
  


  
    
  


  
    Después de los acontecimientos vividos en Renaissance, la caída de los hombres, el coronel Newseth y su mermado grupo de combatientes entenderán que la crisis del virus Verónica es aún peor de lo que creían. Comenzará así un viaje en el que los infectados no serán la única amenaza, en busca de una solución final que acabe con la pesadilla, una cruzada para dilucidar quién será el nuevo dominador del mundo, la humanidad o las bestias. Únete al último intento de la humanidad para retomar el control, y conoce cuál será el futuro del planeta.
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  LA IRA DE LOS VENCIDOS


  J. J. Lucas


  
    Para mi abuela.


    La guerra no pudo vencerla, pero el tiempo fue demasiado poderoso.


    Te quiero.

  


  Estaba tan concentrado que podía escuchar los latidos de su propio corazón. Su respiración era pausada, tanto que tenía la sensación de poder controlar incluso su ritmo cardíaco. Respiraba con lentitud pero con intensidad, tomando el control de un acto reflejo y automático para a su vez mantener su pulso firme y seguro, algo que le ayudaba a tomar mejores decisiones cuando la presión aumentaba, como una especie de garantía de poder tener el control de su propio miedo durante un minuto más, una diferencia que podría salvar su vida y, llegado el caso, la de los que lo rodeaban… respiró una vez más, y volvió a soltar el aire… por supuesto, estaba nervioso, como siempre le ocurría antes de entrar en acción en todos sus años como tirador de élite, pero al menos ahora había recuperado algo de la independencia necesaria que todo profesional de la búsqueda y destrucción debía de poseer para optimizar sus desarrolladas habilidades; no había duda sobre la peligrosidad de la acción que se disponía a ejecutar junto a sus compañeros, e incluso podía debatirse sobre el hecho de que quizá, solo quizá, la situación que se le venía encima junto al resto del equipo era aún más peliaguda que las innumerables veces que había mantenido feroz combate con los malditos infectados de ojos blancos. Pero ahora sabía que disfrutaba de una ventaja, una fundamental y notoria ventaja: ahora eran ellos quienes habían elegido el momento y el lugar para combatir a sus enemigos. Pero, por el momento, era la calma más absoluta la que ocupaba sus pensamientos. Llenó sus pulmones de aire una última vez y abrió los ojos. Lo primero que vio fue el arrebatador rostro de Kate Stone, algo que le hizo sentirse realmente afortunado.


  —Creo que ya vuelve a estar con nosotros —le dijo la propia Stone, quien mantenía su rostro quizá demasiado cerca. Llevaba su equipo de combate, incluido el casco con las gafas de visión nocturna incorporadas.


  —¡Sabéis que no me hace ni puta gracia que hagáis eso! —protestó malhumorado.


  —Aquí Cable guía a base Aurora, Cable guía a base Aurora —radiaba Gardner desde el asiento del copiloto—, vamos a entrar, repito, vamos a entrar. Aurora, ¿me copias?


  —¿Está todo el mundo listo? —comenzó su arenga el coronel, como cada vez que se disponían a entrar en combate, desde su asiento en la fila de en medio—. ¡Quiero un trabajo limpio ¿me habéis oído?! ¡Llegar hasta el otro lado y aplastar a todos los come-mierda que se pongan por delante!


  —¿Podría recordarme por qué nos estamos metiendo en este agujero, coronel? —preguntó Escobar, quien ocupaba el puesto de conductor.


  —Nuestro objetivo es acabar con esas putas cosas, chicano, y si tenemos que ir a por ellas hasta la misma puerta del infierno, al maldito Lucifer más le vale hacerse a un lado.


  —¿Ves la actitud del sargento Ridewolf? Ese es el tipo de ánimo que uno lleva cuando va a una matanza.


  —El Aurora está en posición —les informó Gardner—. Cubren nuestra salida desde la bahía.


  —Está bien, vamos allá —sentenció de nuevo Lawrence.


  El vehículo blindado, una mole de tres ejes y seis poderosas ruedas, sin duda adquirido en alguno de los controles fallidos establecidos en los alrededores el día del estallido, se desplazó lentamente hacia la boca del túnel hasta desaparecer entre sus fauces de hormigón. El equipo al completo estaba de nuevo en marcha, directos hacia el túnel Holland, una de las dos arterias principales que unían la isla de Manhattan con el continente por el lado oeste de la ciudad.


  —Activad las gafas de visión nocturna, no quiero llamar la atención más de lo necesario.


  —Tranquilo, coronel, con el ruido que hace este cacharro esas cosas sabrán que estamos aquí desde ayer —respondió Escobar al tiempo que activaba el sistema de infrarrojos adosado a su casco.


  —Tenemos por delante unos emocionantes dos mil cuatrocientos metros bajo las heladas aguas del puto río Hudson, el puto peor escenario posible para tener un encuentro con esas malditas alimañas —les dijo Gardner.


  —Las cosas no nos fueron tan mal en el túnel Lincoln —respondió Stone al comentario del capitán.


  —Ese túnel ya estaba casi bloqueado desde el díaD, joder… Solo tuvimos que volar la entrada del lado de Nueva Jersey, el otro extremo ya no era practicable desde que dejamos nuestros vehículos ardiendo con todo el material.


  —Así es como nosotros defendemos los túneles —habló Escobar con cierto orgullo.


  —¿Nosotros? No te recuerdo cerca de los explosivos cuando coloqué las mechas y los detonadores.


  —¿Hablas del día D o de anteayer? —preguntó Stone con la peor de las intenciones.


  —De ambos —insistió Escobar sin dejar de mirar la carretera.


  —Además, nadie en su sano juicio, humano o whiteye, querría ir a Nueva Jersey.


  —Ocupémonos de cosas más importantes, señoritas —interrumpió el coronel—. Espero no encontrarnos con demasiados obstáculos —reflexionó mirando hacia la cavidad de tonos verdes que perdía los últimos destellos de la luz procedente del exterior.


  —Este es el túnel de entrada a la ciudad. No debería de haber demasiados coches —intervino Gardner—. Todo el mundo intentaba escapar del centro, de modo que el número de obstáculos debería ser prácticamente cero, aunque todo esto es solo teoría —recalcó.


  —Estoy seguro de que esos cabrones nos estarán esperando… —habló de nuevo Ridewolf.


  —Por eso llevamos armas. Todo el mundo en silencio a partir de ahora.


  Continuaron descendiendo suavemente por la oscuridad durante unos quinientos metros, rodando sobre un asfalto afeado, mohoso y desportillado. Las baldosas que revestían las paredes de la no demasiado amplia cavidad, tiempo atrás habían perdido su brillo, ahora sustituido por una capa fangosa de suciedad perenne, y el metal de las barandas laterales empeoraba su estado a cada metro que avanzaban acercándose al tramo subacuático, pasto de la humedad y las filtraciones por el abandono de toda la estructura. Los primeros vehículos, completamente destrozados por el paso del tiempo, hicieron su aparición tras rebasar una suave curva, pero estaban dispuestos de tal forma que no tuvieron problema alguno en continuar avanzando sin más problemas que la propia situación en la que se encontraban.


  —Estamos llegando al punto más bajo —les informó Gardner—. La radio ya no recibe señal. Estamos solos.


  —Un momento —dijo Escobar reduciendo la marcha hasta casi detener el vehículo—. Algo pasa, la carretera asciende pero el techo no… No… no veo bien con este trasto —añadió moviendo la cabeza hacia delante y hacia los lados mientras manipulaba los controles de las gafas de visión nocturna.


  —¿Qué ves, Esteban? —le preguntó el coronel.


  —No lo sé, pero seguro que no es nada bueno.


  —Encended las luces, veamos qué ocurre.


  —No sé si será buena idea, coronel, nos costó muchísimo poner en marcha este trasto —intervino Gardner, incorporándose hacia la parte delantera desde su asiento—, Rummer tuvo que prescindir del alternador, solo contamos con la energía de las baterías.


  —No vamos a seguir sin saber lo que tenemos delante, todo se ve igual con esto —dijo Lawrence quitándose las gafas—. Vamos, que se haga la luz.


  Nada más activar el interruptor, el túnel apareció de nuevo en toda su decadencia, revelando la mugre acumulada en cada uno de los ángulos y la suciedad hecha barro de color grisáceo. A unos cinco metros escasos por delante, una enorme balsa de agua negra trazaba una trayectoria convergente con el techo de la cavidad cuyo final no era apreciable desde la posición en la que se encontraban.


  —Maldita sea —se quejó el coronel.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Escobar.


  —¿Estás loco, chicano? Tenemos que dar media vuelta y salir de aquí, joder. Todo este sector está bajo el agua.


  —Gardner, has dicho que estamos cerca del punto más bajo de la estructura, ¿correcto?


  —Con un margen de error de unos veinte metros, coronel… aunque los planos que tengo son bastante viejos.


  —Coronel, siento insistir, pero si nuestra intención es inutilizar los túneles para evitar que esas cosas se muevan por aquí a sus anchas, aquí hemos terminado. Pasemos a la siguiente tarea… con un poco de suerte, también estará inundada.


  —¿Qué opinas, Gardner?


  —Creo que a Ridewolf no le falta razón, no hace falta sellar este sitio, el Hudson ya lo ha hecho por vosotros.


  —¿Escobar?


  —Este lugar está hundido…


  —Kate, llevas mucho tiempo callada… ¿qué crees que debemos hacer?


  —A riesgo de resultar impopular entre los demás niños, creo que tenemos que seguir. Si estamos en el tramo más bajo, quiere decir que el nivel máximo de agua lo tenemos justo delante. Si sellamos todas las entradas y salidas pero no nos aseguramos de que esas cosas no están yendo y viniendo atravesando este sitio, será como intentar inflar un globo agujereado —dijo Kate adelantando su posición hasta llegar a la parte delantera del vehículo, justo entre los asientos del capitán y Escobar.


  —Como siempre, Stone tiene razón —sentenció Lawrence entre las quejas del resto—. Vamos allá. Escobar, Ridewolf, conmigo. Gardner, toma el volante. Stone, vigila la retaguardia. Iremos despacio, tú sigue nuestras indicaciones.


  —¿Vamos? ¿A dónde coño vamos? ¿Qué es eso de «vamos»? ¡Estamos en un puto agujero medio roto debajo de millones de toneladas de agua!


  —Razón de más para asegurar cada paso que damos.


  —Tengo un mal presentimiento respecto a toda esta mierda, coronel.


  —Yo no he tenido un buen presentimiento desde que la gente empezó a comerse a sus vecinos, sargento —replicó Lawrence intentando ver más allá dentro del tubular.


  —¿No me irás a decir que el gran Ridewolf le tiene miedo a un poco de agua?


  —¡Oh, cállate, Gardner! Lo que me da miedo es una de esas cosas salga de cualquier parte y me muerda el culo. ¿Por qué no sales tú a nadar en esa piscina de porquería?


  —Porque soy muy importante —le respondió Gardner tomando asiento a los controles del blindado. En aquel instante, Escobar, ya fuera del habitáculo, le dijo algo en voz baja a su amigo.


  —Joder, tienes razón, no hay nada de malo en salir ahí fuera. Cuando esta mole empiece a brincar, serás tú quien esté sentado encima de los juguetes del chicano —dijo, y golpeó los pesados petates cargados de explosivos.


  —¡Jódete, Ridewolf! —respondió Gardner malhumorado.


  Se apearon de aquella especie de camión y pusieron los pies sobre el musgoso y escurridizo suelo, mirando hacia las alargadas formas que los focos del blindado dibujaban sobre el ya de por sí inquietante entorno. El coronel avanzó hasta el borde de la bolsa de agua e introdujo su bota derecha hasta hundirla por completo en el líquido, tan oscuro que devolvía un perfecto reflejo de todo cuanto se mostraba ante él. Sintió la frialdad extrema de aquel líquido pútrido, pero a la vez le alivió comprobar que la entrada a la suerte de depósito subterráneo era tan suave como la pendiente que dibujaba la propia carretera. Mediante gestos le indicó a Escobar, situado justo al otro lado de la calzada, que comprobara el punto de entrada desde su flanco. «Ridewolf, vigila esas puertas de emergencia, cambio», le dijo por radio en referencia a las pequeñas puertas de metal que jaezaban las paredes del lado derecho.


  —Está bien, Gardner, vamos a hacerlo muy lentamente, no quiero sorpresas desagradables —dijo esta vez refiriéndose al conductor.


  —Cuando tú digas… —respondió Gardner.


  —Adelante…


  Las enormes ruedas volvieron a moverse, pero esta vez a una velocidad tan baja que era posible contar los giros de cada circunferencia sin esfuerzo alguno. El caucho entró en contacto con el agua con una suavidad inusitada teniendo en cuenta la naturaleza física de cada uno de los elementos intervinientes, sin apenas agitar las negras aguas. Escobar y el coronel se adelantaron, trepando el nivel del agua estancada hasta casi llegarles hasta las rodillas.


  —¿Cómo va? —le preguntó el coronel a Gardner.


  —Suave como una balsa de aceit…


  De repente, Escobar pareció perder pie, cayendo de bruces sobre el embalse inesperado y desapareciendo entre la salpicadura producida al romper la superficie. El coronel se dispuso a correr hacia su compañero, pero entonces sintió cómo el suelo se movía bajo sus pies aunque no pudiera verlo. Intentó mantener el equilibrio, pero cuando el peso del blindado llegó hasta la zona crítica, este se precipitó sobre el líquido, sacudiendo todo cuanto se podía sacudir, elevando enormes chorros de agua desalojada y creando una violenta sacudida en forma de arco que desapareció bajo la luz de los focos de la parte superior del camión. Ahora aquella especie de embalse mostraba transparencia, y las luces delanteras del blindado quedaron por debajo de la superficie, lo que provocaba un efecto de «agua brillante», aunque algo oscura.


  —Escobar, ¿estás bien?


  —Roger, coronel —respondió el tirador tosiendo, escupiendo agua ponzoñosa de su boca y agitando su cabeza.


  —¡Auh! —Se escuchó por radio la voz de Stone, quien ahora veía el techo del túnel a través del cristal trasero—. ¿Es que queréis matarme?


  —Estamos jodidos —espetó Ridewolf al ver cómo el último de los dos ejes traseros del vehículo colgaba en el vacío de forma casi dantesca—, muy jodidos.


  —Gardner, dime que no se ha roto nada —comenzó a hablar Escobar mientras luchaba por moverse hasta la mole semihundida.


  —La buena noticia es que el agua no entra pese a estar por encima del parabrisas. La mala es que hay un montón de luces encendidas en el cuadro de mando, y eso no suele ser buena señal.


  —¡Joder! —chilló el coronel, retumbando su voz por todo el túnel.


  —Que no se pare el motor, capitán, que no se pare —repetía Escobar mientras intentaba llegar hasta la puerta trasera, elevada un par de metros por encima de la parte de piso que aún no se había derrumbado—. Stone, ayúdame a subir, joder.


  Escobar permaneció esperando la intervención de Kate durante unos segundos, pero nada ocurrió. «¡Kate, joder, necesito tu ayuda!», repitió elevando su voz al ritmo que sus nervios se desquiciaban.


  —Está bien, Ridewolf, ven y ayúdame a buscar algo para poder atar esta cosa al cabestrante y largarnos de aquí cuanto antes.


  —A la orden —respondió Ridewolf por radio al mismo tiempo que aparecía junto al coronel.


  —Tendremos que buscar algo para anclarlo… algo como eso —dijo el coronel dirigiendo su vista hacia las barras empotradas en el hormigón a cada lado del túnel—. ¡Vamos! —exclamó mientras rodeaba el vehículo en dirección hacia el cable de arrastre de la parte trasera.


  —¡Vamos, Kate! ¿A qué esperas? —insistió Escobar esperando junto al vehículo, elevado en su parte trasera de forma tragicómica. Algo no iba bien, eso era lo que le transmitía el silencio de su compañera.


  Las primeras detonaciones aniquilaron el silencio del lugar, acompañadas estas por los destellos del arma de Stone, quien gritó por el sistema de radio a la vez que disparaba: «¡Infectados!», palabra que cayó como una losa imposible de cargar en el resto de los componentes del equipo. «No, ahora no, por favor», dijo el coronel para sí mismo mientras cargaba su fusil de asalto.


  —¿Dónde están, Stone?


  —¡A las doce según mi posición! ¡A cien metros más o menos!


  —¡Ridewolf, cubre la parte delantera, que no nos copen bajo ningún concepto! —ordenó Lawrence antes de unirse a Stone y Escobar en la localización y destrucción de los inoportunos enemigos.


  Escobar pudo al fin ver a algunos de los whiteyes que corrían hacia ellos, seleccionó a uno de los cuatro corredores y le disparó tres ráfagas que levantaron la carne del pecho del come-hombres, el cual se resintió en su carrera y a punto estuvo de caer al suelo. Sea como fuere, aquel bastardo consiguió mantenerse en pie y continuar, hasta que tres nuevos proyectiles impactaron en su cuello y rostro, lo que le hizo caer de bruces a la vez que la sangre se proyectaba en alargados borbotones.


  Desde el punto de vista de Ridewolf, en pie junto a la cabina casi hundida del blindado, y a través de cuyos cristales apenas acertaba a distinguir la comprometida posición del capitán Gardner, todo estaba sucediendo en otra dimensión, pues delante de él tan solo tenía aquella masa de agua de superficie de nuevo calma; aunque algo parecía moverse, como una especie de ola que volvía tras rebotar en un punto indeterminado allá adelante, lo que significaba que aquella filtración era a todas luces finita. Miró hacia el agua iluminada tanto en su parte superior como en la inferior, lo que le daba un aspecto transparente difícil de conseguir por otros medios, centrando su atención en el movimiento inverso de aquella laguna infecta, y pudo sentir cómo el sonido de los disparos quedaba en un segundo plano al ver que una capa de toda suerte de objetos abandonados flotaba de vuelta hasta casi tocar la punta de sus botas, objetos que flotaban inertes como tétricas proyecciones de las personas a las que un día pertenecieron: bolsos, sombreros, bufandas, camisas, pantalones y demás enseres llegaron acompañando a la hedionda ola de agua cenagosa proveniente del otro lado de la charca subacuática. «Joder, esto da muy mal rollo», dijo el sargento en voz alta sin percatarse siquiera de que estaba hablando, dio media vuelta y se asomó a la parte trasera, metiéndose casi debajo del vehículo embarrancado mientras los fogonazos y detonaciones hacían imposible oír siquiera sus propios pensamientos.


  —¡¿A qué esperamos?! ¡Larguémonos de aquí! —le gritó al coronel casi a oído.


  —¡Te dije que te quedaras delante! ¿Qué coño haces aquí?


  —Este puto monstruo no se va a mover de ahí —dijo en referencia a la precaria situación del blindado—, y la fiesta parece estar en este lado.


  Los dos infectados que aún seguían en pie apenas podían continuar su agresiva carrera, convertida ahora en un paso fatigoso y arruinado, con innumerables y sangrantes heridas que penalizaban sus movimientos. Pronto uno de ellos cayó al suelo derrengado, pero el último de ellos parecía decidido a conseguir lo que los otros solo pudieron intentar. Stone y el resto dejaron de disparar, observando la aproximación del aquel castigado enemigo que, mostrando una determinación desconocida hasta entonces, tiraba de su propia pierna encarnada y horadada por feas laceraciones mientras avanzaba. Escobar se adelantó un par de pasos hasta encarar a aquel ser venido a menos por acción del plomo recibido, cuyo gesto desencajado demostraba el esfuerzo de aquel pobre diablo convertido en caníbal que estaba a punto de convertirse en cadáver. El tirador colombiano volvió a caminar para interceptar al solitario atacante, y lo hizo de tal forma que pudo escuchar sus quejidos lastimeros bajo el tono de ira que mantenía aquel en su avance hacia ninguna parte. Apenas cinco o seis metros separaban a Escobar del come-hombres, el cual era visible por el reflejo de las luces que el blindado proyectaba en el techo fruto de su comprometida posición. En medio de unos sonoros y entrecortados bufidos, llegó hasta él e intentó atacar a su oponente, más alto, más poderoso, más fuerte y, sobre todo, un enemigo cuya totalidad de sangre se mantenía aún por su interior; elevó su brazo en ademán lento y previsible, a lo que el tirador respondió reduciendo al come-mierda sin apenas esfuerzo, doblándolo de forma casi lastimosa y empotrando su cara contra el ennegrecido suelo como si su intención fuera la de dejar morir a aquella cosa en paz.


  —¿Qué pasa ahí detrás, joder? ¡No veo una puta mierda! —se quejó Gardner, a quien el volante del vehículo clavado en su estómago comenzaba a causarle más de una molestia, ya que las heridas que sufrió durante la incursión al2G aún estaban recientes.


  —Ssssst… espera —le respondió Kate, de quien Gardner tan solo acertaba a ver parte de sus piernas.


  —Tranquilo, tranquilo —le hablaba Escobar al infectado sin fuerzas que se limitaba a respirar como un animal a punto de ser sacrificado. Sacó su pistola de la cartuchera y puso el cañón en la nuca de aquel ser y pronunció algunas palabras imposibles de escuchar antes de apretar el gatillo hasta cuatro veces. Una vez el estruendo de los estallidos de los disparos se disipó a través de la cavidad, el imperturbable ronroneo del motor del blindado volvió a ser el único sonido que les separaba del atronador silencio solo rebatido por el continuo gorgoteo de las filtraciones que castigaban la estructura.


  —Insisto, ¿qué coño vamos a hacer ahora? —dijo Stone desde lo alto de la parte trasera.


  —Esos cuatro eran solo una avanzadilla, coronel —comenzó a hablar Escobar dejando atrás al moribundo infectado.


  —Está bien, vamos a… —Antes de que el coronel Newseth pudiera terminar la frase, un grito tronó por encima de todo y de todos, un grito acompañado por sangre que sobresalía por entre las fibras rotas del uniforme de Escobar, en cuya espalda se había encaramado el ser aún más deforme gracias al castigo al que él mismo le había sometido; el rostro de la criatura era apenas reconocible debido a los orificios de salida provocado por su anterior ejecución, pero aquel cabrón mordía el hombro y el cuello del tirador con lo que le quedaba de mandíbula, hundiendo sus destrozados dientes hasta clavarlos en distintas trayectorias sobre la carne del que ahora se había convertido en su presa. Escobar reaccionó tomando al infectado por donde pudo, asiéndolo incluso por los huesos desnudos y tendones a la vista de aquel muerto vuelto a la vida delante de sus ojos, lo elevó por encima de su cabeza aun a costa de sufrir el mayor de los dolores en forma de rasgadura en su propia piel mientras gritaba: «¡Acaba con él, joder!».


  Ridewolf no se lo pensó dos veces y efectuó varios disparos que alcanzaron al whiteye en el pecho, derribándolo y dividiéndolo a la vez en varios trozos que cayeron al suelo, quedando la parte inferior de la boca adherida al hombro de Escobar, quien permanecía con los ojos cerrados y un trozo de la criatura imposible de reconocer en cada mano. Antes de que pudieran evaluar los daños del colombiano, varios aullidos invadieron de nuevo el túnel, haciendo que todos y cada uno de los presentes sintiera una desagradable quemazón en el estómago al recordar lo precario de su situación. Sin necesidad de orden en tal sentido y quizá como una respuesta instintiva de conservación, el coronel y Ridewolf ayudaron a Escobar a encaramarse hasta la puerta delantera a la vez que Stone tiraba de él, provocando nuevos quejidos por su parte.


  —¡Me vais a arrancar el brazo, joder!


  —¡Te aseguro que ahora mismo ese no es el mayor de tus problemas! ¡Vamos, arriba!


  —¡Vamos, Esteban, ya vienen! ¡Aummpf! —gritó el coronel elevando el pesado cuerpo de su compañero herido a costa de su espalda.


  Las primeras sombras cortadas en la oscuridad hicieron su aparición al fondo del tramo en el que permanecían encallados, y el coronel pudo sentir cómo su vello se erizaba ante la perspectiva nada halagüeña de ser atacados de nuevo por un enemigo más numeroso y ahora más furioso, de modo que empujó como no lo había hecho en toda su vida, elevando la mole que era Escobar hasta que aquel pudo entrar en el interior. Ridewolf siguió sus pasos, quedando el coronel solo sobre el piso destrozado. Ya podía distinguir los brillantes ojos de los al menos diez infectados que les perseguían mientras chillaban por la propia ansia de darles caza. Cuando el primero de ellos, de un tamaño visiblemente superior al del resto de come-hombres, estaba a menos de una decena de metros de su posición, pudo trabar el antebrazo de Ridewolf y ser elevado hasta el habitáculo. «¡Cerrad esa maldita puerta!», gritó intentando mantener la vertical en el blindado, algo harto complicado toda vez este describía un ángulo de inclinación de unos cuarenta y cinco grados respecto al suelo. «¡Acelera, Gardner, por lo que más quieras!, —le gritó Stone—. ¡Sácanos de aquí de una puta vez!». Sin pensarlo dos veces, Clay Gardner hundió su pie en el acelerador ignorando los golpes que los whiteyes del exterior propinaban junto a su ventana. El motor bramó hasta el dolor, y pronto pudo el capitán comprobar cómo el morro se hundía cada vez más en aquella miserable marisma repleta de todo tipo de objetos perturbadores, los cuales rebotaban contra el cristal para después desaparecer a ambos lados del mismo. Súbitamente, y mientras las ruedas delanteras y el eje central compartían el esfuerzo motriz, serrando y destrozando literalmente el maltrecho suelo, el nivel del agua comenzó a bajar al mismo tiempo que Gardner sentía cómo la presión de su pecho se liberaba. «Un poco más, un poco más», repetía como un mantra, ignorando la presencia del terrible rostro que lo amenazaba desde el otro lado del grueso vidrio, impregnando el cristal de saliva al tiempo que lo golpeaba.


  De repente el blindado pareció liberarse de su presa, no sin algunos daños por los ruidos de torsión del metal que el conductor pudo captar, y cayó en la balsa de agua, la cual llevó su nivel hasta casi delante de los ojos del capitán.


  —¡Parece que aguanta! —dijo sorprendido al verse pilotando bajo el nivel del agua estancada.


  —¡Hay que deshacerse de los polizones! —replicó el coronel tomando su rifle de asalto y apuntando hacia una de las escotillas de cristal ubicadas en el techo, superficie sobre la cual reposaba el estómago de un come-hombres que luchaba por asirse y entrar.


  —El nivel del agua empieza a bajar, muchachos… —les informó Gardner.


  —No es el agua el que baja, somos nosotros quienes subimos… —acertó apenas a decir un dolorido Escobar, quién aún llevaba parte del arco mandibular clavado en su hombro—, preparaos para una sacudida.


  —¡No te oigo, Esteban!


  —¡Agarraos!


  Una enorme sacudida hizo que todos experimentaran la poco usual ausencia de gravedad durante algunas fracciones de segundo, pero aquella volvió como la ramera despiadada y constante que es, golpeando a los ocupantes del vehículo con su poder y derribando, de paso, los infectados que intentaban acceder desde el exterior… a excepción de uno, el enorme come-mierda que parecía ser quién lideraba el ataque, el cual se mantenía asido al techo del vehículo.


  —Maldito hijo de perra —dijo el coronel.


  —Volvemos a rodar sobre la carretera —les informó esta vez con alegría Gardner.


  —Voy a freír a ese cabrón —intervino Ridewolf haciendo ademán de incorporarse.


  —Tranquilos, yo me encargo de este —le indicó el coronel. Se levantó dentro del blindado y contempló una vez más a aquel hijo de Satán golpear el cristal antibalas al mismo tiempo que intentaba asirse a cualquier recoveco de la carrocería. Lawrence accionó los dos sistemas de apertura y expulsión de la escotilla transparente, liberando la plancha que ocupaba el tramo central de la estructura, y una vez que los pistones saltaron de sus anclajes, se elevó sobre los asientos, levantando la plancha sobre la que permanecía el come-hombres hasta hacerlo chocar contra el techo, el cual actuó como un triturador de carne que hacía salir despedido hacia atrás el resultado de su trabajo, dejando tan solo unos restos negros y viscosos como testigo de su paso por aquel abandonado y pestilente túnel que un lejano día fue vía fundamental de paso hacia la isla de Manhattan, y como tal estaba siendo tratado siempre según los planes del coronel. Cuando volvió a sentarse, jadeando por el esfuerzo, se limitó a mirar hacia Escobar quien, con la ayuda de Stone, intentaba retirar el trozo de hueso y dientes anclado a su propia carne. «Sácanos de este puto sitio», le dijo a Gardner.


  


  —Están tardando demasiado —dijo la doctora Rubbyn observando la entrada de este lado del túnel Holland a través de unos binoculares delante de una especie de carpa de plástico blanco atiborrada de medicamentos y utensilios quirúrgicos.


  —Es un túnel muy largo, y lleva mucho tiempo abandonado… —le contestó Ian Rummer, situado justo a su lado, quien apoyaba su peso en una muleta de metal.


  —No entiendo por qué no han podido sellar ese sitio desde este lado y dejarlo correr.


  —Conociendo al coronel, supongo que querrá saber cómo usan esas criaturas los túneles… ya sabes, ese rollo de «conoce a tu enemigo» y demás.


  —Yo ya los conozco de sobra, señor Rummer, eso se lo aseguro, pero ni por todo el oro del mundo entraría ahí sabiendo que esas cosas campan a sus anchas.


  —Jerome… —le reprendió John Mason, sentado al lado de la doctora junto a una de las camillas en medio de la explanada de salida.


  —Espero que estén bien —rogó de nuevo Phoebe.


  —No conozco a nadie más válido para entrar y salir de un lugar como ese —valoró de nuevo Rummer intentando reconfortarla.


  —Llama al barco, pregúntales si saben algo, quizá hayan contactado con ellos…


  —Ahí dentro no podrán comunicarse, doc, hay demasiado hormigón y están a demasiada profundidad como para…


  —Je-ro-me —insistió Mason mirándolo con furia.


  —Aquí base de la Cruz Roja —comenzó a radiar Jerome, mirando hacia el resto con gesto de disculpa por el nombre en clave que acababa de inventar.


  —Estarán bien, seguro… solo tenemos que esperar un rato y volveremos a verles… —insistió Rummer esgrimiendo la más alegre de sus sonrisas.


  


  Mientras en el exterior la calma era tensa, la tensión en el interior no tenía visos de calmarse, más bien al contrario, el estado de nerviosismo por la reciente experiencia de combatir en un espacio tan cerrado y angosto con las criaturas de Gadea no había hecho sino despertar entre todos el deseo casi irracional de abandonar cuanto antes el lugar. Ahora rodaban sin oposición, ascendiendo hacia la salida del lado de Manhattan, esquivando cuantos vehículos oxidados encontraban a su paso y pasando por encima de aquellos cadáveres metálicos que osaban interponerse entre ellos y su libertad.


  —Ya falta poco. ¿Cómo lo lleva Escobar? —habló Gardner hacia cualquiera que quisiera responder.


  —Esta mierda no para de sangrar, joder… menos mal que no me voy a convertir en un puto zombi.


  —Bueno, antes no es que fueras una lumbrera ni nada de eso…


  —Jódete, Ridewolf, siempre me llevo yo todas las hostias, y en cambio tú, nada, ni un jodido rasguño. Maldito cabrón con suerte.


  —Bueno, ya sabes, unos lo llaman suerte, otros lo conocemos como «talento».


  —Presiona la herida, joder, me voy a desangrar —le dijo acomodando su hombro hacia el sargento.


  —¿A cuánto estamos de la salida, Clay? —le preguntó el coronel ocupando el asiento del copiloto.


  —Solo una curva más, y después todo recto hacia la entrada.


  —Está bien —dijo el coronel con visible alivio en la entonación de su voz.


  Mantuvieron un ansioso silencio mientras el asfalto se deslizaba bajo las cada vez menos brillantes luces de los focos del vehículo, signo inequívoco de que la energía de las baterías se estaba agotando. Al fin enfilaron el tramo recto que les llevaría de vuelta hacia la protección de la claridad diurna, pero fue entonces cuando de nuevo la realidad les golpeó sin misericordia alguna… La luz al final del túnel, el signo del final de la pesadilla en la que se habían introducido por propia voluntad, sencillamente, no estaba.


  —Algo no va bien —dijo Gardner al no distinguir el destello del día en el lugar que debiera ocupar.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el coronel.


  —Ocurre que el maldito túnel debe estar bloqueado… o algo peor, puede que esté derruido.


  —¿Estás insinuando que tenemos que volver por donde hemos venido? —intervino Ridewolf.


  —Maldita sea… ¿qué es eso? —habló de nuevo el coronel entornando los ojos.


  Lo que el coronel vio, apenas como un reflejo en medio de la oscuridad, pronto se convirtió una especie de constelación de pequeñas estrellas que, en número par, conformaban un regular mosaico de ojos iluminados que brillaban bajo la acción de las luces artificiales al final de aquella cavidad tenebrosa.


  —Joder. ¿Estáis viendo lo que yo? —dijo Gardner atónito.


  —¡Acaba con esos hijos de puta! —exclamó el coronel—. ¡Aplástalos a todos!


  El motor sobrealimentado de diez cilindros, bramando con la fuerza de una manada de animales furibundos, aceleró de forma escandalosa dispuesto a reventar el bloqueo que les impedía salir de su encierro. Todos se aferraron donde pudieron al saber que el nuevo plan, si es que podía llamarse plan a pasar por encima al grupo de infectados que vivía en aquel agujero con un camión cargado de explosivos, era el de salir por la vía del nulo raciocinio, rindiéndose este a la más instintiva de las opciones. A medida que aquellos ojos inmóviles se acercaban, los hombres del coronel Newseth prepararon sus cuerpos y mentes para la inevitable sacudida. Más cerca… más cerca, y aquellos ojos, que no parecían tener la más mínima intención de apartarse, se convirtieron al fin en una amalgama de carne pálida y escuálida, momento en el cual el blindado, sin que nadie salvo Gardner lo esperase, frenó de forma brusca e inesperada, deslizándose sus monstruosos neumáticos sobre la capa de escoria, bloqueados y fuera de control mientras chirriaban produciendo un estridente silbido de caucho en severa fricción.


  «¿Qué coño haces? ¡Nos vas a matar a todos!», gritó Ridewolf mientras perdía el equilibrio y el vehículo se deslizaba con su morro apuntando hacia una de las paredes, la cual parecía desplazarse hacia la derecha a una velocidad poco segura para los ocupantes del blindado. La errática trayectoria continuó al tiempo que Gardner luchaba con todas sus fuerzas por retomar el control de la máquina, la cual apenas respondía a sus esfuerzos con un mínimo de nobleza al no estrellarse directamente contra uno de los escalones que formaba el corredor lateral de emergencia del túnel. Cuando se detuvieron, el chasis dio un pequeño golpe antes de flotar sobre la torsión de los amortiguadores. Todos dentro del habitáculo estaban confundidos.


  —¿Qué has hecho, Clay? —le espetó el coronel reprimiendo sus verdaderos sentimientos de furia y escándalo.


  El capitán Gardner se limitó a permanecer en silencio mientras los focos, los cuales apuntaban a la pared gris, parpadeaban entregando sus últimos estertores. Cogió su fusil CAR-105 y activó la linterna adosada al cañón, apuntando continuación hacia el exterior de su ventanilla. «Mirad», les dijo. Cuando la luz atravesó la oscuridad del túnel pudieron ver cómo varios ojos famélicos y desnutridos se cerraban y abrían al recibir el haz lumínico justo en sus rostros, elevando sus esqueléticos brazos en busca de protección. Lo que allí había eran más de cien personas reducidas a animales, a bestias con el único objetivo de respirar una vez más el aire viciado del nido de víboras en el que vivían. Aquellos no eran infectados en modo alguno, tan solo eran personas de espíritu quebrado y pensamiento ausente. «¿Qué es este sitio?», preguntó con acierto Stone, horrorizada por lo que sus preciosos ojos verdes contemplaban en aquel instante.


  


  —Hemos estado a punto de matar a toda esta gente —insistió Gardner—. Joder, jamás me lo habría perdonado.


  —¡Está bien, pon este cacharro apuntando hacia el túnel! —comenzó a ordenar el coronel demostrando una vez más una rapidez de actuación inusitada—. ¡El resto, abajo! ¡No sabemos si alguna de esas cosas puede estar infiltrada entre el resto, de modo que tened cuidado! Intentaremos sacarles por las escaleras, ¿comprendido? Escobar, ¿te las apañas?


  —Hace falta algo más que un maldito cabrón de dientes largos para acabar conmigo, carajo —respondió Escobar moviéndose con soltura a pesar de sus heridas.


  Sin esperar la confirmación de sus hombres, Lawrence Newseth salió al exterior y dirigió sus huecos pasos hacia el grupo de personas reducidas a la mínima expresión de la palabra. «¿Alguno de ustedes puede hablar?», preguntó, retumbando sus palabras bajo la galería. «¿Alguno de ustedes puede entenderme?», insistió. Aquella gente lo miraba con una mezcla de incredulidad y temor, como si sus rescatadores fuesen una nueva forma de amenaza para su ya lamentable vida. Su olor era repugnante, y en su piel podían leerse los huesos que esta intentaba cubrir, esculpidos mediante el hambre y el olvido. «¿Qué es este sitio? ¿Por qué tienen a esta gente aquí encerrada?». Las palabras de Stone le recordaron al coronel que había algo que impedía salir a toda esa gente a este lado del río. Caminó hacia la más absoluta oscuridad en busca de lo que quisiera el cielo que estaba bloqueando la salida del lugar, y no hubo de caminar demasiado, pues pronto se dio de bruces con una enorme pila prensada de toda suerte de objetos que conformaban una fabulosa barricada de coches empotrados y retorcidos, fragmentos de hormigón, arena y demás porquería acumulada. Se sorprendió de que no hubiera un solo punto en el que la luz del exterior penetrase hasta el interior, demostrando que aunque espartana y básica, aquella construcción poseía una cierta estructura dentro de lo caótico de su formación, que aquel tapón no era fruto de la casualidad, lo que le llevó a una duda sobre su existencia: aquella gigantesca pared ¿era obra humana o una construcción whiteye?


  


  Nuevos aullidos lejanos y siniestros y agudos chillidos sacaron al coronel de la temerosa admiración que en él había suscitado la infranqueable muralla, y volvió de forma violenta al mundo de la realidad, una realidad en la que un grupo de número indeterminado de whiteyes corría para defender lo que era suyo. «Coronel, tenemos a más de esas cosas en el túnel», le dijo Gardner a través del sistema cerrado de radio. Cuando Lawrence llegó de nuevo hasta el grupo de esclavos convertidos en carne de despensa, los muchachos se disponían, como era normal en ellos, a trazar una línea defensiva tras la que hacerse fuertes, toda vez la salida bloqueada les servía de parapeto ante posibles intentos del enemigo por copar su posición. El coronel llegó, miró, pensó y decidió; corrió hacia Stone, quien ya entornaba la vista en busca de objetivos a los que eliminar, y le dijo: «¡Forma una fila de a dos con toda esta gente, y ponte delante junto a Escobar! ¡Voy a avisarle para que te ayude! ¡Saldremos por una de esas puertas!», dijo mirando en dirección a una oscurecida hoja de metal empotrada en el lado izquierdo de la cavidad. «¡Vosotros abriréis camino!». Acto seguido ordenó a Gardner y Ridewolf que abandonaran sus posiciones para conformar la parte trasera y central de la hilera de personas. Dicha decisión generó dudas en los dos tiradores, aunque cuando el coronel percibió su titubeo, tan solo tuvo que acercarse a ellos y decirles con gravedad: «Nos hemos metido en una de sus despensas». Aquellas palabras espolearon los deseos de ambos de salir… A continuación fue hacia la puerta trasera, tras la cual encontró a Escobar rebuscando o más bien manipulando algo dentro de uno de sus petates.


  —¡Ya lo he oído, coronel! —le dijo gritando mientras señalaba el auricular de su oído mientras los gritos en el túnel se hacían cada vez más audibles y atronadores.


  —¡Este sitio está perdido, nos vamos ya!


  —¿Cinco minutos? —le preguntó sin mirarlo siquiera.


  —¡Cómo máximo! ¡Vamos!


  Una vez terminó de manipular el material del interior del vehículo, Escobar y Stone, armados con sendos rifles de asalto y provistos estos de una linterna acoplada al cañón, abrieron no sin dificultad una de las puertas laterales en medio de un potente y estridente chirrido metálico al rozar con el cemento del suelo. A través de su haz de luz, que marcaba en la pared un halo no más grande que un balón de baloncesto, veía la pálida decadencia de los muros y esquinas. Miró hacia arriba, en donde tres tramos de escalera metálica y otros tantos rellanos de suelo enrejado le permitieron observar su próximo objetivo, un vano sin puerta alguna en lo más alto que les llevaría al nivel superior, desde el cual podrían salir a la calle. «¿Están todos preparados? ¡Adelante!», gritó Lawrence sin dejar de mirar hacia el otro lado del túnel; organizaron a los cautivos mediante un sistema de lo más infantil pero efectivo, consistente en que cada miembro de la fila tomaba a quien tenía delante por su ropa, harapos o cualquier lugar en el que pudiera obtener un mínimo de homogeneidad para poder establecer un ritmo constante para poder salir de allí. Al principio Stone, acompañada por el maltrecho Escobar, tuvo que frenar su ímpetu para no cercenar el ciempiés humano que ahora comandaba. Avanzó a través de las tinieblas y el abandono, pero al menos parecía que en aquel lugar no existía amenaza alguna, no así al otro lado de la cadena de esclavos, en donde Ridewolf y el coronel, toda vez Gardner marchaba en el centro del grupo, esperaban con inmensa ansia que la frágil cadena humana terminase de adentrarse por el angosto espacio. Las ya casi imperceptibles luces del blindado abandonado alargaban las sombras del ejército de corredores que precipitaban hacia ellos en medio de tremendas zancadas. «Vamos», le dijo Lawrence caminando hacia atrás y llegando por fin al quicio de la puerta. Se escondieron tras la parte interior de la pared intentando ganar tiempo para que el resto se alejara con su pesado caminar escaleras arriba.


  —Joder, los tenemos encima —dijo Ridewolf nervioso.


  —Espera… espera… —insistió el coronel intentando calcular la distancia a la que se encontraban aquellos perros de presa de dos patas. Sacó un objeto cilíndrico y alargado de uno de sus bolsillos, desencajó una pieza metálica que saltó con un «ping» y la lanzó al interior del túnel mientras gritaba: «¡Cegadora!», volvieron la cara y cerraron los ojos para evitar el fogonazo en forma de explosión seca y sorda, y pese a tener los párpados cerrados, sintieron cómo un relámpago blanco se producía en medio de la oscuridad. Corrieron siguiendo al resto sin dejar de mirar hacia el pequeño hueco por el que los perros de Gadea saldrían de un momento a otro.


  —Les hemos reventado los putos ojos a esas alimañas.


  —Sigue subiendo, Path, no te fíes de esos…


  Dicho y hecho; los primeros infectados cruzaron la puerta a toda velocidad, chocando contra la pared de enfrente en su ímpetu y siendo pisoteados por otros que tomaron la delantera. En tan solo unos segundos, aquellos rápidos y feroces cazadores les recortaron un tramo entero de escalera, lo que precipitó de nuevo la acción de las armas.


  Stone escuchó los primeros disparos justo cuando rebasaba la entrada al nivel superior, un estrecho corredor que ascendía mediante escalones moldeados en duro hormigón, siguiendo la ascensión guiada tan solo por la escasa luz de su fusil. «¡Daos prisa, los tenemos encima!», tronó la voz de Ridewolf por radio en medio de las detonaciones, que eran apreciables tanto en el espectro físico como en el radiofónico.


  —¡Esta gente no puede caminar más aprisa, maldita sea! —protestó Stone.


  Ridewolf disparaba y el coronel Newseth guiaba sus pasos hacia atrás trabándole de una de las numerosas correas de su traje. Al recibir el castigo de las balas, algunos de los come-hombres se agachaban, mostrando un instinto de supervivencia desconocido en los infectados, y otros caían al vacío a través de las delgadas barandas, mientras que la mayoría continuaba con su furiosa marcha sobre los huidizos seres humanos. «¡Tengo que recargar!», gritó Ridewolf ejecutando un movimiento de rotación con el coronel, de forma que ahora era él quien hostigaba a los insistentes perseguidores.


  —¿Qué pasa ahí atrás? —preguntó Escobar esperando recibir respuesta.


  —¿Qué coño haces? —le reprendió Stone—. ¿No has oído lo que ha dicho el coronel?


  —Sigue tú, voy a ver qué es lo que pasa.


  —Esteban, ¿no irás a dejarme sola…?


  —La salida debe de estar cerca, Kate… ¡Sigue adelante! —y desapareció entre los confundidos y asustados supervivientes.


  Al detenerse Stone, toda la fila lo hizo, algo que se recibió con gravedad definitiva por los apurados miembros de la retaguardia, quienes luchaban con ferocidad contra las hordas de asesinos de ojos brillantes a la par que combatían el invencible paso del tiempo.


  —¡Recargo! —dijo el coronel cambiando de nuevo su posición con Ridewolf e intentando continuar el avance, el cual se detuvo justo al final del penúltimo tramo de escalera.


  —¡Joder! —protestó Lawrence al chocar contra la cadena de prisioneros detenida, hecho que por poco no lo hace caer al suelo—. Kate, ¡no te detengas, ahora no! —suplicó por radio.


  Estas palabras golpearon a Stone a la vez que la espolearon para retomar su avance siguiendo la pequeña esfera de luz que su linterna proyectaba sobre la pared, y a punto estuvo de sufrir un paro cardíaco cuando, al doblar una de las esquinas, se encontró casi de bruces con un whiteye que sin duda pretendía detener su paso. Stone, al tenerlo encima, lo empujó con su rifle asido por ambas manos para alejarlo, le apuntó y apretó el gatillo, saltando los trozos de carne del animal. Cada vez que el rostro del infectado era iluminado por el alargado fogonazo que vomitaba el cañón del CAR-105, este aparecía más y más deforme, más y más destrozado por acción de los disparos.


  —¡Infectados por vanguardia! —gritó con todas sus fuerzas presa de un miedo irracional y más que real de sucumbir ante las superiores fuerzas de aquellos seres—. ¡Espero que te lo estés pasando bien ahí atrás, Esteban! —volvió a recriminarle su ausencia.


  Gardner se encontró con Escobar, quien luchaba por cruzar la marea de hambrientos perdedores en el mismo instante en que los disparos de Stone hacían su aparición, lo que provocó que ambos se mirasen con sorpresa. «¿A dónde coño crees que vas?, —le inquirió un Gardner visiblemente furioso—. ¿Has dejado sola a Stone? ¡Maldito gilipollas!».


  Sin tiempo para atender a tales cuestiones, Escobar siguió su camino, yendo Gardner en auxilio de su compañera, avanzando a trompicones para llegar cuanto antes a la punta de aquella pequeña multitud incapaz de orientarse por sí misma. Stone acabó con su rival, vaciando su cargador sobre el pecho del caníbal para eliminar todo rastro de autosuficiencia. Recargó su fusil esperando que en aquel instante no llegara otro de los bastardos de dientes afilados y maldiciendo a Escobar por haberla abandonado, pero como no podía ser de otra manera, apareció uno de ellos. Apareció justo en la esquina que tenía a apenas un metro cuando Stone aún no había terminado de reponer su munición; la golpeó, pero su caída fue amortiguada por el grupo, que actuó de colchón. Stone intentó recoger su arma guiada por la luz que esta proyectaba sobre el suelo, pero aquel cabrón de ojos blancos pateó el fusil hasta apartarlo de ella. Arrodillada, indefensa y sin poder ver, Stone sacó su pistola y disparó varias veces, acertando al whiteye hasta en tres ocasiones en la cara, más por lo escaso del espacio en el que se movía que por la destreza o puntería que Kate pudiera tener, que no era poca. Aquel daño no significó apenas nada para su oponente, el cual se sabía en superioridad hasta que fue literalmente acribillado por la acción de los disparos de Gardner, quien asió del brazo a Stone y la ayudó a recuperar su arma, pasando por encima del infectado caído. Cuando Gardner vio que Stone se disponía a acabar con la vida del come-mierda vencido, la tomó del brazo y le dijo «No», mirando a continuación a los aterrorizados supervivientes, desprovistos todos de dispositivo alguno que pudiera aislarles del brutal virus Verónica.


  


  Ridewolf agotó su munición, pero apenas pudo evitar que los infectados se acercaran a unos peligrosos cinco metros o menos, lo que sumado a la inmovilidad repentina del grupo al que protegía suponía su más absoluta perdición. En medio de los disparos escucharon a Stone gritar por radio sobre la presencia de infectados en la parte delantera, pero ahora su problema era otro, pues podían ver, a través del enrejado de la escalera, cómo la incesante entrada de come-hombres comprometía más si cabe su precaria situación. De repente, sintieron un ligero temblor que sacudió todo el entramado metálico sobre el que se encontraban, lo que hizo que varios de los asesinos perdieran el equilibrio y cayeran, pero entonces… la entrada por la que accedieron saltó junto con un gran pedazo del muro de la entrada, y de entre los escombros emergió una enorme y deforme bestia que apartaba a sus coetáneos aplastando sus cabezas contra la pared sin esfuerzo ni reparo alguno, fijando su mirada en los hombres que intentaban huir mientras comenzaba a trepar torciendo y deformando el metal de las escaleras cada vez que se asía a un nuevo tramo. La sacudida fue tal que Ridewolf estuvo a punto de caer desde el último rellano, agarrándose como pudo al coronel, quien apenas podía soportar el peso del sargento al no contar con asidero alguno al que aferrarse. La estructura temblaba, agitándolo todo arriba y abajo en tanto aquella criatura de tamaño anormal se les acercaba apisonando todo lo que se encontraba.


  —¡Aguanta, Path! —le gritó el coronel a la par que tiraba hasta el dolor de su compañero.


  —¡Ese hijo de puta está cerca! ¡Mierda! —dijo Ridewolf desesperado y viendo la punta de sus botas colgando en el vacío.


  Cuando Escobar llegó hasta la salida del pasillo de cemento, tuvo que frenar bruscamente su marcha para evitar caer junto a sus compañeros. Se agachó y tomó al coronel por la ropa, tirando de ambos hasta ponerles momentáneamente a salvo sobre la vieja estructura del piso superior, mucho más estable. Sin esperar la aprobación de nadie, Escobar sacó una granada de fósforo y la arrojó hacia el fenomenal enemigo que no cesaba de aullar y gruñir; la granada prendió su lucero blanco de devastador poder y aquel ser comenzó a arder mientras su mirada permanecía clavada en los ojos del coronel… era como si aquella cosa le hubiese reconocido… «Tonterías», pensó Lawrence.


  —¡Vamos, no nos queda mucho tiempo para salir…! —les dijo a ambos.


  —¿Tiempo? —preguntó el coronel.


  —No me gusta cómo suena eso, chicano —le dijo Ridewolf arrojando cuatro o cinco granadas de fragmentación que, al hacer explosión, terminaron de derribar por completo las escaleras y, junto a estas, al resto de perseguidores, los cuales quedaron atrapados en una especie de caldera destructiva.


  —Cinco minutos… usted me lo confirmó.


  —¿Quieres decir que activaste tu puta bomba con solo cinco minutos de margen?


  —Us… usted me lo confirmó.


  —«Usted me lo confirmó» —repitió Ridewolf recalcando el insulto en su tono.


  —¡Me refería al tiempo que tardaríamos en ponernos en marcha! ¡Me cago en la puta! —maldijo penetrando en el pasillo y activando el intercomunicador de su oreja— ¡Stone, me da igual cómo lo hagas, arranca los putos brazos a esa gente si es necesario, pero hazles correr como nunca lo han hecho!


  —Aquí delante estamos bien, gracias —respondió Stone con audible nerviosismo en su voz.


  —¡Escobar ha activado su bomba, va a estallar en…! —Miró su reloj—. ¡Dos minutos! —dijo mirando a Escobar, quien empujaba sin ningún reparo a los agotados supervivientes.


  —¡Stone, nena, haz que esta gente se dé prisa o nos vamos a convertir en confeti junto a todo este maldito túnel! —intentó animarla Ridewolf.


  Stone comenzó a correr tan pronto recibió las funestas noticias desde el otro extremo de la columna, forzando, casi arrastrando, a los primeros miembros de la hilera de almas mientras subía por el último tramo de estrechas escaleras, buscando con frenesí una puerta que permitiera a todos salir a tiempo de la enorme explosión que sabía se les venía encima… Esteban Escobar había preparado los explosivos, esa era suficiente razón como para tener miedo. Y lo tenía; llegó hasta una puerta de metal que parecía estar bloqueada, de modo que tomó distancia y la embistió con todas sus fuerzas, cediendo esta en medio de un grave chirrido, y al fin vio la luz que tanto anhelaba. Salió, empujando a todos cuantos emergían de entre las tinieblas, y no les dio tiempo a adaptarse al nuevo y luminoso espectro de luz, pues tan pronto como ponían un pie en el corredor exterior del final del túnel, eran empujados a correr hacia la ciudad, hacia la explanada rodeada de árboles ahora salvajes en donde esperaba el equipo médico, a todas luces insuficiente para atender a la enorme cantidad de supervivientes que se avecinaba.


  Aún en el interior, Escobar, Ridewolf y el coronel continuaban subiendo por las escaleras a grandes trancos para salvar su vida. En la mente de todos flotaba la posibilidad de toparse con un nuevo monstruo, lo que sería definitivo en la precaria situación actual, pensamiento que tuvo que ser relegado a un segundo plano al encontrar a varias personas huesudas arrojadas en el suelo, encogidas sobre sus rodillas e incapaces de continuar pese al inmejorable premio de la salvación. Escobar levantó a uno de los esqueletos aún animados, pero el dolor en su hombro era cada vez más intenso; el coronel, al verle cargar, solo pudo decirle con un nudo en la garganta: «Déjalos, no podemos hacer nada por ellos». «¡Vamos, venid, puta escoria!», gritaba Ridewolf disparando a todos aquellos fantasmas de piel blanquecina cuyos ojos bruñían en la relativa oscuridad. Las balas rebotaban en el hormigón emitiendo agudos estallidos, pero algunas penetraban la carne de aquellos rabiosos seres; uno a uno los infectados caían, pero lo hacían demasiado cerca de los supervivientes rendidos y arrojados en el suelo, los cuales volvían sus rostros, hasta ahora carentes de reflejo de toda actividad cerebral, convertidos en muecas siniestras y ansiosas, con sus ojos carentes de color y emitiendo el característico brillo del monstruo en el que se convertían. Los disparos no cesaban, y los relámpagos de la pólvora en combustión distraían y cegaban a los atacantes, los cuales sucumbían en aquellos angostos pasillos repletos de polvo a la par que nuevos elementos defensivos de aquel agujero acudían para unirse a la persecución.


  


  —¿Quién es toda esa gente? —preguntó Jerome al ver la gran cantidad de personas que con paso torpe y lento intentaba correr hasta ellos.


  —¡Atención, tenemos a supervivientes aquí en tierra! —informó Mason por radio al personal del destructor Aurora.


  —Vamos a ayudarles —dijo la doctora avanzando hacia el grupo. Dejó pasar a varios de ellos, siempre buscando a uno de los muchachos del coronel, mirando hacia todas partes hasta que vio a una agotada Stone—. ¿Y el resto? ¿Dónde está Lawrence?


  —Venían detrás de mí… la cosa se ha puesto fea ahí abajo —le dijo entre jadeos y a punto de vomitar tras el esfuerzo realizado.


  


  Después de ganar algo más de tiempo mediante algunas carreras dando la espalda a sus perseguidores, Ridewolf fue el primero en salir, y lo hizo con tal rapidez que tropezó y cayó al suelo en su afán por alejarse, pero tan rápido como cayó, levantó su osamenta y continuó alejándose del túnel, ya sentenciado a muerte tras más de cien años de leal servicio, seguido por Gardner y el coronel, quien no cesaba de mirar el reloj mientras corría. «¡Veinte segundos!», dijo aumentando la cadencia de su zancada, y entonces llegó la explosión: un golpe grave y amortiguado desde el corazón del subsuelo neoyorquino acompañado por un temblor digno de un seísmo fue tan solo la antesala del verdadero poder destructor del engendro perpetrado por el tirador colombiano; las tapas de las alcantarillas que comunicaban con el túnel salieron disparadas como balas verticales cientos de metros sobre la ciudad… columnas de humo de tonos terrosos emergieron de la nada mientras las entrañas de la urbe rugían por puro dolor, y fue entonces cuando, como una gigantesca serpiente malherida, el túnel Holland se elevó conservando su forma básica, separándose del resto y estirando su cuello en un último aullido antes de convertirse en una sobrecogedora lluvia de escombros que lo cubrió todo y a todos de una capa blanquecina de polvo. La resonancia de la explosión estuvo varios segundos retumbando por todas partes, y los cristales estallados de los edificios cercanos brillaban en su caída como un afilado polvo brillante que tintineaba al llegar al suelo. De entre el humo, las figuras de los tres últimos corredores emergieron al fin, tambaleándose al caminar. La doctora no escondió sus sentimientos y corrió hacia Lawrence, aunque en un primer momento fue incapaz de diferenciar cuál de ellos era el coronel.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó sin atreverse a tocarlos.


  —Nosotros ya hemos terminado nuestro trabajo —dijo Ridewolf abriendo y cerrando su boca para recuperar la presión dentro de su cabeza.


  —Escobar está herido, Phoebs —le dijo el coronel rechazando la ayuda de la doctora—. Cuida de él, nosotros estamos bien.


  —Hable por usted —respondió de nuevo Ridewolf amagando con vomitar y escupiendo una buena cantidad de sangre sobre el suelo.


  


  Varias barcas motoras se aproximaron al muelle de botes de Downtown para asistir a quienes operaban en tierra. «Atención, Aurora, —radió uno de los asistentes—, han encontrado supervivientes en buen número, repito, tenemos numerosos supervivientes. Los hombres de Newseth están todos vivos, están todos vivos». «Aquí Aurora, recibido. Buen trabajo», dijo el capitán Del Neri desde el puente de mando del destructor contemplando la enorme columna de humo que la deflagración había provocado.


  —La sutilidad no es una de las cualidades de esos muchachos… —le dijo al capitán el segundo de a bordo, un hombre de corta estatura y pelo ensortijado.


  —Desde luego que no… pero son efectivos.


  —Desde luego que lo son.


  


  La ciudad pareció recuperar algo de actividad con todas aquellas personas ocupando la salida del túnel, con todos aquellos supervivientes recibiendo cuidados. Por una vez, por una sola vez, el suelo de la ciudad pertenecía de nuevo y hasta la llegada de la oscuridad al ser humano.


  Capítulo I: El Errante


  Parecía que aquel lugar llevaba ya tiempo deshabitado. La cada vez más abundante vegetación formaba diminutos oasis en una zona ya de por sí bastante seca, y la suciedad se acumulaba en cada rincón de la explanada sobre la que emergían los surtidores de combustible como seres inanimados de metal. A través de unos viejos y rotos prismáticos, escudriñó cada metro cuadrado de superficie, cada gris palmo de cemento, cada centímetro de aquel desolado emplazamiento que permanecía bajo una uniforme capa de grisáceas nubes. Bajo la penumbra aún más oscura de la enorme visera cuadrangular que cubría el lugar, un viejo Chevy Nova de color blanco estacionado junto a una de las máquinas expendedoras de gasolina permanecía, a juzgar por la mugre acumulada en su superficie y bajo el parachoques, como impertérrito observador de una eterna escena de quietud y soledad. Su atención se centró después en los cristales de la entrada del pequeño supermercado que parecía compartir estructura con un restaurante situado justo a su espalda a través de una especie de estrecho corredor. Nada se movía, y a excepción del leve viento que mecía las escasas plantas y malas hierbas, el silencio era absoluto y abominable. «¿Dónde coño están los malditos pájaros?», se preguntó el observador mientras ocultaba su posición en lo alto de una loma próxima al lugar que vigilaba bajo un voluminoso abrigo de lona azul. Suspiró por puro miedo, pues la sola idea de tener que acercarse a la estación de servicio sin la protección de la luz del sol le aterraba, pero sabía que para continuar su viaje debería alimentar el depósito del enorme pick up que conducía y, a fin de cuentas, aquel lugar sería tan peligroso como otro cualquiera. Allí, en medio de la nada del desierto oeste norteamericano, al menos no habría demasiados enemigos de los que huir en caso de producirse una escaramuza. Miró el arrugado mapa que siempre portaba consigo, pero lo único que logró deducir de la observación del plano fue que, una vez más, no estaba en el lugar en el que debía estar. La navegación cartográfica no era su fuerte, eso era algo que resultaba evidente.


  Se arrastró hacia la parte opuesta de la loma para ocultar sus movimientos a posibles e indeseados observadores, y pronto llegó hasta su vehículo, oculto en uno de los infinitos caminos rurales de la zona; arrancó el motor, y el bramido de los ocho cilindros al ser activados pareció poder oírse al otro lado del mundo. Tanto daba, estaba resuelto a marchar hasta el otro extremo del país, a dejar atrás las ciudades, los refugios, los grupos de supervivientes fallidos y las experiencias, casi todas ellas traumáticas, vividas durante los cinco años que duraba ya su periplo por el purgatorio. En la costa este esperaba encontrar algo distinto a los resultados de sus continuas búsquedas en el oeste, esperaba encontrar al fin un lugar libre de infección, un lugar controlado por humanos… Joder, cada vez que lo pensaba sonaba más a maldita utopía…


  La camioneta se acercó ganando en tamaño a cada segundo hasta que sus neumáticos entraron en contacto con la grava acumulada en la entrada, subiendo y bajando la suspensión del Chevrolet del color rojo. Dio un par de vueltas a modo de reconocimiento alrededor del lugar, pero nada pareció reaccionar ante su presencia, de modo que decidió aparcar en el centro exacto de los nueve surtidores de gasolina que había. Abrió la puerta y descendió del vehículo con una escopeta negra con una pieza corredera bajo el cañón entre las manos, dio un par de pasos alejándose para ganar ángulo en su visión y observó una vez más su entorno en busca de cualquier detalle que le pudiera avisar de la inminencia de un peligro. Su respiración era, como cada vez que caminaba al descubierto, intensa y silenciosa a la vez, e intentaba agudizar su oído entrecerrando de vez en cuando los ojos para intentar percibir mejor los estímulos auditivos. Vestía botas de montaña, pantalones vaqueros azules cubiertos más acá de la cintura por un gran abrigo oscuro, y una expresión ruda en su mirada pese a no haber sido nunca un hombre fuerte, resuelto ni decidido… las circunstancias cambian a cualquiera a su antojo, esa es la única verdad.


  Abrió la tapa del depósito e introdujo la manguera en el orificio, pulsó el gatillo pero nada sucedió. «Joder, ya estamos otra vez», dijo en voz alta sin dejar de mirar hacia todas partes a la vez. Por su experiencia, sabía que el control de los surtidores estaba regulado por los ordenadores de la caja de cobros, pero también sabía, gracias a un empleado de BP con el que compartió destino durante unas semanas antes de que fuera sorprendido por las bestias mientras se aliviaba en medio de la noche, que existía un control manual que liberaría el preciado líquido combustible. Comenzó a caminar hacia la entrada del pequeño supermercado, escuchando el crepitar de sus propios pasos sobre la arena y el cemento del suelo; pasó apuntando con su arma hacia los cristales del coche que permanecía inmóvil frente a una de las máquinas de registro de gasolina, y sufrió una especie de sacudida en el estómago al comprobar que una de las mangueras permanecía anclada en el depósito. Estuvo a punto de dar media vuelta y largarse de allí, pero los barriles que portaba bajo la lona en la parte trasera de la camioneta estaban tan vacíos como el propio depósito principal, y necesitaba con algo más que urgencia el carburante. Dejó atrás aquel coche fantasma y llegó hasta la puerta de cristal o plástico de la entrada, forzando la mirada para intentar entrever el interior a través de las mamparas, pero la suciedad acumulada, sumada a la diferencia de luz entre el interior y el exterior, provocaron que tan solo pudiese observar su propia figura como respuesta a sus intentos.


  Se armó de valor, extendió su brazo y tiró de la hoja, deseando por un momento que esta estuviese cerrada para tener que buscar otro lugar en el que repostar, pero cedió sin apenas esfuerzo y entregándole una mezcolanza de aromas tal que no supo si aquellas emanaciones le resultaban agradables o vomitivas. Al asomarse, uno de esos móviles de metal que cuelgan sobre las puertas de los comercios comenzó a tintinear de forma aguda, lo que le hizo llevarse un buen susto por lo tenso que se sentía; sujetó las piezas tubulares y cerró la puerta evitando que ambos elementos volviesen a entrechocar, volviendo el útil silencio al reinar. Miró hacia un lado, hacia los corredores repletos de productos caducados y en mal estado: todo parecía en orden, no había demasiados objetos arrojados por el suelo, como tampoco se intuía en el lugar una lucha o reyerta, no al menos a simple vista. Volvió la cabeza hacia el pequeño mostrador tras el cual un buen número de botellas de licor conformaban un colorido aunque apagado por el tiempo collage de etiquetas que un día fueron brillantes y sobre el cual reposaba una voluminosa caja registradora. Caminó despacio hasta poder asomar su arma y comprobar que no había peligro alguno oculto detrás; vio también que no había luz en el lugar, «seguramente debido a que es un lugar antiguo, sin placas solares que mantengan el suministro de las cámaras de refrescos y demás productos del comercio», pensó. Rodeó el mostrador y se agachó para buscar el resorte de activación manual, encontrándolo justo en el lugar en el que esperaba que estuviera bajo la encimera, y sintió cómo un chasquido restallaba en algún lugar bajo sus pies. Observó desde la distancia que los números del viejo surtidor comenzaban a moverse: el problema del combustible estaba cerca de ser solucionado.


  Pero ahora le tocaba pensar en sí mismo, en que, como a su formidable y potente vehículo sustraído de una empresa de construcción de Las Vegas, debía obtener gasolina para él en forma de comida. No pretendía encontrar viandas de calidad, ni muchísimo menos, y desde hacía meses se limitaba a buscar prácticamente cualquier cosa que pudiera bien alimentarlo o matarlo, cualquier opción era mejor a permanecer con el estómago vacío. Salió de detrás de la caja registradora y se asomó al oscuro corredor que comunicaba con la zona del restaurante apuntando con su arma… Allí no parecía haber nada ni nadie, tan solo una barra con varias mesas vacías y polvorientas que aguardaban eternamente la llegada de nuevos comensales. Caminó lentamente, como era costumbre en él, hacia los pasillos flanqueados por incontables artículos introducidos en envases multicolores y avanzó en la penumbra fijando su atención en los productos enlatados. Encontró varias conservas de calidad y precio desorbitado que le valdrían como menú de lujo en su próxima comida. Guardó varios de aquellos discos metálicos y aplanados en sus enormes y numerosos bolsillos y prosiguió buscando algo para acompañar a su plato principal, hasta que sus ojos se abrieron en un gesto de incredulidad: «¡Vino!». Se sorprendió hablando en voz quizá demasiado alta cuando vio una enorme botella de líquido de tono tinto realizada en cartón piedra coronando una nevera repleta de botellas del delicioso caldo. Sin apenas darse cuenta, caminó hasta el muestrario mientras con sus brazos rozaba ambos lados por lo angosto del minúsculo corredor, y aunque cuando tomó en sus manos una de las botellas se percató de que eran de una calidad netamente más baja de lo que esperaba, se alegró profundamente de su descubrimiento. Ahora podría volver a tomar un copa de vino, tal y como lo hacía acompañado de Victoria en su apartamento en el Soho angelino, cuando en aquella diminuta terraza se sentaban a contemplar las escasas estrellas que la urbe no conseguía borrar del cielo con sus luces, una época en la que tan pronto la todavía pequeña Beatrix caía presa del sueño, sus progenitores luchaban porque la pasión que sentían el uno por el otro no decayera tal y como sus amigos les habían asegurado que ocurriría tarde o temprano. Pero ahora, tan lejos de aquellos momentos, más en el tiempo que en la distancia, aquel hombre de aspecto y ademán cansado sonreía mientras sostenía una de las botellas fuertemente entre sus manos. Hizo un gesto de recuerdo perdido, de pequeño dolor y añoranza dibujados en un pequeño brillo en sus ojos, pero el recuerdo estalló como una pompa de jabón al secarse, pues al girar para salir, su abultada chaqueta arrastró varios productos de una de las estanterías, los cuales cayeron rebotando los unos contra los otros y hacia el suelo, en el cual un nuevo estallido metálico rompió la calma absoluta de aquel lugar abandonado. Dio un respingo y a punto estuvo de derribar la propia estantería de la que escapaba toda suerte de objetos, pero pudo agarrarla al tiempo que soltaba su preciado tesoro, el cual rebotó sobre los demás productos librándose de la fatal fractura del vidrio en el que estaba conservado. Encogió su gesto como un adolescente ruidoso llegando a casa demasiado tarde a la vez que una de las latas caídas rodaba por el suelo hacia una dirección indeterminada fuera de la vista del sorprendido hombre que esperaba con ansia el fin de tan singular concierto. La lata cayó sobre su base no sin antes reverberar sonoramente mientras giraba aparentemente de forma interminable y cada vez más acelerada. Por fin el silencio volvió a proclamarse dueño del lugar, y aquel hombre se limitó a permanecer en silencio mirando hacia el oscuro corredor en el que, por el momento, nada hacía presagiar que pudiera emerger peligro alguno. «Soy gilipollas», masculló con el gesto contenido. Se agachó entre un leve crepitar de plásticos al ser aplastados y tomó de nuevo la botella del suelo, pero al incorporarse, percibió cómo un leve y lento ronquido, apenas con continuidad, flotaba en el ambiente; miró hacia el frente mientras el más amargo de los tragos luchaba por deslizarse por su garganta y el sudor aparecía de forma espontánea por todo su cuerpo; al otro lado del supermercado, delante del oscuro pasillo situado a la derecha del mostrador, aquel que comunicaba el restaurante de la parte posterior con el lugar en el que se encontraba, la figura completamente desnuda de un raquítico y encogido hombre de edad considerable le miraba con ansiedad a la vez que una viscosa y abundante saliva escapaba de su boca, repleta de afilados y terribles dientes. Con la penumbra tras él, sus ojos parecían refulgir como dos centellas penetrando en su carne, y la inminencia de un ataque era una realidad como lo era el hecho de que había cometido un error al entregarse a la ensoñación en el peor de los momentos. Lentamente fue subiendo su brazo para recoger su escopeta de la estantería sobre la que reposaba, y el infectado pareció entenderlo: en un gesto apenas perceptible, comenzó a correr hacia el hombre que apuntaba hacia él encogido en medio del pasillo. Disparó, y un estruendo acompañado de una pequeña nube de humo invadió aquel lugar cerrado; tras el mostrador, varias botellas de licor estallaron en un torrente etílico en el cual nadaban miles de trozos de cristal. Disparó de nuevo, y una de las estanterías recibió el impacto, volando trozos de plástico por todas partes mientras el infectado trazaba pequeñas eses en su trayectoria para evitar ser alcanzado. Entonces, el hombre decidió esperar a tener más cerca a su enemigo, apuntando a un punto en concreto sin tener en cuenta las derivas de su atacante, y cuando aquel atravesó dicho punto, un nuevo estallido hizo que diera una voltereta hacia atrás a la vez que su estómago reventaba en pequeños jirones sanguinolentos que dibujaron aleatorios trazos en la pared. Comenzó a correr hacia la salida, y a punto estuvo de caer al suelo al tropezar con algunas bolsas de patatas fritas esparcidas por todo el piso. El infectado se incorporó de nuevo con algunas de sus entrañas asomando a través de los numerosos y circulares orificios humeantes de su vientre, miró con furia a la presa y embistió de nuevo con todas sus fuerzas, alcanzándole justo cuando este se disponía a asir el asa de la puerta. Ambos rebotaron contra el plástico de la hoja y cayeron juntos al suelo. Desde su posición, el hombre del abrigo podía sentir el hedor nauseabundo que emanaba de la boca de su agresor, a la vez que varios y sonoros golpes de mandíbula le hacían sentir que cada segundo podría ser el último. Desgraciadamente, su cuerpo reposaba sobre su escopeta, la cual se clavaba en su tórax en forma de dolor punzante y ardiente; intentó moverse, pero tenía encima a aquel cabrón, el cual no había conseguido morder su carne por lo grueso del abrigo que lo cubría, de modo que decidió rodar apoyándose en la cristalera de la entrada. Tan pronto comenzó el giro, el whiteye se separó de él para enfrentarse a su trofeo cara a cara, aunque lo único que pudo ver fue una llamarada producida delante de su rostro que lo dejó todo de color negro. La cabeza del infectado saltó por los aires, y las pequeñas bolas gelatinosas de cerebro volaron para pegarse por todas partes, cayendo el cuerpo destrozado hacia atrás y entregando en forma de leve espasmo su último suspiro de vida. Se incorporó fatigado, jadeando, y besó de forma casi involuntaria el cerrojo de su fiel escopeta, caminó hacia el cuerpo demacrado que yacía en el suelo y se acuclilló junto a él: observó la muñeca del inanimado cadáver, en la cual aún reposaba un viejo reloj de marca Swatch, un modelo quizá algo juvenil para su portador, pero al fin y al cabo un recordatorio de que aquella bestia fue algún día un ser humano con familia, vida y sueños por cumplir. Volvió a sentirse desgraciado por tener que vivir tras el Apocalipsis, por tener que contemplar tanta maldad… Recogió un par de botellas de vino del suelo y se encaminó de nuevo hacia la salida.


  Antes de abandonar el lugar, miró hacia el corredor en el que vio al infectado y comprobó aterrorizado que ahora eran dos las criaturas que lo observaban: una niña de apenas ocho años con los ojos grandes y blancos y una anciana delgada y decrépita en cuyo gesto podía advertirse la mella de la inanición severa que sufrían. Se dispuso a combatir de nuevo, pero entonces se percató de que no era a él a quién querían: «Lo queréis a él, ¿verdad? Todo vuestro, arpías», dijo antes de salir hacia el coche.


  Estuvo rellenando los barriles de combustible de la parte trasera de la ranchera sin apartar la vista del supermercado del que acababa de salir, y sonrió de forma truculenta al recordar el hecho de que mientras él repostaba gasolina en un gesto de normalidad escaso en el mundo actual, detrás de aquellos cristales unos agudos dientes tronzaban carne y ligamentos para alimentar a dos alimañas que vivían refugiadas en aquel lugar dejado de la mano de todos. No supo dilucidar si aquellas personas fueron infectadas mientras vivían allí o si lo hicieron durante una parada parecida a la que él mismo estaba realizando. Este último pensamiento le hizo sentir bien pues, de ser así, había vencido en un escenario en el que otros habían fracasado. Ya en marcha, miró por el espejo retrovisor cómo la estación de servicio se alejaba cada vez más, y sintió que debería haber destruido aquel lugar para evitar que otros pudieran caer en la trampa, pero recordó que hacía mucho tiempo que no se encontraba con alguien vivo o, al menos, vivo en el concepto que todos los humanos entendemos como tal.


  Capítulo II: Orígenes


  El doctor Marcus Oliveira miraba orgulloso su reflejo en la oscura y lisa superficie de la máquina de café. Después de más de tres años y medio encerrado en aquel lugar, había concluido el trabajo para el que había sido contratado, y la lucha había sido titánica, dividida en pequeñas batallas diarias contra los cálculos incorrectos, los frustrantes resultados y las reacciones inesperadas… Tan solo le restaba redactar sus conclusiones acerca de las posibilidades que su proteína rediseñada genéticamente podría ofrecer. En aquella sala, un rincón solitario de suelo oscuro junto a los elevadores, tan solo iluminado por las luces de las máquinas dispensadoras de comida y un tubo de luz que desde el techo no cesaba de parpadear, tenía como única compañía el zumbido de los refrigeradores. Pero ahora todo daba igual, porque la estancia en aquel lugar le había hecho ver las cosas desde otro punto de vista; tan pronto saliese de allí, iría a ver a Silvia y trataría de convencerla de que había cambiado, de que si volvía con él no habría más noches de soledad, no habría más discusiones acerca de la escasa atención que el un día prometedor investigador les brindaba a sus hijos Joao y Esmarelda. Cada vez que el rostro moreno y de facciones agradables de su exmujer se proyectaba en su mente no podía evitar sonreír de forma casi involuntaria, hecho que le había llevado a experimentar una reconfortante epifanía: aún la quería, y el prácticamente secuestro al que le había sometido el director del proyecto en el que trabajaba había resultado definitivo para alcanzar dicha tajante y maravillosa deducción. Ahora que por fin su sueño de crear una proteína del crecimiento que fuese capaz de acelerar el proceso de obtención de alimentos había sido realizado, sentía que había contribuido de forma más que importante al bienestar de la raza humana, pues su descubrimiento podría sacar de la inanición a millones de personas en todo el mundo tan solo modificando el metabolismo de algunos mamíferos, para que estos acelerasen su propio crecimiento, algo así como dar un ligero empujón a la naturaleza sin alterar el estado genético de los sujetos bajo la influencia de la proteína. En pie, delante del cartel de Nescafé, Marcus Oliveira sentía que aquel era uno de los mejores días de su vida o, al menos, uno en los que más completo y realizado se había sentido. Terminó su vaso de café, lo estrujó y lo arrojó a la papelera, guiando sus pasos hacia su laboratorio, aquella mazmorra y a la vez atalaya de conocimiento y por lo tanto de libertad en la que había desarrollado su experimento a las órdenes del doctor Jules Gadea, emergente eminencia mundial en el campo del desarrollo de mutágenos, antibióticos y medicamentos creados en base al mapa del genoma humano.


  Lo tenía todo pensado, todo medido: llegaría al laboratorio y redactaría las recomendaciones que como creador de la proteína debía proporcionar junto al tubo hermético donde se encontraba la proteínaS, como había decidido bautizarla en honor a su ex y posiblemente y de nuevo próxima esposa. Después prepararía la maleta, dejando atrás todas aquellas pruebas y datos, tal y como quedó firmado en el contrato de máxima confidencialidad, el cual le aportaría una generosa cantidad en forma de número seguido de seis ceros que le permitiría vivir sin trabajar el resto de su vida; cuando terminase, intentaría, tal y como hacían todos aquellos que se marchaban del proyecto una vez su labor había terminado, ir a presentar sus respetos y sus pelotas al joven doctor Gadea, hombre al cual todos sabían le gustaba que fuera ensalzada su figura; esperaba que, con un poco de suerte, aquel estuviese demasiado ocupado para recibirle, por lo que podría salir de aquel emplazamiento subterráneo y volar lejos de allí y para siempre en el helicóptero que cada seis meses aparecía para llevarse al personal que cumplía su cometido en aquel lugar, de emplazamiento absolutamente desconocido. Caminó hacia sus propias dependencias en medio de idílicas ensoñaciones sobre su futuro más inmediato, ignorando a cuantos colegas menos afortunados se cruzaban en su camino ocupados en sus análisis y experimentos. Llegó hasta su puerta y dejó que el lector ocular le identificara, tecleó el código para entrar, la puerta se desplazó con un apenas audible zumbido y entró en el lugar, oscuro tal y como él mismo lo había dejado. Encendió la pantalla de su ordenador para comenzar su última tarea bajo el auspicio de Gadea, pero al recibir la mesa de pruebas el leve fulgor del dispositivo, su sorpresa fue mayúscula: la probeta con la proteína, la prueba de su éxito, su salvoconducto para volver a casa, no estaba sobre el soporte metálico dentro de la urna estéril en la que depositó el resultado de todas sus investigaciones. Observó que aquel cilindro de cristal lleno de líquido azul era lo único que había desaparecido, percibiendo incluso cómo su pulso se aceleraba. Sintió que un desagradable nudo emergía desde su estómago y que las sienes le palpitaban mientras miraba a un lado y a otro como si buscase un objeto cualquiera que podría haber dejado en el lugar equivocado. Pero aquella probeta no era algo falto de valor en absoluto, de modo que salió de nuevo al pasillo, solitario y silencioso, y comenzó a correr hacia el laboratorio que tenía justo al lado, el del doctor Mainz, perteneciente a su grupo de investigadores y hombre con el que compartía buena parte de su tiempo en el complejo. Golpeó de forma insistente hasta que la puerta se abrió delante de él, apareciendo el rostro redondo y bonachón de Henry Mainz, quien lucía exultante por la inminente marcha de todo el equipo de vuelta a la civilización. Tan pronto el doctor Mainz apreció la tensión en el rostro de Oliveira, borró la agradable sonrisa de su cara y preguntó a su colega y amigo:


  —Marcus, ¿qué ocurre? Parece que hayas visto un fantasma.


  —La proteína, Henry, ha desaparecido de mi laboratorio. ¿Sabes algo?


  —Sí, se la han llevado hace apenas veinte minutos…


  —¿Qué se la han llevado? ¿Quién se la ha llevado? —protestó Oliveira.


  —Ellos —respondió Mainz con naturalidad.


  —Henry, no me ayudas mucho.


  —Ellos, Marcus… los mismos que te dijeron que la desarrollaras, los mismos que te proporcionaron material para ello y pagaron por su obtención… ellos —concluyó un feliz Mainz con normalidad.


  —No puede ser —dijo mientras pasaba sus manos por su rostro y caminaba nervioso a un lado y a otro en pequeñas trayectorias—, aún no he redactado mis conclusiones…


  —¿Y qué más da? Hoy a las cinco nos marchamos de aquí… deberías estar preparándote para abandonar este antro y no dando vueltas a algo que ya ha escapado a tu control. Tú has ganado, ¿lo comprendes? Más de veinte personas han buscado la solución que tú has encontrado para el desarrollo de la proteína, veinte personas que perseguían conseguir lo que tú has conseguido antes que nadie. No hay duda, la técnica de juntar equipos de todas partes y no dar preferencia a ninguno ha funcionado en tu caso… Disfruta de tu triunfo, y déjalo correr… te lo digo como amigo, Marcus.


  —No lo entiendes, Henry, ya he estado en demasiadas divisiones de investigación, en demasiadas empresas y compañías como para dejar escapar algo a mi control antes de adjuntar mis advertencias y recomendaciones… Si alguien hiciese un mal uso de esa proteína, yo sería el máximo responsable.


  —¿Hablas en serio? —preguntó Mainz procurando disimular su deseo de dar por concluida la conversación—. Ni siquiera nos dejan hablar de lo que ha pasado aquí —añadió mascullando cada palabra.


  —Tengo que saber quién se las ha llevado antes de que hagan algo con ellas… —sentenció mientras se alejaba por el pasillo.


  —¡Recuerda! ¡A las cinco despega el helicóptero! —le recordó el orondo doctor desde la puerta de sus dependencias.


  —¡Si no estoy allí, haz que me esperen! —dijo ya desde bastante lejos y a voz en grito mientras corría.


  (…)


  El doctor Kane caminaba sobre sus minúsculos pies por el pulido suelo mientras empujaba un carrito metálico con las nuevas dosis del día dispuestas sobre una mullida superficie amoldada a la forma cilíndrica de cada recipiente. Una de las pequeñas ruedas de goma no paraba de girar sobre su propio eje, haciendo vibrar al conjunto y malhumorando a su conductor, quien no podía dejar de observar aquella molesta anomalía mientras empujaba a la pequeña circunferencia de color negro rebotar sin control. «Tengo que acordarme de arreglarla», dijo en un tono apenas perceptible mientras el chirrido de la misma resonaba en toda la enorme extensión del pasillo con aspecto de ser el lugar más limpio sobre la Tierra.


  Pensó en que era curioso el hecho de que una empresa que evidentemente había gastado cientos de millones de dólares en acondicionar las instalaciones por las que el doctor circulaba, no dispusiese más que de un pequeño carro por científico, un carro que no podía valer más que unos pocos pavos en comparación con el estrambótico gasto en maquinaria de laboratorio, materias primas y, sobre todo, un contrato con el gobierno de los Estados Unidos, un contrato que prácticamente tenía ya un valor, desde el punto de vista científico, incalculable. Kane era un hombre que superaba ya la cincuentena, de pelo blanco por el propio descuido que él mismo había tenido con su ya escasa melena; sus pequeños y separados ojos necesitaban cada vez más de pequeñas gafas de alambre, pero aún era capaz de valerse perfectamente por sí mismo, y lo había demostrado al entrar en un proyecto como en el que ahora estaba embarcado. Sus hijos le habían recomendado que dejara la profesión de médico, y los dos incidentes de los que fue responsable con el resultado de una muerte y una parálisis permanente respectivamente, ayudaban sin duda a apoyar dicha decisión; pero Kane nunca admitió sus errores, y su dolencia ósea y sus escasas habilidades no le iban a hacer dejar aquel emocionante trabajo, un trabajo en el que no tenía límites, en donde sus pacientes eran suyos, sin supervisores ni directores que le pudieran afear su conducta. Él y solo él lo había conseguido, y la mayor prueba de su éxito era el mero hecho de estar caminando por aquel extremadamente limpio pasillo con su maltrecho carrito lleno de cristalinos cartuchos de aquel misterioso líquido de color azul, aunque para ello hubiese tenido que mentir sobre la existencia de su propia esposa e hijos. Cuando terminase su trabajo, volvería a casa triunfal, con su ego sobrealimentado, al igual que su cuenta corriente… Nadie se atrevería a discutirle entonces su talento e inteligencia.


  Llegó hasta una puerta azul de dos hojas y tamaño medio que permanecía cerrada herméticamente a un lado de una enorme superficie de cristal que ocultaba el interior de la sala, de modo que dejó el carro y se quitó las gafas para que el sistema de apertura pudiera reconocerle, cosa que sucedió tan pronto enfrentó su rostro a la consola instalada en la pared y esta realizó un chequeo completo de su piel, globos oculares y morfología craneal. La compuerta se abrió y el doctor Samuel Kane entró en una sala en forma deL con un enorme112 amarillo pintado sobre el pulcro suelo, con su gesto encorvado y su caminar pesado y cansado. Llegó hasta la máquina situada junto a una camilla en la que reposaba un joven desnudo con varios tubos conectados a su organismo y sujeto al armazón de la misma por varios puntos estratégicos. Una cinta en el pecho, los brazos, otra en los muslos, los tobillos y otra coronando su cabeza, evitando que el paciente pudiera moverse lo más mínimo. Kane ni siquiera miró al sujeto, quien seguía cada movimiento con sus temerosos ojos, sin saber qué era aquello que el doctor se disponía a administrarle.


  —¿Qué… qué es eso? —preguntó el joven postrado en la camilla, rodeada de toda suerte de artilugios.


  Ninguna respuesta salió de la boca del por su aspecto anciano, lo cual desesperó al muchacho, desde cuyos ojos comenzaron a resbalar lágrimas de impotencia y miedo. El doctor se limitó a conectar el cartucho de cristal al aparato que a su vez lo suministraría al organismo del joven sin gesto ni mirada alguna hacia su paciente, lo que agravó la expresión de pánico del muchacho. Kane permaneció entonces atento a las lecturas que las múltiples pantallas ofrecían, anotando datos de cuando en cuando hasta que, sin previo aviso, volvió a salir de la sala, alejándose empujando su carrito mientras la rueda rota giraba a su libre albedrío devolviendo un tintineo metálico.


  —¡¿Qué me están haciendo?! —chilló desde la cama el apenas hombre sin poder moverse mientras su voz era amplificada por el gran tamaño del lugar—. ¡¿Qué me están haciendo?! —gritó al sentirse ignorado—. ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Quiero irme a casa! ¡Mamáaaaa!


  El doctor Kane siguió avanzando sin torcer el gesto, molesto por los gritos de aquel idiota, de aquel ser inferior que siquiera sabía que estaba haciendo una gran contribución a la ciencia, una contribución mayor de la que aquel pobre diablo habría podido hacer de poder disfrutar de su libertad. Cuando se disponía a salir al pasillo, una voz sonó tras él, una voz firme pero no desagradable, una voz que le decía: «¿Qué es lo que están haciendo aquí, si puede saberse?», le dijo el hombre situado a su espalda, a lo que el doctor Kane siquiera respondió como parte de su desprecio hacia todos los que no fuesen él mismo, siguiendo su camino en medio de un sonoro suspiro.


  —Repito: ¿Qué es lo que pasa en este nivel, doctor?


  Kane frenó un momento, y vibraron los frascos de líquido azul dentro de sus recipientes. El desaliñado científico dio media vuelta.


  —Usted no es de este nivel… no puede estar aquí —respondió Kane preocupado mientras caminaba enfrentándose a su desconocido interlocutor.


  —¿Qué es eso que lleva ahí?


  —¿Quién es usted? —dijo Kane mirando por encima de sus pequeñas gafas.


  —Insisto, ¿qué es eso que lleva ahí? —insistió el doctor Oliveira mientras salía de la penumbra.


  —¿Está usted loco? Casi me da un infarto y resulta que es usted uno de los miembros de la plantilla… Por un momento llegué a pensar que era uno de esos sujetos el que me atormentaba —respondió Kane con alivio mientras volvía a acercarse al carro repleto de muestras—. Es una proteína, una nueva, desarrollado en el laboratorio 207… me la han dado para que las suministre entre nuestra pequeña… comunidad. Es algo emocionante.


  —Ese laboratorio es… esa es… no puede ser… —dijo Oliveira consternado— es mi proteína, pero aún no está lista para ser inoculada en… Están usando gente como conejillos de Indias —dijo abriendo los ojos con perplejidad.


  —Esta no es su área, doctor… Oliveira —dijo mirando a la etiqueta identificativa de su pecho—. Usted no debería estar aquí.


  —Ese muchacho que gritaba… le acaba de inocular mi proteína sin saber siquiera cuáles pueden ser las consecuencias…


  —Para mí son solo números, doctor… solo números —dijo Kane mientras se alejaba.


  —Maldita sea —dijo Oliveira para sí mismo mientras observaba cómo Kane detenía el pequeño carro delante de la sala siguiente.


  Preso de la angustia, aunque también de la curiosidad, penetró en la habitación 112, atravesándola en medio de los gritos del muchacho de la camilla y llegando a situarse junto al lecho, tranquilizando al paciente poniendo su propia mano sobre la sudorosa frente del sujeto, quien sufrió un pequeño estertor al sentir el contacto humano sobre él.


  —¿Qué me están haciendo? —volvió a preguntar el chico con la voz tomada por las lágrimas.


  —Tranquilo —comenzó a mentir el doctor Oliveira—, todo forma parte de una terapia para tratar tus lesiones… ¿Recuerdas cómo llegaste hasta aquí?


  —No… no puedo recordar nada —dijo el muchacho entre sollozos—, no recuerdo nada.


  —No debes preocuparte, estamos aquí para ayudarte… Pronto podrás volver a casa.


  —Yo ya se lo dije, puedo vivir sin caminar —continuó el muchacho—, pero necesito salir de aquí… Necesito ver a mis padres… Necesito ver a mamá…


  —Todo va a salir bien, ya lo verás… Pronto volverás a casa, y tu madre se sentirá orgullosa de verte en pie, y no en una silla de ruedas…


  —Sáqueme de aquí, doctor… No sé qué es lo que me están suministrando, pero tengo pesadillas, pesadillas horribles… y en ellas mato a gente, doctor… Sáqueme de aquí, por favor.


  —Danos un poco más de tiempo… Todo saldrá bien… Duerme un poco —le dijo mientras le pasaba la mano por el pelo, lo cual tranquilizó sobremanera al muchacho, hecho que fue confirmado por la lectura en descenso de su electrocardiograma.


  Mientras tanto, en la sala número 113, en cuya puerta esperaba pacientemente un pequeño carro con una buena cantidad de cilindros azules en su acolchada superficie, el doctor Kane suministraba la dosis predispuesta para el ocupante de la estancia; de nuevo el cartucho que contenía el líquido de color azul intenso fue conectado, aunque en esta ocasión el tono era mucho más oscuro que en la anterior inyección. El desaliñado doctor volvió a tomar nota de los datos que le ofrecían las pantallas situadas junto a la cama, y cuando terminó, se marchó de nuevo con paso lento hacia el corredor principal de la instalación. Cuando se disponía a empujar de nuevo su carro, volvió a encontrarse con la tediosa presencia del doctor Oliveira, quien se interpuso en su camino hacia la habitación 114.


  —¿Quién le ha dado permiso para inocular esa proteína en seres humanos? —le dijo Oliveira en tono desafiante.


  —La misma persona que le paga a usted, la misma persona que le trajo hasta aquí… El mismo que hace y deshace a su antojo en este lugar…


  —¡Están experimentando con personas! —le dijo mientras le agarraba por el cuello de la bata.


  —¡Déjeme en paz, majadero! —respondió Kane apartando los brazos de Oliveira con una violencia poco acorde a su menudez.


  —¡Están locos, malditos cabrones!


  —¿Por qué estamos locos? —preguntó dando media vuelta y deteniéndose—. ¿Por atrevernos a hacer las cosas que otros siquiera han soñado? Estamos ayudando a la humanidad, y para ello quizá haya que aligerar el número de cabezas de ganado.


  —¿Por qué les trata así? ¿Acaso le divierte?


  —¡Déjeme en paz, maldito pelmazo…! Esta siquiera es su sección —respondió Kane con su voz rota mientras evitaba la figura de su colega y huía de él.


  —Ese muchacho al que usted ignora tiene toda la vida por delante, ¿me oye? No merece que un viejo decrépito como usted le manipule a capricho —dijo Oliveira mientras frenaba el carrito, sobre el cual temblaron de nuevo los frascos llenos de líquido, que chocaron entre sí.


  —¿Quiere hacerse amigo de los pacientes de este lugar? Hágalo, a mí no me importa, pero no me diga cómo tengo que hacer mi trabajo… Pero tenga cuidado, si estos cartuchos se rompen, el director del proyecto pedirá nuestras cabezas servidas en una bandeja.


  —¿No se le remueve algo dentro cada vez que le piden piedad? ¿No siente ninguna pena en su corazón? Sepa, doctor, que detrás de cada paciente que usted ignore, estaré yo para tenderle una mano amiga…


  —Pues ahí tiene a otro al que ofrecer su amistad —dijo Kane mientras esquivaba la alargada figura de Oliveira y partía hacia la siguiente habitación.


  «Maldito cabrón», pensó para sí mismo el doctor Oliveira a la vez que entraba en la habitación 113 para mantener una breve charla con el ocupante de la cama, una charla que sin duda ayudaría al inquilino de la habitación tal y como había sucedido con el sujeto anterior. Entró en la estancia, absolutamente igual en tamaño a la anterior aunque opuesta en orientación a aquella, en la cual había una zona intencionadamente oscura sobre la camilla, lo que parecía intentar ocultar algo, algo que pronto el buen doctor descubriría. Caminó unos pasos por el pulido y oscuro suelo, sobre el enorme número pintado en color amarillo en su superficie, hasta situarse junto a las máquinas que transmitían las lecturas sobre el estado del paciente, lecturas las cuales arrojaban datos incompatibles con la vida, tanto a nivel de presión arterial como de temperatura y oxígeno en la sangre. Desde donde se encontraba, Oliveira podía ver una especie de sábana arrugada, un tapete de color carne, aunque no podía dilucidar su contorno, de modo que activó la lámpara para comprobar su estado, y en el momento en que la oscuridad desapareció para dar paso a un potente haz de luz blanca, el doctor dio un grito y retrocedió, chocando contra parte del instrumental, tirando parte de este y cayendo al suelo con el gesto horrorizado, arrastrando su anatomía en un intento de alejarse en medio de una huida desesperada mientras de su pecho emergían involuntarios gemidos de miedo y asco, con sus ojos abiertos, como si delante de él tuviese al mismísimo diablo. En cuanto el deslizante suelo se lo permitió, se incorporó y salió corriendo de la sala, buscando de nuevo al doctor Kane; pronto encontró su carro en medio del pasillo, delante de la habitación número 114. Corrió con el pulso aún alterado y un nudo en el estómago presa del miedo y el asco, y encontró al pequeño doctor suministrando una vez más el elemento azul junto a la cama de otro paciente, aunque este no era visible por encontrarse cubierto por una especie de tela de color verde.


  —¿Qué… qué coño era «eso» de la 113? —preguntó con el gesto desencajado al llegar hasta Kane.


  —¿Qué pasa, le ha asustado algo? —respondió con ironía mientras miraba por encima de sus gafas cómo el líquido del cartucho se vaciaba de forma correcta—. ¿No quiere ser amigo del sujeto 113? —dijo en tono burlón esgrimiendo una inquietante sonrisa—. No se refiera a él como a «eso», así no conseguirá su amistad.


  —¿Qué les estamos haciendo a esos chicos?


  —No dispongo de demasiada información —volvió a hablar Kane sin cesar en sus quehaceres—, pero por lo que usted me ha dicho, estamos inoculando proteína del crecimiento manipulada genéticamente. Una proteína cuya secuencia ha sido alterada… Alterada por usted…


  —¿Con qué fin lo hacemos? —preguntó Oliveira con más curiosidad científica que odio en su voz.


  —Supongo que será el de siempre: crear mejores humanos, más resistentes… una base muscular para que los lesionados medulares, por ejemplo, puedan volver a caminar.


  —Pero, esas deformidades…


  —El doctor Gadea está luchando contra el tiempo —dijo Kane apartando la vista del cartucho ya vacío y enfrentando su mirada con la de Oliveira—, y contra un enemigo tan poderoso, es difícil obtener la victoria…


  —Estamos experimentando con cobayas… Cobayas humanas…


  —Doctor Oliveira, no me venga ahora con falsas alarmas morales. Es usted quién ha manipulado esa proteína.


  —Jamás creí que se usaría en humanos… —dijo Oliveira con la expresión de quien carga con demasiado peso en su espalda—. En animales, podría llegar a entenderlo, pero esos chicos…


  —El ser humano es un animal, de modo que esos chicos son animales —sentenció tranquilo Kane.


  —Están locos… ¡Todos locos! Ahora mismo voy a hablar con el doctor Gadea, tiene que saber lo que está ocurriendo aquí abajo —sentenció mientras se alejaba hacia la puerta de la habitación.


  —¡Este estudio salvará muchas vidas, doctor! No debería dejar el carro en el pasillo, cualquiera puede llegar y molestarte —farfulló alejándose con lentitud casi entrañable de no ser por la terrorífica actividad que desarrollaba.


  —¡El fin no justifica los medios! —dijo Oliveira antes de marcharse—, nunca lo hace…


  Capítulo III: El incidente


  «Está claro que usted y sus hombres tienen habilidades especiales, coronel… siquiera les hemos sido necesarios esta mañana», le dijo el capitán Del Neri a Lawrence delante de un mapa de la ciudad extendido sobre la mesa de la sala de reuniones del navío.


  —Hemos sido entrenados para realizar este tipo de misiones, capitán, y desde el estallido hemos tenido que emplearlas… quizá demasiadas veces.


  —Exacto… ¿Cuántas veces cree que podrán repetir algo como lo de hoy sin perder la vida?


  —Usted mismo ha reconocido nuestras habilidades…


  —Pero no he dicho que sean infinitas… Coronel, no pretendo decirle cómo ha de vivir, ni cómo ha de dirigir su grupo, pues su presencia aquí demuestra que lo ha hecho bien.


  —Capitán, hable sin tapujos, por favor. Al fin y al cabo, estamos en su nave.


  —Si siguen encontrando y rescatando gente, el hambre hará pronto su aparición entre el resto de supervivientes.


  —Entiendo lo que dice, pero esos pobres diablos han sido fruto de la casualidad, capitán. No esperaba encontrar ahí abajo más que suciedad y alguno de esos monstruos, pero ni por un segundo pensé que esas cosas tendrían a gente almacenada. Creo que nadie podría pensarlo.


  —¿Cuál es su plan, entonces?


  —Quiero aislar Manhattan como zona cero del estallido. Si hay alguna posibilidad de encontrar una cura, será cerca de la zona inicial de acción del virus.


  —¿Cómo sabe que fue Nueva York la primera ciudad en ser atacada?


  —Porque yo estaba allí cuando empezó todo.


  —Deje que le diga una cosa, coronel —dijo Del Neri llenando la taza del coronel de café y recostando su esquelética figura sobre uno de los sillones—. Cuando perdimos el contacto con tierra imaginamos que todo se limitaba a un problema de comunicaciones. Nadie, y cuando digo nadie, digo nadie, podía siquiera atisbar a imaginar que algo como lo que después ocurrió estaba en marcha aquella tarde, pero el protocolo de actuación es claro: cuando no puedes comunicar con tu base, tienes que volver a ella. Supongo que es algo que su ejército comparte —hizo una pausa esperando la confirmación de su interlocutor, el cual asintió moviendo la cabeza—. Bien, cuando volvimos, no había nadie… ¿se da cuenta? Nadie… ni técnicos de radio, ni estibadores, personal de apoyo, conductores de grúa… nadie. Fue entonces cuando recibimos los primeros mensajes sobre el brote. Bueno, no se sabía si era un brote de algo o una revolución, o cualquier otra cosa. En ese mensaje se instaba a la población a permanecer en sus casas y evitar todo contacto con cualquiera que permaneciese en el exterior. Fue mi decisión no bajar del barco, fue mi decisión no ayudar a mis compatriotas… es algo de lo que no me enorgullezco, pero entonces miro ahí fuera y veo ese buque de recreo repleto de supervivientes que siguen adelante, y olvido todo lo que hice mal. Porque esas personas dependen de mis decisiones, y mis decisiones les han mantenido con vida.


  —¿Por qué me cuenta esto?


  —Porque le he oído hablar sobre el día del estallido, el día en que todo comenzó… el día…


  —23 de diciembre de 2023.


  —Lo que le he contado sucedió tres días antes, coronel… su zona cero no es tal.


  —Pero… es imposible —dijo el coronel contrariado—. Si fue así, ¿por qué no avisaron?


  —Porque eso es lo que hacen todos, coronel. Mi gobierno cerró las fronteras y nadie más supo lo que pasó allí. Bueno, ahora lo sabemos nosotros.


  —Entonces…


  —Está usted buscando una cepa original que no existe, coronel. Cree que puede arreglar las cosas, pero hace mucho tiempo que esto no tiene vuelta atrás. El mundo que conocíamos desapareció para siempre; podemos reconstruir la civilización, podemos luchar por no desaparecer, pero lo que hagamos será diferente a lo que hubo un día. Nadie puede cambiar eso ya.


  —Como le decía, debemos aislar Manhattan, y para eso necesito sus cañones —habló de nuevo Lawrence evitando valorar la información recibida.


  —¿Mis cañones? ¿Para qué?


  —Para volar los puentes que comunican con la isla, de este modo podremos sellar la parte norte y eliminar a cuantas criaturas encerremos. No tendrán escapatoria.


  —Su optimismo no conoce mella, por lo que veo, pero creo que olvida un detalle.


  —¿A qué se refiere?


  —Aunque destruyamos los puentes y los túneles, esas cosas aún pueden usar las vías del tren subterráneo, las viejas galerías de mantenimiento o los propios conductos del alcantarillado… por no mencionar que Manhattan no es en realidad una isla.


  —Entiendo sus inquietudes, capitán, pero debe confiar en mi equipo y en mi criterio.


  —De no ser así, no estarían ustedes aquí —le respondió aquel de forma casi afectiva.


  —Sé que su intención es buena, capitán, pero yo también tengo mis motivos para hacer lo que hago.


  —¿Y cuáles son, si puede saberse? No dude en mostrármelos, recuerde que estamos entre amigos.


  —Si el responsable de todo esto ha muerto, no tendré más remedio que darle la razón, no habrá una cepa del virus más pura que la que Gadea portaba en su organismo y, por lo tanto, no tendrá sentido ninguno aislar la ciudad.


  —¿Se refiere a ese hombre al que volaron por los aires junto a su laboratorio?


  —Al mismo —le dijo anticipándose a la conclusión de Del Neri—. Él no está muerto, no puede estarlo… y necesito dar con él. Por eso tengo que impedir que salga de ahí, por eso tengo que hacerlo sin que se percate de nuestros movimientos para cercarle. Sé que está vivo, y sé también que cuento con una baza fundamental.


  —Se refiere a la doctora Rubbyn, claro está.


  —No se deje engañar por los sentimientos que tengo hacia ella, es la única posibilidad que tenemos de… reconstruir todo lo que un día mereció la pena.


  —No dudo de su objetividad, coronel, eso se lo aseguro, y si usted dice que la doctora es la única capaz de acabar con esta pesadilla… joder, siquiera necesito un motivo para creerle, quiero hacerlo. Tendrá mi ayuda para volar esos puentes, siempre que presente por escrito una exención de responsabilidad para mí y toda la tripulación del Aurora.


  —Creí que el mundo que conocíamos había desaparecido para siempre.


  —En este mundo o en otro, que un destructor de bandera argentina vuele los puentes de una ciudad norteamericana es un acto de guerra, y no quisiera tener que pagar por ello si esto termina algún día. Además, puede que sus argumentos hayan hecho que ahora crea en su causa.


  —En todo caso, brindo por ello —dijo el coronel elevando su taza.


  —Mañana hablaremos sobre cómo realizar la destrucción de los puentes.


  —No se precipite, capitán, la voladura de los puentes será la última acción que hagamos.


  —Descanse, coronel, se lo ha ganado, y la noche está a punto de caer.


  


  Después de la espera, del miedo, de la angustia y de haber cosido y vendado los profundos cortes de la herida de Escobar, la doctora Rubbyn introdujo la aguja de la jeringuilla en la guía intravenosa que le había colocado en el brazo.


  —Empieza el viaje —dijo el tirador notando los primeros efectos del sedante.


  —No te acostumbres, «drogata» —añadió la doctora guiñándole un ojo.


  —¿Sabe qué? Diga lo que diga ese capullo de Ridewolf, creo que es usted cojonuda.


  —Procura dormir, Esteban, intentaremos no hacer demasiado ruido.


  Corrió la cortina para darle un mínimo de intimidad y caminó hasta la mesa situada en el otro lado de la enfermería del pesquero que les servía como base de operaciones, en donde Mason la esperaba junto a una mesa de metal. Sobre ella había una base metálica repleta de probetas vacías y demás instrumental médico.


  —Podemos empezar cuando quieras —le dijo el psicólogo—. Si no estás demasiado cansada.


  —Ellos han hecho su trabajo, ahora nos toca a nosotros hacer el nuestro.


  Jerome apareció por la puerta acompañado o más bien sosteniendo a una muchacha de unos treinta años extremadamente delgada y con la mirada perdida. Sus pasos eran cortos y espectrales, y su expresión la de un cascarón vacío y autómata. La llevó hasta la silla situada en el centro de la estancia y le ayudó a tomar asiento.


  —Nombre: Desconocido. Edad: Desconocida. Es incapaz de hablar aunque responde a los estímulos visuales. Es la número uno de noventa y tres.


  —Gracias, Jerome, puedes ir a por el siguiente, no tardaremos mucho.


  —A la orden —dijo el aplicado muchacho y desapareció hacia el pasillo.


  Mason se incorporó y se acercó a la muchacha con una jeringa en la mano para extraer su sangre y poder analizar su contenido en busca de anomalías asociadas a la presencia del virus Verónica en el organismo, y lo hizo dejando a la vista sus intenciones para evitar una actitud defensiva de aquella valiente, pero siquiera cuando la fina aguja perforó su vena pareció reaccionar de forma alguna.


  —¿Puede oírme? —dijo la doctora buscando un mínimo de humanidad tras aquellos ojos fijos y carentes de vida.


  —Es inútil… no sabemos el tiempo que esta gente ha estado presa de esas alimañas. Ni las cosas que habrán visto. Dios, no quiero ni imaginarlo —terminó de llenar la probeta con plasma y la etiquetó con el número uno, depositando el tubo junto al resto aún vacíos.


  —Está bien, esperemos al siguiente…


  


  Mientras tanto, en la cubierta, Clay Gardner permanecía con la vista perdida en la cada vez menos visible inmensidad del mar, sobre cuyas aguas se mantenía inmóvil el Limitless, un descomunal barco de recreo convertido en reducto de supervivientes. Ninguna luz emanaba de sus innumerables ventanas y balconadas, y tan solo la suciedad que corroía su otrora imperial color blanco daba muestras de que había algo vivo en sus entrañas.


  —¿Has podido dormir algo? —dijo el propio capitán al intuir la llegada de su compañero.


  —Un par de horas. He tenido que ayudar a la doctora con sus nuevos «pacientes» —dijo entrecomillando con sus manos en el aire Ridewolf.


  —¿Ahora eres un puto médico?


  —No, pero esos pobres desgraciados apenas pueden comunicarse, y necesitaba unos cuantos nombres.


  —¿Alguno te ha contestado?


  —No ha hecho falta, siempre he tenido mucha imaginación —respondió reposando su peso sobre la baranda de babor.


  —Tienes que tomártelo más en serio…


  —Esa mujer estuvo a punto de vendernos por ese Frankenstein, capitán, no lo olvides.


  —La doctora es…


  —La única oportunidad de salir de esta, ya lo sé… pero ese no es motivo suficiente como para sacrificar al hijo de mi madre.


  —¡Veo que el viejo SWAT no descansa nunca! —exclamó el coronel apareciendo sobre cubierta.


  —Coronel, ¿cómo ha ido la reunión con ese viejo marino?


  —Tal y como dijiste, no está de acuerdo con que sigamos trayendo gente a su barco.


  —Pero no era nuestra intención.


  —Eso le he dicho, y lo ha entendido.


  —¿Entonces?


  —En cuanto hayamos sellado el túnel Lincoln, volará los puentes con sus cañones.


  —Perfecto. ¿Algo más?


  —Hablaremos de ello más tarde… ¿dónde está el resto?


  —Stone continúa durmiendo, Rummer está a bordo de esa mole intentando arreglar las baterías —informó Ridewolf señalando al enorme buque—. Jerome, Mason y la doctora están extrayendo sangre a todos y cada uno de los supervivientes, y supongo que el chicano está volando en estos momentos en «Aerolíneas Morfina».


  —¿Quién vigila a toda esa gente que trajimos a bordo?


  —No hace falta vigilancia alguna —intervino Ridewolf—. Están en la bodega principal.


  —¿Cómo dices?


  —Ya sé que no es un sitio cómodo, pero al menos están aislados.


  —No deberías haberles metido a todos juntos, Patrick —dijo, y se alejó caminando hacia el interior del pesquero.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —¿Médico? El muy capullo ni siquiera sabe organizar un grupo de turistas.


  —Que te jodan, Gardner…


  —Y, además, maleducado —añadió Gardner al tiempo que ambos seguían a Lawrence.


  


  «Aquí tenemos al concursante número trece, de nombre… Latreel», dijo Jerome leyendo la pequeña placa garabateada que colgaba del cuello de un hombre de edad imposible de determinar por el lamentable estado físico en el que se encontraba, de pelo rubio, seco y alborotado, facciones angulosas provocadas por la inanición y mirada profunda pero perdida, rasgo el cual predominaba entre los rescatados.


  —¿Latreel? —se extrañó la doctora.


  —Es lo que pone aquí —explicó el joven en pie junto a aquel hombre.


  —Ridewolf habrá estado ayudando en la tarea de identificación de los supervivientes —les explicó un Mason que sujetaba su cabeza con la mano en un gesto evidente de cansancio.


  —Aún quedan ochenta personas más a las que extraer una muestra, John, ve a dormir un rato si quieres, Jerome y yo nos las apañaremos.


  —No importa… sigamos —dijo, y se incorporó acercándose a «Latreel» en medio de un sonoro bostezo. Repitió los mismos pasos exactos con el muchacho y depositó el resultado junto con las demás muestras, tintineando los frascos al chocar entre ellos.


  —¿Puede oírme? ¿Puede comprender lo que le digo? Si es así, por favor, haga una señal de asentimiento —dijo la doctora como parte del análisis—. Es inútil… llévatelo —añadió pasando la mano por su melena de color azabache.


  —¿Todo bien? —intervino Gardner asomando su cabeza desde el pasillo.


  —¿Qué haces aquí?


  —El coronel quiere que separemos a toda esa gente. La verdad, no sé dónde pretende que los metamos, este sitio no es muy grande, que digamos. ¿Qué le pasa? —dijo en referencia al hombre sentado en la silla del centro de la enfermería con la cabeza vencida hacia su hombro derecho.


  —Lo que a todos —le respondió Jerome—, está completamente ido.


  —¿Algo de lo que debamos preocuparnos, Clay? —le preguntó Mason.


  —No creo que sea nada, pero ya sabes, el coronel tiene que tenerlo todo bajo control.


  —Está bien, informad de cualquier novedad —le rogó la doctora.


  —Dalo por hecho —sentenció antes de seguir su camino.


  —¿Crees que debemos preocuparnos? —Mason parecía algo inquieto.


  —Lo que más me preocupa en este momento es que nos queda mucho trabajo por delante. Jerome, ¿puedes traer al siguiente?


  —He… hemos visto el mal —comenzó a decir aquel hombre de repente, como si acabase de despertar de un mal sueño—. Hemos estado demasiado… tiempo en… en… la… oscuridad —su voz sonaba rota, temblorosa y débil, y sus palabras luchaban por salir de su boca—. Demasiado tiempo.


  —Ya no tiene por qué preocuparse, está a salvo. —Al escuchar estas palabras, dos lágrimas recorrieron su cara, acompañadas de varios pequeños espasmos que provocaron que rompiera a llorar.


  —Tranquilo —le dijo Jerome poniendo su mano sobre su hombro—. Ya no tiene que temer nada. Está entre amigos. Todo ha terminado.


  Aquel hombre comenzó a negar con la cabeza entre sollozos, como si supiese perfectamente que le estaban mintiendo, que nadie estaba a salvo, y que todo formaba parte de un plan del que jamás podrían escapar. Ninguno de ellos.


  —¿Puede decirme su nombre? —Aprovechó la doctora el momentáneo estado de lucidez, pero aquel pobre diablo pareció apagarse de nuevo, llevando su cara contra su propio pecho, cesando el llanto y cualquier atisbo de la conciencia momentáneamente recuperada.


  —¡Joder! Ahora sí que estoy acojonado —dijo Mason sin mostrar vergüenza alguna.


  —Mason, tú eres el experto, no me digas que…


  —Créeme cuando te digo que para esto no hay muchas teorías.


  —Llévatelo… —pero tan pronto articuló tal petición, aquel hombre comenzó a sacudirse de forma leve, moviendo sus hombros arriba y abajo sin emitir sonido alguno.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Mason aún más inquieto.


  —Creo que se está riendo —les informó Jerome agachando su figura para ver la cara del individuo y alejándose un par de pasos como medida de precaución.


  —Sácalo de aquí antes de que vuelva a desmayarse… me pone los pelos de punta.


  Jerome le ayudó a incorporarse y caminó junto a él hacia la salida, pero cuando estaban a punto de salir, aquel joven giró el cuello para volver a mirar a la doctora Rubbyn: «¿Tienes miedo de morir?», dijo sin rastro alguno de su zozobra mental anterior. Mason miraba hacia una de las probetas, en las que el líquido rojo comenzaba a oscurecerse y aumentar su volumen, haciendo temblar el recipiente entero que las contenía a todas. «Phoebe», se limitó a decir en un tono apenas perceptible sin siquiera pestañear.


  —Perdona, ¿cómo has dicho?


  —He dicho que si tienes miedo de morir… —repitió, siguiendo un incómodo silencio de unos segundos que parecieron horas.


  —Phoebe… —repitió Mason al ver cómo el plasma desbordaba su contenedor.


  —Espera un momento, John —le dijo interponiendo su mano a la llamada de su amigo—. He estado cerca de la muerte demasiadas veces como para tenerle miedo, si es eso a lo que se refiere.


  —No, Phoebe, nunca has estado tan cerca de la muerte como ahora —dijo agravando el tono de su voz para sorpresa de la doctora.


  Sin más, empujó a Jerome con una violencia inusitada, lanzándolo contra la pared de acero y perdiendo este el conocimiento tan pronto su cabeza impactó con una de las molduras de metal que hacían las veces de pilares de la estructura. Bajó la mirada y sacudió varias veces la cabeza, elevando después la testa para revelar ver unos ojos en proceso de perder toda su coloración y unos dientes todavía pequeños pero tremendamente afilados. De un solo salto se encaramó en la mesa de metal, en la que Mason era presa del pánico sentado en su silla en el lado más corto del rectángulo que formaba. Se agachó y gritó en la cara de la doctora, quien se limitaba a prepararse para el golpe fatal que la borraría del mundo asqueroso y deprimente del que formaba parte. Pero tal golpe nunca fue descargado, y no pudo serlo porque aquella bestia recibió una profunda puñalada en el tobillo que le hizo chillar, esta vez de dolor, y fue volteado en todo su tamaño hasta dar una vuelta completa y caer encima de la mesa; fue entonces cuando Escobar sacó su machete de la herida y lo volvió a clavar sobre el enemigo, que intentaba defenderse como un felino estirado sobre la tabla, seccionando la arteria femoral en su ataque sobre la ingle, lo que provocó una erupción de sangre que llegó hasta el techo de la estancia. Sacó de nuevo la afilada hoja y la hundió primero sobre el corazón, rompiendo el esternón debido a la fiereza del ataque, después en la yugular, provocando un nuevo festival de color rojo oscuro, y por último en el ojo del superviviente venido a monstruo, el cual se sacudía mientras se desangraba. Escobar caminó hasta Jerome y tomó la pistola que el joven llevaba en su cadera, asió al infectado por la mata de pelo amarillo de su cabeza y lo arrastró hasta que cayó al suelo; cuando aquel ser estuvo a su merced, puso su pie desnudo sobre su cuello y descerrajó hasta nueve disparos que vaciaron tanto el cargador del arma como el cráneo del recién convertido come-hombres, cuyo cerebro se esparcía por entre los segmentos triturados de hueso formando una densa y repugnante sopa. El tirador colombiano no dejó de presionar con su pie hasta que pudo escuchar cómo la tráquea cedía y se rompía con un sonoro «¡clack!», como si alguien hubiese forzado demasiado una pieza de plástico no muy resistente. Cuando todo acabó, Escobar se erigió vencedor, exhibiendo su triunfo en forma de pintura guerrera que le bañaba por completo, dándole un aspecto absolutamente terrorífico de no ser porque su ropa hospitalaria dejaba por completo a la vista su trasero. Caminó hasta la pared y rompió el cristal para activar la alarma, ya que no disponía de una radio.


  


  —¿Por qué crees que no deberíamos haber puesto junta a toda esa gente? —le preguntó Ridewolf al coronel toda vez el hacinamiento de los rescatados había sido decisión suya.


  —¿Lo preguntas en serio? —le dijo Gardner.


  —Esa gente está demasiado débil como para causar problemas.


  —Silencio —ordenó el coronel al llegar al pequeño recibidor desde el cual podía accederse a la bodega principal a través de una gruesa compuerta de acero que ahora permanecía cerrada. Tenía forma cuadrada, y en el centro de la misma, elevada hasta situarse a la altura media de un observador humano, una pequeña ventana rectangular y alargada provista de un ancho cristal que permitía comprobar el estado de la cámara sin necesidad de comprometer la carga. Lawrence se adelantó al resto y miró a través de la hendidura, pero le tranquilizó ver que todas aquellas personas se limitaban a yacer por los rincones de aquella cavidad, la cual no difería demasiado en cuanto a aspecto y textura del lugar del que habían sido rescatados. El coronel sintió una profunda lástima al verles casi derrengados después de haberles proporcionado una liviana comida para no perjudicar su ya de por sí demacrado sistema digestivo. La luz fluorescente brillaba tenue y en medio de constantes fallos de su alimentación, lo que hacía que aquel lugar, pensado para el almacenamiento de pescado, apareciese y desapareciese de la vista del observador, siendo reemplazado el interior en cada ausencia de luz por el propio reflejo de su rostro.


  —¿Todo bien? —preguntó Gardner.


  —Todo parece en orden…


  Pero de entre todas aquellas almas, un cuerpo se incorporó y miró hacia el coronel desde el fondo de la bodega; era una chica de cabello rubio, sucio y lacio que vestía un camisón blanco que se mostraba azulado bajo el influjo del fluorescente. Dio un paso y evitó pisar a un compañero de fatigas que permanecía inerte en el suelo, caminando con una lentitud casi sobrenatural y sin dejar de mirarlo. Uno de los interminables fallos eléctricos provocó que viera sus propios ojos, pero de nuevo se hizo la luz, y aquella chica continuaba su aletargada aproximación. El foco tintineó de nuevo un par de veces, y de nuevo el coronel se encontró mirando a una pequeña parte de su rostro. Fue justo en aquel instante que llegaron los ahogados disparos desde la enfermería, pero antes de que pudieran reaccionar, las numerosas sirenas distribuidas por toda la embarcación comenzaron a rotar dentro de sus carcasas, proyectando su luz naranja y rabiosa, mientras un irritante y metálico chirrido tronaba a insoportables y breves berridos.


  —¿Qué pasa? ¿Quién ha conectado la maldita alarma? —gritó de nuevo Gardner, molesto con el estruendoso y chirriante sonido.


  —¡Ve a ver qué es lo que ocurre, Clay! —le dijo el coronel Newseth volviendo la vista—. ¡Y apagad esa maldita cosa! —añadió antes de que marchase. Cuando volvió la vista y sobre todo la atención a la chica que caminaba entre los caídos, la sala estaba de nuevo oscura por las deficiencias de la instalación eléctrica, así que otra vez se encaró consigo mismo, mirando cómo sus ojos envejecidos por las experiencias no podían escudriñar el interior. La luz volvió, y volvió a encontrarse con la joven, con sus ojos, los cuales se mantenían pegados literalmente al cristal moviéndose de un lado a otro de forma perturbadora. Lawrence dio un respingo al comprobar la maldita cercanía de aquella puta traumatizada. «¡Joder!», dijo al ver que el reflejo de sus globos oculares era sustituido por los de ella, y se alejó un par de pasos. Ridewolf, al ver su reacción, se acercó para observar.


  —¿Qué hace esa jodida tarada? —preguntó al ver a aquella joven con la cara pegada al cristal—. Desde luego, Mason tiene trabajo con toda esta gente.


  La muchacha les miró de nuevo, alternando entre los dos hombres que la miraban contrariados, y entonces volvió a alejarse con el mismo ritmo lento, como si volviese exactamente sobre sus pasos. Se situó justo debajo del foco que intentaba iluminar las oscuras paredes y elevó su vista con los párpados cerrados. Ante la mirada del coronel y Ridewolf, permaneció así unos segundos hasta que volvió a bajarla abriendo los ojos. «Maldita hija de puta», dijo Lawrence aun sin poder intuir lo que estaba por suceder. Su pelo actuaba como una pequeña visera que le dejaba la mitad superior de su rostro en penumbra, fondo sobre el cual resaltaban como dos canicas brillantes los ojos de aquella come-mierda infiltrada. «No, no, no, no, no…», repetía Newseth adelantándose ahora sí y una vez más a los acontecimientos.


  —¡Hay que abrir esto! ¡Ahora!


  —Mientras esa alarma siga activa, la compuerta no se abrirá, coronel.


  —Gardner, por el amor de Dios —dijo por radio esperando que pudiera escucharle—, apaga esa alarma, apágala —dijo desesperado.


  


  Gardner se encontró delante de los controles del puente de mando, y no era el capitán un ignorante en el manejo de casi todo tipo de vehículos, pero en aquel instante no tenía ni la más remota idea de lo que tenía que hacer para apagar la alarma, pues era ingente la cantidad de interruptores, relojes y pantallas de aquel buque. Miró todos y cada uno de los botones, pero no supo cuál pulsar hasta que vio a su izquierda una palanca con la inscripción «Interruptor general»; lo activó esperando que al reiniciar todos los sistemas, la alarma cesase en su incesante castigo sonoro. Entró una transmisión por radio, pero no pudo escuchar nada que no fuera el maldito pitido que todo lo invadía y que al acoplarse al mismo ruido que entraba por el auricular se convertía en una cacofonía difícil de soportar, así que retiró el interfono de su oreja con brusquedad.


  


  «¿Qué harás ahora? Estás sola», dijo el coronel observando a la infectada que les miraba desafiante. Lo que sucedió a continuación les mostraría la infinita capacidad de aquellos seres para sacrificarse por su especie, algo de lo que sin duda los humanos podrían aprender, pues no otra cosa hizo aquella guardiana oculta de los cautivos que llevar sus manos hasta su propia garganta y ejecutar una siniestra maniobra de autoestrangulamiento que pareció resultar insuficiente.


  —Se está matando… —dijo Ridewolf alucinado—. Esa maldita perra se está matando.


  —Tenemos que avisar a Gardner —habló el coronel sin poder apartar la vista de aquel perturbador ritual.


  En un solo gesto, ejecutado con la velocidad de un parpadeo, aquella aberración clavó sus manos en su vientre, hurgando entre sus propias entrañas y haciendo brotar la sangre hasta empapar el suelo, lo que provocó el pánico de quienes con ella compartían habitáculo y ahora destino. Cuando sacó las manos, aquel ser había arrancado sus pulmones y su corazón, y los mostraba como trofeos palpitantes, esgrimiendo una especie de malévola sonrisa. «Gardner, por lo que más quieras, no toques nada ahí arriba», dijo Ridewolf por radio esperando que los actos de Gardner no desencadenasen lo inevitable; pero entonces, la sirena cesó… Cesó en cuanto el capitán llevó el interruptor hasta su tope, disfrutando del silencio momentáneo. Orgulloso de su acto, cogió el micrófono e informó por el sistema de megafonía al resto después de devolver la palanca a su posición inicial. «He reiniciado el sistema y he conseguido apagar la alarma».


  


  Stone corrió tan pronto despertó por el tañido de la alarma, recorriendo por todo el barco hasta llegar a la enfermería, toda repleta de sangre y con lo que parecían ser los restos de un ser humano despanzurrados por el suelo de metal. Levantó la vista y vio a Mason, quien miraba hacia la pared fijamente, como abstraído. La doctora descansaba sobre una silla situada en el centro de la sala y la sangre empapaba sus zuecos de goma hasta casi los tobillos, pero fue al mirar hacia el lado derecho cuando hizo ademán de apuntar con su fusil, y a punto estuvo de usarlo: Esteban Escobar ultimaba sus pertrechos encajando los broches de resina de sus correas y recogía su fusil de asalto y una mochila presumiblemente repleta de munición, algo de lo más normal si no fuera porque su cara estaba teñida del asqueroso líquido, lo que hacía que sus ojos resaltaran sobre el conjunto.


  —¿Qué carajo ha pasado aquí?


  —Tenemos un brote de virusV a bordo, voy a ayudar al resto a la bodega.


  —¿A la bodega? ¿No es ahí donde está toda esa gente?


  —Esteban, no puedes combatir en tu estado, la mitad de los puntos de sutura que te he aplicado han saltado. Estás perdiendo sangre —apuntó Phoebe.


  —No es algo discutible —dijo, y salió de la habitación no sin antes decirle a Stone que fuera a buscar todas las armas que pudiese.


  


  El sacrificio de la whiteye llegaba a su cénit toda vez que con su último aliento tuvo fuerzas suficientes para lanzar sus propias tripas contra el cristal tras el que estaba siendo observada. Cayó al suelo convertida en tan solo carne, y pronto las consecuencias fueron visibles en el resto de los refugiados, quienes en número creciente comenzaron a retorcerse de dolor y a sufrir calambres y espasmos para a continuación elevarse ajenos ya a la naturaleza con la que habían sido concebidos.


  —Ya no está sola… —dijo Ridewolf sin pestañear ni una sola vez desde que tomó la decisión de asomarse al terrible espectáculo.


  —Mientras estén ahí dentro, no habrá forma de que puedan perjudicarnos —tan pronto pronunció estas palabras, las luces, la energía y el molesto bramido de las sirenas cesó. «He reiniciado el sistema y he conseguido apagar la alarma», escucharon decir a un Gardner de vuelta al canal de radio.


  —Al fin puedo oír algo.


  Como si de una macabra broma del destino se tratase, la sirena situada justo encima de la compuerta de acero que les separaba del recién nacido aquelarre de criaturas volvió a aullar, esta vez con un tono distinto, unos breves y repetitivos chirridos metálicos que hacían presagiar una nueva dificultad.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Ridewolf.


  —Se va a abrir —dijo el coronel.


  —¿Cómo dice? —elevó su tono para sobreponerse al ruido.


  —¡La compuerta se va a abrir, joder!


  —¿Y por qué coño se va a abrir?


  —Porque el sistema debe estar comprobando todas y cada una de las salas, ¡corre! —le gritó tirando de su brazo.


  Entraron en el pequeño corredor que llevaba desde la bodega, situada en la parte inferior de la embarcación, hasta el almacén de provisiones, una estancia ancha y diáfana desde la cual podían dirigirse hacia cualquier parte del barco. Cuando se disponían a acceder al siguiente pasillo, se cruzaron con Escobar y Stone, quienes corrían en sentido contrario.


  —¡Coronel, tenemos un brote a bordo! —le dijo Escobar señalando hacia el corredor del que provenían.


  —Te aseguro que ahora ese no es nuestro mayor problema —rebatió el coronel para sorpresa del tirador.


  —He traído esto —dijo Stone repartiendo los fusiles de asalto.


  —¿Y la doctora? ¿Está bien?


  —Uno de los supervivientes se convirtió en come-mierda delante de mis ojos, pero pude acabar con él.


  —¿Estás bien, chicano?


  —¿Eh? Sí, tranquilo, todo esto no es mío —le tranquilizó retirando algo de sangre de su rostro.


  —Jerome, ¿estás por ahí? ¿Jerome? ¿Phoebe? —habló el coronel por radio obviando la conversación de su equipo.


  —Aquí Jerome, coronel, ¿qué ocurre? —respondió el joven superviviente transcurridos unos segundos.


  —Gracias a Dios —suspiró Lawrence—. ¿Dónde estás?


  —Sigo en la enfermería, aunque…


  —Saca a la doctora de ahí, ¿me comprendes? Es nuestra máxima prioridad… no, es nuestra única prioridad. No esperes a nadie, no pienses en otra cosa que sacarla de aquí, ¿lo has comprendido?


  —Ya estamos yendo hacia la salida, corto.


  —Bien, muchachos, tendremos que contener nosotros solos a esos hijos de puta mientras Jerome, Mason y Phoebe salen de aquí, así que…


  


  El caos más ennegrecido y diabólico surgió desde las profundidades aún sin iluminar del New Wave en forma de turba de esqueléticos y hambrientos devoradores de humanos que corría hacia ellos a través del almacén vacío de toda mercancía. Abrieron fuego a la par que caminaban alejándose de ellos, tal y como hicieran aquel mismo día para sacar del atolladero a los mismos cabrones que ahora les perseguían como a un trozo de filete, y las balas no tardaron en cercenar los primeros miembros, en perforar los primeros huesos y en explotar los primeros órganos. Pese al castigo que estaban recibiendo, avanzaban sin miedo, sabedores de que eran heraldos de la muerte con un objetivo único e inapelable: cazar a aquellos humanos al precio que fuese, siendo inútil fijar la cantidad del mismo con su despreciable vida. «¡Atrás, hacia el corredor, allí perderán su ventaja!», les ordenó el coronel tirando de ellos y evitando caer presa del pánico. Tal y como vaticinó Lawrence, el avance de los infectados fue mucho más lento toda vez los cuerpos de los heridos y abatidos se convertían al momento en un obstáculo que salvar y un escollo en el que tropezar, lo que permitió al pequeño grupo tomar algo de ventaja antes de llegar al comedor principal. Cuando pasaron junto a la puerta de la enfermería, Ridewolf miró por un instante en el interior, repleto de vísceras, sangre y demás porquería whiteye, y siguió corriendo hasta llegar al siguiente espacio, algo más abierto; era el comedor de la tripulación, una sala de unos diez metros de largo por cuatro de ancho con huecos de acceso en su lado más largo a ambos flancos de su contorno y dividido este por una mesa alargada. Uno a uno, todos rebasaron la posición de Ridewolf, quien se percató de que los infectados habían dejado de perseguirles, o al menos no les perseguían directamente.


  —¿Dónde están? —le preguntó a Escobar, último en pasar a su lado.


  —Pregúntaselo tú, no me importa una mierda —respondió aquel sin dejar de correr. Permaneció unos segundos dudando del paradero y sobre todo de la actitud de los come-mierda; había pasado combatiendo contra ellos el tiempo suficiente como para saber que la rendición no estaba en su ADN, que no eran seres fáciles de desalentar, y entonces, cuando sus compañeros habían cobrado una ligera distancia respecto a su posición, vio a algunas sombras al otro lado de la cantina desierta.


  —¡Nos están flanqueando! —gritó reanudando la carrera y recuperando el paso hasta alcanzar a Kate Stone, asiéndola por las correas de su traje y empujándola para que corriera más, mucho más, hasta llegar al último corredor y sus pequeñas escaleras que les llevarían al exterior—. ¡Date prisa, Kate, nos están pisando los talones! —chilló de nuevo y casi haciendo que Stone levitase al correr. Y no era infundada la prisa del sargento, pues en cada puerta que dejaban atrás, podía ver cómo justo en la proyección de la misma en el otro costado sus ágiles cazadores intentaban interceptar a su presa.


  Salvaron el comedor en el mismo instante en que una de las criaturas se abalanzaba sobre ellos, golpeándose contra la puerta de metal y haciéndola rebotar al llegar a su tope. «Ha faltado poco», pensó Ridewolf sintiendo un profundo escalofrío recorriéndole la espalda. Al fin treparon por la escala de metal, la cual daba acceso a un espacio tras el cual estaba el acceso a la cubierta, destinado a evitar la entrada de agua hacia el interior durante las fuertes tormentas. Empujó a Stone una última vez para sacarla, pero entonces fue literalmente arrollada por un infectado que salió desde el corredor del costado derecho, impactando violentamente contra la pared y cayendo al suelo inmóvil. Debido a la inercia de su propio desplazamiento, Ridewolf chocó contra aquel hijo de Satanás, cerrando con el propio impacto la compuerta por la que debían escapar. El come-hombres se revolvió cuando se liberó del peso del sargento, quien se lanzó desesperado hacia la puerta por la que llegó el inesperado invitado al ver que nuevas amenazas se encontraban a punto de penetrar en el angosto recibidor. Consiguió sellar la escotilla, pero fue atacado por la espalda y lanzado contra la pared. Los golpes en el exterior podían percibirse como aislados estruendos, pero nada de aquello importaba ahora al tirador, quien luchaba desde el suelo pateando y moviéndose sin parar para esquivar las dentelladas de aquel ser. Desde su posición, completamente a merced del monstruo, vio cómo Stone aparecía tras él, agarraba su mentón y tiraba hacia atrás de su cabeza para a continuación quebrar su garganta con su cuchillo; la sangre cayó sobre Ridewolf, quien al fin pudo librarse de su precaria situación e incorporarse, quedando los dos soldados enfrentados a la criatura en un espacio no mayor que un ascensor de buen tamaño. Aquel monstruo de cuello seccionado emitía lastimeros gruñidos a través de su herida abierta mientras protegía la puerta por la que querían salir, al tiempo que Stone y Ridewolf cerraban el resto para evitar la llegada de posibles refuerzos sin realizar movimientos bruscos que pudieran precipitar el ataque de aquella bestia, un ataque que inevitablemente llegó; llegó en forma de nuevo salto hacia el que había reconocido como rival más débil, la soldado Stone, quien apenas tuvo tiempo de disparar su fusil antes de que se le echase encima la criatura, pero entonces Ridewolf intervino y se lo sacó de encima de un tirón, lanzándolo contra la pared de enfrente y acribillando entre los dos su cuerpo, en el cual brotaban heridas sangrantes y pequeños trozos de carne al tiempo que se sacudía como si estuviera recibiendo una descarga eléctrica. Pero la munición se agotó, y aquel cabrón continuaba respirando, y no solo eso, sino que se dispuso a reanudar su ataque presa de una ira asesina. «¡Abre la puerta!», le dijo Stone, a lo que Patrick reaccionó situándose junto al infectado, girando la rueda de apertura y tirando de la hoja hasta que esta golpeó al aquel demonio cuya supuesta inmortalidad comenzaba a estar en entredicho. Cuando Stone vio la posibilidad de atraparlo tras la gruesa hoja de acero, ayudó a su compañero a empujar hasta meter al demonio tras ella, golpeando con la misma adelante y atrás. La sangre que caía al suelo era suficiente prueba para demostrar que el proceso estaba funcionando, y fue mucho más efectivo cuando Escobar hizo su aparición, contribuyendo con su enorme fuerza a las embestidas que, ahora sí, parecían poner en apuros la vida de su contrincante, quien intentaba salir de forma desesperada y entre chillidos lastimeros de su presa a la par que sus huesos se tronzaban y sus órganos eran aplastados. Sorprendentemente, consiguió asomar la mitad de su cabeza por la parte de arriba de la hoja, convertida en una masa inflamada y deforme que derramaba sangre a borbotones por cada uno de sus orificios, pero dicho gesto significó que la compuerta le golpeara, aplastando su testa y estallando su ojo visible mientras el metal quebraba sus dientes y trituraba el resto de su cuerpo; todos notaron que su cuerpo se daba por vencido y perdía la tensión que impedía su aniquilación. «¡Todo el mundo fuera, ya!», dijo Escobar, quien salió, dejando aquel trozo de rostro colgando desde la parte superior como testigo de la barbarie.


  Corrieron bajo el cielo estrellado, hacia la proa del barco, y saltaron sin pensarlo un segundo a las negras aguas, uno a uno, sin miedo a lo que el profundo y oscuro mar podía esconder bajo su manto, y se alejaron en dirección a las luces del destructor que parecía estar vigilando los acontecimientos a bordo del pesquero como el poderoso gigante que era. Escucharon el sonido de un motor y vieron el haz de luz del foco que los buscaba. La lancha recogió a Stone y a Escobar, quien tuvo dificultades para subir debido a sus reabiertas heridas. Mientras tanto, Ridewolf se dedicaba a flotar a unos veinte metros del pesquero infestado de criaturas esperando a ser rescatado, relajado y cansado después del inesperado combate. Gritó un «¡Estoy aquí!» un par de veces hasta que la luz le golpeó de frente en la cara. La lancha cambió de dirección y se dirigió hacia él. Pero una vez más, aquellos seres de los que tanto habían aprendido volvieron a sorprenderles de la peor de las formas: Ridewolf escuchó un golpe en el agua, un sonido que desde luego le era familiar e inequívoco, un sonido que fueron dos, y después tres, y más… hasta que…


  —¡Están en el agua! ¡Esas putas cosas están en el agua! —chilló el náufrago sintiendo el miedo recorrer todo su cuerpo.


  Ahora no podían verlos, no podían oírlos, joder, ni siquiera sabían si esos perros podían nadar, pero para el hombre que flotaba sobre la inescrutable masa de agua, tanto daba; nadó como nunca lo había hecho, sintiendo cómo su corazón parecía querer salir de pecho presa del miedo desmedido. El ansia por salir del agua empezó a hacer mella en Ridewolf, quien sintió una fuerte presión en el pecho debido a la angustia de saber que en cualquier momento una fría mano podía sujetarle por la pierna y llevárselo al fondo para siempre… no eran suposiciones de un crío en una piscina, no era un pez de buen tamaño merodeando a un bañista, era una situación muy real, y sabía perfectamente que si desaparecía bajo la superficie sería su perdición.


  Las luces del destructor Aurora fijaron toda su potencia sobre el pequeño en comparación pesquero de casco rojo. Percibieron a la perfección a todos los whiteyes merodeando por el que ahora era su barco, y no tardaron en castigar la cubierta con el fuego de las enormes ametralladoras del costado del mismo. En medio de la noche, las balas trazadoras aseguraban un objetivo al tirador, y los trozos de metal y las chispas brotaron como serpentín en una fiesta escolar. Algunos infectados fueron alcanzados y troceados allí mismo, retando con su presencia a un enemigo al que no eran capaces ni de ver, pero no conocían el miedo, y pronto el New Wave se vio libre de criaturas sobre su piel, no así, y esto era indiscutible, en sus entrañas.


  Para Patrick Ridewolf la mayor de las angustias terminó cuando al fin fue asido por sus compañeros y elevado hasta la seguridad de la lancha en la que Jerome había puesto a salvo a la doctora, pero cuando sacó su bota del agua, sintió un enorme temblor que le recorrió la espalda de arriba abajo.


  —Te tenemos, hermano —le dijo Escobar, tumbado junto a él.


  —Esos hijos de puta son… —se limitó a responder Ridewolf con la voz temblorosa—. ¿Desde cuándo saben nadar?


  —Sácanos de aquí, Jerome, no quiero que…


  Antes de que el coronel terminase de pronunciar la frase, una gran sacudida acompañada por un retumbar tan enorme que todos sintieron cómo su propio ser vibraba, hizo que el pesquero que tanto les dio estallara en mil pedazos en su parte superior, devolviendo la luz al mar oscurecido por unos instantes, tiempo durante el cual los fragmentos del mismo se elevaron como ígneos proyectiles. Aquel cascarón se ladeó sobre su costado izquierdo, comenzando un proceso irreversible de zozobra que le llevó a desaparecer lentamente entre las burbujas que su propio naufragio causaba y apagando sus incendios al entrar en contacto con el agua. Cuando desapareció de la superficie e inició su camino hacia su eterno hogar en las profundidades, la calma volvió a reinar en la noche. Fueron recogidos por el Aurora, el cual les había salvado de nuevo la vida, en cuya cubierta no cesaba el movimiento de los tripulantes, quienes rastreaban con sus focos en busca de los infectados que se sumergieron, quizá para no volver.


  «Esto va a traer consecuencias», dijo el coronel empapado y en pie sobre el suelo de la lancha de rescate. Todos callaron, pero la doctora Rubbyn sabía perfectamente que las consecuencias serían mayores, por muy graves que Lawrence supusiera que estas fueran a ser.


  Capítulo IV: Un alto en el camino


  Despertó con una gran sensación de frío invadiendo todo su cuerpo, sensación acompañada por un intenso dolor de espalda que ya le resultaba del todo familiar, casi halagüeño. Tosió un par de veces y pasó una de sus manos por su rostro, como si aquel gesto pudiese de verdad despejarlo. Como siempre, lo primero que hizo fue mirar a través del cristal, aunque poco o nada podía ver dada la gran cantidad de maleza que había acumulado junto a él como medio para pasar desapercibido mientras descansaba. Aunque había conseguido conciliar el sueño durante un buen número de horas, no terminaba de acostumbrarse a dormir durante el día; era como si su cuerpo supiera que intentaba engañarle, y castigaba sus fútiles intentos de prestidigitación con una sensación de mareo que invadía su cabeza hasta que comiese algo o pasasen un par de horas, lo que ocurriese primero. Dormía por el día porque le resultaba imposible descansar sabiendo que el mundo estaba invadido por alimañas que en cualquier momento podrían descubrir su escondite, que un golpe de mala fortuna a la hora de buscar refugio provocase su propia muerte mientras dormía, de modo que decidió que viajaría por la noche, evitando carreteras principales y núcleos de población de alta densidad, viajando a una velocidad inalcanzable para los come-hombres, protegido por la carrocería de su camioneta y la escopeta que le hacía las veces de arma y compañera de viaje, depositada en posición vertical en el asiento de al lado. Para alguien que cambiaba de situación a diario, el libre albedrío de los infectados resultaba aún más peligroso que para el resto de supervivientes.


  


  Abrió la puerta y salió al exterior, un lugar cualquiera en cualquier lugar, un pequeño desierto a las afueras de una ciudad de la cual no importaba el nombre, un lugar alejado de la carretera y tan solo transitado por grandes lagartos y algún coyote despistado. Puso los pies en el terroso suelo, alzó sus brazos y estiró su espalda en un gesto compartido de dolor y alivio al crujir sus castigadas vértebras. Respiró con dificultad un par de veces y dio media vuelta hacia el horizonte, en el que la luz una vez más se retiraba, observando una preciosa línea de tonos rojizos trazados de lado a lado que cruzaban el cielo mientras el astro rey desdibujaba su circunferencia en el horizonte… De no haber estado aterido y sufriendo un gran dolor, además de hambriento y como siempre acojonado por el caos en el que ahora vivía el mundo, habría dicho que aquella era una magnífica puesta de sol. Después de realizar sus abluciones, retiró las voluminosas ramas que cubrían su vehículo y montó en él, arrancando el motor y alejándose de un lugar al que era seguro jamás volvería y levantando gran cantidad de polvo mientras aceleraba. Entró de nuevo en la sucia y descuidada carretera justo cuando el disco solar desaparecía sobre un cielo rojizo que poca o ninguna luz arrojaba ya sobre los mortales, rebuscando en su mochila alguna chocolatina con la que poder practicar un frugal desayuno nocturno. Pronto la oscuridad lo cubrió todo con su inquietante manto, y pronto las luces de la camioneta iluminaron la única y limitada zona a través de la cual el solitario viajante podía ver mientras avanzaba solo en la penumbra. Durante sus largas rutas nocturnas, invadía el carril contrario por pura diversión, aunque a veces volvía instintivamente al suyo por el temor ya implantado en todo conductor de ser sancionado por la policía. «Como si la poli fuese a estar ocupándose de estas gilipolleces», pensaba mientras sonreía levemente y volvía a circular por el carril contrario.


  Mientras escudriñaba la noche a través de la acción de los focos delanteros, pensaba en la intensidad con la que podía alguien desear algo cuando lo había perdido todo, en cómo un gesto, una nimiedad cualquiera, podía alegrarle el día a alguien que luchaba por escapar de una horda de caníbales asesinos a diario, y ese algo para él era el poder, aunque fuese fruto de la casualidad, ver otros focos, otro par de luces, que se cruzaban en su camino; no es que quisiera hacerse amigo de quien condujese el otro vehículo, nada de eso, siquiera le importaba si era un maldito perro adiestrado quién conducía, era tan solo el poder sentir de nuevo que no estaba solo en medio de aquel vasto territorio… Tan solo quería algo de normalidad para dejar de sentirse, aunque solo fuese por unos instantes, asustado.


  De este modo transcurrían las noches al volante del bueno del Conductor Solitario, un tipo normal y corriente, con un trabajo normal y corriente, con una vida y habilidades aún más normales y corrientes, que había sobrevivido a un cataclismo en el que, estadísticamente, todo el mundo había muerto. Leía mapas obtenidos en solitarios pueblos mientras conducía, intentando evitar atravesar poblaciones que pudiesen tener bloqueado el paso por vehículos abandonados o controles militares… Sabía que detenerse en medio de la oscuridad no era, en modo alguno, una buena idea. Y ahora, mientras conducía manejando un papel arrugado, comprobó que se acercaba a un pueblo del cual no acertaba a leer el nombre debido al minúsculo tamaño de la letra del mapa; daba igual, aunque se tratase del pueblo más pequeño de América, estaba dispuesto a sortearlo, aunque para ello tuviese que dar un rodeo de varios kilómetros. Intentaba adivinar en aquel trozo de papel endeble y terriblemente inestable la posición de algún desvío que al menos contase con firme asfaltado, aunque los caminos más olvidados le habían proporcionado en algunos momentos una protección que nunca hubiera imaginado. Mientras consultaba, permanecía cada vez más tiempo con la vista fuera de la carretera, aunque poco o nada había de peligro en aquella actividad por la falta de otros conductores circulando… o al menos eso era lo que él pensaba.


  Entre vistazo y vistazo a la ruta a seguir, miró hacia la carretera, y tuvo que pisar a fondo el pedal del freno. Las ruedas derraparon sobre el polvoriento asfalto y el morro de la camioneta se desplazó hacia un lado mientras reducía su velocidad. Tras recuperar parcialmente el control, por fin el vehículo se detuvo, y delante justo pudo ver un coche volcado que ocupaba la mitad exacta de la carretera, y aparcado, o quizá abandonado, un pequeño camión de reparto que terminaba de colapsar la ruta que seguía, ya que a ambos lados de aquel ignoto lugar una pequeña pero empinada pendiente hacía intransitables los extremos de la misma. «Mierda, mierda, mierda, mierda», dijo en voz baja al comprobar la imposibilidad de continuar y pensando en décimas de segundo las opciones que tenía. La primera era la de intentar arrastrar el vehículo volcado empujando con el suyo propio, pero sabía que aquella actividad podría dañar seriamente su motor, por lo que fue descartada tan rápido como había sido concebida. La segunda era brillantemente simple: dar la vuelta y volver por donde había venido, ignorando la procedencia de aquel casual o no dique que impedía el paso a cualquier viajante. Llevó la palanca hasta la«R» y se dispuso a acelerar, justo cuando una voz le habló a buen volumen, pues podía escuchar a la perfección sus palabras a través del cristal cerrado y el ronroneo del motor en marcha: «¡Si te mueves te vuelo la cabeza! ¿Lo oyes? ¡Y que no se te ocurra pisar el acelerador!», dijo aquella voz llena de energía desde la oscuridad, justo al lado de su ventanilla.


  


  Sintió que varias punzadas nerviosas recorrían todo su cuerpo y un desagradable hormigueo se instalaba en su estómago, aunque un segundo después agradeció que no se tratasen de infectados, pues con los humanos, por muy trastornados o desesperados que estuviesen, al menos podría intentar negociar.


  —¡Vale, vale, tranquilo! —dijo mientras dirigía la palanca de cambios hacia la posición neutra—. ¡No me muevo! ¿Lo ves? No hago nada —insistió mientras tumbaba su escopeta sobre su regazo sin que aquella voz pudiese advertir su gesto.


  —¡Abre la puerta! —dijo aquel quién le amenazaba mientras golpeaba el cristal con un objeto metálico.


  —No es buena idea parar aquí —respondió desde dentro de la camioneta buscando la comprensión de aquel fulano.


  —¿Que no es buena idea? ¿Que no es buena idea? ¡Yo te diré lo que no es buena idea, hijo puta! —dijo un muchacho de piel morena y pelo ensortijado mientras rompía el cristal con la culata de su arma, cayendo todos los pequeños trozos sobre el ocupante del preciado medio de transporte. El anónimo asaltante introdujo el brazo dentro del vehículo para apuntarle a quemarropa, pero en ese justo instante el conductor prendió el brazo del joven tan pronto recibía la presión del frío acero en su sien, poniendo a continuación su escopeta en el pecho de su agresor, resultando una situación espinosa en un lugar tan oscuro y expuesto como aquel.


  —¡Tranquilo! —dijo mientras deseaba no tener que disparar ni ser disparado.


  —¡Suéltame! ¡Suéltame ahora mismo! —respondió el muchacho sorprendido y furioso mientras se agitaba intentando liberarse.


  —¡Tranquilo, joder, tranquilo! —Intentaba calmarle en vano.


  —¡Suelta mi brazo, hijo de puta, o te mato!


  —¡Te digo que te tranquilices, joder, vas a conseguir que nos maten a los dos! —insistió, pero entonces…


  —¡Suéltalo o disparo! —dijo una tercera voz que cayó sobre el conductor con el peso de una lluvia de piedras. Delante del coche, surgido desde detrás de uno de los vehículos, un hombre mayor, de pelo blanco y figura enclenque, sostenía en medio de visibles temblores un revólver plateado que parecía ser de mayor tamaño que uno de sus malditos brazos. Aquel anciano avanzó a través de las luces que proyectaba el vehículo y llegó a situarse a un par de metros de donde los dos hombres se retaban en fuerza.


  —Oiga, no sé qué les ha pasado, pero no pienso darles mi único modo de transporte —dijo desde su posición con sinceridad aun a costa de su propia vida.


  —¡Mata a este cabrón, papá! ¡Hazlo! —insistió el muchacho mientras intentaba zafarse sin éxito de la presa a la que estaba sometido.


  —Podemos ir los tres… Es un coche grande.


  —¡No vamos a ir los tres! ¿Me oyes? —le gritaba al oído el muchacho lleno de rabia—. ¡Papá, mata a este cabrón! —insistía devolviendo la mirada hacia el hombre armado, el cual no parecía tener intención de hacerlo.


  —Hay un pueblo cerca, y esos monstruos van a localizarnos gracias a este espectáculo que estamos montando… Si queréis, podéis subir, pero tendréis que matarme antes de dejarme aquí tirado.


  —Jack, por favor, déjalo… Ese hombre no tiene la culpa de nada. —Cortaron la tensión las palabras de una nueva voz repleta de calma y candidez en medio de la noche.


  —¡Zoe, estoy buscando un medio para salir de aquí… Es por nosotros… Por el bebé! —dijo el muchacho con voz más tranquila.


  Desde la oscuridad apareció la menuda figura de una muchacha, apenas una mujer, de pelo lacio y negro y facciones agradables, acentuada quizá esta belleza por el avanzado estado de embarazo que evidenciaba su prominente barriga. Ahora lo entendía todo; aquella pequeña familia parecía llevar bastante tiempo varada en aquel lugar, o quizá habían recorrido ya demasiada distancia en busca de un nuevo hogar, proceso exactamente igual al que seguía él en su búsqueda de un reducto de humanos libres armados y organizados, un lugar con comida y agua, un lugar libre de aquellos infectados salvajes y feroces. Ahora podía entender la desesperación de aquellas gentes, pero ellos también tendrían que entenderlo a él: de ninguna manera, mientras siguiera con vida, permitiría que usaran su vida como moneda de cambio.


  —Está bien, está bien, hablemos —dijo El Errante soltando el brazo de su agresor—. Ya te he demostrado mi buena voluntad. Ahora muestra tú algo de humanidad y dejad de apuntarme… por favor —insistió mientras el hombre mayor bajaba su pistola—. Subid al coche. Me dirijo al este, a buscar algún lugar en el que la gente haya podido refugiarse. Seguro que podemos encontrar algún sitio en el que estar a salvo. Hazlo por ella… —dijo en referencia a la chica que, en medio de una gran sonrisa, transmitía una cálida sensación de paz.


  —Te equivocas, en el este no hay nada, solo yermo. Todo este lado del país está muerto… Si hay algo que pueda parecerse a la civilización tiene que estar al oeste.


  —Subid ya, no creo que esos cabrones tarden mucho en acudir con todo el jaleo que hemos montado.


  —Zoe, sube al coche, nos largamos de aquí.


  —Gracias por atender a razones, muchacho —le dijo con sincero agradecimiento.


  La muchacha, ataviada con un vestido otrora blanco con unas bonitas flores estampadas, rodeó la camioneta y, con la ayuda del anciano padre del chico que tenía delante, entró en la cabina y se sentó junto a él. De repente, sintió de nuevo el cañón de un arma apoyado en su sien, esta vez sin opción alguna de poder acercar su mano a la escopeta que aún dormitaba en su regazo.


  —¿Qué coño haces? —dijo contrariado—. Creí que teníamos un trato.


  —Yo no he hecho ningún trato contigo… ahora vas a bajarte, y lo vas a hacer lentamente… podemos hacer esto por las buenas, o… —le habló señalando su pistola.


  —Jack, ¿qué coño se supone que haces? —dijo el anciano desde el lado opuesto mientras acomodaba a la chica en el asiento delantero.


  —Hago lo que tengo que hacer, papá… Te dije que os protegería, y eso es lo que estoy haciendo.


  —Pero este hombre nos va a ayudar. Dice que busca un lugar libre de infección.


  —Eso mismo dijeron esos hijos de puta, ¿recuerdas? Y tuve que matarlos a todos.


  —Escucha a tu padre, muchacho… —dijo intentando no parecer desesperado mientras en su mente calculaba el tiempo que estimaba que los infectados tardarían en acercarse desde la pequeña ciudad situada a apenas a un par de kilómetros adelante estaba cerca de agotarse.


  —¡Tú cállate, joder… Te has inventado esa mierda de la búsqueda del paraíso, pero eso solo demuestra que estás loco… Baja de ahí o te pego un tiro, te lo juro por mi hijo!


  —¡Jack Lewis Forrester, soy tu padre, y te digo que…!


  Antes de poder terminar siquiera la surrealista reprimenda, el anciano salió literalmente volando hacia la oscuridad, como si una maldita grúa lo tuviese asido y girase para arrancarlo del suelo. El grito del hombre apenas pudo percibirse, pues tan pronto el ahogado quejido emergió de su garganta fue apagado sin duda por acción de sus captores, quedando el enorme revólver sobre el suelo como única prueba de su presencia.


  —¡Mierda, están aquí! —gritó el conductor desesperado.


  —¡Vamos, fuera del coche, hijo de puta! —dijo el asaltante mientras apretaba su arma contra su cabeza.


  Desesperado por las atroces circunstancias que le rodeaban, apretó el gatillo de su escopeta, agujereando la chapa de la puerta e hiriendo en el estómago a aquel hombre que pretendía abandonarlo en medio de ninguna parte, saltando este hacia atrás en un antinatural escorzo con varios círculos teñidos de rojo jaezando su ropa, cayendo al suelo y convirtiéndose en pasto para los numerosos infectados que ya abarrotaban aquel círculo de luz y ruido que había atraído su atención. Acto seguido, aceleró el motor, chirriando las ruedas sobre el polvoriento asfalto y avanzando hacia la barricada que le impedía el paso, impactando justo en medio de los dos vehículos que la formaban y desplazando a aquellos lo suficiente como para poder huir. La chica sentada a su lado no dejaba de lanzar improperios contra su ahora forzoso acompañante, el cual no podía oír nada de lo que aquella fuera de sí mujer gritaba, ya que su atención se centraba ahora en la total ausencia de focos operativos en la parte delantera de su vehículo, ausencia más que notoria cuando se viaja en medio de la noche. Pero lo que más preocupaba ahora era la pérdida de potencia que sufría su camioneta, sin duda resultado ambas desgracias del reciente impacto. Salió de su estado de concentración preocupada, casi desesperada, cuando aquella muchacha comenzó a golpearle, lo que hizo que a punto estuviera de perder del control y salirse de la oscura vía.


  —¡Para, para ya, joder! —le decía a su nueva compañera de viaje mientras agachaba su cara asido al volante—. ¡Nos vas a matar a los dos!


  —¡Tú ya me has matado, hijo de perra! ¡Le has matado a él! ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Qué vamos a hacer ahora? —se lamentó señalando a su propio vientre sin dejar de hostigarlo.


  Antes de que pudiese hacer nada para defenderse del nuevo ataque, la puerta del lado derecho de la camioneta fue arrancada en un gesto de furia hambrienta, y pudo ver cómo una extremidad monstruosa sacaba a aquella mujer en apenas una décima de segundo y la arrojaba sobre el asfalto. Tan solo pudo mirar horrorizado el asiento vacío, pero pronto hubo de ocuparse del infectado que, encaramado en la parte trasera de la ranchera y precariamente sujeto entre los barriles repletos de combustible, golpeó el cristal de la cabina y le asió con inusitada fuerza por el cuello, llevándolo hacia atrás y sintiendo como sus vértebras se quejaban de la presa a la que aquel bastardo le estaba sometiendo. El coche ahora viajaba trazando peligrosas eses por la falta de oxígeno y movilidad, ambos factores imprescindibles para poder conducir, que estaba sufriendo, pero con su mano libre pudo asir su escopeta de nuevo y, en un gesto casi azaroso, darle la vuelta hacia aquel diablo que le tenía atrapado, confiando en no volarse su propia cabeza, y apretar el gatillo.


  El disparo, una vez más, pareció aumentado dentro de la cabina, aunque ahora esta estaba mucho más desnuda por la pérdida de varios elementos debido a la refriega. El arma escapó de sus manos debido al retroceso y alcanzó de lleno al infectado en el pecho; pero el cartucho también impactó, en su parte superior, en uno de los bidones, el cual comenzó a arder mientras giraba en el aire fuera de la camioneta junto con el come-hombres herido, y estalló tan pronto el conjunto tocó el suelo, creando de la nada un destello efímero que desapareció al alejarse.


  «¡Joder, joder, joder, joder!», exclamó nervioso. De nuevo el silencio volvió a reinar en aquel solitario y ahora destrozado vehículo, a través de cuyos vanos vacíos penetraba sin oposición el frío aire de la noche. Algunas pequeñas llamas permanecían aún encendidas y vivas en la parte trasera, pero ahora tenía otros problemas. Siquiera había podido ver el rostro a atacante alguno, pero el resultado había sido demoledor. Los tres asaltantes que querían desposeerlo de su vehículo estaban muertos, y el coche en el que viajaba tenía dos ventanas rotas, una puerta de menos y ni podía encender las luces por estar destrozadas, además de los daños que el choque provocado por el propio conductor en su huida había causado en el motor… Había cometido un error de novato, se había dejado atrapar por humanos, a los que como superviviente debía considerar tan peligrosos como a los propios infectados para su supervivencia, y ahora habría de pagar las consecuencias… Tendría que abandonar aquel montón de chatarra y solo el azar podría proporcionarle un nuevo medio de transporte.


  Capítulo V: Una cruel realidad


  Los zapatos del doctor Oliveira chasqueaban a cada paso que daba sobre el pulido suelo, como si en cada pequeño estallido de la madera de su suela en contacto con el mármol del piso pudiera intuirse una parte de la rabia e indignación de la que era presa en aquellos instantes. Caminaba bajo la gran cúpula principal del complejo en el que se encontraban, una enorme cavidad cilíndrica con numerosas galerías por todo su contorno y dividida en numerosos niveles a los que servía de centro geométrico y recibidor. En el centro, en su punto más alto, una estructura circular con grandes vidrieras ejercía de centro de mando del complejo y a la vez aposentos para el cerebro de aquel magnífico proyecto. Los científicos iban de aquí para allá mientras algunos compañeros trabajaban delante de los monitores de sus ordenadores, todo bajo la vigilancia de aquella especie de corona flotante, de aquel «Gran Hermano» que todo lo veía y vigilaba. Mientras avanzaba con paso firme, sabía perfectamente que aquella especie de esfera era el lugar en el cual podría presentar sus quejas al director del proyecto, a quien tenía, como no podía ser de otra forma, por una mente privilegiada, libre por ende de cualquier atisbo o permisividad con la crueldad y la violencia.


  El lugar estaba rodeado por múltiples sistemas de escaleras metálicas y enrejados que daban cabida a las galerías, sobre las cuales eran también visibles numerosas batas blancas que trabajaban sin apenas reparar los unos en los otros. Oliveira pronto se percató de que una de aquellas escalas era diferente al resto, pues una gruesa compuerta impedía la entrada de cualquier intruso sin el permiso de quien o quienes permaneciesen dentro de la estancia en las alturas. Encaminó su frustración por lo ocurrido con la que consideraba «su» proteína hacia aquella compuerta, pero antes de que pudiese siquiera acercarse, dos hombres vestidos de negro y provistos de armas automáticas le cerraron el paso.


  —Alto, doctor —le dijo uno de ellos, un hombre de barba y pelo corto y negro—, este nivel inaccesible para el personal científico.


  —Tengo que hablar con el doctor Gadea. Ahora.


  —El doctor Gadea no se encuentra en nuestras instalaciones, señor. Le ruego que vuelva a su área antes de que procedamos a su identificación obligatoria. «Identificación obligatoria», pensó Oliveira mientras daba un paso atrás. Aquello no sonaba a nada agradable, de modo que intentó cambiar su estrategia relajando su gesto.


  —Entiendo que ustedes están cumpliendo con su trabajo, pero hay algo que no es correcto en la proteína que he diseñado en mi laboratorio… Algunos códigos son erróneos, y afectan a la metabolización de la proteína por parte de los organismos inoculados… Este fallo, por supuesto responsabilidad mía, puede desencadenar una submutación de la cadena proteínica y, por añadidura, engendrar una cadencia incorrecta en las sucesivas muestras de ADN —dijo intentando parecer coherente y demasiado complicado como para que aquellos dos guardias le entendiesen, cosa que así pareció suceder tras ver el gesto de los mismos.


  —Lo siento, señor, nadie puede acceder a los aposentos del doctor Gadea. Son órdenes del propio doctor —dijo el otro hombre, visiblemente más joven que su compañero.


  —Creí que el doctor no estaba en el complejo.


  —Insisto en que vuelva a su trabajo, doctor, de lo contrario…


  —Tranquilos, muchachos, lo he entendido —dijo Oliveira ante el inminente comienzo de las represalias—. Identificación obligatoria, ¿verdad? —añadió buscando algo de complicidad con aquellos—. Fascistas… —masculló esperando no ser escuchado.


  Se alejó unos pasos hacia el centro del enorme espacio, observando a sus no decenas sino centenares de compañeros trabajar como laboriosas abejas. Miró de nuevo hacia la estructura que presidía aquella enorme galería, caminando nervioso y frustrado de un lado a otro, arrancando de su pecho el valor suficiente para hacerse oír y volatilizándose este tan pronto daba un par de pasos hacia el centro de la estancia para hacerlo. Después de varios minutos de indecisión, optó por algo que hacía demasiado tiempo que no hacía, seguir su instinto y rectitud moral.


  —¡Doctor Gadea! —gritó en medio de aquella amplia sala, provocando sorpresa a cuantos hombres y mujeres allí había, que miraron sorprendidos a la figura que en medio del lugar berreaba, acto del todo extraordinario debido a la tranquilidad inherente al trabajo de investigación que se llevaba a cabo en las instalaciones—. ¡Tengo que hablar con usted, doctor! ¡No me importan las posibles consecuencias de mi acto de desobediencia! ¡Trabajo para usted, pero no le pertenezco! ¿Me oye? ¡No voy a moverme de aquí hasta que baje a atenderme! —dijo mientras su voz tronaba resonando en cuantas paredes allí había y sentía cómo un incipiente mareo seguía a la subida de adrenalina sufrida durante su alegato.


  Los dos guardias comenzaron a avanzar hacia Oliveira con gesto poco amistoso, pero justo cuando estaban a punto de llegar hasta él, y ante la mirada de todos los colegas que allí desarrollaban su labor, tanto los de la sala principal como los numerosos científicos que trabajaban en los corredores que rodeaban la estructura, detuvieron su marcha un momento, haciéndose a un lado y volviendo a sus quehaceres de vigilancia del rebaño. Oliveira permaneció allí en medio, perplejo, esperando alguna reacción, y esta vino en forma de pasos que descendían por la escalera de reja que comunicaba con las dependencias principales. Una figura apareció por la puerta, alta, fuerte y espigada: era el doctor Morell, el segundo al mando tras el doctor Gadea. Morell abrió la compuerta e hizo un gesto hacia Oliveira, quien por un momento dudó si era a él a quién se refería. Con un gesto de afirmación de su angulosa cara, Morell, hombre de claros orígenes germanos, le instó a que le siguiera. Oliveira dudó un par de segundos, pero después de mirar a un lado y a otro, y comprobar que ya no era el centro de atención de todos, decidió seguir los pasos del científico de imponente figura, atravesando la compuerta bajo la mirada inquisidora de los dos guardias al pasar junto a ellos. Pronto se encontró subiendo por una escalera que dejaba ver, a través de su enrejado, el resto de la galería central de aquel lugar, provocando una leve sensación de vértigo en el buen doctor, quien podía oír los tranquilos pasos de su predecesor unos metros más adelante. A punto estuvo de chocar contra Morell cuando se encontró con su figura al final de la escala, a unos buenos diez o quince metros del suelo.


  —No apruebo para nada su conducta, doctor Oliveira, no es así como trabajan los científicos serios —habló Morell con su voz grave y contundente mientras abría la puerta que les llevaría directamente al despacho de Gadea en referencia al espectáculo sonoro que acababa de protagonizar—. Otros podrían tomar ejemplo y este lugar se convertiría en imposible de manejar.


  —Lo siento, yo… —comenzó a disculparse Oliveira.


  Morell le dedicó un gesto de silencio con su dedo índice, abrió la puerta y penetró en la estancia. Para sorpresa de Oliveira, no entró en aquella cavidad propiamente dicha, sino que la rodeó por una especie de pequeño y oscuro pasillo y comenzó a subir un nuevo tramo de escalones. Al pasar hacia el disimulado corredor, Oliveira no pudo reprimir su curiosidad y miró al interior de la considerable circunferencia, rodeada toda ella de cristales a través de los cuales poder observar todo el trabajo de la zona principal de trabajo, situada justo debajo del suelo que ahora mismo pisaba. En aquel lugar había una mesa de laboratorio con varias pantallas sobre ella, varios ordenadores, microscopios y demás material de investigación, todo de una calidad superior a los que el resto de la plantilla utilizaba, como era normal. Pudo ver también, de forma parcial, una cama cubierta por finas sábanas de seda separada del resto de la estancia por un biombo de madera, pero lo que más le llamó la atención fue el hecho de comprobar que el propio suelo estaba constituido de material transparente, una especie de grueso armazón de metacrilato que desde el interior se presentaba como translúcido, pero imposible de detectar desde la parte inferior al estar fabricado en un color negro profundo. «Vamos, no se entretenga», dijo Morell asomando desde el apagado corredor. Oliveira le siguió, ascendiendo por un tramo curvo hasta llegar a una pequeña portezuela. Morell la abrió y Oliveira pudo sentir cómo la luz dañaba sus ojos por un momento y cómo sus pulmones respiraban profundas bocanadas de oxígeno puro transportado por una moderada brisa que pareció inundarlo todo. Morell tendió la mano y Oliveira la tomó, ayudándole a encaramarse. Una vez el doctor pudo ponerse en pie, permaneció por un momento contemplando el lugar en el que se encontraban. Apenas pudo ver nada de la estructura sobre la que reposaba aquella especie de terraza repleta de brillantes astas de metal que desafiantes apuntaban hacia el cielo, y tan solo pudo percibir la forma de una pequeña construcción en uno de los extremos de la yerma planicie sobre la que descansaban, la cual describía un llamativo trapecio de forma desigual situado junto a una circunferencia de cemento sobre la que reposaba uno de los helicópteros de la compañía. Una gran verja de tres niveles preservaba la intimidad de aquel lugar, del cual desconocía su morfología más allá de los pocos datos con los que podía contar desde la atalaya en la que se encontraban.


  —De modo que es usted quien ha estado perturbando la paz de mis trabajadores —dijo Gadea sin dejar de mirar el horizonte con las manos entrelazadas a su espalda.


  —Lo siento, señor, pero necesito hablar con usted.


  —¿Cree que es el primero en llegar hasta mi puerta exigiendo verme?


  —Siento si le he ofendido, doctor…


  —He accedido a recibirle porque me gusta la gente con iniciativa, doctor Oliveira —dijo un aún joven Gadea dando media vuelta y enfrentándose con su interlocutor, mostrando su figura delgada y no demasiado alta, con su melena negra recogida, como siempre hizo, en una coleta casi impropia del oficio al que dedicaba su vida. Sus ojos eran profundos e irradiaban una rabiosa inteligencia y audacia con tan solo mirarlos—. Después de haber visto el espectáculo de ahí abajo, no podía menos que acceder a escuchar sus, digamos, reclamaciones. El doctor Morell, aquí presente, me ha aconsejado tomar acciones más drásticas, pero no he tenido a bien complacerle… discúlpelo, de donde él viene poseen una conducta más férrea que la mía, pero no se lo tome en cuenta, tan solo defiende mis intereses y los de nuestra corporación, como deberían hacer todos y cada uno de los que están involucrados en el proyecto. Bien, aquí me tiene, hágame saber qué es lo que tanto le preocupa… —le dijo en voz baja y tono cómplice.


  —Es en relación a la proteína que he desarrollado en el nivel -3, la proteína«S»…


  —Sí… tengo entendido que ha terminado usted su trabajo… le felicito, doctor Oliveira, nos ha sido de gran ayuda, y no es algo que pueda decir de muchos de los trabajadores del centro.


  —Doctor, en los sótanos, en el nivel -4, se están inoculando compuestos en personas, personas que están sufriendo terribles mutaciones.


  —Doctor Morell, el nivel -4, ¿a cargo de quién está? —preguntó Gadea con gesto despreocupado.


  —El nivel de control de sujetos inoculados está bajo la supervisión del doctor Sper y el doctor Kane.


  —¡Él ha sido! ¡Kane! —intervino Oliveira esperanzado—. He visto las malformaciones, en qué se han convertido algunos de los sujetos… Era una visión terrible. Doctor, aún no he redactado mis conclusiones y esa proteína no puede ser usada sin las conclusiones de su creador…


  —¡Hum! —espetó Gadea mientras acariciaba su poblada barba—. De modo que tendríamos que esperar a sus conclusiones, y además está acusando a un colega de acciones que significarían un escándalo para este proyecto. No podemos permitirlo…


  —Exacto, doctor… podría ser decisivo para nuestro… para «su» proyecto —rectificó Oliveira intentando explotar el ego de su interlocutor.


  —Perderíamos contratos y apoyos… podría significar la ruina —explicó como para sí mismo el propio Gadea, mirando hacia Morell.


  —Sabía que usted lo entendería, que alguien con su intelecto desconocería lo que pasa ahí abajo y no lo permitiría…


  —¿Ve aquel helicóptero? —dijo Gadea mirando hacia abajo, hacia un pequeño helipuerto que no era más que una pequeña superficie de cemento en medio de la tierra, con un aparato de color rojo sobre ella—. Es su transporte, Oliveira. En él irán algunos de sus colegas. Váyase a casa, porque lleva aquí… ¿cuánto tiempo?


  —Tres años y medio, señor…


  —¿Tres años y…? Es mucho más tiempo del que podría pedirle… redacte sus conclusiones en casa, descanse, y cárguelas en la nube del proyecto. Tan pronto las reciba me encargaré del nivel -4 —dijo Gadea en tono conciliador.


  —Lo siento, señor, pero no puedo marcharme. Soy el científico que más tiempo lleva aquí, y sé que eso no es algo que hable demasiado bien de mi capacidad para cumplir plazos, pero debo reiterarme en mi responsabilidad.


  —Sabe que en cuanto ese helicóptero se marche, nada ni nadie abandonará este lugar en al menos otros seis meses.


  —Mi conciencia podría torturarme durante toda mi vida, señor —respondió Oliveira aterrado ante la posibilidad de permanecer encerrado un nuevo turno—, seis meses me parece poco tiempo en comparación con una vida atormentada. Esa proteína es una creación mía, es mi responsabilidad, no puedo permitir que se la use para buscar determinadas reacciones usando a humanos como conejillos de Indias. Ustedes me dijeron que estaba destinada a la obtención de un nuevo fármaco, y que incluso podría ayudar a erradicar el hambre en el mundo… Ustedes lo dijeron.


  Mientras hablaban, en aquel mismo instante, un total de seis científicos salieron del complejo sobre el que se encontraban a través de la solitaria y lejana construcción, cada uno cargado con una maleta, a excepción de uno de ellos, quien portaba una en cada mano, todas iguales, todas del color azul corporativo de una por entonces incipiente Gadea Genome. Desde donde estaban, a apenas quince metros del suelo, Oliveira pudo reconocer a su amigo, el doctor Mainz, quien acarreaba las pertenencias de su compañero mientras miraba en todas direcciones buscando a Oliveira en su camino hacia el helicóptero. De repente, sus miradas coincidieron, y el doctor Mainz quedó de pie con los equipajes en sus manos, esperando una respuesta, la cual vino en forma de gesto de negación de Oliveira, a lo que Mainz respondió dejando en el suelo uno de los bultos. Oliveira sonrió a su amigo, quien por fin podría volver a Nueva York, a Central Park a dar de comer a las palomas, a distraerse viendo a la gente pasear y, por qué no, a deleitarse con las hermosas figuras de las damas corredoras que adornaban con tanta belleza aquel único lugar. «Hasta la vista, amigo», dijo desde la distancia.


  —Puedo hacer que retrasen el despegue, doctor —dijo Gadea con voz segura—. Creo que sería lo más conveniente para usted.


  —No dejaré que mi proteína sea usada para experimentar con humanos, señor… No me marcharé de aquí hasta que Kane pague por lo que ha hecho.


  —Es su última oportunidad de dejar todo como estaba… Márchese a casa —espetó esta vez Morell.


  —Lo siento, doctor… no me moveré de aquí.


  —Así sea —dijo Gadea a la vez que realizaba un gesto con su mano para que el helicóptero despegase sin él.


  El rotor comenzó a girar, y una especie de chillido eléctrico en ascensión lo inundó todo mientras el aparato se elevaba lentamente. Oliveira pudo ver por última vez a su amigo antes de que este se alejase. Desde detrás de su posición, un segundo helicóptero, esta vez de color gris, siguió al primero. Ambas aeronaves pronto se convirtieron en dos pequeños puntos negros en el cielo mientras la última fracción visible del disco solar se escondía tras las montañas.


  —Bien, doctor Morel, indique a nuestro buen Marcus Oliveira el proceso a seguir en cuanto a la reclamación que piensa interponer contra Kane. Yo notificaré al comité la decisión del doctor Oliveira de permanecer un turno más en el complejo —dijo mientras le estrechaba la mano—. Ha sido un placer conocerle —y sin decir nada más, se marchó a través de la pequeña portezuela.


  Oliveira volvió su vista hacia los dos puntos que ya prácticamente habían desaparecido en el horizonte, suspirando por ver tan cerca su libertad y a la vez tan lejos. De repente, sintió una especie de presión en su espalda, acompañada de una sensación de vértigo en el estómago. El cielo se convirtió en el suelo y este a su vez en aquel, girando el mundo sobre el eje de sus ojos hasta que su cuerpo impactó contra el suelo de cemento, tiñendo de rojo el tono neutro de este. Ni siquiera supo lo que había pasado. El cuerpo del doctor Marcus Oliveira yacía inerte en el suelo con sus propios sesos esparcidos por los alrededores.


  


  Mientras tanto, en el primer helicóptero, la conversación era algo más que animada, pues los seis científicos que por fin abandonaban el lugar y el proyecto estaban eufóricos. Espacios de tiempo de entre ocho meses y dos años encerrados en un lugar que desconocían y al que llegaron con los ojos vendados era demasiado tiempo, demasiadas jornadas de soledad y ostracismo en nombre de la ciencia. Aquellas personas nunca habían hablado entre sí, pero ahora tan solo eran padres, madres, maridos, esposas, abuelos y abuelas… y todos tenían un denominador común: todos tenían la firme voluntad de recuperar a sus seres queridos, alejados de ellos en gran parte por la profesión huraña que habían escogido, una profesión que les había alejado de amigos y familiares. Dentro de la algarabía, había un hombre afligido, el doctor Mainz, bonachón y canoso, quien no podía evitar pensar en su colega y amigo Marcus. ¿Tanto significaba para él hacer lo correcto? Gadea les dejó claro, desde el primer día, que toda la responsabilidad recaería sobre él, librando a colaboradores y trabajadores de cualquier posible proceso condenatorio. Ajeno a la animada charla que mantenían sus colegas, Mainz se percató de lo viejo y vetusto que era el aparato en el que volaban, algo que contrastaba con los modernos útiles y computadores con los que contaban en el interior del laboratorio. Elevó la vista del agrietado fuselaje, y vio a otro helicóptero que volaba cerca de ellos, bastante más moderno; observó que en su interior tan solo había una persona, el piloto, el cual le miró y sonrió de forma poco fiable.


  —¿Por qué no nos han vendado los ojos? —preguntó a cualquiera que quisiera responder.


  —Doctor Mainz, ¿qué es lo que le preocupa?


  —No nos han vendado los ojos…


  —No piense en esas cosas, estamos fuera de ese agujero, hemos ganado una gran cantidad de dinero y nos vamos a casa —argumentó uno de sus compañeros.


  —No tiene sentido…


  —No sea aguafiestas, Mainz —intervino una de las mujeres participantes en el proyecto.


  —¿Para qué iban a vendarnos los ojos al trasladarnos aquí pero no al llevarnos de vuelta? No tiene sentido —insistió.


  —Que nos los venden ahora, no me importa —intervino otro de los científicos a través del circuito cerrado, el cual le daba un toque radiofónico a la conversación.


  —No van a hacer nada, porque ninguno de nosotros saldrá de aquí con vida.


  —Basta ya, Raymond —le dijo un tercer compañero retirando los auriculares de su cabeza—, no quiero escuchar más estupideces.


  —No son estupideces…


  —¿Crees que van a…? —intervino el hombre que tenía justo enfrente—. Preguntemos al piloto —añadió en tono de broma incorporándose para acercarse a este pese a que podía oír cada palabra—. Disculpe, ¿nos van a llevar a casa o van a liquidarnos como en esas películas de mafiosos? —dijo, arrancando las carcajadas de sus compañeros, las cuales duraron el tiempo exacto que empleó aquel en sacar una pequeña metralleta y apuntarles para acto seguido abrir fuego contra los controles del aparato y saltar a continuación al vacío, abandonando a aquellas pobres almas que no cedían a dar crédito a la situación en la que se encontraban ahora. El aparato comenzó entonces a emitir cortos y preocupantes pitidos al tiempo que comenzaba a girar sobre sí mismo, fuera de control, mientras la desesperación convertida en gritos y chillidos lo inundaba todo. El hombre que estaba más cerca de la cabina tomó la palanca de control desde su asiento, pero no consiguió revertir la situación en absoluto, rebotando los unos contra los otros a cada salvaje vuelta que el ahora trozo inservible de metal ejecutaba en su caída. Mainz mantuvo su posición gracias al arnés que lo ataba a su asiento, y la calma debido a su edad, pues aunque le asustaba enfrentarse al final del camino, su llegada era ya inevitable. Continuaron girando en su fatal descenso. Poco después, todo se volvió negro.


  


  El cuerpo del doctor Oliveira yacía inmóvil en el suelo, despreciado como si de carroña se tratase. Su rostro destrozado estaba cubierto por sus propios brazos, y desde cierta perspectiva, parecía que aquel hombre disfrutaba de un placentero sueño, y quizá así fuera. Al fondo, la tarde cayó vencida por las sombras. Una columna de humo negro se elevaba esbelta en algún punto entre las montañas. La calma era absoluta, el tiempo seguía inexorable su camino… y nadie salía de allí con vida.


  Capítulo VI: Nuevos vientos, viejas tempestades


  —Espero que tenga en cuenta que nada de esto debe considerare como una reprimenda o reproche, coronel; nada más lejos de la realidad. Es más, admiro su determinación, su empuje y el de ese grupo de tanto talento que dirige.


  —Es un honor recibir de usted tal apreciación, capitán, y más después de los terribles acontecimientos de la jornada de ayer. Mi única pregunta es ¿por qué aquí? —le dijo Lawrence mirando a su alrededor en el puente de mando del antiguo buque transatlántico de recreo que hacía las veces de nave nodriza en el reducto marítimo que Del Neri había construido desde el día del estallido. La sala era de unos buenos trece o catorce metros de ancho por unos cinco de largo, y coronaba una auténtica ciudad allá abajo en las cubiertas provistas de absolutamente todo lo necesario para la vida relajada y ociosa de un crucero de placer, salvo que no había más placer en sus habitantes que el hecho de estar vivos.


  —Quiero que hablemos, coronel, porque creo que puedo ayudarle a comprender… No me malinterprete, no quiero hacerle pensar que soy el tipo de persona que ofrece sus experiencias aun cuando no ha sido requerido para ello.


  —Créame cuando le digo que estoy abierto a cualquier tipo de ayuda.


  —Acompáñeme. Puede dejar sus armas aquí, no las necesitará. Estamos entre amigos.


  —Coronel, no creo que… —protestó Gardner, rodeado por cuatro de los asistentes del capitán.


  —¿Cuánto tiempo hace que no se separa de sus armas? —le preguntó Del Neri acercándose a Lawrence.


  —Lo cierto es que no lo recuerdo.


  —Están entre amigos, insisto… nadie va a juzgarle. Deje sus armas —le imploró. El coronel dejó su fusil de asalto y su pistola a uno de los presentes, quienes vestían con descoloridas prendas de oficial de marina. Al verse sin sus armas sintió miedo, una extraña sensación de desnudez al desprenderse de, al fin y al cabo, un trozo de metal y polímeros.


  —Venga conmigo, coronel… no se preocupe, capitán Gardner —dijo intuyendo la inquietud de aquel—, estamos entre hombres de honor, no lo dude —añadió señalando la insignia de su pecho.


  Ambos, capitán y coronel, sin nadie que los acompañase o sirviese de séquito, salieron del puente y descendieron por unas amplias escaleras hasta llegar a los largos pasillos que daban acceso a los camarotes de la tripulación, el hogar de los hombres y mujeres que mantenían el orden y la logística para el resto de los supervivientes. Los corredores eran amplios, con mullidos tejidos recubriendo sus interminables paredes.


  —¿Quién está al mando de este navío? —preguntó el coronel para romper el hielo.


  —Realmente no hay nadie al mando, todo se va haciendo según las necesidades de los habitantes.


  —¿Quiere decir que este barco no tiene capitán?


  —Oh, esto no es un barco, o al menos no cumple con las cualidades que todo buque debe tener para ser llamado, bueno… buque.


  —¿Y qué cualidades son esas?


  —Bueno, más que cualidades, podríamos hablar de una única: el motor no funciona, no se puede mover, y si no se puede mover no se le puede llamar barco.


  —¿Dice que esta cosa no puede navegar?


  —Verá, cuando lo encontramos, navegaba sin rumbo fijo buscando un puerto en el que atracar, pero según nos contó el capitán… ¿Cómo se llamaba? No recuerdo su nombre, como el de tantos otros… Nos dijo que se dirigía a su casa para intentar establecer contacto con su familia y, toda vez comprobó que nosotros constituíamos una buena base sobre la que proteger a los pasajeros, él y su tripulación se fueron en busca de respuestas.


  —¿El capitán abandonó su barco?


  —Bueno, no hay por qué ponerse así. Realmente, el barco no se estaba hundiendo, por lo que no podrían aplicarse las leyes de honor del marino.


  —Entonces, cuando lo encontraron, funcionaba.


  —Perfectamente, pero al marcharse casi todos los tripulantes, se llevaron sus conocimientos sobre este barco con ellos. Pudimos mantenerlo en estado funcional durante un año y medio aproximadamente, pero no más. En cuanto la primera avería amenazó con desembocar en algo más dañino para la estructura, decidimos apagarlo, tan solo manteniendo las funciones más básicas. Conseguimos obtener energía casi eterna separando el motor de las hélices y manteniendo como pudimos su marcha, pero las baterías cargan cada vez menos cantidad, y el flujo es cada vez más intermitente. Ese hombre que vino con ustedes, ese tal Ian Rummer, trabaja con nuestra gente para arreglar cuantos problemas pueda para hacer la vida más fácil aquí dentro.


  Mientras charlaban, llegaron a una estancia diáfana de al menos diez metros de altura, con una gigantesca lámpara de araña bajo la cual se disponían largas e igualitarias mesas. Al estar desierto de cualquier presencia que no fuera la de los dos hombres, aquel lugar daba una impresionante sensación de vacío.


  —Este lugar es una de las tres salas de fiesta que el barco poseía en su interior —habló Del Neri, rebotando su voz por todo el espacio—. Huelga decir que su cometido es otro, como puede observar. Tres comedores iguales en tamaño a este, coronel.


  —Es impresionante.


  —Sigamos —dijo adelantándose.


  Pasaron por la zona de tiendas, dentro de cuyos locales se esparcían por el suelo multitud de mantas, viejos colchones y almohadas, y toda suerte de objetos destinados al descanso de los moradores. Aquella escena, aquel olor a multitud hacinada, aquel aspecto oscuro y descuidado provocaron en el coronel una nueva percepción de la realidad de todos cuantos vivían allí.


  —Esta es la zona que habíamos destinado para los pobres diablos que usted sacó de ese túnel. Ahora tendrá que esperar la llegada de nuevos inquilinos —dijo con tono triste recordando los recientes acontecimientos, los cuales desembocaron en la visita que estaban llevando a cabo.


  —Lo siento. De veras.


  —Olvide eso… usted no tiene que pedir perdón a nada, usted nos dio esperanza, pero se enfrenta… nos enfrentamos a un enemigo más poderoso que cualquiera antes en la historia. Alejandro el Grande, los grandes reyes españoles, Napoleón, Hitler… si juntásemos todo el poder que alcanzaron en su esplendor, ni se acercaría a lo que esas criaturas han conseguido.


  —Nunca admiraré a esos seres… soy incapaz de hacerlo.


  —No tiene nada que ver con la admiración, coronel, es tan solo reconocer lo conseguido por el enemigo para poder buscar su punto más débil.


  —Gadea…


  —Usted dijo que todo esto es obra de un solo hombre, y que lo tuvo cara a cara. Si eso que dice es verdad, aún hay una posibilidad mínima de acabar con todos ellos.


  —… La cabeza de la serpiente —dijo Lawrence apoyando las palabras de Del Neri.


  —Tiene que encontrar a ese Gadea y eliminarlo.


  —Pero para ello tendría que saber si sigue con vida.


  —Su instinto se lo dirá, créame.


  —¿Cómo mueven este trasto? —preguntó el coronel para desviar la conversación al dejar atrás el imponente comedor.


  —Fácil: lo remolcamos.


  —«¿Lo remolcamos?». «¿Fácil?».


  —No es difícil remolcar algo en el mar, coronel, la propia masa del barco hace que su arrastre sea algo más sencillo de lo que se pudiera pensar. Viajamos buscando el clima más cálido para poder consumir menos energía en calentar el interior. Cuando les encontramos, buscábamos un puerto para poder abastecernos, íbamos a pasar de largo, ya que solo nos arriesgamos a desembarcar en ciudades poco pobladas. Lo estabilizamos en un punto no muy lejano y acudimos a tierra con el Aurora. Es más pequeño, más móvil, y mucho más impresionante.


  —Ahora quiero que preste atención a lo que va a ver —dijo Del Neri al llegar a una puerta de aspecto normal, una hoja marrón de un material ligero en medio de la opulencia constructiva que lo adornaba todo.


  Abrió, y entonces el coronel lo entendió todo; entendió las reticencias iniciales del capitán Del Neri para con su misión, comprendió la eterna preocupación de aquel hombre casi anciano y la de su demasiado joven tripulación. Del Neri era un capitán a punto de retirarse que ejercía su labor como docente en el Aurora, un buque de guerra antiguo destinado a la enseñanza de los nuevos infantes de marina argentinos. En aquel pasillo, más estrecho y angosto, encontró el tesoro que él mismo perdió un día ya lejano en conciencia cuando el campamento Renaissance sucumbió a las hordas de los asesinos de ojos brillantes. Como animales paciendo en espera de un acto aleatorio de la naturaleza para despertar de su letargo, incontables personas permanecían sentadas en el suelo o en las camas, visibles a través de las puertas abiertas de los camarotes convertidos en contenedores de esperanza. Los pequeños, reunidos en pequeños corros sentados en el suelo, les miraron al pasar, fijándose en sus ropas en su extraño aspecto. «Le dije que no le harían falta armas», repitió Del Neri al ver cómo miraba el coronel a aquellos niños, algunos nacidos ya bajo el yugo whiteye, afortunados ellos por no conocer la verdadera libertad.


  —No tema acercarse a ellos, coronel, son lo más puro que verá en mucho tiempo.


  —Es algo… increíble. Perdóneme por poner todo esto en peligro —se excusó el coronel decepcionado consigo mismo por siquiera haberse dignado a visitar aquella embarcación repleta de vida.


  —Lleva usted demasiado tiempo siendo el responsable, y eso no es bueno, coronel. Tiene que delegar de vez en cuando. Yo mismo tengo que desconectar de todo cada cierto tiempo; pesco desde la baranda de popa, me siento a ver cómo atardece… son las pequeñas cosas las que más se echan de menos —dijo Del Neri mientras varios niños le rodeaban esperando recibir algún tipo de obsequio.


  —Tuvimos niños en Renaissance, ya lo sabe —dijo el coronel embargado por el recuerdo y sonriendo sinceramente.


  —¿Cómo se siente ahora?


  —¿Cómo dice?


  —Diga lo que siente aquí y ahora, rodeado de estos muchachos que nada entienden de lo que usted hace ahí fuera.


  —Alivio… —habló Lawrence casi espirando cada sílaba—. Alivio por saber que aquellos muchachos a los que perdimos no eran los últimos.


  —No puede intentar destruir a esos seres a la vez que protege a una cantidad cada vez mayor de personas. Sé que cree en ella, y no he visto tal fe desde hace muchísimo tiempo, coronel —dijo en referencia a la doctora mientras salía del lugar, de vuelta a la parte delantera del barco—. Si tiene que intentar acabar con todo esto, hágalo, pero no se deje lastrar por la gente que le necesita. Ahí fuera, estoy seguro, hay muchos lugares como este, con gente esperando a que todo acabe, pero si lo que usted y sus hombres dicen acerca de la capacidad evolutiva de esas cosas es cierto, nada de esto pasará. Se expandirán, como en su día lo hicieron los humanos, y los últimos rescoldos de esperanza se apagarán. Cuando les rescatamos, creí con todas mis fuerzas que estaba loco de remate, que era un militar con aires de grandeza, que quería enfrentarse a todo y a todos, que nos pondría en peligro…


  —Y así lo he hecho, capitán.


  —Esa gente del túnel ya estaba perdida, coronel, y usted les dio una última oportunidad para luchar y sobrevivir. No eche más peso sobre su espalda, nadie debe cargar con tanta culpabilidad.


  —Es lo que se espera de mí, ¿qué más puedo hacer? —dijo Lawrence en un tono abierto, como si llevase tiempo esperando que alguien le reconociera la dificultad que su trabajo conllevaba.


  —Libérese de ese miedo, de esa responsabilidad… ¿Cree que existe un antídoto para todo este desastre? Búsquelo. ¿Cree que la doctora Rubbyn puede dar con uno? Ayude a que lo descubra. ¿Cree que tendrá que matar a todas y cada una de esas bestias para dar una oportunidad a la raza humana? —dijo, y se acercó al rostro del coronel para, sin mirarle directamente, aseverar: «Entonces, mátelos a todos».


  —Ojalá fuera tan fácil… ni tan solo sé si Gadea está vivo… y, si es así, no sé cómo puedo encontrarlo.


  —Quizá debería probar en el último sitio en el que le vio con vida…


  Capítulo VII: Perseguido


  Tan pronto el día hizo su aparición, una fuerte, fría y desagradable corriente de aire invitaba a la búsqueda de un refugio. Por aquí y por allá volaban restos de plantas y pequeños tornados de polvo desdibujados caían tan pronto como se habían levantado. A un lado de una sucia y secundaria carretera yacía el maltrecho cuerpo de una camioneta con las ventanas rotas, el morro abollado y el motor muerto. El viento atravesaba los huecos sin oposición, devolviendo un grave zumbido cada vez que este se filtraba a través de una pequeña abertura en el metal. En la arena, apenas visibles ya por acción de la propia ventisca, podían distinguirse algunas huellas que se alejaban de la carretera hacia la vasta llanura jaezada de malas hierbas que parecían tener vida propia flanqueando aquella vía, de la cual podía intuirse que era poco transitada incluso antes de que los seres humanos fuesen barridos de la faz de la Tierra. Oculto bajo una especie de manta de camuflaje, un hombre encogido por el frío dormía profundamente después de la tensión de la noche, de los acontecimientos que, una vez más, a punto estuvieron de terminar con sus huesos en el estómago de uno de los come-mierda a los que con tanta habilidad y suerte había evitado por espacio de más de cinco años. La fina arena del desierto del centro del país invadía incluso su ropa interior, y el frío de la noche había hecho mella en sus huesos, devolviendo un intenso dolor a cambio de la pernocta al raso. A su alrededor, la nada más absoluta, tan solo un rumor susurrante haciendo revolotear todo lo que encontraba a su paso, configurando una imagen sin aparente sentido en un lugar tan alejado de todo que podría resultar extraño incluso el hecho de que aquella vía en medio de la inmensidad hubiese sido construida. Las primeras gotas de lluvia despertaron al hombre que dormitaba bajo la efímera protección, sintiendo este un gran escalofrío tan pronto volvió al mundo de la vigilia. Sacó la cabeza de nuevo al mundo exterior y comprobó los oscuros tonos dibujados con trazo violento en las nubes que cubrían aquel lugar, una jornada sin apenas luces que a buen seguro permitiría a los demonios que tanto le aterrorizaban campar a sus anchas sin perder un ápice de visibilidad. Se incorporó mientras la arena resbalaba por su chaqueta y pantalones hasta el suelo, con su mochila y su fiel escopeta en la mano, y permaneció así, en pie en medio de la inmensidad, durante un par de minutos, divisando un mundo de color gris bajo el cual uno de los montes que rodeaban aquel lugar tomaba por momentos —siempre bajo la libre interpretación de su mente—, el aspecto de un titán de piedra triste y adormecido. Mientras luchaba por escuchar e identificar posibles amenazas en las proximidades, la lluvia comenzó su monocorde concierto al impactar las primeras gotas en el arenoso suelo. «Genial», dijo mientras comenzaba a caminar hacia los restos de la camioneta, la cual pudo alejarlo unos cuarenta kilómetros del lugar del incidente de la noche anterior antes de que se rompiera el motor en medio de una asfixiante nube de gas blanco. Llegó hasta ella y buscó protección en su interior, y aunque los vanos carentes de vidrio provocaban que aquel no fuera un lugar demasiado cómodo y seco, al menos le libraba parcialmente de la lluvia. «Menuda mierda», espetó con la voz aún tomada por el incómodo sueño, y emitió un largo suspiro. Durante unos minutos, pensó en cuál sería el siguiente paso a dar; sacó su viejo mapa, algo mojado y acartonado, intentando calcular su posición exacta. Según el destartalado plano, estaba cerca de un minúsculo pueblo rodeado de medianas formaciones montañosas, apenas una calle con edificios junto a un pequeño río, el cual separaba a la población de su zona industrial. Suspiró una vez más maldiciendo su actual situación. Estiró la espalda en el reducido espacio, situando su rostro ante el espejo retrovisor del interior, y observando por casualidad y con gran sorpresa cómo a una buena distancia una figura en pie en medio de la carretera permanecía vigilante aunque cautelosa, como el león ante la presencia de las gacelas. «¡Joder!», gritó mientras salía del habitáculo empapado para poder identificar a su inesperado visitante. Apuntó con su arma hacia el lugar de la visión, pero cuando llegó hasta el centro mismo de la calzada, esta había desaparecido. No sabía si aquella aparición era una persona, un infectado o un maldito producto de su imaginación, pero la realidad era que ahora no disponía de un medio de transporte, que estaba a merced de quien quiera que fuese que le seguía. Rezó porque aquella figura significase que se estaba volviendo loco, e hizo lo único que podía hacer en tan desesperadas circunstancias: comenzó a caminar hacia el pueblo bajo la lluvia sin dejar de mirar hacia atrás en medio de angustiosos espasmos, como si esperase ver de nuevo a aquella silueta al fondo de la imagen. Su instinto prácticamente le obligaba a caminar hacia atrás, oteando los alrededores y sin perder de vista el lugar por el que la potencial amenaza hizo su inquietante aparición, la cual provocaba que acelerara sus pasos casi de forma involuntaria al dar media vuelta. Podía sentir en medio del estruendo del agua precipitándose cómo había alguien que le observaba, de modo que comenzó a trotar cuando pudo ver, al final de una suave pendiente, cómo el punto rojo de su mapa se tornaba real, conformado, tal y como esperaba por la situación del mismo, por una ancha avenida con varios edificios grandes tales como la comisaría de policía, el ayuntamiento, un colegio y demás sedes de entidades útiles para la población, todo con una alargada arboleda al fondo que discurría en paralelo al río que atravesaba la región. Detuvo un momento sus pasos y dio media vuelta, fijando su vista a través de sus gafas mojadas con los ojos entreabiertos por la lluvia. Miró a la carretera y después al lado izquierdo de la misma, divisando con claridad una cabeza que se asomaba en la parte más alta de la loma y desaparecía casi al mismo tiempo. Sintió cómo un intenso nudo bajaba por su garganta y hacia su estómago. «Vamos, hijo de puta, asoma tu asquerosa cabeza», dijo en voz alta mientras apuntaba hacia el lugar justo antes de comenzar a correr hacia la entrada del pueblo para buscar algo de protección y rezando por no estar adentrándose en la boca del lobo. Llegó hasta un pequeño puente de madera construido sobre un pequeño arroyo, el cual sin duda desembocaría en el río del otro lado de las edificaciones, lo atravesó a toda velocidad y buscó parapeto detrás de un coche de color rojo abandonado, agachándose y buscando de nuevo a su perseguidor. Aunque guardaba silencio, su respiración era notoriamente entrecortada, y los pequeños impactos de las gotas de lluvia sobre la chapa no le ayudaban a intentar captar a su ahora rival. Tras unos interminables segundos, pudo ver cómo de nuevo la figura emergía con cautela en el mismo punto en que la vio por última vez, elevando la cabeza, como si intentase localizar a su presa. No había duda, estaba siendo perseguido por un infectado y, a juzgar por su perseverancia y precaución a la hora de conseguir alimento, debía estar atrozmente hambriento y débil, ya que la teoría que el propio superviviente construía en su mente era la de que aquel ser venido del infierno le había estado siguiendo desde el lugar del asalto que a punto estuvo de costarle la vida tan solo unas horas antes. Reunió toda la sangre fría de la que disponía, esperando a que su perseguidor saliese a campo abierto, aunque también sabía que su arma disparaba cartuchos, una munición no demasiado destructiva y precisa a medias a grandes distancias. La criatura se decidió al fin a salir caminando tímidamente sobre dos apéndices, midiendo cada paso que daba y buscando con la mirada exactamente de la misma forma en que su eventual presa lo hacía apenas a unos cientos de metros. Apoyado en el capó del automóvil abandonado, pudo ver que aquel ser caminaba completamente desnudo, lo cual permitía ver su delgada figura; se trataba de un hombre de no más de cuarenta años, pero la infección ya no permitía, como sí ocurría en algunas ocasiones, intuir dato alguno sobre el humano que pudo ser aquella tenebrosa criatura antes de la infección. «Un poco más… acércate un poco más», repetía al arrodillarse y desplazarse hacia la parte delantera esperando obtener una mayor precisión y buscando el momento oportuno para atacar, pero, entonces, el infectado pareció percatarse de la trampa, pues comenzó a correr como lo haría un animal ante un cazador en dirección al arroyo para llegar al centro de aquella pequeña localidad sin nombre. Disparó intentando interceptar su carrera, pero los montones de hierba y tierra que se elevaban junto al corredor revelaban que sus disparos no habían sido acertados, de modo que salió corriendo hacia el centro de la avenida una vez su rival desapareció al otro lado de los edificios, no sin antes maldecir de nuevo sus circunstancias, intentando interceptar a su enemigo para poder disparar con más claridad. Al correr, tan solo podía oír el crujido de sus pasos, de su arma y su ropa mientras el mundo se sacudía ante sus ojos en cada zancada; vio por fin el cruce entre las calles principales, llegó hasta la esquina y se asomó para buscar: nada, tan solo coches aparcados, muchos de ellos en mitad de la calle, un par de restaurantes y una tintorería a la izquierda, de modo que caminó hasta el centro de la intersección para ganar ángulo al otro lado de la vía, tranquila y vacía como el resto del conjunto. Disparó una vez como medida para hacer salir al demonio de escondite, destrozando algunos cristales, disparó otro cartucho, y el polvo naranja saltó al impactar en una pared de ladrillo… quedó a la espera un segundo y, desde detrás de uno de los vehículos, la figura corrió mientras volvía a apretar el gatillo. El infectado desapareció de nuevo entre los disparos a través de la puerta de un edificio viejo de color ocre apagado, reinando de nuevo el aplastante silencio, exceptuando los dos pequeños cartuchos de goma y chapa que humeantes rebotaban en el suelo y la lluvia que parecía empeñada en restar posibilidades de supervivencia al solitario hombre. «¿Qué te pasa, estás jugando o es que sabes que puedo hacerte daño con esto?», pensó mientras introducía nuevos proyectiles en la ranura de su escopeta. Estaba solo, y su enemigo era rápido, listo y escurridizo; nadie vendría a socorrerle, a nadie le importaba el combate que libraba en aquellos instantes en medio de un pequeño pueblo de mala muerte del centro del país. Comenzó a caminar en dirección al lugar por el que el infectado había huido, un estrecho portal de un viejo edificio de dos plantas cuya puerta yacía destrozada, situándose delante de la misma en actitud desafiante; miró hacia las ventanas del primer piso, después a las del segundo, y disparó de nuevo destrozando los cristales mientras esgrimía una mueca algo desquiciada, casi de placer en lo que estaba haciendo. Una salva tras otra, acompañadas a cada vez de un estruendo seco y contundente, castigaban los vidrios y paredes, los cuales se precipitaban hacia el suelo tintineando y chasqueando. Por primera vez se sentía en ventaja al combatir a una de esas bestias; él llevaba la iniciativa, y por primera vez era uno de esos caníbales el que corría delante de él y no detrás. Se podría decir que estaba disfrutando de aquello, aunque ignoraba que no lo haría por mucho más tiempo, pues un rugido, un grito visceral y desgarrador pareció sacudir incluso el suelo que pisaba, un bramido tal que parecía llegar de todas partes a la vez. Después de sentir como una opresión en su pecho a causa de lo inesperado de aquel brutal sonido, que le causaba una gran conmoción, miró a su alrededor hasta que su vista se posó al otro de lado de la calle, y entonces sus ojos se abrieron como nunca lo habían hecho, su sangre se heló como jamás había sentido, y su angustia estuvo a punto de hacerle desmayar en medio de aquella calle desierta en la que la lluvia corría ya por sus extremos convertida en pequeños torrentes. Esta figura no se escondía, no mostraba precaución alguna, tan solo mostraba su inmensa mole en medio de la calle, con los brazos curvados hacia su cintura y apoyados en el suelo, en una posición semejante a la de un gigantesco gorila. Al contemplar aquella escena, el hombre torció aún más su mueca cuando comprobó que aquel nuevo demonio igualaba en altura al edificio junto al que gritaba, otorgándole dicha proporción una medida de unos tres metros y medio, magnitud solo comparable a la distancia que separaban sus hombros. Aquella magnífica bestia tan solo poseía unos cuantos jirones de piel en su cuerpo, como si el tamaño que había alcanzado aquel ser hubiera sido demasiado para la propia elasticidad del tejido cutáneo. Su cabeza tenía una forma más cuadrada de lo normal, y sus ojos eran, como en todos sus congéneres, brillantes como un mediodía de verano. Desde su posición, escuchó cómo un cristal se rompía detrás del edificio al que se disponía a entrar para enfrentarse a su perseguidor, y pudo ver que el infectado corría a toda velocidad colina arriba renunciando a su presa… Incluso un come-mierda corría alejándose de esa cosa. Eso era algo que no se veía todos los días. Estaba paralizado, pues aquella situación no había sido prevista de ningún modo, y así permaneció unos segundos más a la vez que su cerebro intentaba asimilar la magnitud de aquel nuevo y formidable enemigo. Mientras, el gigantesco monstruo permanecía respirando a gran velocidad, elevando y volviendo de nuevo a su posición su abultado pecho repleto de fibras de un color rojo intenso, lo que le daba aspecto, si es que era posible, de ser aún más fiero. Aquel monstruo, el más grande con una gran diferencia sobre el resto que había visto en su vida, mantenía su posición en una especie de guerra de miradas, observando al pequeño ser al que vigilaba al otro lado de la avenida. Un nuevo rugido bastó para que fuese devuelto a patadas al estado de huida y corriese hacia la entrada del edificio, subiendo por las mismas y angostas escaleras por las que el infectado huyó apenas un minuto antes a la vez que el monstruo del exterior corría por la calle apartando todo cuando se encontraba a su paso de un solo golpe, haciendo volar a los coches que impactaban contra las construcciones que flanqueaban la calle, llegando a la fachada del edificio por el que el hombre ascendía y golpeando la parte frontal de este, haciéndola saltar por los aires convertida en pequeños fragmentos y despejando su vista, convirtiendo a la pequeña vivienda a cada impacto en una especie de casa muñecas de escala real. Cuando desde el interior vio que el segundo piso estallaba en mil pedazos antes de que siquiera hubiese llegado y que el polvo y los escombros no le permitían avanzar, dio media vuelta hacia el ya destrozado primer nivel, carente de paredes en su parte delantera, y pudo ver cara a cara a aquel ser, cuya cabeza parecía ser más deforme de lo normal, con unos enormes ojos blancos y redondos y una barbilla afilada sobre la cual se ubicaban unos terriblemente afilados dientes, lo cual le daba un aspecto demoníaco; al ver aparecer a su alimento, su gesto se tornó más tenso y rabioso, acompañado de un nuevo grito que retumbó más allá de los valles que rodeaban aquel lugar. Debido a su desesperada situación, hizo entonces lo único que podía hacer, disparar al rostro de aquella criatura de forma suicida por la escasa distancia a la que se encontraba. Le alcanzó en la cara y levantó varios trozos de carne, lo que hizo que el engendro llevara sus manos hasta su rostro en busca de consuelo por el dolor inesperado que estaba sufriendo. Dio unos pasos atrás y cayó de espaldas sobre el edificio de enfrente mientras emitía un gutural y agudo quejido. Aquel lapso de tiempo fue suficiente para que saltase hacia la calle justo delante del infectado y corriese hacia el río, que en aquel tramo sí poseía unos considerables veinte metros de anchura en comparación con el pequeño arroyo del otro lado. Mientras corría, desechó su abrigo, el cual sin duda le penalizaría al nadar, su mochila, y a punto estuvo de hacer lo mismo con su arma, pero recordó que aquella vieja escopeta de color negro era uno de los trastos más útiles que había poseído jamás, de modo que la asió contra su pecho y saltó hacia el cauce, sintiendo la punzada del frío tan pronto su anatomía tocó las frías aguas; buceó durante unos segundos mientras la corriente le arrastraba y salió a la superficie unos metros más abajo, nadando a continuación con tanto sigilo como pudo hacia el otro lado. Se camufló bajo unas plantas que posaban sus raíces en el agua ofreciéndole un eficaz refugio, y desde allí pudo observar con tranquilidad, pese al intenso frío que sufría, cómo aquel ser terminaba de destrozar aquel edificio mientras gritaba enfurecido y frustrado, abandonando el lugar al comprobar que dentro ya no había alimento alguno para él y alejándose en la misma dirección en la que apareció con paso pesado mientras el suelo retumbaba… Era cómo ver cobrar vida a una criatura mitológica, cómo ver a un ser inventado delante de tus ojos. Por suerte, aquel bastardo de tamaño descomunal no le había visto correr hacia el río.


  


  Esperó más de veinte minutos sumergido en las gélidas aguas antes de volver a nadar hacia la orilla opuesta con el propósito de recuperar su chaqueta y su mochila, en cuyo interior viajaban toda suerte de objetos útiles, además de abundante munición; salió del agua temblando, intentando no emitir el menor sonido, y recogió sus cosas del suelo vigilando cada ángulo, cada esquina, cada metro de aquel lugar que servía de hogar al más formidable de los enemigos; a continuación caminó en silencio de vuelta hacia el agua, pero al mirar hacia arriba sobre el curso del río vio un puente, un puente que bien pudo haber usado en lugar de nadar en las gélidas aguas. «Mierda», acertó tan solo a decir con voz temblorosa debido al frío. Cruzó de nuevo el río que le había salvado la vida, alejándose de aquel lugar caminando a través de naves industriales de tamaño medio y almacenes, mientras el agua chorreaba por su ropa y pesaba sobre su ya pesado caminar. Hacía más de veinticuatro horas que no comía, apenas había dormido, se sentía enfermo y las últimas experiencias no podían ayudarle sino a envejecer a un ritmo más rápido de lo normal. Comenzó a sentir un intenso dolor de cabeza, causado sin duda por la adrenalina segregada durante el día, y tuvo que detener su paso en medio de una de las calles para reposar un momento; no se trataba de sentarse ni nada parecido, tan solo quería tomar un respiro, pero comenzó a sentir unos fuertes temblores por todo su cuerpo, a notar cómo sus manos se entumecían, y como su mente comenzaba a dar vueltas en medio de un intenso dolor afincado tras sus ojos. Se percató de que la ropa mojada estaba provocando que entrase en hipotermia, por lo que decidió, a pesar de su situación de indefensión, comenzar a desnudarse allí mismo, bajo el frío de aquel oscuro día de un más que frío mes de marzo.


  


  Desde el otro lado de la calle de la reducida área industrial, un viejo conocido le observaba de nuevo, esta vez sin miedo, esta vez sin cautela ni maniobras de escape. El infectado comenzó a avanzar mientras parecía esgrimir una pequeña sonrisa en su asquerosa boca al caminar, seguro de que ahora su presa estaría más débil, más distraída, más accesible, pero el ser humano parece tener un sexto sentido para descubrir que alguien le observa, y aquel hombre casi desnudo se percató de la presencia del come-hombres sin necesidad de oírle ni verle; tan solo su desarrollado instinto de supervivencia le bastó para saber que estaba en peligro. Estaba medio vestido, con los pantalones bajados hasta los tobillos, pero aquel factor ahora no era importante; recogió su escopeta del suelo y apuntó, estando seguro de alcanzar por fin a aquel bastardo, aunque ello supusiera atraer al gigantesco ser del otro lado del río, pues si tenía que morir hoy, al menos lo haría a manos de un rival formidable, no de un infectado del nivel más bajo. Apretó el gatillo, pero tan solo pudo escuchar un terrible e inocuo «¡click!» que le ponía en un verdadero compromiso. Deslizó la corredera del cañón de su arma para cargarla, pero de nuevo el leve chasquido le recordó que el paso por el agua había mojado la pólvora tras la que se protegía, lo que significaba que ahora estaba indefenso, a merced de aquel cabrón que avanzaba ya a tan solo una manzana de distancia. Era tal la tensión de saberse muerto que siquiera pudo oír el rugido del motor que se acercaba, pero sí pudo ver cómo aquel vehículo de suspensión manipulada y, por lo tanto, con mayor espacio hasta el suelo, embestía al atacante, aplastando bajo su peso y sus anchas ruedas al demonio y arrastrándolo por el suelo mientras era desmembrado, prensado y aplicado sobre el asfalto como si de una maldita capa de pintura se tratasen sus entrañas. El vehículo se deslizó un poco sobre el mejunje resultante y se detuvo bruscamente en medio de un sonoro chirrido. Alguien le gritó desde detrás una máscara antigás: «¡Sube antes de que vuelva el grande!». Aquella cómica figura se deshizo de sus pantalones y corrió como nunca lo había hecho en su vida, con tan solo su fiel abrigo cubriendo su desnudo y menudo cuerpo, su escopeta en una mano y su mochila en la otra. Rodeó la enorme ranchera a la vez que observaba a su salvador, abrió la portezuela y penetró en su interior, acelerando su conductor y chirriando el caucho en su fricción contra el asfalto.


  —¡Joder, gracias, amigo! —le dijo a aquel tipo mientras le tendía la mano aún temblorosa.


  —Aún no cantes victoria, amigo —respondió el conductor quitándose la máscara y dejando ver a un hombre de barba blanca con voz rasgada que conducía y miraba al mismo tiempo por el espejo retrovisor.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Nunca has visto una película de monstruos? —respondió este sin darle tiempo a terminar su pregunta.


  Nunca había sido muy amante del cine de criaturas ni de ningún tipo de películas en general, pero sabía, por pura cultura, que aquellas cintas baratas con algún tipo gordo embutido en un ridículo traje de látex haciendo de monstruo nunca terminaban bien, de modo que miró a través del cristal trasero y pudo ver, y de nuevo sentir, cómo aquel engendro del tamaño de una casa de dos pisos corría con determinación tras el todoterreno.


  —¡Su puta madre! —exclamó—. ¿Puede atraparnos? —dijo temiendo la respuesta.


  —¡Oh, no te preocupes por eso, Bob es demasiado grande y lento para poder alcanzarnos corriendo!


  —¡Joder, menos mal, amigo! Entonces ¿por qué crees que aún no hemos escapado?


  —Porque te he dicho que es grande y lento —dijo el enjuto hombre de pelo y barba blanca mientras daba un brusco giro de volante al mismo tiempo que una enorme roca pasaba justo al lado del coche, rodando y despedazándose contra el pavimento, desapareciendo poco después al quedar frenada—, ¡pero el muy cabrón es fuerte de cojones! —añadió mientras esgrimía una especie de tensa sonrisa.


  Tres rocas, un poste de teléfono e incluso medio automóvil destrozado después, Bob, como aquel bendito lunático llamaba al infectado de tamaño superlativo, pareció desistir de su intento de dar caza al vehículo, quedando en pie y gritando por pura frustración mientras la camioneta se alejaba de sus dominios.


  —¿Puedo darle las gracias ahora, amigo?


  —Sí —contestó no sin antes echar un último vistazo por el espejo retrovisor—, de momento estamos a salvo.


  —Me ha salvado usted la vida… le debo una, señor…


  —Puedes llamarme Mike, aunque todo el mundo me llama «El loco Mike». Bueno, tú ya me entiendes con eso de «todo el mundo».


  —Por supuesto —dijo acurrucándose dentro de su abrigo y pasando la mano por su rostro con gesto cansado.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo aquel viejo esquelético con aspecto de haber quedado atrapado en los años ochenta.


  —Ya lo has hecho… —contestó temblando a la vez que su cuerpo comenzaba por fin a entrar en calor.


  —¿Cómo dices?


  —«¿Puedo hacerte una pregunta?» es una pregunta —replicó.


  —¿Acaso eres humorista o algo así?


  —Lo siento, lo siento… joder, estás hablando con un muerto —dijo con risa nerviosa—, me has salvado la vida, puedes preguntarme cualquier cosa.


  —¿Qué coño hacías con los pantalones bajados en medio de la calle? ¿Eres una especie de pervertido o algo así? ¿Esas cosas te ponen cachondo?


  —Es curioso —respondió mientras sonreía—, pero creo que no tengo ni puta idea de cómo coño he acabado ahí… En serio, ayer tenía un coche, alimento, munición, un plan… pero unas horas después estaba despelotado delante de uno de esos hijos de puta y con la pólvora mojada —explicó mientras sentía intensos picores bajo su piel al sentir el calor de la calefacción dentro de la cabina, devolviendo estos intensos dolores en las zonas de las articulaciones.


  —Los caminos del Señor son inescrutables —dijo aquel hombre mientras le ofrecía un cigarrillo, que aceptó sin pensarlo.


  —Tiene gracia —aseveró mientras Mike le ayudaba a encenderlo—, creo que es primer cigarrillo que fumo desde que era un adolescente.


  —No te preocupes, no será el tabaco lo que te mate… ¡yo tampoco había tenido la gonorrea antes de la guerra de Corea, y eso no impidió que enfermase! —respondió aquel ángel de avanzada edad entre sonoras carcajadas.


  Al oír el último comentario de aquel tipo, rompió a reír mientras por pura relajación saboreaba una profunda calada, lo mismo que hizo su providencial salvador. Aún quedaba mucho tiempo para que anocheciera, pero el día se tornaba cada vez más oscuro, de modo que no se sentía a salvo en modo alguno.


  —¿Vives por aquí o solo estás de paso? —le preguntó.


  —Vivo en el lugar más seguro del mundo, pero aún tendremos que viajar durante un buen rato. Has tenido suerte, amigo, no suelo acercarme por aquí a menos que me haga falta grano del silo del pueblo. Toma, te sentará bien —dijo Mike mientras le tendía una botella de Jack Daniel’s.


  —Dios… ahora necesitaría una ducha y una cama caliente —afirmó mientras sentía cómo el whisky, el mejor trago que había dado en toda su vida, calentaba su garganta camino del estómago.


  —Tengo de las dos cosas en casa, y no te preocupes, no soy peligroso… si no me tocas los cojones. No irás a tocarme los cojones ¿verdad?


  —No podría aunque quisiera —respondió a la advertencia llevando sus manos hasta la rejilla por la que emanaba aire caliente de la calefacción—. Ese Bob, como usted le llama, ¿por qué es tan grande?


  —No tengo ni la menor idea, pero creo que se comió al resto o algo así. Hay veces que estos cabrones se atacan entre ellos, por eso sé que son animales. Supongo que Bob ganó la confrontación, y ya no ha parado de crecer… puede que fuese el alcalde, ¿lo pillas? —le dijo mientras reía.


  —Pero, estas cosas, ¿de qué se alimentan? No parece haber mucha gente por aquí.


  —Créeme cuando te digo que come, aunque no todo lo que quisiera. He visto a algunos viajeros, gente que como tú pensaron que estarían más seguros viajando a través de las rutas secundarias, atacados y devorados. A veces pude salvar a algunos, así que Bob sabe que soy yo quien le estropea sus planes, por eso cada vez me cuesta más acercarme sin que me oiga. Cuando le he oído rugir, sabía que había alguien en peligro… Joder, estoy demasiado viejo, demasiado cansado y demasiado borracho para enfrentarme a ese cabronazo —dijo bebiendo un largo trago de whisky después de arrancar la botella de las manos de su nuevo compañero de viaje.


  —Joder, no sabía que los hubiera tan grandes.


  —Supongo que Bob será el mayor tamaño que alcancen esas cosas… o al menos eso espero. Hablando de otra cosa, ¿tienes hambre?


  —Ahora mismo podría comerme un caballo.


  —Tengo de todo, amigo, y además ahora tengo alguien con quien compartirlo —dijo riendo de forma sincera y ebria—. Hoy haremos una barbacoa, ¿eh, Pepper? —le dijo al viejo y adormilado perro que viajaba en la parte trasera del coche y de cuya presencia ni se había percatado.


  —De una muerte segura a una casa con barbacoa… Mi suerte está cambiando —dijo mientras bebía de nuevo de la botella—. Por cierto, aún no te he dicho mi nombre…


  —Los nombres ya no importan —respondió «El loco Mike»—, no importan nada.


  Capítulo VIII: El camino de baldosas azules


  —Es algo insoportable, ¿verdad? —le preguntó Gardner al coronel, quien caminaba junto a él por State Street, justo delante del enorme rascacielos semicircular que presidía el lado sur de la isla. Su cortina de cristal presentaba varios puntos desnudos de todo vidrio, como una gigantesca pantalla con numerosos huecos entre sus unidades de color.


  —¿A qué te refieres, capitán? —respondió Lawrence, quien entornaba los ojos debido a la gran luz con la que había amanecido este nuevo día. A su izquierda, las terribles heridas infligidas a golpe de cañón en el Battery Park habían dejado el suelo impracticable y ennegrecido, con bloques de tierra mojada erizando su superficie.


  —Al hecho de no saber si liquidamos a ese cabrón, de no saber si sigue vivo o muerto.


  —Lo que de verdad me preocupa es que no sé si prefiero a ese cabrón con pulso o sin él, si nos convendría que esté vivo o que volase por los aires con su antro de experimentación. Sea como fuere, tenemos que buscar su cadáver o su puta cara por toda esta ciudad… —dijo sin abandonar su estado de continua observación—. Para mí está tan vivo como muerto…


  —Sí, claro, es «El capullo de Schrödinger» —añadió Ridewolf adelantando su posición hasta situarse en la punta de la pequeña falange que formaban.


  —¿Ves algo? —le preguntó Lawrence.


  —Negativo, es solo que no quiero que una de esas cosas me sorprenda mientras vosotros conversáis.


  —¿Cómo es que la buena de la doctora no viene con nosotros? —preguntó Gardner.


  —Ya sabes que no me gusta ponerla en peligro sin motivo. Esta es una misión de reconocimiento, no tendría sentido traerla. Además…


  —No se fía de ella… —intervino de nuevo Ridewolf.


  —Ridewolf, cállate de una maldita vez, joder, ya sabes que…


  —Tiene razón, Clay —sentenció el coronel—, no ha venido porque no me fío de ella.


  —¿Hablas en serio?


  —Confío en ella lo suficiente como para poner mi vida en sus manos… joder, eso es lo que llevo haciendo desde que la encontramos, pero no puedo exponeros a otra de sus dudas en caso de que nos encontremos de nuevo con ese majadero de Gadea.


  —Amén —Ridewolf de nuevo.


  —A pesar de los prejuicios que sin duda el sargento Ridewolf nos hace apreciar a cada minuto, sigue siendo la más importante de nosotros, y mientras no haya ninguna novedad, ella es lo único que importa. ¿Entendido?


  —Roger —dijo Gardner.


  —He dicho: ¿Entendido?


  —Roger, joder, coronel, sabe que haré lo que coño quiera que haga —respondió retirando las gafas de sol de su rostro para observar algo en la lejanía.


  —Está bien —dijo a la vez que penetraban en Wall Street, o más bien en el jardín salvaje de Bowling green, castigado hasta la amputación por la destrucción que tuvieron que sembrar para salir de la ciudad una semana antes.


  Pasaron por delante del edificio de la bolsa, silencioso y abandonado como el resto de la ciudad y del mundo, con la mugre apoderándose lenta pero inexorablemente de cada ángulo que le era ofrecido, y con la inmisericorde vegetación abriendo grietas y rompiendo el un día inquebrantable asfalto y dotándolo de nuevo del color verde de la naturaleza, que de nuevo parecía alinearse, aun en el más nimio de los detalles, con los nuevos pobladores. «Escobar llamando a Punta de lanza, Punta de lanza, ¿me recibes?», entró una transmisión por radio.


  —Adelante, Escobar.


  —Preparados para posible extracción, estamos en el cruce de Albany con West, coordenadas 40, 42, 35…


  —¿Por qué demonios sigue ese chicano radiando sus coordenadas?


  —Porque él no se ha olvidado de lo que es ser un buen soldado, por eso… —le dijo Gardner a la par que amagaba con golpear a su compañero.


  —¿Se sabe algo del Aurora? Cambio.


  —Permanece lejos de la costa, pero están listos para ayudarnos en caso necesario. Tengo comunicación directa con ellos en los canales dos, tres, seis y siete. Cambio.


  —Es agradable contar con el apoyo de alguien, para variar —aseveró Ridewolf adentrándose entre los vacíos rascacielos.


  —Ya veo los escombros —dijo Gardner mirando a través de sus prismáticos.


  


  Mientras tanto, en la confluencia entre las calles Albany y West, un todoterreno Nissan gris de chasis alargado y alto permanecía inmóvil mientras los rayos de sol penetraban a través de sus cristales, elevando de forma agradable la temperatura en el interior.


  —Abre las puertas, voy a estirar las piernas —dijo la doctora Rubbyn, quien apoyaba su frente en el cristal, dejando en aquel una mancha difusa y borrosa. Mason, profundamente dormido en el centro de los asientos, respiraba con dificultad por la posición de su cabeza—. ¡Vamos, no voy a ir a ninguna parte! —insistió al percibir la duda entre el resto.


  —Iré con ella.


  —En serio, Jerome, no es necesario que me sigas a todas partes, no voy a alejarme.


  —El coronel dijo que no me separara de usted y…


  —¿También vas a acompañarme a mear? —soltó de repente, lo que hizo sonreír a Kate Stone, ubicada como copiloto.


  —… Si con eso cumplo mi cometido…


  —Vamos, doc, deje que el muchacho vaya con usted. No es buena idea que pulule usted por ahí sola.


  —Escobar, por favor… —intentó la doctora librarse de la vigilancia a través de la vía colombiana.


  —Yo estoy demasiado herido, demasiado cansado y demasiado drogado… Stone manda. Lo siento, Phoebe.


  —¡Joder! —protestó mientras se apeaba del coche, saliendo Jerome a continuación.


  —¿Qué pasa, doctora?


  —No me pasa nada, Jerome, tan solo quiero estar sola —dijo, y caminó hacia un solitario poste de color rojo para llamadas de emergencia. Cuando llegó hasta el demacrado objeto, se recostó sobre él, admirando la grandeza perdida de la ciudad más humana y a la vez más deshumanizada del mundo. Cuando por fin se sintió sola, no fue como lo esperaba, pues una angustia comenzó a crecer en su pecho, una sensación de que algo no iba bien en aquel mismo instante. Entonces miró a su espalda y vio a aquel muchacho esperando, algo alejado, intentando cumplir con todo y con todos, como hizo desde que le encontraron; su gesto, su forma de hacer las cosas, emocionaba a la doctora, y al ver a aquel muchacho convertido en hombre por unas insoportables circunstancias manteniendo una distancia suficiente como para no ser reprendido por su vigilada, y lo bastante cercano para intervenir en caso de que la doctora lo necesitara, no pudo más que agradecer su presencia. Este, al percatarse de la mirada de Phoebe, disimuló observando a su alrededor, aunque de cuando en cuando miraba de soslayo hacia aquella mujer de rostro bello pero castigado. Al contemplar aquel momento, aquella dedicación, y sin saber muy bien por qué, Phoebe comenzó a torcer su gesto en una mueca que derivó en un llanto ahogado y refrenado por su propia voluntad. Allí, apoyada sobre aquel poste de emergencias, mirando hacia aquel muchacho que daría su vida por protegerla sin ni tan siquiera conocerla, sin saber si podría responder a las insuperables expectativas que el coronel había depositado en ella, lloró y sonrió a la vez sin dejar de mostrarse completamente vulnerable.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Jerome acercándose con toda la normalidad que pudo para que el resto no se percatara.


  —Nada… no es nada —dijo enjugando las lágrimas de su cara.


  —Doctora, puede que yo no sea la persona más indicada para que me cuente sus problemas, no tengo un doctorado como Mason y no he ganado guerras como el coronel. Pero piense una cosa: no hay demasiada gente en el mundo para que la escuche —respondió Jerome alzando los brazos en referencia a la ciudad desierta.


  —Gadea está vivo —dijo sin más.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Ese monstruo, ese muchacho que nos atacó… Era su… voz.


  —¿Qué quiere decir con que «era su voz»?


  —Sé que no tiene sentido, sé que no es posible, pero aquella era su voz…


  —Mire, doc, sé que está sometida a mucha presión…


  —No, por favor, Jerome, tú no. No seas como ellos. Entiéndeme, son buena gente, y nos protegen, pero no adquieras su capacidad para analizar todo como algo mecánico.


  —Me cuesta imaginar cómo aquel ser pudo hablar como Gadea.


  —No habló como Gadea, joder, él era él —se limitó a decir presa de una pereza ante la perspectiva de explicar lo inexplicable.


  —Está bien, trataré de afrontar esto como una persona no mecánica. ¿Por qué sabe que era él? Podría ser que, no sé, que tuvieran una voz parecida.


  —Me llamó por mi nombre. Me dijo: «Phoebe, vas a morir», o algo parecido. No podría olvidar ese tono de voz ni en un millón de años, te lo aseguro.


  —¿Se lo ha dicho a ellos? ¿A él?


  —Seguro que pensarían que estoy loca…


  —¿Por qué iban a pensar eso?


  —Porque tú lo pensabas hace un momento.


  —Tenemos que avisarles…


  —No nos harán ningún caso —insistió la doctora.


  


  «Maldita sea, eso sí que es un maldito montón de escombros», dijo Ridewolf al llegar hasta las ruinas del laboratorio del2G, un montón de restos de varios colores debido al metal retorcido, el hormigón quebrado y la tierra removida.


  —Acabamos de llegar al objetivo —radió Gardner—. No hay movimiento, ninguna novedad.


  —Recibido, Punta de lanza, vamos a desplazarnos hasta el punto acordado para la preextracción.


  —Cierro. Escobar y el resto se mueven —informó al coronel.


  Lawrence puso su pie en la falda de la montaña de fragmentos sin dejar de mirar hacia su cima, situada a unas decenas de metros por encima de sus cabezas.


  —¿Pasa algo? —le dijo Gardner al contemplar el gesto del coronel.


  —Hay algo que no me cuadra… solo hay escombros.


  —Y ¿qué esperabas? ¿Que se hubiera reconstruido solo?


  —Un edificio como el que había aquí no puede haber colapsado por el daño que provocamos en la parte superior.


  —Eso me suena de haberlo oído en alguna parte —dijo Ridewolf mientras se encaramaba a un saliente de metal.


  —Estamos viendo lo que estamos viendo, Lawrence… no me irás a decir que lo que quedaba de este edificio se ha demolido solo.


  —Nadie está hablando de que se haya caído solo. Vamos, tenemos que encontrar una entrada —le dijo, y comenzó a trepar.


  —¿Una entrada? Una entrada ¿a dónde?


  —Necesitamos saber si el doctor Gadea sigue vivo, ¿no es así? Pues para saberlo tenemos que entrar en los niveles inferiores y buscar cualquier indicio, cualquier cosa que nos pueda ayudar a saber su paradero o su estado…


  —Qué bien, otra vez a hacer de ratas.


  —Llama a Escobar, que venga aquí con el vehículo, seguramente necesitemos algo de cuerda —le dijo a Ridewolf, quien se alejó mientras hablaba por radio.


  —Encontramos un acceso, entramos, y ¿qué buscamos?


  —Si fuera fácil no nos habrían enviado a nosotros, ¿recuerdas? —respondió Lawrence con la intención de infundir ánimo a su compañero.


  Comenzaron a ascender hacia la cumbre de aquel redondeado vertedero en busca de un resquicio por el que poder entrar. Para el sargento Ridewolf, la decisión de penetrar bajo la montaña de escombros era poco menos que una locura, y no entendía las intenciones del coronel al hacerlo, aunque era difícil no seguir a un líder que no temía ponerse en peligro para conseguir sus objetivos, por muy arriesgados que estos fuesen. Mientras trepaban vieron llegar el vehículo que transportaba al resto sobre cuya carrocería se reflejaban rabiosos los rayos solares. El coche se detuvo junto al capitán Gardner.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la doctora nada más llegar y apearse.


  —El coronel necesita algo de cuerda —respondió Ridewolf obviando por completo a la doctora.


  —¿Cuerdas? ¿Cuerdas para qué? —dijo Stone llegando desde el otro lado.


  —Quiere bajar hasta la parte baja de… bueno, de eso —aseveró señalando hacia su espalda.


  —¿Quiere bajar ahí? —insistió Kate abriendo sus preciosos ojos verdes—. ¿Qué puede haber ahí abajo para arriesgarnos a bajar?


  —El archivo… —dijo la doctora hablando casi para sí misma.


  —¿Qué archivo, doc?


  —En el sótano se almacenaban los resultados de todas las pruebas, experimentos e investigaciones. Todo se llevaba hasta la sala de archivos, y ese archivo está protegido bajo toneladas de hormigón. Puede que incluso los discos duros del ordenador central funcionen…


  —¿Y para qué quiere el coronel acceder a ese archivo? —preguntó de nuevo Stone.


  —No está buscando a Gadea, intenta darme algo sobre lo que trabajar. Intenta que vuelva a investigar el virus —habló de nuevo sin la intención de ser interpelada por nadie, alejándose de sus compañeros y escalando casi a cuatro apéndices por el terraplén ruinoso—. ¿Qué estamos haciendo aquí, Lawrence? ¿Qué pretendes?


  —Phoebe, no deberías estar aquí arriba. ¡Jerome, maldita sea, te dije que tenías que protegerla, incluso de sí misma! —le gritó al muchacho, quien se desplazó a una velocidad increíble hasta la posición de su protegida.


  —Lawrence, no podemos seguir haciendo lo mismo que hasta ahora. Escúchame, por favor; tenemos que encontrar a Gadea, él es la clave de todo esto, él tiene la cepa original.


  —Gadea voló por los aires, todos lo vimos. Es imposible que sobreviviese. Tenemos que encontrar ese archivo, cualquier cosa que pueda ayudarte a conocer la naturaleza del virus. Conozco a los maníacos, Phoebe, he tratado y matado a más de los que puedo recordar. Hombres como ese loco de Gadea guardan sus experimentos, porque son genios, o creen serlo, y necesitan que su obra permanezca, aunque solo sea por su propio disfrute.


  —El coronel… tiene… tiene razón —dijo Mason llegando con enorme dificultad, acompañado por Stone y Ridewolf. Escobar permanecía apoyado en el vehículo con gesto agotado—. Gadea tendría un lugar en el que almacenaba todos sus proyectos, es un caso de megalomanía de manual.


  —Y si es así, ¿por qué no fuimos a ese maldito archivo cuando volamos todo este puto sitio?


  —¿Olvidas la cantidad de criaturas que había aquí? —contestó Stone a las palabras de Ridewolf.


  —Que yo recuerde, en los niveles inferiores no había nadie… Nadie —dijo aquel resaltando la última palabra.


  —Él lo veía todo desde su atalaya —intervino la doctora Rubbyn—. No habríamos tenido ninguna posibilidad contra él.


  —Volvemos a adorar al hijo de puta que ha acabado con el mundo, ¿eh, doctora?


  —¡Sargento Ridewolf! —le reprendió Gardner a gritos.


  —Está bien, está bien… voy a ver al chicano, al final va a resultar que es el menos loco de todos nosotros —sentenció alejándose del lugar.


  —No le hagas caso —intentó animarla Stone.


  —Lawrence, tenemos que encontrarle, es la única forma de tener una posibilidad para acabar con esta pesadilla.


  —Todo el mundo cree que Gadea está vivo, lo comprendo pero ¿os habéis parado a pensar en qué pasaría si estuviera muerto? ¿En que aquel día murió encerrado en su propia torre de Babel? Entonces, según todos, y cuando digo todos me refiero a la mayoría de las opiniones que respeto en este mundo convertido en mierda de infectado, si ese fulano está muerto ¿se acabó? ¿Eso es todo? Gracias por haberlo intentado, pero resulta que el fabuloso, el espectacular, el puto pirado que soltó a sus perros para destruir lo que con tanto sufrimiento otros construyeron ha muerto y no hay nada que hacer. ¿Sabéis lo que os digo? A la mierda Gadea y su puta inteligencia, a la mierda todo ese discurso de «tenemos que encontrarle». Sé que tú eres la imprescindible, tú, y no ese esnob de pacotilla al que alguien debió meterle una puta bala en la cabeza hace mucho tiempo. —Así habló, tomando dos rollos de cuerda y varias y pequeñas poleas metálicas de las manos de Stone.


  —Vamos allá —dijo Gardner, más tranquilo al saber el motivo de su misión.


  —Pero…


  —Ahora no, Phoebs —le advirtió Gardner.


  —Ridewolf, te quiero aquí arriba —ordenó el coronel por radio y a viva voz mientras la doctora se alejaba de vuelta a suelo firme—. Escobar, tú te encargarás de la sujeción de las cuerdas.


  —Pero, coronel, aún está convaleciente… —dijo Gardner.


  —Un brazo de ese bestia es más fuerte que yo, y lo sabes.


  —Eso es cierto, ese maldito chicano mató a la cosa que atacó a la doctora con sus propias manos… no creí que eso fuera posible.


  —Stone, ve junto al vehículo y vigila los alrededores, y tú, Jerome, no creo que haga falta que te repita tu cometido. —El joven superviviente dio un pequeño salto de sorpresa y corrió colina abajo para acompañar a la doctora.


  Usaron dos trozos de dos cuerdas retorcidas y cruzadas sobre un pequeño hueco cerca de la parte más alta de aquella bóveda nacida de la destrucción, miraron a través del metal y demás escoria, pero las linternas no alcanzaban a revelar el tamaño y naturaleza del espacio subterráneo, por lo que se dispusieron a infiltrarse.


  —¿Qué hace, coronel? —le preguntó Ridewolf al verle colocar un arnés alrededor de su cintura.


  —Gardner y yo en el agujero, el resto, cobertura —dijo sin más.


  —Pero ¿y si pasa algo?


  —Si nos pasa algo al capitán y a mí, cualquiera podría dirigir el grupo —espetó el coronel arrastrando sus posaderas acercándose al agujero—. Cualquiera, excepto tú —dijo, arrancando una sincera sonrisa de Escobar, quien en aquel preciso instante hacía las últimas comprobaciones.


  —¿Luz verde? —le preguntó Gardner.


  —Todo en su sitio. Pude matarlo —dijo Escobar cuando el capitán estaba a punto de introducirse en el hueco—, porque cuando se convierten no son muy fuertes, aunque tan solo tienes unos minutos antes de que puedan arrancarte la maldita cabeza.


  —Lo que tú digas, pero eres la única persona que conozco que lo ha hecho. Me alegra que estés en nuestro bando —y a punto estuvo de golpearle en el hombro como muestra de camaradería, algo que evitó en el último segundo.


  Las dos pequeñas figuras comenzaron a descolgarse por el vasto hueco, cualidad que ambos desconocían debido a que la más absoluta de las tinieblas les rodeaba por completo. Tan solo podían ver infinidad de partículas flotando en el ambiente a través del haz de sus linternas. Ellos no podían saberlo, pero habrían sido un objetivo más que fácil, allí arriba, colgados a más de treinta metros de suelo, a la vista de cuantos ojos estuvieran esperándolos.


  —Esto es muy extraño. —Sus voces se perdían en la bóveda y no parecían encontrar muros contra los que rebotar—. No consigo ver nada.


  —Está muy oscuro.


  —Claro que está oscuro, pero no es eso…


  —¿Qué pasa, entonces?


  —Que el sótano de un rascacielos no puede ser tan grande. Es pura física. Escobar, no nos des más cuerda —le indicó por radio.


  —¿Qué ocurre, coronel?


  —Aquí abajo no parece haber nada excepto abismo… parece que han vaciado el edificio.


  —¿Quieres que volvamos a subiros?


  —Negativo, hemos venido a buscar algo y no nos marcharemos sin haberlo conseguido.


  —No me gusta estar aquí colgado, Lawrence.


  —Aguanta un poco, Clay. Escobar, ¿tenemos bengalas?


  —Tengo algunas azules. No son muy luminosas, pero al menos os ayudará a haceros una idea de lo que hay ahí abajo.


  —Lánzalas, pero ten cuidado con nosotros —respondió el coronel mirando hacia el techo, jaezado por incontables aberturas a través de las cuales podía divisar una especie de cielo compuesto por pequeños fragmentos incapaces de penetrar hasta el fondo de la cavidad.


  —Ahí van. Cerrad los ojos —dijo la voz de Escobar.


  Cuatro pequeñas esferas que emitían chispas con fulgor rabioso pasaron cerca de los dos hombres en suspensión y se precipitaron hasta el fondo de aquel vacío subterráneo. Tardaron un tiempo mayor del que ambos hubieran deseado, pero pronto pudieron apreciar la formidable altura a la que estaban suspendidos, pues al humo de tonos celestes y llama casi blanca le siguió la aparición de un color azul intenso que les reveló algo que ya temían; bajo sus pies suspendidos, una gruta de decenas de metros de altura era lo que había quedado de la parte inferior del laboratorio más moderno de la historia de la humanidad, y en su lugar tan solo quedaba el vacío más absoluto. Vacío de todo lo que no fuera un descomunal espacio que se perdía más allá de la zona de influencias de las centelleantes bengalas, aunque sí pudieron ver como el suelo estaba constituido por unas enormes piezas divididas por la mano del hombre, pues la perfección de sus ángulos así lo atestiguaban, las cuales formaban un corredor hacia lo que el coronel había identificado como el norte. «No hay nada… no hay nada…», se limitó a repetir el coronel, y la desesperación se filtró a través de sus palabras.


  —Escobar, súbenos, aquí no hay nada —dijo Gardner un segundo antes de que el techo formado por desperdicios arquitectónicos se sacudiese de una forma que cualquiera que no estuviera colgado de una cuerda atada a aquel calificaría como «leve».


  —¿Qué ha sido eso? ¿Lo habéis sentido? —preguntó Gardner nervioso. De nuevo volvió a moverse, y esta vez más fuerte, pues la cuerda que sujetaba a ambos se movió de forma visible.


  —Ha sido una vibración general, puede que la estructura aún se esté asentando —dijo Stone desde el exterior—. No es muy ortodoxa, pero al menos parece estable.


  —Escobar, ¡sácanos de aquí, este sitio se va a derrumbar de un momento a otro! —gritó el coronel.


  —Joder, estamos muy altos… muy altos —protestó Gardner mirando la lejanía del suelo.


  —Tranquilo, Clay, nos vamos ya… —dijo justo en el momento en el que alguien de arriba tiraba de su cuerda y comenzaban el ascenso. Desde su posición, el capitán Gardner tan solo veía a su compañero sobre un fondo completamente oscuro, él era la única figura que podía reconocer, la única referencia, pero fue entonces cuando, acompañado de un brutal crujido del metal retorcido, reconoció el patrón de una figura que se abalanzaba desde la negrura contra la espalda de Lawrence. Instintivamente, sacó la pistola de su cartuchera y, al más puro estilo de un forajido del far west, disparó, hiriendo al infectado en la cabeza y precipitándose este hacia el fondo del lugar.


  —¡Infectadoooooooooos! —voceó el coronel de nuevo a la vez que apuntaba con su linterna hacia la curva que describía la parte superior de las ruinas, y en cuyos salientes y puntas asomadas trepaban, dando la espalda al suelo y casi a las leyes de la física, al menos diez bestias enormes y con los ojos brillantes bajo la acción de los focos portátiles.


  —¡Sacadnos de aquí, joder! —imploró Gardner tomando el fusil de su espalda y hostigando a cuantos come-hombres de impresionante tamaño se encaramaban para intentar darles caza.


  —Si suben todos, esto no aguantará —reflexionó Lawrence robando un momento de calma a la de nuevo frenética situación—. Escobar, salid de ahí, estáis encima de un cascarón vacío, marchaos.


  No hubo tiempo para seguir hablando, pues un crujido que compiló la torsión del metal, el quebranto de la roca y los chasquidos del cristal al romperse sacudió de nuevo a todo y a todos, cayendo la altura de aquel techo enorme y destrozado al menos un par de metros y abriéndose en su irregular superficie nuevos agujeros que dotaron de algo más de luz en aquel submundo tenebroso. Desde el punto de vista de Escobar, Stone y Ridewolf, fue como si el suelo cayese entero, de una pieza, descubriendo su verdadera naturaleza al desaparecer bajo sus pies buena parte del terreno fragmentado que pisaban. «¡Tirad! ¡Tirad!», les ordenó Ridewolf arqueando su espalda en medio de un intenso esfuerzo. De nuevo un estallido de materiales que se desencajan entre sí, que pierden tensión, y de nuevo el suelo que cedió un metro más, por completo, como una precaria estructura que se hunde más y más mientras las ráfagas secas y las detonaciones informaban sobre un combate en el interior. Un combate diferente a los que el coronel y el capitán Gardner habían librado durante sus años de servicio, y no habían sido pocos. Enfrentados el uno al otro, disparaban a los monstruos que cada vez revelaban antes su posición debido a la incipiente iluminación que se filtraba por lo vanos que aumentaban su cantidad y tamaño a cada segundo. Los bramidos de aquellas bestias de tamaño enorme restallaban casi al nivel de las descargas que la pólvora provocaba dentro de los cañones, y algunos de ellos saltaban para intentar atrapar a los intrusos, cayendo al vacío en sus vacuos intentos, viendo Gardner que no dejaban de fijar su mirada en ellos al precipitarse, como si el inminente impacto importara menos que nada.


  «¡Salid de aquí! ¡Vamos!», gritó Escobar al comprobar cómo el suelo que pisaban se desintegraba a cada momento que transcurría. «¡Vamos!», insistió arrastrando a Stone para abandonar el lugar, el cual parecía querer derrumbarse en cualquier momento. En el interior de la gruta, la situación era cada vez más desesperada, pues al evidente peligro que resultaban los atacantes de ojos brillantes se sumaba la amenaza de los fragmentos que llegaban desde arriba a modo de pétrea y letal lluvia. «Estamos jodidos», le dijo Gardner a su amigo cuando vio que aquella cúpula perdía su empaque y comenzaba a derruirse por completo. Cerraron los ojos y esperaron lo inevitable. Poco más podían hacer.


  


  Cuando la doctora sintió el primer temblor desde su posición, segura junto al vehículo en la calle, un enorme nudo se generó en su estómago, subió por su garganta y emergió de su cuerpo en forma de grito desesperado al ver que la mayoría de los miembros del grupo estaban expuestos al peligro, y una vez más tuvo que temer por la vida de Lawrence, quien significaba para ella tanto en tantos sentidos que no contemplaba la vida sin él. Tras unos segundos que parecieron extenderse durante horas, vio cómo Escobar, Stone y Ridewolf trataban de escapar de la trampa, corriendo y saltando para evitar caer al vacío, vacío del cual Phoebe desconocía su idiosincrasia. Al fin, un gran chirrido antecedió al derrumbe total, y una inmensa nube de polvo lo envolvió todo hasta convertir el día en cataclismo.


  


  —Jerome… —llamó la doctora tosiendo cada vez que intentaba respirar—, ¿dónde estás, Jerome?


  —Aquí, doctora, tranquila —respondió Jerome tocándola en el hombro, provocando que se asustara.


  —Yo también estoy bien… gracias por preocuparos —protestó Mason en medio de una sonora arcada. Transcurridos unos minutos, el humo comenzó a disiparse y de nuevo pudieron distinguir algunas formas y distancias entre la cortina de tonos marrones. Todos estaban cubiertos de una capa blanquecina de sedimento, y era imposible diferenciar los rasgos de cada uno.


  —¿Está todo el mundo bien aquí? —dijo Escobar al llegar.


  —¿Dónde está Lawrence? —preguntó Phoebe temerosa.


  —No lo sé, doc, estaban suspendidos por una cuerda cuando todo se ha derrumbado.


  —No… no puede ser. Otra vez no…


  —El resto estamos bien, gracias por preguntar.


  —Ni lo intentes, Ridewolf —le dijo Mason, quien sacudía su escasa mata de pelo sacando una buena cantidad de suciedad.


  —Tenemos que salir de aquí. Esas cosas podrían sorprendernos en cualquier momento —intervino Stone demostrando una gran capacidad de decisión frente a la adversidad. Pero entonces, una voz, o más bien, un leve y amortiguado grito llegó desde el enorme socavón que se había abierto en el centro de Manhattan, una especie de señal que hizo que todos corriesen hasta el comienzo del mismo. Por encima de la nube compuesta de inmundicia, por encima del nivel de la calle, tres enormes vigas, completamente retorcidas y combadas, entrecruzaban sus destinos en el punto más alto, permaneciendo en dicha posición tras perderse el resto del «revestimiento» que soportaba. Del cruce de líneas superior, casi perfecto a excepción de un pequeño tramo que sobresalía, pendía una cuerda en perfecto ángulo cenital con dos bultos colgados de ella. Uno de los bultos saludó con la mano y gritó algo que no pudieron escuchar—. Y que alguien baje a esos dos de ahí —añadió Stone con una sonrisa que hacía que su rostro brillase de pura alegría.


  


  Mientras caminaban entre la recién creada superficie de escombros, ahora sí completamente estable gracias a haber alcanzado la cota de altura del suelo, John Mason se quedó junto al coche. No sabía muy bien lo que le ocurría, y él no era bueno realizando autodiagnósticos, pero al menos tenía un par de teorías. La primera, y más evidente, era el agotamiento que acumulaba por la situación en la que le había tocado vivir, un mundo en el que alguien como él no debería haber sobrevivido más que unos pocos días, pero allí estaba, y que su subconsciente estuviera esperando el fin de todos los problemas de forma definitiva quizá le lastraba a la hora de analizar y reaccionar a su entorno y sus peligrosas y cambiantes circunstancias. La segunda le dejaba en un lugar mucho peor, y era que toda la barbarie que había tenido que presenciar desde el día del estallido estaba acabando con su capacidad de lucha, como si aquel mundo le estuviera derrotando pese a no participar en prácticamente ninguna de las misiones que el coronel y su equipo realizaban para garantizar su propia supervivencia, y eso era algo que le causaba vergüenza, y quizá era aquella sensación la que le mantenía atenazado en aquel mismo instante, con su estómago sufriendo una especie de pequeños espasmos y su cabeza aturdida por las explosiones, carreras y demás intentos hasta ahora milagrosamente exitosos de evitar una muerte que ahora lo gobernaba todo. Al fin la polvareda levantó, convirtiéndose en apenas unos jirones aislados que se elevaban hacia la parte alta de los rascacielos, los cuales rodeaban, o más bien encajonaban, a los restos del2G que ahora se encontraban rellenando los huecos del subsuelo. Siguió con la mirada los últimos trazos del derrumbe, que se disipaban dejando a la vista las terrazas y tejados de los enormes edificios, plagadas aquellas y estos de cabezas asomadas que les miraban desde las alturas, sin moverse, como muñecos inanimados que se limitaban a rodear a la presa tan deseada. Sintió que su corazón se paraba, que ahora sí habían sido cazados, y que todo iba a acabar pronto, lo que le propició una sensación de descarga porque, por lo que él intuía, seguir vivos ya no estaba en sus manos. Salió corriendo a grandes zancadas, descendiendo ahora para llegar hasta el resto, quienes ya habían conseguido rescatar al coronel y al capitán de su nada estable situación en las alturas. Tropezó y cayó varias veces, pues no podía dejar de mirar a aquellas infernales figuras que lo copaban todo, y por fin llegó hasta el resto:


  —Tenemos… te, te, tenemos un problema, un pro, pro, pro, problema grave —dijo entre resuellos intentando recuperar el aliento.


  —Puede esperar, Mason, ahora tenemos que comprobar que el coronel esté bien…


  Mason giró la cabeza de la doctora mientras hablaba hasta enfocar sus ojos hacia la turba de inmóviles infectados que les vigilaban desde todas partes.


  —¡Joder! —dijo al verlos.


  —¿Qué ocurre? —dijo el coronel sacudiéndose el traje a la vez que buscaba aquello que miraban con gesto sorprendido y consternado, percibiendo de inmediato la amenaza. Miró hacia todos los ángulos, ocupados por aquella inesperada encerrona, y calculó cuáles eran sus posibilidades, reducidas a la más mínima expresión. Entonces miró hacia el norte de la especie de caldera en la que se encontraban y vio un pequeño hueco que ya pudo distinguir entre la oscuridad antes del derrumbe, tan solo una pequeña curva que quedaba al descubierto entre los restos—. Todos hacia la entrada de ese túnel —dijo intentando mantener toda la calma posible.


  —¿Cómo dices? —preguntó Gardner.


  —Nos han copado, maldita sea —dijo, lo que provocó que todos levantaran la mirada para aterrarse con la presencia masiva del temible enemigo.


  —Está bien, no hagáis movimientos bruscos… esas cosas no podrán vernos con esta claridad —argumentó Gardner dando un par de pasos hacia atrás.


  —¿Por qué vamos a meternos en ese agujero? —protestó Mason—. Seguro que está atestado de monstruos.


  —¿Bromeas? Ahí dentro no debe de haber ni un puto whiteye. Están todos ahí arriba —argumentó Ridewolf.


  —No creo que pueda entrar ahí —insistió Mason.


  —John, esto no es ninguna broma, tenemos que salir de aquí.


  —No pienso entrar ahí, Phoebe. No puedo —dijo, negando con la cabeza.


  —¿Crees que tienes alguna posibilidad quedándote aquí? —le instó el coronel, quien se alejaba de Mason junto con el resto sin dejar de mirar hacia los recién llegados, quienes se limitaban a mantenerse completamente quietos desde sus atalayas—. Vamos, ven, ese túnel da al viejo sistema de metro, y tenemos bengalas. Podemos salir en la próxima estación… Mason, por favor.


  —Lo siento —dijo, y salió corriendo hacia el todoterreno que le aguardaba en la calle, justo en la esquina de uno de los edificios infestados de ratas de ojos brillantes, lo cual fue como agitar un avispero, aunque con consecuencias mucho más desastrosas. Los rugidos y aullidos comenzaron como un concierto de bestias que se sabían superiores en número a su presa, pero eso no afectó a Mason, quien continuó corriendo a trompicones sobre los escombros hasta llegar al asfalto, para después entrar en el vehículo y arrancar el motor a la primera. Las ruedas chirriaron sobre el demacrado asfalto y el coche comenzó a tomar velocidad, pero entonces… Entonces aquellas criaturas, a las cuales se presupuso gran inteligencia, dejaron claro que otra de las principales cualidades de su especie era el sacrificio, el sacrificio puro, entiéndase, pues del cielo comenzaron a llover cuerpos que se precipitaban desde decenas e incluso centenares de metros hasta reventar contra el asfalto en un radical intento por frenar su huida, algo que sucedió tan pronto uno de los infames impactó contra el cristal del Nissan, aplastando la carrocería y haciendo perder el control del vehículo al bueno de Mason, quien quedó inconsciente al primer golpe recibido por parte del metal al deformarse. Otro proyectil de carne y hueso hundió el techo, y el vehículo se detuvo tras derrapar varios metros y chocar contra la esquina entre las calles Pine y Broadway, elevando sus ruedas traseras y recuperando el contacto con el suelo mediante un par de saltos provocados por la suspensión al colapsar. Lawrence miró a través de sus prismáticos hacia el coche y pudo ver la cara ensangrentada de Mason mirando hacia su posición con una expresión desencajada al comprender la realidad de lo que iba a pasar. Sintió pena por él, porque había elegido la opción incorrecta y ahora estaba pagando por ello.


  —¡Hay que rescatarle! —gritó la doctora Rubbyn intentando correr hacia su amigo.


  —No hay nada que hacer —respondió el coronel justo en el momento en que uno de los monstruos suicidas impactaba justo encima del psicólogo, cediendo el techo y haciéndolo explotar en el sentido más literal de la palabra, pues la sangre salió disparada, casi pulverizada, y el brazo que mantenía en el exterior cayó cercenado al suelo entre alborotados espasmos. No parecía que Mason hubiera hallado la tranquilidad al terminar su camino…


  


  El coronel Newseth se sorprendió a sí mismo al permanecer inmóvil frente a la amenaza, observando su alrededor, a aquellas miserias que antes se hicieron llamar humanos reunidos en torno a quienes se habían convertido, en aquel instante y lugar, en inofensivos ratones caídos en la trampa. Miró hacia una de las cornisas cercanas para localizar al peligro más inmediato, hacia una pequeña plataforma a unos treinta metros del suelo, y vio una figura que no se comportaba como las demás, una figura que cubría su rostro con una especie de capuchón que se mecía a merced del leve viento que soplaba en las alturas. Aquel ser erguía su anatomía de forma poderosa, con cierta dosis de orgullo, manteniendo los brazos algo abiertos cerca de sus caderas. Sin retirar la tela que escondía su rostro y sin duda protegía sus ojos de la claridad del día, y estirando su espalda, gritó de tal de forma y con voz tan grave que todos los que pudieron escucharlo se estremecieron súbitamente por el miedo contraído. Aquel bramido de tonos imposibles invadió cada rincón de la ciudad. En un principio pareció únicamente un aullido, pero pronto entendió lo que decía: «¡FUERAAAAAAAAAAAA!». Una palabra, un significado, y muchas preguntas por hacer, pues las figuras que erizaban el paisaje como siniestras gárgolas de carne y hueso se retiraron tras la demostración de fortaleza de aquel maldito vástago de la locura de un solo hombre. El silencio volvió a reinar en lo que quedaba de Nueva York, pero aquel whiteye continuó en pie mirando a las insignificantes almas que tan inofensivas parecían. Esteban Escobar tomó su rifle de precisión y se dispuso a apuntar al observador de las alturas, pero el coronel detuvo su ademán poniendo una mano sobre el arma. «No lo hagas, nos matarán a todos», le dijo intentando por todos los medios mantener la calma. «Vamos, larguémonos de aquí», intervino de nuevo el coronel sabiéndose derrotado en esta batalla.


  —Pero…


  —¿Quieres que ese cabrón de ahí arriba cambie de opinión? —añadió ante la protesta sin sentido de la doctora.


  


  Comenzó a caminar en dirección este, mostrando en todo momento una actitud inofensiva, aceptando la situación y saliendo del centro de la isla caminando con la inquebrantable dignidad que define a los perdedores. Nadie habló con nadie durante el trayecto, nada había que decir, y la muerte de Mason no hacía sino empeorarlo todo. Continuaban cayendo poco a poco, uno por uno, y no pasaría mucho tiempo hasta que su presencia cayera en el olvido, presa de la voracidad de un mundo que no guardaba futuro para nadie a excepción de las nuevas criaturas. Llegaron hasta el muelle y subieron la lancha para volver al destructor Aurora. Mientras se alejaban, el coronel no podía parar de pensar en aquel líder de los come-hombres, en cómo impuso su poder al resto de seres, incluidos ellos mismos. No podía entender por qué les dejó marchar, por qué les perdonó la vida. No dijo nada a nadie, pero Lawrence sabía perfectamente quién era o, mejor dicho, quien fue un día aquel infectado, pero por su mente solo pasaba una y otra vez la misma pregunta: ¿Por qué Bërg les había dejado escapar?


  Capítulo IX: En el nombre de la ciencia


  El doctor Gadea caminaba con paso firme a través de un pasillo de aspecto tosco y abandonado, un lugar invadido por el óxido y el abandono aislado de la pulcritud y asepsia del resto de plantas, y caminaba presuroso por la llamada que el director del departamento de experimentación le había hecho. Por el tono de voz de este, debía haber descubierto algo que ayudara a dar continuidad al proyecto, y hacía demasiado tiempo que no se daban avances significativos, algo que perjudicaba la imagen del mismo y la del propio Gadea, erigido tanto en líder indiscutible como en máximo y único responsable de su éxito o fracaso. Por el momento, las pruebas con la nueva proteína del crecimiento daban como únicos resultados auténticas monstruosidades deformes y abotargadas, nada útil para su investigación y por ende para los inversores gracias a los cuales se mantenía a flote toda la instalación, por lo que cualquier buena noticia sería recibida por su parte con medido entusiasmo.


  Dobló una de las esquinas del nivel inferior, la última antes de llegar a la reducida parte del hangar subterráneo de pruebas en donde el doctor Arthur Muralli, hombre sin más moral que la satisfacción de ver cómo sus recursos económicos se situaban en un permanente estado de crecimiento, realizaba diversas pruebas con los elementos que desde el nivel superior le llegaban en forma de descartes o anomalías. Gadea confiaba ciegamente en la labor de Muralli, pues era un hombre sin escrúpulo alguno cuando se trataba de investigar, un hombre que entregaba a la ciencia todo lo que podía darle sin consideraciones secundarias más allá del aspecto pecuniario. Gadea veía en él a una especie de visionario a escala, tal y como él mismo se consideraba en grado absoluto cada vez que veía su imagen en un espejo, aunque la capacitación de su asesor era «tan solo» la de un doctor en ingeniería bioquímica. Al llegar a la consola de control, introdujo un código y permitió al escáner de retina hacer su trabajo delante de su globo ocular, la puerta se abrió y penetró en lo que los demás científicos, de forma clandestina, habían quedado en llamar «la cámara de los gritos». Al entrar, vio a Muralli en pie observando a través de un cristal, el cual estaba orientado hacia una alargada galería dividida en estrechos carriles al final de los cuales se hallaban algunos de los pacientes de los pisos superiores, con todas sus malformaciones y deformidades, auténticas pesadillas terroríficas capaces de perturbar la mente más fuerte; otros, los situados más allá, hacia la parte derecha de la estancia, la parte más lejana de la puerta, contaban con una apariencia normal, aunque mostraban una conducta algo errática, como si no entendiesen muy bien dónde o por qué estaban allí. Gadea se situó junto al científico que tomaba notas mientras miraba atentamente a un buen número de pantallas situadas en la parte alta del cristal a través del cual observaba, cerciorándose de que todas las lecturas fuesen las esperadas.


  —¿Qué tiene para mí, doctor Muralli? —preguntó Gadea obviando el protocolo.


  —Doctor Gadea, creo que, por error o por azar, hemos dado con algo que podría valer millones como tecnología aplicable al terreno militar —dijo aquel hombrecillo de corta estatura y pelo corto, negro y rizado, mientras se acercaba a su superior.


  —Esta no es una investigación militar, doctor Muralli, es algo que usted sabía desde el principio —dijo con suficiencia mentirosa Gadea.


  —Doctor Gadea, sabe usted que siempre le he admirado, y si lo he hecho ha sido por su capacidad de hacer oídos sordos a los torpes moralistas que durante siglos han frenado a la investigación científica en nombre de la ética, de Dios o del débil —dijo en tono adulador aquel pequeño ser sudoroso y víctima de una incipiente calvicie que le daba aspecto de estúpido—. Usted ha ignorado a esos seres de intelecto inferior, y por eso, repito, considero un honor estar ahora mismo a su lado. Disculpe por inmiscuirme en asuntos que nada tienen que ver conmigo, pero ha de saber que este descubrimiento valdrá millones, cientos de ellos sino miles, ahí fuera.


  —Muéstreme ese hallazgo —replicó un henchido Gadea sin ocultar su avidez de conocimiento.


  —Usted me encargó el cometido de combinar diferentes elementos para frenar la malformación de los sujetos inoculados con la proteína-mutágeno que programó el doctor Oliveira, y he estado probando algunos alcaloides y neutralizadores con resultados bastante pobres, lo mismo que sucede con la sección del doctor Kane y sus «pequeños monstruos» —dijo entrecomillando con sus manos—. Algunos de los experimentos fracasados están en las galerías del siguiente hangar, pero no es nada agradable a la vista lo que hay allí, de modo que comencé a aislar esa proteína una vez suministrada en el paciente para intentar dar con la secuencia errónea de la absorción por parte del organismo de los sujetos.


  —¿Cómo lo hizo? —preguntó con curiosidad Gadea.


  —Todas las pruebas se han realizado mediante la manipulación por adición. Intentamos crear una secuencia genética compleja, pero el organismo rechazaba la proteína al localizarla como un agente patógeno.


  —De ahí las graves malformaciones de los sujetos de la primera cosecha; el organismo fagocita al agente externo, pero este está programado para romper la defensa e integrarse en los tejidos… Por eso surgen esas atrocidades —reflexionó Gadea.


  —Exacto —dijo un Muralli cuya ansia iba visiblemente en aumento—. He realizado pruebas de supresión de elementos nucleicos, eliminando los elementos más débiles de la base de la proteína, y el resultado ha sido inesperado.


  —Muéstreme lo que tiene para mí.


  —Observe a estos tres sujetos, doctor —dijo en referencia a los inmóviles y desorientados hombres del final de la blanca galería rodeada de cristales y ataviados con blancos y anchos ropajes—, son de tamaño normal, con una complexión y un comportamiento normales.


  —Pero la proteína debía aumentar el rendimiento muscular y estimular la segregación de adrenalina del sujeto inoculado hasta nuevas cotas de tolerancia —observó Gadea con preocupación—, esa es la base de este proyecto.


  —Ese es el asunto del que quería hablarle. Los sujetos no sufren malformaciones, como puede observar, de tipo muscular severo. Mantienen su aspecto humano, aunque poseen características que yo consideraría como excepcionales.


  —Explíquese… —respondió Gadea a la vez que se inclinaba sobre uno de los cristales para observar más de cerca a los sujetos del final de la galería aislada.


  —Tenemos hipertrofia en todos los sentidos excepto uno: vista, oído, tacto y gusto se han desarrollado hasta niveles desconocidos en el ser humano. Cualquiera de estos individuos posee una mejorada percepción visual, pueden oír la caída de un alfiler desde decenas de metros… Aunque, en contrapartida, su capacidad olfativa apenas ha sufrido un incremento del tres por ciento, recuerden que el olfato es el sentido más débil del ser humano.


  —Eso no es algo que sea demasiado útil, mi buen Muralli —dijo Gadea desencantado.


  —Pero si aún no le he enseñado nada: en las tres galerías centrales tenemos a tres sujetos autóctonos, tres de los primeros pacientes en probar, digamos, la proteína básica con el mapa genético que trazó Oliveira —dijo señalando a las criaturas deformes e inmóviles que tenían enfrente—, una proteína que apenas pudo cambiar el metabolismo, masa muscular, tensión arterial e hipertrofia de los músculos, aunque los sujetos fueron mucho más receptivos a sufrir odiosas y terrible malformaciones físicas debido al rechazo del sistema inmunitario, tal y como sucede con el sujeto número dos —dijo mientas señalaba a un montón de carne abotargado y arrojado en el suelo que aún podía respirar, una especie de pseudohumano que permanecía tirado como si de un desperdicio se tratase—. Si atacamos a uno de estos sujetos con un arma —continuó explicando mientras introducía su mano a través de una capa de grueso plástico hacia una repisa dentro ya de la propia galería de cristal en la que reposaba una pistola de 9 mm—, el resultado es poco menos que el habitual —dijo, y efectuó tres disparos que levantaron carne y sangre en el sujeto, salpicando las paredes blancas de forma escandalosa y acabando con la vida de este, tal y como se reflejaba en las lecturas horizontales de las pantallas de la parte superior—, o sea, la muerte del individuo. Esto sucederá igual, puede usted comprobarlo, con el resto de sujetos del grupo número 1 —le dijo como invitación a que probase por sí mismo los efectos de los disparos, iniciativa que el propio doctor rechazó con un leve gesto de negación con su mano—. Pero he aquí al grupo 2 de sujetos —dijo mientras caminaba, seguido por su superior, hasta una nueva galería, paralela a la anterior, señalando a dos sujetos de apariencia casi normal, con la única diferencia de una actitud confusa y desorientada y un tono aún grisáceo en sus ojos. Tomó una nueva arma dispuesta en una nueva repisa y efectuó hasta seis disparos, ahogados por el cristal de protección, a uno de los hombres (o ya semihombres), el cual dio un respingo al recibir varios de los impactos en la espalda, y a punto estuvo de atacar a su semejante dentro de la galería, sin duda reconociéndole como responsable de la agresión sufrida. Pasados unos segundos, el sujeto no pareció percibir el efecto de las balas en su cuerpo y, lo más importante, inquietante y extraordinario de todo fue que las lecturas de tensión arterial, pulso, encefalograma, nivel de oxígeno en la sangre y progresión muscular continuaban dentro de los límites normales, amén de que de sus heridas apenas brotaba sangre.


  —Et voilà —dijo Muralli sin ocultar su orgullo—, un hombre o soldado o lo que usted quiera que sea, que no reacciona ante las balas de los enemigos… Ese es mi descubrimiento.


  —No necesitamos a sujetos que sepan recibir disparos, mi buen doctor, para eso ya están nuestros muchachos de verde —dijo Gadea contrariado mientras apoyaba su mano en el cristal—. Quiero que investigue el nivel de dolor que estos sujetos pueden soportar, quiero saber si después de mutilaciones severas, el portador de la proteína puede seguir combatiendo, quiero saber si sus ondas cerebrales revelan miedo, rencor o rabia, quiero que lleve al extremo a estos sujetos, sin importar cuánto dolor deba aplicarles ni la cantidad de sangre que derramen. El árbol de la patria tiene que ser regado con la sangre de los patriotas y los enemigos.


  —Sabe que no tengo problema alguno con eso, pero necesitaré muchos más sujetos de estudio…


  —No se preocupe. Además de los que nos envía en gobierno, la planta tercera está repleta de ellos. Tendrá usted prioridad absoluta, e incluso le nombraré a un adjunto. Acaba usted de ascender, doctor Muralli, siga así.


  —Quiero a Mayer… —dijo Muralli quizá con demasiado ímpetu—. Quiero decir, me gustaría que fuese Mayer quien colaborase aquí abajo. Es joven y aún tiene principios, pero déjele aquí un par de semanas y tendrá a otro como yo, doctor Gadea.


  —Es usted el primero de toda esta casta de supuestos intelectuales que me ofrece resultados palpables… No se preocupe, tendrá a Mayer y a quien usted quiera —sentenció Gadea mientras se alejaba en dirección a la puerta con cierto ánimo, pues aquellas criaturas le reportarían al menos un producto que vender a cambio de más dinero o poder.


  * * *


  
    Constantine Mayer era un hombre de apenas treinta y dos años, aunque por su aspecto podría deducirse equivocadamente que aún no había superado la adolescencia. Comenzó la carrera de Químicas, pero la abandonó apenas transcurrido el primer año por motivos personales que nunca explicó. Entonces recondujo sus estudios hacia el campo de la experimentación, matriculándose en Ingeniería química industrial y Neurología aplicada, dando lugar en su cabeza a un entramado de conocimiento tan dispar que nunca encontró puesto de trabajo alguno en el que poder demostrar todos sus conocimientos… Hasta que apareció en su vida, en forma de anuncio enviado a su correo electrónico personal, el doctor Gadea y su «Reto para científicos». Lo que Mayer no sabía por aquel entonces era que aquel mensaje no tenía nada de aleatorio, sino que en aquel tiempo, Gadea Genome era ya, a mucha distancia de su competencia, la empresa farmacéutica con más poder en los Estados Unidos y, por ende, en el mundo entero. Pronto, Constantine pudo aplicar sus conocimientos industriales en la química cerebral humana mediante simulaciones que en cualquier otro lugar habrían dado pie a burlas cuando menos y a repulsiones como algo normal por parte de la mojigata comunidad científica. En resumen, Constantine Mayer se dedicaba a teorizar las mismas situaciones que Muralli llevaba a cabo de forma real dos plantas más abajo. Mayer era de complexión débil, con el pelo lacio cortado a media melena y gafas de montura negra. Últimamente pasaba mucho tiempo en el cuarto de baño común, pese a disponer de uno propio en su especie de camarote, y lo hacía porque en aquella enorme estancia espartana y antigua, forrada de tristes aunque inmaculadas y pequeñas baldosas blancas desde el suelo hasta el techo, se sentía al margen del resto de los habitantes del complejo. Siempre se situaba frente al lavabo más cercano a la puerta de aquella impresionante hilera de grifos de metal barato coronados por un espejo que corría enorme hasta la esquina en la que formaba una «ele», en cuyo tramo más corto se encontraban las duchas comunes, completamente en desuso, y se limitaba tomar agua en sus manos ahuecando las palmas y llevando su contenido hasta su rostro para refrescarlo una y otra y otra vez… Después, permanecía observando su propio reflejo, actividad que le relajaba de una forma inexplicable, ya que no tenía la sensación de estar siendo observado, algo que no le sucedía en el exterior, donde un ingente número de cámaras controlaban su labor y su existencia de forma poco o nada disimulada. Pero cuando Mayer no se hallaba inmerso en uno de sus momentos de meditación y soledad, trabajaba delante de su superordenador realizando simulaciones de elementos nocivos dentro de un organismo pluricelular. En una de esas tardes (o mañanas, tanto daba cuando se está sepultado bajo toneladas de hormigón y vigilancia), fue visitado por el propio doctor Gadea, a quien tan solo tuvo el placer de ver en dos ocasiones: en la ceremonia de bienvenida al falso «Reto», cuando estrechó su mano en medio de la algarabía, y cuando fue trasladado, en el más absoluto de los secretos, hacia el lugar en donde se encontraban ahora, lugar a todas luces desconocido para todos los que en él trabajaban. Mayer tenía su puesto de trabajo en una habitación anexa a su propio dormitorio, y se sentía un afortunado por ello, porque podía dormir cuándo y cuánto quisiera, y al ser un apasionado de su trabajo, jamás pedía, como así lo hacían otros científicos menos aplicados, salir al exterior. Mayer creía que aquella oportunidad, otorgada con la magnificencia de un héroe clásico por el doctor Jules Gadea, era única en la vida, y estaba dispuesto a pasar los cinco años que había firmado a cambio de grandes emolumentos debajo de la tierra, investigando y ayudando a aquel gran hombre en su lucha por vencer a todas las enfermedades y permitir al ser humano vivir cada vez más y mejor. Mayer no se imaginaba que, al firmar aquel contrato, estaba vendiendo su alma y cuerpo a una mente brillante pero enloquecida, y que nunca volvería a ver la luz del sol, al menos no como ser humano propiamente dicho.


    Gadea tuvo a bien llamar a la puerta de su cubículo, situado en el segundo nivel del complejo, lo cual hizo que Mayer, el hombre de rostro enjuto pero de facciones agradables, casi atractivas, diese un pequeño respingo al sentir los golpes en la puerta metálica. Cuando abrió, no pudo evitar abrir los ojos de forma sorprendida al ver delante de la que era su menguada morada al científico al que más admiraba en todo el mundo. Gadea sonrió en medio de su imponente rostro, un rostro que irradiaba seguridad, educación e inteligencia a partes iguales. Era, en definitiva, un rostro en el que se podía confiar. Gadea era todo lo que se esperaba de un líder, respetado por amigos y enemigos, una mente que sabía aprovechar las habilidades de quienes trabajaban para él, un guía al que el mundo ya le debía unos cuantos favores gracias a la erradicación de peligrosas enfermedades a priori incurables. Además, Gadea había acabado con casi toda su competencia al entregar de forma casi gratuita cuantos medicamentos y antídotos diseñaba, lo que le llevó en pocos meses a ser el primer contratista farmacéutico nacional para, apenas meses más tarde, convertirse en el líder universal de su campo. El gran doctor le invitó a sentarse en una de las sillas que Mayer poseía en su despacho e hizo lo propio justo enfrente del joven. Le explicó lo que quería de él, su nuevo cometido dentro de aquel maravilloso y mastodóntico proyecto, cometido que supondría, por supuesto, una mejora contractual y un ascenso dentro de la jerarquía de la megaempresa. Mayer, hambriento de pruebas que estuviesen fuera del ámbito teórico, aceptó sin siquiera pensar en las consecuencias, agradeciendo varias veces la oportunidad que le era brindada y comportándose, como hacía casi todo el mundo delante del doctor, como un fiel seguidor y un aún más leal sirviente. Aquella noche, Constantine no pudo conciliar un sueño regular debido a su repentino ascenso y despertó incluso antes de que su despertador sonase. Caminó por los extensos pasillos, a cuyos lados multitud de puertas mantenían encerrados a multitud de experimentos, todos con seres humanos como conejillos de Indias. Descendió por las escaleras hasta el último nivel dado que su pase de seguridad aún no había sido activado, y pronto se encontró atravesando una pasarela metálica rodeada de toda suerte de enormes y oxidados artilugios, aspecto que contrastaba con lo inmaculado de los niveles superiores. La humedad y el calor eran sofocantes en aquel entorno, tan lejos de la superficie terrestre, que sus poros comenzaron a exudar a medida que avanzaba. Cuando por fin dobló la última esquina, aquella que el propio Gadea vadeó hacía menos de veinticuatro horas, comenzó a escuchar una especie de quejido lejano, un lamento ahogado por las gruesas paredes del complejo, un aullido que le desconcertó, pues al tratarse de un teórico, Mayer desconocía el término con el que sus colegas habían bautizado al sector del doctor Muralli. Tecleó su nuevo código de acceso, temeroso de que aún no hubiese sido activado, pero dicha clave fue admitida por el sistema de seguridad, abriéndose la compuerta de pesado metal y dejando salir un grito inhumano de su interior, un chillido capaz de romper una garganta, una elevada demostración de un brutal dolor que provenía de la estancia que estaba un poco más allá de las blanquecinas y alargadas galerías manchadas de sangre en sus fondos. Caminó por delante de los cristales hasta llegar a una puerta de chapa entreabierta, pero hubo de frenar sus pasos un momento antes de entrar; tomó una gran bocanada de aire, más por los nervios de su nuevo cometido que por los gritos en sí, y entró. Entró y se encontró con una pared repleta de blancas e impolutas baldosas con dos perchas, una de ellas vacía. Del otro colgador pendía un traje de color blanco, uno de esos trajes provistos de un voluminoso casco que cubre toda la cabeza para evitar la interacción con los patógenos con los que se trabajan en un laboratorio. La estancia estaba de repente sumida en un profundo silencio, un silencio de tal calibre que el propio traje en el que Mayer luchaba por embutirse provocaba un gran alboroto en la quietud del lugar. Desde detrás de él, una voz le habló, una voz de tono firme: «Llegas pronto… Eso me gusta». Mayer dio media vuelta y a punto estuvo de caer al suelo con su traje a medio colocar cuando vio a Muralli dentro de otro similar al suyo, con la única y gran diferencia de que el de su nuevo jefe de sección estaba completamente empapado en negra y roja sangre mientras sostenía entre sus manos una especie de sierra eléctrica, revestida esta de toda suerte de jirones de piel y astillas de huesos y envueltos en una masa tétrica y gelatinosa de textura imposible. Mayer intentó disimular su sobresalto y mantener una actitud normal ante su superior, quien le invitó con un gesto de la sanguinolenta sierra a que lo acompañase hasta el otro lado de la pared. Terminó de acoplar su casco, empañándose la pantalla de este hasta que el sistema de suministro de oxígeno se activó, y comenzó a caminar, rodeando el inmaculado mural del que obtuvo su equipo; cuando llegó al otro lado, tuvo que contener la respiración y su propio pulso para no sufrir un colapso nervioso. Tras una gruesa cortina de tiras verticales de plástico, otrora transparente y ahora de un tono marrón parduzco, pudo ver a Muralli, quien le hacía gestos para que entrase en la angosta estancia con una camilla en el centro. Mayer apartó uno de los trozos de goma colgantes y entró, no pudiendo evitar cerrar los ojos ante el espectáculo que tenía delante:

  


  Un cuerpo mutilado o, más que mutilado, deshecho por acción de un objeto contundente hasta convertirlo en un pedazo de carne sin vida, en un despiece de matadero, presidía aquel espeluznante rincón, un trozo de hombre en el que aún se evidenciaban inquietantes espasmos y aleatorios torrentes de sangre que brotaban hacia las acertadamente instaladas capas aislantes verticales de alrededor. Como hombre de ciencia, tuvo que contener la mirada sobre los restos del ser humano que sin duda Muralli había despedazado como parte de la investigación ordenada por el propio Gadea. Mayer nunca había sido amigo de las ideas tradicionales de moral y ética en la ciencia; de hecho, consideraba a ambas como obstáculos inevitables que el hombre curioso había tenido que superar durante siglos, milenios… pero aquella situación iba mucho más allá, aquel amasijo de carne que hacía tan solo unos minutos había sido un ser humano completamente formado sobrepasaba con creces sus aspiraciones de libertad como científico, pero conocía la fama de Gadea, y sabía que, trabajando para él, no había posibilidad alguna de salir de aquel lugar con vida si se contradecía su voluntad… Además, todos habían oído hablar sobre el rumor del funesto destino que había corrido el bueno del doctor Oliveira.


  —Bienvenido a Ensayos genéticos prácticos, señor Mayer, el lugar en el que las ideas de nuestro venerado jefe toman forma en nuestras manos.


  —Cre… creí que trabajaríamos con cerebros alimentados por electricidad, con miembros de cuerpos ya sin vida.


  —Eso no son más que majaderías, pruebas sin ningún sentido y con menos éxito aún. Aquí podrás llegar a ser una parte importante del proyecto. Yo mismo soy amigo personal del doctor Gadea.


  —¿En serio?


  —Ayer mismo estuvo aquí presenciando mis avances. Tanto le gustó lo que vio que le han enviado para asistirme. Sé que es usted un buen científico, señor Mayer, y yo le ayudaré a ser mejor, mucho mejor.


  —Gracias —respondió Mayer intentando no parecer asustado y repugnado.


  —En este lugar —dijo Muralli dando una palmada al torso sin extremidades de encima de la camilla repleta de sangre y sustancias menos agradables—, podrás hacer todo aquello que ahí fuera se te negó. Sé que tu especialidad son las pruebas con elementos nocivos industriales en el tejido vivo, de modo que has visto lo que puede hacer un experimento fallido en un organismo, aunque solo haya sido de manera teórica… Aquí, además de poder aplicar dichos elementos, podrás comprobar la resistencia de los sujetos inoculados con la Proteína G mediante pruebas, digamos, más físicas.


  —Como él… —dijo Mayer levantando apenas su mano para señalar los restos del desmembramiento.


  —Un consejo: nunca te refieras a ellos como a «ellos» —dijo Muralli con cierto mal humor—. Son tan solo un número, un código de identificación… Ya estaban jodidos antes de venir aquí… Ahora, al menos, podrán ayudar a su nación ejerciendo de cobayas… Muchos vivirán en el futuro sobre el sufrimiento de estos sujetos. Ven —Muralli salió de entre los plásticos, dejando grabada en un color rojo intenso sobre blanco la impronta de sus pasos al caminar. Mayer lo siguió, y a punto estuvo de vomitar dentro del traje cuando observó que él mismo dejaba huellas similares a cada paso que daba. Entraron en otra cabina de parecidas características, con una camilla en el centro rodeada de instrumental y varias pantallas en las que se recogían las lecturas de diversos órganos vitales; en la camilla, el cuerpo de un hombre de no más de treinta años, con los ojos cerrados, como si la luz le molestase, moviendo la cabeza de un lado al otro buscando protección para su rostro. Muralli se detuvo junto a este y le apoyó la mano en la cabeza—. De este me encargaré yo y tú tomarás las notas, ¿de acuerdo? Pero el siguiente sujeto has de probarlo tú. El doctor Gadea me insistió mucho acerca de este punto; quiere saber si sirves para este departamento, de lo contrario, volverías a tu anterior cometido. «Volver a mi anterior cometido», pensó Mayer mientras Muralli daba media vuelta y trasteaba con algún tipo de máquina. Sabía perfectamente lo que significaba «Volver a su anterior cometido», y volvió a recordar la suerte que corrió el malogrado Oliveira, expulsado del proyecto el mismo día de su partida, lo que suponía renunciar por contrato a las suculentas ganancias que allí se repartían. Estaba dispuesto a volver medio ciego e ictérico a su casa, pero moriría o mataría antes de volver con las manos vacías. Antes de que terminase con sus pensamientos, Muralli pulsó el botón de una máquina eléctrica de corte provista de un enorme disco en su parte delantera que giraba a mortales revoluciones y seccionó, sin previo aviso, una de las piernas del sujeto de encima de la camilla por debajo de la rodilla, el cual apenas se conmocionó al sentir su carne desgarrada. La sangre golpeaba la máscara de cristal del hombre de la sierra eléctrica y esta se deslizaba por su lisa superficie. En el tejido blanco del traje, el plasma parecía no poder fijarse, y los chorros caían, dejando de nuevo el color blanco del plástico a la vista. Mayer tomó nota de los increíbles datos que las pantallas ofrecían en cuanto a resistencia al dolor, pero pronto recordó que aquellos sujetos, los más jóvenes, eran todos soldados americanos heridos de forma fatal en la espalda y, por lo tanto, poco o nada pudo sentir aquel pobre diablo. Muralli, como si escuchase sus pensamientos, puso el disco a la altura del hombro del sujeto y comenzó a amputar el brazo. Mientras Mayer observaba la fuerte tolerancia de la cobaya humana podía escuchar, como si de una maldita pesadilla kafkiana se tratase, el sonido del disco al tronzar el hueso y los, ahora sí, gritos de dolor del mutilado. Nunca supo muy bien cómo, pero aquel pobre diablo consiguió aguantar el tipo sin desmayarse, mirando a ambos lados con sus grisáceos ojos desprovistos de expresión.


  Capítulo X: Itinerario fantasma


  De nuevo el asfalto se desplazaba bajo su vista fatigada, y de nuevo el paisaje cambiaba lentamente un kilómetro tras otro. Los dos días bajo techo y bien alimentado le habían renovado un espíritu que ya asomaba a su propio abismo; aquel ángel de pelo canoso y quizá problemas con el alcohol había quedado atrás, como habían quedado las conversaciones bajo el porche de aquella enorme granja de madera, las comidas en compañía y las camas blandas cubiertas de limpias mantas y sábanas. Nada más marcharse de la casa de «el loco Mike», a punto estuvo de volver atrás para quedarse y vivir de una forma cómoda y más o menos tranquila, pero miró al frente y decidió continuar, pues su fin era mucho más ambicioso que su propia existencia; tenía que encontrar a alguien, porque quizá él portaba algo que podría cambiarlo todo, y era su deber, o así al menos lo sentía, intentar ayudar a aquellos a quienes buscaba, si es que aún quedaba alguien en aquel páramo interminable de extremo silencio. Mike, además de un nuevo medio de transporte, también le había obsequiado con una buena cantidad de provisiones en forma de latas de conserva y carne seca, así como algo de pan que el propio Mike cocinaba, e incluso unos bocadillos que, como si de su propia madre se tratase, había elaborado como comida más inmediata. Pero quizá había sido el consejo que Mike le había dado, «viaja siempre de día, parecen menos activos hasta la puesta de sol. Puede que te encuentres con algunos, pero te será más fácil despistarlos o combatirlos», el más valioso de los obsequios. De esta guisa, con uno de los pequeños tentempiés apoyado sobre un mapa más profesional obtenido como todo lo demás de su inesperado mecenas, marchaba con una cerveza en la mano y un cigarrillo en la otra, admirando la eterna esfinge del terreno ahora verdoso y bajo un sol que hacía prever una jornada tranquila para el viajante y a bordo de un Camaro algo viejo aunque de aspecto y estructura robustos. Dejó la lata de la que bebía en uno de los posavasos y apartó el bocadillo para tomar el mapa. Lo escudriñó a la vez que el coche trazaba varias curvas al avanzar debido al déficit de atención por parte del conductor, el cual intentaba realizar ambas tareas sin hacer bien ninguna de las dos. De repente, el chasis entero saltó, y a punto estuvo de perder el control de su nueva adquisición. Todo rebotó contra todo en el interior, y el líquido saltó hasta manchar incluso los cristales, mientras luchaba por asir el volante y mantener el coche sobre la vía. Tan repentinas como empezaron, las violentas sacudidas cesaron, y el automóvil recuperó su adherencia al suelo, pero decidió frenar pensando en que todos los neumáticos habían estallado al mismo tiempo. Abrió la puerta y salió sacudiéndose los restos de cerveza y comida, se agachó para comprobar el desastre, pero se sorprendió gratamente al ver que ninguna de las ruedas había sufrido daño alguno. Entonces miró en la dirección por la que había llegado, una carretera secundaria de escaso margen de maniobra en caso de emergencia que limitaba con una explanada repleta de hierba a ambos lados, y rápidamente encontró lo que había provocado su enésimo accidente desde que decidiera abandonar su refugio en la otra punta del país: una gruesa línea de tierra removida atravesaba la carretera y se perdía hasta un pequeño terraplén, una especie de rastro arañado que parecía haber sido producido por un animal de grandes dimensiones. «Tengo que dejar de pensar en monstruos», se dijo a sí mismo. Dejó el coche en marcha y se acercó caminando hasta la grieta sobre el asfalto no sin antes equiparse con su escopeta; al acercarse, se agachó delante de aquella especie de zanja, la cual fue descartada como barricada por su escasa altura. Miró hacia el lado izquierdo de la carretera, lugar hacia el que aquella especie de cicatriz, de la cual ya brotaba abundante vegetación, parecía dirigir su trazado. Miró de nuevo hacia el coche, dio media vuelta y continuó descendiendo por la suave pendiente sin dejar de observar los alrededores, pero pronto detuvo sus pasos con gesto de evidente sorpresa: en medio de un grupo árboles quebrados que se resistían a morir y que casi conseguían volver a erguirse, un aparato de grandes dimensiones yacía empotrado como un gigantesco pájaro de metal. Desde su posición pudo percatarse de la presencia de las dos enormes turbinas que aquel aparato portaba en su parte trasera, coronadas ambas por dos aletas que se desplazaban hacia los laterales y una más alta en sentido vertical. Rodeó aquel objeto como si se tratase de un ovni, y al fin pudo ver la figura casi entera: un avión monoplaza militar había caído en aquella posición hacía mucho, muchísimo tiempo, y aquel prodigio de la tecnología se había convertido en una tumba, pues el cristal de la carlinga, aunque con algunas fracturas dibujadas sobre su superficie, permanecía en su posición original. Se acercó con prudencia, como si de aquellas ramas alborotadas a las que el aparato aparentaba embestir fuese a surgir uno de los infectados a los que tantas y tantas veces había tenido la fortuna de sobrevivir, y comenzó a trepar por una especie de pequeña escala insertada en el propio fuselaje. Al asomarse, no pudo ver nada debido a la mugre acumulada, de modo que apartó toda la que pudo con la palma de su mano. Cuando por fin pudo ver el interior aunque de forma borrosa, comprobó que una figura permanecía sentada en el interior, una figura vestida con un traje de color verde y un casco blanco. Tal y como había visto en multitud de películas, buscó un interruptor cercano a la articulación del cristal del avión y encontró una especie de tira de colores llamativos con una inscripción. Obvió las indicaciones y tiró, liberando una gran columna de gas y saltando el cristal en el mismo movimiento, perdiéndose aquel en las alturas. «¡Joder!» exclamó asiéndose a la cabina para evitar caer al suelo. Se rehízo como pudo, y entonces el hedor del cadáver emergió al exterior después de años de aislamiento, lo que hizo que llevara una de sus manos hasta su boca para evitar la intensidad del asqueroso aroma. Una vez más superó las circunstancias y se asomó al rostro del piloto antes de comenzar a buscar objetos útiles dentro de la cabina; retiró la pantalla de cristal que aún permanecía delante de su rostro pero, entonces sí, dio un respingo y cayó hacia atrás, precipitándose desde las alturas y hacia el húmedo aunque sólido suelo. Gritó un par de veces y maldijo un par más antes de incorporarse en medio de un evidente gesto de dolor, y como un testarudo explorador, volvió a subir por la escala hasta encararse una vez más con el occiso; esta vez soportó la angustia al mirar su rostro, aunque antes golpeó el casco un par de veces para asegurarse de que aquel desgraciado no fuera a moverse, y comenzó a buscar cualquier cosa que le pudiera resultar útil, tal y como sucedió con la pistola que bajo una solapa de tela llevaba el piloto bajo la axila. Siguió hurgando sin dejar de mirar al inquilino de la carlinga, bajando de nuevo la pantalla que cubría su rostro para su propia tranquilidad, y tocó algo, una especie de asa de la cual no tuvo la voluntad suficiente como para no tirar de ella; la palanca cedió, y de nuevo se precipitó hasta el suelo mientras el asiento del avión, junto con su acompañante, volaba hacia el cielo en medio de unos sonoros fuegos artificiales. Tendido de nuevo sobre la hierba, observó cómo un paracaídas evitaba que el conjunto se estrellase contra tierra firme. Caminó hacia el sillón repleto de interruptores y botones, el cual ahora reposaba hacia delante, aprisionando al ocupante del asiento y dejando una especie de artefacto de color llamativo y forma rectangular a la vista insertado en una ranura destinada a tal efecto. Llegó hasta la parte trasera y tiró del objeto, pero este no cedió. Buscó un nuevo interruptor, una especie de resorte que liberase el dispositivo, y lo encontró justo encima; tiró de la lengüeta y la caja salió disparada hacia sus manos. La observó con detenimiento, y pronto supo que aquel objeto era la caja negra del aparato, lo cual le podría ayudar a explicar la presencia de aquel anómalo piloto en su interior. Dirigió sus pasos de vuelta al coche sin dejar de observar el objeto recién encontrado que portaba entre sus manos y su escopeta bajo el brazo, introdujo su cuerpo por la ventanilla y apagó el motor, volviendo el silencio a reinar en el ambiente como de costumbre, aunque esta vez sería una excepción; una especie de rumor parecía poner un sonoro telón de fondo a aquella escena, un pequeño pero constante aunque irregular martilleo del cual ignoraba su procedencia. Elevó su figura y puso el objeto de color naranja en el techo del Camaro, pero pronto su atención se fugó del pequeño artefacto y sus ojos se abrieron prisioneros de la sorpresa. «¡Joder!» dijo mientras su respiración se aceleraba a la vez que su pulso comenzaba a crepitar bajo su piel. En el cristal de sus gafas se reflejaba una especie de tono anaranjado y amarillo al mirar hacia el origen del retumbante golpeo: unas llamas rojas como el infierno trazaban una infernal línea horizontal bajo un denso manto de humo y cenizas que se elevaba hacia el cielo gris, una puerta al inframundo parecía abrirse delante de él, una especie de grieta debida a la superpoblación del averno, y lo hacía sobre lo que un día fue la ciudad de Cincinnati, convertida en un incendio que a su vez había derivado en el peor de los fuegos, pues las piedras, carbón y demás restos se habían convertido en una llama eterna de turba que había abrasado a la ciudad por completo, pues ninguna estructura podía intuirse en medio de aquel infierno. Sintió aflicción y pesadumbre en su interior al pensar en el final que tuvo aquella ciudad, aquellos millones de personas que se encontrarían allí cuando todo empezó. Aquella atrocidad no era en modo alguno obra de los infectados, aquel desastre era muy humano.


  Afligido por la terrible visión de una ciudad en llamas, abandonó el lugar sin detener su atención en tan perturbadora escena, alejándose tan aprisa como pudo por la pequeña carretera. En su cabeza, ideas de abandono y derrotismo comenzaron a tomar cada vez más fuerza. ¿Qué importaba lo que hiciera? Tarde o temprano acabaría descuartizado y servido como comida para perros; él no podía cambiar nada. Sabía, o más bien creía, que era especial, pero ¿cuánta gente lo habría creído a lo largo de la historia? Quizá debería haber aceptado la oferta de Mike para llevar al menos una vida tranquila mientras las criaturas que lo arrasaron todo morían por falta de alimento, cosa que, por cierto, no parecía estar sucediendo.


  Condujo durante cuatro horas más, y el cansancio hizo su inevitable visita tras casi mil kilómetros recorridos. El sol comenzaba a caer sobre el horizonte en forma de desagradable reflejo en el espejo retrovisor. Tal y como le recomendó Mike, debía abandonar la carretera por algún camino rural y alejarse de la misma lo máximo posible, pero sin llegar a acercarse a otra vía cercana. Después tendría que elegir una casa y vigilar durante un rato en busca de posibles huéspedes y, por último, escondería el coche en la parte menos visible, preferiblemente en un garaje. «El loco Mike» parecía ser un hombre de recursos, al igual que lo fue su hermano el cual, según las palabras del propio granjero, «es tan duro que el tío tiene una armería en Nueva York. A esos maricas ni siquiera les gustan las armas». De hecho, creía que Mike vivía con la esperanza de que su hermano hubiese sobrevivido y que en cualquier momento volvería para visitarle, de ahí que se negase a moverse de su refugio. Encontró una pequeña casa prácticamente engullida por una arboleda salvaje, la cual ocultaba buena parte de una pequeña residencia de campo, apenas una cabaña de madera de dos pisos con las contraventanas cerradas. Tras observar durante más de una hora que nada ni nadie se movía en las inmediaciones, acercó el coche y lo introdujo de forma impetuosa entre las matas descontroladas que flanqueaban la morada, obteniendo un camuflaje perfecto. Bajó del coche y caminó hasta la puerta, situada en el frente de la casa, con su escopeta en la mano, llegó y golpeó la hoja en un gesto inconsciente del que se arrepintió tan pronto había sido ejecutado. «Pero ¿qué coño haces?», se dijo a sí mismo a modo de reprimenda. Empujó la puerta en medio del silencio, pero esta no cedió ni un ápice, de modo que reventó la cerradura con un golpe de culata de su arma, entró y apuntó a todas partes sin ver absolutamente nada de lo que tenía delante. Caminó por un estrecho pasillo y penetró en el salón, situado a la derecha del recibidor. En aquel lugar podía percibirse un fuerte olor a madera húmeda, probablemente por los años que llevaba cerrada. «Perfecto», dijo a sabiendas de que el olor a cerrado y la ausencia de puertas o ventanas abiertas era un síntoma de que el lugar era seguro. Sacó del coche unas latas de comida y el pequeño quemador de gas que Mike le había entregado junto con el resto de equipo, sepultó la entrada con los muebles que encontró y se estableció en el pequeño salón de la planta baja, repleto de toda suerte de documentos, fotos garabateadas en las paredes y un equipo de radio que hacía tiempo permanecía apagado. Gracias a la pequeña llama de su rudimentaria cocina pudo iluminar parcialmente la estancia, que no era más que un cuarto de apenas dos metros de ancho por tres de largo en el que el último inquilino había fijado una especie de puesto de vigilancia, y parecía que mediante aquel equipo de comunicación ahora inerte había conseguido entablar contacto con otras personas, como así lo atestiguaban los innumerables apuntes que yacían sobre la mesa repleta de información. Al tiempo que procuraba alimentarse sin sufrir abrasión bucal alguna por lo caliente de sus conservas, leyó con atención algunas de aquellas hojas repletas de nombre pintadas con rotulador azul. «Layout-Echo no emite desde hace tres días. ¿Eliminado?», rezaba la inscripción situada directamente sobre la mesa. «Ely’s book no transmite desde hace siete días. ¿Eliminado?» decía otro de los apuntes. Fue leyendo con cada vez más atención a la luz del pequeño quemador, hasta el punto de que dejó su preciada comida de lado para sumergirse en la intensa lectura que resultaban las anotaciones sobre quién hablaba, quién callaba y quién desaparecía víctima de la acción de los caníbales asesinos que moraban por todas partes. Saltó varios episodios de aquel serial real que apenas entregaba información acerca de sus protagonistas y comprobó que habían sido muchos los que llegaron y se fueron, dejando un silencio en las ondas que probablemente nadie pudiera ni deseara soportar. «Maldita sea», dijo en voz alta haciendo suyos los sentimientos del desaparecido inquilino. Distrajo un momento su lectura y dejó todos los papeles sobre la superficie junto al equipo de radio, fijando su atención en la última anotación, una anotación que aportaba más información y de mucha más calidad que todo el desordenado diario que conformaban aquellas inscripciones; las primeras líneas reproducían un mensaje que no iba a olvidar fácilmente: «Aquí campo Renaissance emitiendo en todas las frecuencias…». ¿Qué significaban tales palabras para alguien como él? Todo, porque la existencia de un lugar como aquel, del cual ahora sabía la localización exacta del reducto humano, y la esperanza volvía a llenar todo su universo al fin, un universo repleto de miedo e incertidumbre… Parecía que la suerte al fin le sonreía.


  Satisfecho por la nueva perspectiva que abría ante él, terminó de cenar y encendió un cigarrillo algo más que seco, recostándose sobre su escaso equipaje y paladeando cada bocanada de aire viciado que filtraba sus pulmones. Pensó en el día siguiente, en el viaje que emprendería hacia la salvación, y pensó en el motivo que llevó al anterior morador de aquella casucha a abandonarlo todo y marcharse. ¿Estaría ya en aquel campamento? ¿Cómo sería aquel lugar? «Joder, me va a costar dormir», dijo en voz alta pese a estar solo como siempre. Apagó su cigarrillo y expiró el monóxido de carbono mediante una profunda liberación de aire… Cuando terminó, se percató de que un sonido parecido al que acababa de emitir continuó sonando en un lugar indeterminado. Acostumbrado a alarmarse al primer indicio, cerró la espita de gas del quemador portátil y pegó su rostro a la fría pared de madera… fuera debía de hacer bastante frío, aunque lo más importante es que aquel bufido había desaparecido, pero tan pronto relajó su gesto, volvió a aparecer… No cabía duda, fuese lo que fuese, venía del exterior. Percibió un pequeño contraste de luz en la unión entre dos de los maderos que formaban la pared del habitáculo, y no pudo evitar mirar a través de él, pero tan solo podía percibir vagos trazos de la noche azulada y el suelo en proceso de congelación. Intentó enfocar mejor parpadeando un par de veces, pero entonces cayó hacia atrás golpeado en la cara con el propio paramento, el cual se agitó como si fuera de plástico. Una especie de ulular continuado se repetía una y otra vez al ritmo de las acometidas que quien fuera estaba realizando para entrar, y los guturales ruidos que emitía no ayudaban en modo alguno a pensar en un aliado. Comprobó con asombro que los golpes y los largos quejidos se desplazaban hacia la puerta, sin duda el elemento más débil de la fachada. «¡Mierda!», gritó abalanzándose sobre el montón de muebles que servían de barricada, los cuales se sacudían violentamente, como anticipando su rendición ante el empuje del ser de afuera. La realidad del Conductor Solitario, tan brillante y revitalizada tras la confirmación de la existencia de humanos libres, volvía a venirse abajo al ritmo de los quejidos que llegaban como un lamento desde el otro lado de la pared, los cuales oscilaban en su tono, como si aquel cabrón estuviese intentando hablar. Recibió un nuevo impacto que separó los elementos de bloqueo de la hoja de madera, pero reaccionó rápido y volvió a apoyarse en ellos, aunque de nuevo salió disparado hacia atrás, perdiendo el equilibrio y caminando hacia atrás sin control hasta frenar en seco al golpearse la cabeza contra el pequeño cristal de la aún más diminuta cocina. Dio media vuelta justo en el instante en que aquel infectado de mierda penetraba a través de los muebles volcados y rotos y emitía un nuevo aullido al ver al invasor, e intentó salir por el único lugar del que disponía, aquel espacio rectangular repleto de fragmentos que no dudarían en lacerar su piel pero ¿qué más podía hacer? Se quitó su chaqueta para evitar quedar atrapado a la maldita velocidad de la luz e introdujo su anatomía en el hueco, luchando por meter sus hombros a la vez que intentaba no resultar demasiado herido por los cortes que aquellas puntas vidriosas ya marcaban sobre su carne, respirando de forma entrecortada, marcando cada esfuerzo por salir, mientras a su espalda el infectado rabioso conseguía zafarse de los objetos que impedían su paso, corriendo hasta asir el pie del invasor, aunque este consiguió liberarse mediante una coz en la cara de su atacante. «¡Vale, entendido, es tu puta casa! ¡Toda para ti, joder!». Aquel al que había identificado como anterior propietario de la casucha se incorporó y dirigió sus pasos hacia el vano vacío, gritando a través del hueco y hacia el humano que corría en mitad de la noche, pero entonces tomó algo de espacio respecto a la improvisada salida y salió a toda velocidad sin apenas rozar los cristales manchados de la sangre de su predecesor. Las sombras ocultaban los obstáculos del terreno al errante, quien sabía que no tenía posibilidad alguna de dejar atrás a su perseguidor si aquel decidía darle caza, pero tenía demasiado miedo como para mirar hacia atrás como lo haría una maldita niña estúpida de una mala película de los ochenta, así que aceleró su ritmo pese al precario equilibrio en el que se movía, equilibrio que se vino abajo cuando sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies, se golpeaba en la cara contra una pared terrosa y después la nuca, pasando todo al color negro de la inconsciencia.


  


  Al principio apenas pudo distinguir forma alguna, pues la claridad en lo alto de aquel agujero resultaba dañina para sus ojos, amén de que por el momento no sabía siquiera dónde estaba; vivo, muerto o víctima de la eterna espera en el purgatorio. Levantó su brazo derecho sin apartar la cabeza del embarrado suelo para proteger sus ojos del sol que penetraba justo por entre las raíces e intentó incorporarse, pero las múltiples heridas abiertas que se repartían por su tronco y extremidades le hicieron tomarse las cosas con más calma; tenía suciedad acumulada en las brechas, las cuales sin duda necesitarían de sutura, estaba aterido, la pierna le dolía horrores y al tocar su nuca descubrió que le faltaba un pequeño trozo de cuero cabelludo. «¿Cómo cojones sigo vivo?», se preguntó ignorando la respuesta, aunque supuso que cuando cayó a aquel hoyo dotado de una profundidad considerable aquel bastardo come boñigas lo debió perder de vista. Una vez analizada su deplorable situación, decidió que era hora de moverse, pues no sabía qué hora era y no estaba dispuesto a pasar otra noche al mísero abrigo de la intemperie. Se apoyó en la pared circular, y esta se hundió bajo su mano, marcando un molde en la misma que permanecería allí durante bastante tiempo, factor que le permitió asirse para así poder, al fin, ponerse en pie. Tosió un par de veces y escupió algo de sangre sobre el fondo de aquella sima, y se dispuso a valerse de la estrechez del lugar para ascender, pero su magullado cuerpo le impedía obtener la tensión necesaria para hacerlo, de modo que decidió horadar la pared para así poder conformar una rudimentaria escala por la cual volver a la superficie. Casi una hora después, su brazo izquierdo sobresalía por entre la abundante vegetación, se aferraba con toda la firmeza de la que disponía a las raíces y ramas bajas y se arrastraba por entre la maleza hasta caer derrengado sobre su espalda, mirando como las ramas de los árboles más altos eran mecidos por la brisa. «¡Aaaaarriba!», se dijo infundiéndose unos ánimos tan difíciles como necesarios y rodando como lo haría un orondo payaso hasta encontrar la forma de ponerse en pie; cuando lo hizo, comprobó que la noche anterior había caído a un pozo en desuso, y que este se encontraba en medio de una zona repleta de plantas que hicieron imposible a su perseguidor localizarlo y matarlo. Comprobó que apenas había podido alejarse unos metros de la casa en la que esperaba pasar una tranquila noche, y maldijo a «el loco Mike» y su recomendación de descansar durante la noche, pues aunque su método no estaba libre de fallos y combates y escaramuzas ocasionales, al menos no se convertía en una maldita pieza de carnicero guardada en la despensa para esas malditas criaturas. Pronto estos pensamientos fueron quedando relegados ante las múltiples necesidades que ahora necesitaba cubrir, y la primera de ellas era la de recuperar su arma, abandonada a su suerte en el interior de la trampa de madera y escasas ventanas. Rodeó la vivienda manteniendo siempre una distancia constante y segura y llegó hasta la parte delantera, en la que la hoja de la puerta principal se mantenía abierta, y a través de cuyo hueco podía apreciar el corto corredor que la separaba de la cocina con su ventana destrozada y sus muchos triángulos de cristal manchados de sangre. «¡Joder!», protestó echando la rodilla al suelo y sintiendo como sus heridas le quemaban todas a la vez. Entre quejidos que le hacían incluso salivar hasta el punto de mojar su ropa, volvió a erguirse como el guerrero que era, sintiendo el dolor en cada laceración, en cada trozo de piel desgarrado, pero no podía marcharse de allí sin su arma, sin su protectora y fiel escopeta, de modo que tenía que acceder al interior a cualquier precio. Se acercó a la entrada destrozada hasta casi cruzarla, pero la penumbra lo invadía todo, y no podía quitar de su cabeza la idea de que aquel hijo del diablo le estaría esperando para asestarle el golpe de gracia. Estaba herido, y a juzgar por el sudor frío de su frente y las continuas ganas de vomitar, no era leve su castigo, así que en un gesto casi inocente, palpó los bolsillos de su pantalón, sintiendo como la solución llegaba en forma de objeto de plástico achatado y acabado en punta. Sacó las llaves y se dirigió hacia el lugar donde aparcó la noche anterior. Abrió la puerta para arrojar su cuerpo al interior del habitáculo, acompañando su caída con un sonoro gesto de cansancio y disfrutando durante unos segundos de la comodidad del asiento ergonómico. Vio su rostro en el espejo retrovisor, y lo que vio no se parecía en nada al concepto que él mismo tenía de sí; estaba pálido, más que pálido, estaba adoptando el color de un moribundo, y su pelo estaba sucio y enmarañado, su gesto era desencajado y su mirada vidriosa. Arrancó el motor y las anchas ruedas del deportivo trazaron profundos surcos en el blando suelo, zigzagueando el conjunto por la potencia entregada. Detuvo el vehículo mirando hacia el camino por el que llegó, con la casucha a su espalda, miró por el espejo retrovisor y dijo en voz alta: «Intenta morder esto, hijo de puta», justo en el instante en el que pisaba el acelerador y lanzaba el coche hacia la pared, este chocaba y derrumbaba sin apenas esfuerzo aquella construcción que a punto estuvo de costarle la vida. Cuando miró hacia atrás para comprobar los destrozos, vio cómo un chorro de líquido rojo se precipitaba desde el suelo como una especie de fuente efímera, manchando parte de la luna trasera. Apagó el motor de 8 cilindros, el cual abandonó su actividad en medio de un irregular traqueteo, pero entonces pudo captar una especie de gorgoteo acompañado de un leve y gutural tono, un tono que podría reconocer recorriendo incluso los caminos que atraviesan el averno. Bajó del vehículo y ganó un poco de ángulo respecto a la parte trasera para evitar sorpresas, y entonces le vio: un ser de ojos brillantes y pecho reventado yacía debajo de una de los neumáticos de competición, el cual trababa a aquel ser por el estómago, aplastado y que asomaba por uno de los huecos abiertos en sus costados. Su expresión era la de estar sufriendo el más doloroso de los calvarios, y su mirada, ejecutada a través de unos ojos blancos como nunca los había visto, se perdía en la distancia, pero aún quedaba en aquella criatura la expresión humana, pues pese a soportar mucho más peso del que su organismo estaba dispuesto a recibir, y mostrando dicha imposibilidad mediante espesas bocanadas de sangre, se aferraba a la vida. Se acercó hasta él y agachó su figura, no sin esfuerzo, junto al cadáver que aún no sabía que lo era, y pasó la mano por delante de sus ojos, pero parecía que su enemigo, derrotado y humillado, no podía siquiera verle. Aquel pobre diablo aún llevaba ropa cubriéndole el cuerpo, y no parecía que su conversión a monstruo hubiera tenido lugar hacía demasiado tiempo… sus facciones no parecían demasiado deformadas, y todavía se intuía el hombre que fue, con su reloj en su muñeca, sus manos aún manchadas por la tinta azul con la que escribía, su colgante con una pequeña chapa que indicaba su grupo sanguíneo… La ira y el resentimiento por el daño sufrido hicieron que decidiera dejar a aquel ser morir en una lenta agonía mientras él hacía balance de su situación. Caminó hasta entrar en el pequeño estudio en el que el equipo de radio aún mantenía su posición inicial en contraste con el destrozo del resto de la cabaña, y vio su mochila y su escopeta, lo que le reconfortó profundamente, recogió ambos objetos y salió de nuevo, pasando por delante del moribundo infectado. Volvió a sentirse mareado y frío, y de nuevo tuvo que doblegarse ante el nuevo recordatorio que sus heridas le entregaban, de modo que decidió que había llegado la hora de hacer balance de su situación; se sentó sobre una roca e intentó quitarse la fina chaqueta azul marino que llevaba, pero la tela estaba pegada e introducida en algunas de las heridas, lo que provocó que sintiera una especie de golpe de aguja en su costado. «¡Joder!», se quejó arqueando su espalda y arrancando de un tirón la prenda, lo cual provocó que nuevos torrentes de sangre manaran de las heridas reabiertas, acto que le hizo sentir una profunda sensación de miedo. Su camiseta blanca estaba completamente teñida de rojo, como si hubiera sido usada para un maldito parto, pero fue al mirar hacia su regazo cuando comprendió la gravedad en la situación en la que se encontraba, pues sus pantalones vaqueros habían perdido su color azul para adoptar un tono pardo y acartonado por la enorme cantidad de sangre filtrada a través de su tejido. Al estar sentado, sus calcetines quedaron a la vista, pero ya no eran grises… hasta allí había fluido su líquido vital. No tuvo más remedio que ladear la cabeza y vomitar una especie de líquido amarillento, pero al intentar volver a erguirse fue como si su propia cabeza pesara una tonelada… estaba perdiendo el conocimiento, tenía frío y fiebre, pero no tenía dudas: había perdido mucha sangre, demasiada para seguir viviendo. «¿Estás muerto ya?», dijo en voz alta con un tono agudo que denotaba su debilidad. Se apoyó en el morro del coche y se incorporó como pudo para volver junto al ser moribundo que aún apretaba sus mandíbulas bajo el peso del caucho y el metal, produciendo desagradables burbujas en las comisuras de sus labios ensangrentados. Intentó despreciarlo, pero la maldita habilidad de reconocimiento de patrones que convirtió al ser humano en único le hacía verle más como a un humano que como una alimaña. «Vamos, muérete», dijo arrodillándose junto a él y tomando la medalla que colgaba de su cuello. «RH positivo», leyó, y su cabeza volvió entonces a dar vueltas hasta el punto de casi hacerlo perder la consciencia. «Vamos, muérete ya, hijo de puta», insistió al borde del llanto, pero aquel se resistía a abandonar este lado de la realidad. Tembló debido al frío intentando resistir, pero decidió que ya había soportado bastante penitencia, de modo que volvió hasta la parte delantera del coche y cogió escopeta. Retornó junto al infectado, que ponía sus manos sobre el neumático que lo aplastaba como lo haría un niño somnoliento con la manta que lo cubre. «Lo siento, amigo», le dijo elevando su arma para usarla como ariete contra aquel pobre diablo. Se dispuso a descargar su primer golpe, pero decidió mirar una última vez a aquel hombre caído en la desgracia de convertirse en una aberración, momento que la parálisis por colapso eligió para aparecer y comenzar a dar por finalizada la consciencia de aquel desgraciado para siempre. No supo por qué, pero sintió un enorme alivio al no tener que acabar con él, así que sacó de su mochila un neceser del que extrajo un estuche con varias probetas y un par de jeringuillas y se agachó al lado del prácticamente cadáver; no le costó mucho encontrar una vena hinchada de la que extraer el plasma, aunque tuvo mucho más reparos al tener que buscar una en su propia anatomía y, cuando la encontró, el asco se hizo tan intenso como la situación en la que se encontraba, pero entonces la sensación de perder el control de sus propios pensamientos decidió por él, de modo que antes de desmayarse y morir junto con su benefactor, introdujo toda la carga en su organismo… Tan pronto vació el cartucho de sangre, se sintió mejor, y mejor todavía cuando el segundo cilindro entregó su preciada y asquerosa carga. Había salido de esta, pero aún le quedaba un largo camino que recorrer y numerosas heridas que desinfectar. Un leve quejido pareció liberar el alma del monstruo del que obtuvo de nuevo la vida.


  Capítulo XI: La máscara


  —¿Qué cojones ha pasado ahí atrás? —dijo Jerome con una inquietud desconocida por él hasta aquel momento, lo cual no dejaba de ser una sorpresa, pues era el muchacho el que mejor parecía entender la naturaleza de los whiteyes.


  —Pasa que esos bichos continúan evolucionando, eso es lo que pasa, maldita sea —respondió Kate Stone.


  —¿Evolución? ¿De qué evolución hablas?


  —Sí, evolución, ¡joder! ¿No lo has visto? Esa maldita cosa ha mostrado compasión, y por eso seguimos respirando… perdonados por un come-mierda. Es estupendo… estupendo —se reprochó a sí misma y a todos los presentes una más que malhumorada Stone.


  —Está claro que ahora tienen un nuevo jefe. Se acabó, Gadea está muerto.


  Al escuchar las palabras de Ridewolf, Jerome no pudo evitar fijar su mirada en la doctora, quien viajaba arrinconada en la pequeña embarcación con la mirada perdida, como si en aquel preciso instante nada ni nadie le importasen en absoluto.


  —No hay nadie en casa —dijo Gardner, quien manejaba la radio al tiempo que gobernaba la lancha.


  —¿Cómo dices? —preguntó el coronel habiendo escuchado perfectamente lo que su capitán le había dicho.


  —El Aurora no responde. Debe ser esta maldita radio.


  —Sigue intentándolo, tarde o temprano responderán.


  —Doctora Rubbyn —le dijo Jerome acercándose a su posición y agachándose junto a ella—, tiene que decírselo.


  —¿Hum? —espetó la doctora volviendo a esta realidad.


  —Tiene que decirle lo que me dijo a mí.


  —No sé a qué te refieres…


  —Vamos, doc, déjese de gilipolleces. Sabe perfectamente de lo que le estoy hablando. Phoebe, esa información es más que útil, porque ahora todos creen que Gadea está muerto.


  —Y tú, ¿qué es lo que crees? —le preguntó sin que este se lo esperara.


  —¿Qué más da lo que yo crea? Si Gadea está vivo, pero ellos creen que ha muerto, nunca podremos averiguar si hay alguna forma de detener a esas bestias.


  —Detener a esas bestias —reflexionó en voz alta la doctora mientras la motora se movía arriba y abajo—. No creo que eso sea posible. Vamos a morir, y nadie puede ya evitar eso.


  —No diga eso, doctora. Sé que Mason era su amigo, y un colega con el que podía contar bajo cualquier circunstancia. Mire, no soy ningún genio, pero aprendo rápido. Usted dígame lo que tengo que hacer y lo haré, se lo prometo. No puedo sustituir a John, pero no permitiré que su muerte descanse sobre sus hombros… Tiene que decírselo, ¡vamos!


  —¿Decirme qué? —intervino el coronel, quien se acercó para interesarse por el estado anímico de la doctora Rubbyn.


  —Vamos, doc —le animó de nuevo Jerome.


  —Coronel, el Aurora sigue sin responder —insistió Gardner.


  —Después hablamos —le dijo el coronel a Phoebe. Se incorporó de nuevo y atendió a las demandas del capitán.


  —No hay señal de retorno… ahí fuera no hay nadie.


  —Está bien, está bien… ¿cuánto combustible tenemos?


  —Tenemos tres garrafas repletas, eso no será un problema. El dónde ir sí que lo es.


  —Tranquilo, iremos al punto de reunión acordado en caso de quedar incomunicados. Richmond Island.


  —¿Richmond Island? ¿Y dónde está Richmond Island?


  —Tiene nombre de sitio para blanquitos —aseveró Ridewolf, quien intentaba descansar sin importarle las reflexiones y debilidades del resto.


  —Es una zona situada al sur del cabo Elizabeth, cerca de Portland.


  —Está de coña… —dijo Ridewolf—. Está de coña, ¿verdad? —añadió deseando recibir una respuesta positiva.


  —Intentad vosotros convencer a un capitán que ha visto cómo el virus actuaba junto al reducto donde mantiene a salvo a sus supervivientes para permanecer cerca de la ciudad de donde salió la infección. Yo no pude hacerlo.


  —Pero dijo que nos cubrirían.


  —Y no tenemos pruebas de lo que no haya sido así, pero acordamos que en caso de no recibir transmisión alguna en un espacio de dos horas, el punto de reunión sería Richmond Island. Y —interrumpió la intención del sargento de volver a protestar— más vale que nos demos prisa, porque tras cinco horas de espera en el punto acordado, el Aurora volverá a desaparecer para seguir su propio camino.


  —Hay más de cuatrocientos kilómetros hasta Portland, coronel.


  —Más bien cuatrocientos cincuenta —dijo Stone, quien en aquel instante se echaba en el suelo junto a Ridewolf—. ¿Qué pasa? La familia de mi madre era de Portland, y me llevaron varias veces allí cuando era niña.


  —¿Lo veis? Un sitio para blanquitos, os lo dije.


  —Tenía entendido que Portland estaba al otro lado del país… —preguntó Jerome.


  —Esta es la verdadera Portland, la otra es solo una copia. Más grande, más rica, pero no la original.


  —En serio, coronel, vamos a tardar todo el día en llegar hasta allí.


  —En ese caso, más nos vale apresurarnos —le dijo de nuevo a Gardner apoyando su mano sobre su hombro.


  Y así, dejando tras de sí una breve estela alargada sobre las aguas en calma de la bahía del río Hudson, la pequeña embarcación comenzó a rodear la ciudad que un día fue faro y centro de atención de propios y extraños, deslizándose el contorno de sus barrios delante de los ojos de los apenados observadores como si de un tiovivo mecánico de una feria cualquiera se tratase. Para Patrick Ridewolf, oriundo y amante del caos neoyorquino y la inquina de su vida diaria, aquel estaba resultando un momento duro. Apoyado sobre el lateral de la motora miró con ojos tristes a lo que los monstruos de ojos brillantes habían convertido en su hogar, un erial yermo de toda libertad, un desierto de hormigón, cristal y metal en cuyas entrañas había podido ver la maldad llevada hasta el extremo. Stone, sentada junto a él, le rodeó con sus brazos para compartir aquella mirada de despedida.


  —Tengo la impresión de que jamás volveré a verla —dijo con un tono serio que no era demasiado habitual en el sargento.


  —Tranquilo, volveremos juntos para ver de nuevo esta cloaca —dijo Kate arrancando una sonrisa de su compañero—. Volveremos a casa.


  Las horas transcurrieron con lentitud sobre el interminable manto de agua azul que dejaban atrás como si de un tapiz infinito se tratase. Durante la travesía, tuvieron la oportunidad de ver a algunas criaturas marinas que en circunstancias normales no habrían sido fáciles de admirar, tales como un grupo de delfines que saltaban sobre el agua curvando sus espinazos, o un par de pequeñas focas, o al menos eso era lo que ellos creyeron que era. Las sonrisas se tensaron al pasar junto a un grupo de escualos que mostraron sus aletas dorsales en un bravucón gesto de demostración de su poder, algo que llevó a la doctora a pensar de nuevo en el desaparecido Mason y en su carente de sentido sentimiento de venganza hacia todos y cada uno de los animales por sentirse más libres al cesar de golpe la opresión y explotación que sufrían por parte de los seres humanos. Era como si aquel hombre menudo y de inteligencia viva quisiera hacer pagar a todos los seres vivos por no haber protegido al ser humano, su principal carcelero, verdugo y ejecutor en cualesquiera sentidos se pretendan otorgar a dichas palabras. El bueno de Mason quería que el resto de las criaturas del mundo sufrieran un imposible a todas luces síndrome de Estocolmo generalizado.


  Por su parte, Jerome se limitó a situarse en la proa de la embarcación para recibir el cada vez más frío viento que el océano Atlántico traía desde su lejano interior; los cinco años que pasó solo viviendo como lo haría una rata rodeada por una colonia de felinos le privaron de demasiadas cosas, pero al menos ahora podía sentir de nuevo la velocidad y, sobre todo, la distancia… Tal y como ocurría con Ridewolf, Jerome era uno de esos orgullosos urbanitas adictos al asfalto y la comida rápida, pero a diferencia de aquel, había pasado un lustro encerrado en medio del nido de serpientes que era ahora su ciudad, así que a su modo, y respetando la memoria de cuantos murieron luchando por llegar hasta donde él estaba, se tomaba pequeñas venganzas de su vida anterior, y ahora estaba disfrutando de la vista del mar, tan inmenso y de contornos inapreciables, sin mayor preocupación que la de llegar vivo al fin del trayecto, aunque hacía mucho tiempo que sabía que, en cierto sentido, era algo que escapaba a su control.


  


  —¿Qué es aquello que tienes que decirme pero no quieres, Phoebe? —le preguntó el coronel a la doctora tomando asiento a su lado en la no demasiado inestable superficie.


  —Ahora no, Lawrence, estoy algo mareada… —le dijo la doctora manteniendo la vista sobre el responsable de sus mareos, el mar.


  —¿Quieres que aminoremos la marcha? Es normal que no estés acostumbrada a este tipo de embarcación.


  —De ninguna manera. No quiero ser una vez más el estorbo que Clay dijo que sería en una misión.


  —No le hagas caso… sabes que nunca habla en serio cuando dice cosas así.


  —Os he fallado, os he fallado a todos.


  —¿A qué te refieres?


  —A todo. No fui capaz de encontrar una cura, no fui capaz de interpretar las señales de que Thomas era una de esas cosas.


  —No te castigues por eso, hazme el favor…


  —Ridewolf ni siquiera me mira a la cara después de lo que ocurrió en el edificio de Gadea. Pero no le culpo, la verdad. Esos muchachos han muerto por proporcionarme todo aquello que necesitaba, y yo me preocupé más por el enemigo, por el responsable de todo que por aquellos que derramaron su sangre por mí. Sé que no tengo perdón, pero estoy harta de no poder hacer nada para solucionarlo.


  —Todos cometemos errores. No debes asumir la culpa de todo lo que nos pase.


  —Es curioso que tú precisamente me hables así, no conozco a nadie que haya tenido más responsabilidad sobre tantas cosas en mi vida.


  —Hace poco una persona sabia me lo dijo, y no le faltaba razón. No podemos detenernos a asumir las culpas para siempre.


  —Él está vivo… —dijo sin esperar más.


  —Perdona, ¿cómo has dicho? —habló Lawrence con el desagradable ruido del motor como fondo.


  —Está vivo —repitió la doctora volviendo al fin el rostro hacia su interlocutor.


  —¿Quién está vivo?


  —En el barco, cuando John y yo estábamos extrayendo sangre a los supervivientes que sacaste del túnel, hubo un muchacho…


  —El que te atacó…


  —Antes de transformarse de una forma que creía imposible, me habló.


  —Ya hemos visto hablar a esos seres… y no hace demasiado tiempo —le dijo en referencia a los acontecimientos de aquella misma mañana.


  —No me habló como una bestia, sino como un humano. No, no era un grito, no era un gruñido que intentaba parecer una palabra; era algo distinto, era una voz humana, pero en lo que decía no había humanidad en absoluto. Y su voz…


  —¿Qué le ocurría a su voz? ¿Qué te dijo?


  —Me llamó por mi nombre, Lawrence, me llamó «Phoebe». Por el amor de Dios, aquella cosa sabía mi nombre —añadió al borde de las lágrimas.


  —Pudo haber oído a cualquiera referirse a ti, no creo que…


  —Era él, ¿vale? Era Jules. Reconocería esa maldita voz en cualquier parte y bajo cualquier circunstancia —añadió intentando parecer lo más fuerte y segura de sí misma posible.


  —Pero, no puede ser…


  —Sabía que no me creerías, por eso no quería decírtelo.


  —Joder, dame tiempo, Phoebs, no es algo fácil de asimilar.


  —Te lo juro, Lawrence, era él, era su voz.


  —¿Te haces una idea de las consecuencias en caso de que lo que dices sea verdad?


  —Sigues sin creerme.


  —Significaría, además de que el rey de esas criaturas sigue con vida, que todo estaba preparado; que el hecho de encontrar a esa gente era algo orquestado, y que esos supervivientes fueron puestos allí con una sola intención.


  —Acabar con nosotros.


  —Acabar contigo, Phoebe, quiere acabar contigo. Eso es lo que intentó aquel ser, ¿verdad?


  —Eso no me consuela mucho, la verdad.


  —¿No te das cuenta? Si quiere acabar contigo es porque sabe que puedes vencerlo, que puedes acabar con su reino de terror. Por fin coincido en algo con ese hijo de puta, y me alegra que sea en esto. Él sabe tan bien como yo que eres lo único que puede detenerle. En realidad es una ventaja —dijo ignorando ya a su interlocutora, quien de veras se sintió mejor por la perspectiva con la que el coronel Newseth había atacado el asunto—. Gardner, dale caña, tengo que hablar con el capitán Del Neri cuanto antes —dijo, lo que de alguna forma alentó a la doctora Rubbyn, pues aunque el coronel había interpretado la renovada existencia de Gadea para favorecer sus teorías, algo a lo que ya estaba acostumbrada, dicha manipulación, por otra parte bienintencionada, significaba que al menos creía en lo que le había dicho.


  —¿Estás de broma? Debemos estar a más de doscientos kilómetros de esa maldita Richmond Island. Joder, podríais haber acordado un punto de reunión más lejano. Australia, quizá —protestó el capitán.


  —Intenta contactar con ellos por radio de nuevo.


  —¿Y de qué va a servir eso?


  —Rummer está con ellos, ¿recuerdas? Si tenían algún problema con las comunicaciones, él ya lo habrá solucionado.


  —El alcance de la radio es corto, pero si tienen a Ian con ellos… —dijo Gardner para a continuación cederle el puesto de piloto al coronel y comenzar a radiar su mensaje.


  


  A última hora de la tarde y del largo viaje, el horizonte empezó a oscurecerse mientras rompían la armonía de las olas con su trayecto perpendicular respecto a la rotura de las mismas. La noche comenzaba a dar pequeñas muestras de su llegada, y lo que era aún peor, un muro de nubes oscuras y amenazantes se aproximaba cada vez más por el este, cargando agua de la interminable cantera que suponía la inmensidad del gran charco, y su posición no era la más idónea para hacer frente a cualquiera de dichas vicisitudes. «Aquí grupo de combate Delta a destructor Aurora, grupo de combate Delta a Aurora. Aurora, responda», repetía una y otra vez Gardner en medio de unas cada vez más agitadas aguas, aunque desde el punto de vista de los tripulantes de la ridícula en comparación con el paisaje lancha, parecía que el mundo entero era un solo bloque el que subía y bajaba. Parecía que el minúsculo tamaño de la motora jugaba a su favor, pues no podían siquiera percibir la violencia con la que empezaba a agitarse el océano.


  —Aurora… —sonó de repente una más que débil señal de retorno desafiando las intensas interferencias—. Ap…s pode…s escu… —y varios pitidos de distintas escalas volvieron a inundar la línea.


  —¡Están ahí fuera! —dijo alegre Gardner tras escuchar aquella voz entrecortada y casi ininteligible. Un relámpago iluminó las cada vez más espumosas y picudas aguas, y pudieron ver que navegaban demasiado cerca de la costa.


  —¡Aléjanos de las rocas! —le pidió el coronel a Stone cediéndole el timón mientras la lluvia formaba ya un uniforme parapeto impenetrable para la vista—. ¡Si chocamos contra el muro que forman, estamos perdidos! —volvió a decir en medio de una nueva descarga que dejó a la vista las enormes formaciones que hacían de recibidor para el acantilado que parecía refulgir a cada manifestación tormentosa.


  —¿Cómo vamos a encontrar ese barco en medio de esta oscuridad? —le espetó Gardner.


  —¡El Aurora no es precisamente pequeño, capitán!


  —¡No como este lugar, ¿verdad?! —respondió Clay con sarcasmo obligado debido a las cada vez más adversas condiciones.


  La oscuridad llegó primero al alcanzar las densas nubes a los últimos estertores del sol, ocultando a aquellos tras la espesa cortina gris, la cual ya hacía tiempo que les había sobrepasado, y después al ponerse el sol por completo; ahora estaban a merced de la tormenta, buscando desesperadamente el último asidero al que aferrarse, pero por el momento, la ausencia de respuestas por radio no hacía prever un final sencillo para la delicada situación en la que una vez más se encontraban.


  —¡Intenta llegar hasta la isla! —ordenó el coronel.


  —¡¿Qué isla?! —protestó Stone pasándose la mano por el rostro para retirar el agua que le cegaba—. ¡No veo una puta mierda!


  —¡Espera a los relámpagos! ¡Está por allí! —dijo, y de nuevo pudieron ver el continente aparecer y desaparecer por el vaivén de la marea. El pequeño motor de la embarcación apenas podía desafiar la fuerza de la caótica corriente, y tan pronto aproaba hacia la isla, una nueva ola a punto de romper desviaba su trayectoria a la especie de manglar rocoso que quedaba a su derecha.


  —¡Mantén recto el rumbo!


  —¡¿Y qué coño cree que hago?! ¡Apenas puedo controlarlo! —protestó Stone recibiendo la ayuda de Gardner en un intento desesperado por controlar la deriva a la que estaban sometidos. Un trueno, el cual pareció estallar justo encima de ellos, provocó que todos los presentes encogieran sus hombros mientras recibían el impacto de nuevas ráfagas de agua, la cual comenzaba a acumularse al no poder los desagües de a bordo drenar la ingente cantidad de líquido, de modo que Jerome vació uno de los botiquines y comenzó a achicar sin esperar a ser requerido para ello. Ridewolf y Escobar hicieron lo propio con sus cascos, pero no parecía dar resultado.


  —Au… ro… ra —volvió a sonar en la radio en medio de la cacofonía— Au… ro… ra… Au… ro… ra…


  —¡Aurora, necesitamos saber su posición, nos estamos hundiendo! —gritó el coronel tomando de nuevo los mandos de la radio.


  El motor se detuvo de repente, sin previo aviso de una avería o mal funcionamiento anterior, dejando a la pequeña embarcación a merced de la tormenta en medio de un mar embravecido que parecía haberse propuesto hundirles… y en verdad lo estaba consiguiendo.


  —¡¿Qué ocurre?! —Apenas podían oírse unos a otros por la extraordinaria fuerza huracanada que les asediaba por todas partes.


  —¡Se ha parado! —se limitó a decir Gardner intentando arrancar de nuevo.


  —¡Está sobrecalentado! —intervino Jerome—. ¡No intentes encenderlo de nuevo, podría incendiarse!


  —¡Estupendo, ¿y qué se supone que vamos a hacer ahora?!


  —¡Hay que esperar a que se enfríe! —insistió el joven superviviente.


  —¿Esperar? ¡¿Tú estás viendo eso?! —le respondió Gardner señalando al cielo, el cual se iluminó una vez más con furia.


  —¡Si esperamos tendremos una oportunidad! ¡Si provocas un incendio en el motor estaremos acabados!


  —¡Si esta tormenta no acaba con nosotros, lo hará el maldito Cthulhu! —gritó Ridewolf presa de una extraña euforia señalando al violento tapete, el cual dibujaba alargados trazos a diferentes niveles y escala de grises.


  El coronel vio cómo la isla de Richmond comenzaba a quedar demasiado a su derecha, y cómo la protección que la bahía que el macizo formaba tras la misma se alejaba y por lo tanto sus posibilidades de salir con vida de aquella demoníaca demostración de fuerza de la naturaleza quedaban reducidas a mero azar.


  —¡Maldita sea! —bramó Lawrence como queja de su ya casi crónica mala suerte. Richmond Island se alejaba más a cada rayo que surcaba el cielo, y pronto desapareció al tomar la barca sin control dirección norte, empujada por las corrientes que iban y venían violentamente.


  —¡Esperad! —le dijo Jerome a Gardner al intuir un nuevo intento por parte de este de accionar el interruptor de ignición.


  —¡No podemos esperar! —insistió, a lo que Jerome respondió retirando la llave del contacto.


  —¡Jerome, ¿qué se supone que haces?! —el coronel gritaba sin dejar de alternar sus miradas entre el muchacho y la tierra firme que desaparecía allá a oeste.


  —¡El motor está aún caliente! ¡Nuestra única oportunidad es esperar a que se enfríe!


  Volvieron a estar rodeados de agua, y tan solo agua, un agua que parecía sacudirse como lo haría un animal para deshacerse de la plaga de turno sobre su pelaje. Lawrence no podía pensar, y su ira y frustración fue en aumento cuando percibió que la lancha giraba sobre sí misa, intercalando direcciones en su errático navegar. «No, no, no, no, no, no, no», repetía sin parar, como queriendo cambiar las cosas con la única ayuda de su voluntad. Desde que había perdido de vista la costa, su mente parecía haberse bloqueado por primera vez en no recordaba cuanto tiempo. El miedo a adentrarse en el frente fue subiendo a contrapeso de su raciocinio, y las descomunales olas que les hacían subir y bajar varios metros cada vez no ayudaban a calmar su estado de ansiedad descontrolada.


  —¡Stone! —se limitó a decir, a lo que Kate reaccionó sujetando a Jerome por la espalda y sustrayendo la llave de la mano en un solo movimiento.


  —¡No, no lo hagáis! ¡Joder, mi padre era mecánico, me crie en un puto taller! ¡Sé lo que digo! —dijo, y se zafó de Stone a la vez que la miraba con desaprobación.


  Lawrence miró su brújula y después llevó su vista hacia el oeste, pero nada podía ver salvo la mayor de las oscuridades.


  —¡Se lo aseguro, si rompemos el motor, tanto dará que estemos a cien metros que a cien kilómetros… no llegaremos a la costa y, si llegamos, nos estrellaremos contra las rocas. Se lo ruego…!


  —¡Espera! —le dijo a Gardner, quien ya había vuelto a colocar la llave en su emplazamiento original.


  —¡No tenemos tiempo, Lawrence, maldita sea! ¡¿Quieres que la corriente nos lleve hasta la mitad del puto Atlántico?!


  —¡Espera un momento, joder! —Las ideas del coronel eran confusas y no acertaba a encontrar una solución tal y como acostumbraba a hacer. De repente, todo era extraño e impredecible, pues las circunstancias hacía tiempo que les habían superado.


  —¡Allí, allí está! —chilló Escobar para sorpresa de todos, justo cuando un nuevo relámpago convirtió la noche en día.


  —Au… ro… ra… Au… ro… ra… —volvió a escucharse por radio, esta vez mucho más claro que las anteriores ocasiones.


  —¡Vamos hacia la costa! ¡Vamos hacia la costa! —dijo Stone abrazando a Jerome y olvidando el incidente anterior.


  La providencia por fin pareció apiadarse de los bravos tripulantes, pues ahora, a cada embate que el mar propinaba en su eterno camino hacia tierra, distinguían una masa negra pero uniforme que no podía ser otra cosa que la tan ansiada tierra firme. La luz efímera volvió a encender el cielo, dejando a la vista un acantilado de unos veinte metros de altura en cuya base se extendía una especie de meseta en la que los extremos de los salientes erizaban la superficie hasta convertirla en una infranqueable barricada horizontal.


  —¿Cómo va? —le preguntó Lawrence a Jerome al tiempo que el tronar de las olas al romper sobre la piedra restallaba como un enorme latigazo sobre la espalda de un gigante.


  —¡Por fuera está frío, pero no sé cómo estará el interior! —le respondió Jerome, quien mantenía sus manos sobre la cubierta del motor.


  —Esto es absurdo —dijo Stone en el mismo momento en que distinguía unas pequeñas luces amarillas a su derecha, unas diminutas centellas en medio de la tiniebla que no podía significar otra cosa que no fuera…— ¡El Aurora! ¡Es el Aurora! —gritó repleta de júbilo—. ¡El Aurora está allí!


  —Está demasiado cerca de la costa —dijo en voz baja Gardner a la par que manipulaba los controles de la radio para intentar establecer comunicación.


  —¡Vamos, enciende el motor!


  —Pero, coronel, el motor… podría romperse.


  —¿Y a quién narices le importa eso? ¡Vamos, Clay, arranca de una vez y salgamos de aquí!


  —¡No recibo respuesta del sistema de radio!


  —¡¿Cómo dices?!


  —¡Que estamos demasiado cerca como para no obtener respuesta!


  «Au… ro… ra… Au… ro… ra…», pudieron escuchar de nuevo, esta vez de forma más nítida, aunque no faltaban la estática y el resto de cacofonías propias de una transmisión radiada. El motor fueraborda volvió a latir, y su agudo tono volvió a controlar los designios de la lancha, la cual pudo acercarse un poco más, hasta poder diferenciar ahora sí el brillo metálico de su casco. Gardner aminoró la marcha, lo que hizo que las olas les empujasen hacia el oeste, quedando la formidable forma del destructor dispuesta a la larga ante su perspectiva. La pequeña motora se sacudió de repente, haciendo que Escobar y Stone perdiesen el equilibrio y a punto estuviesen de caer por la borda. «Au… ro… ra… Au… ro… ra…», repetía una y otra vez aquella voz quebrada y ronca. «Algo no va bien», dijo Gardner al percibir el impacto recibido.


  —¿Qué pasa, Clay? ¿Por qué nos detenemos?


  —Estamos rozando contra el fondo —dijo intentando percibir más allá de su vista.


  —¿Y…?


  —Que si nosotros estamos a punto de encallar, esa mole no puede estar ahí a no ser que… ¡Mierda! —exclamó por sorpresa.


  El capitán obvió de nuevo el timón y tomó su rifle de precisión y activó la mira de visión nocturna; exploró apresuradamente cada palmo de la solitaria borda castigada por la lluvia en busca de tripulantes, pero parecía que allí arriba no había nadie. Cambió de posición hacia uno de los ojos de buey, y le pareció que una silueta cruzaba por delante de la fuente de luz que iluminaba el interior, volviendo a continuación a la parte superior, la cual quedaba lo suficientemente cerca como para no poder ver nada de lo que sucedía tras la baranda. El continuo oleaje le impedía obtener una visión estática, por lo que llevó su visor hasta la cresta del acantilado, que en aquel sector era más bien una suave pendiente rocosa que descansaba sobre las aguas con su ángulo descendente, para estabilizar su visión y poder tomar una referencia constante. «Au… ro… ra… Au… ro… ra…». Apuntó con su arma hasta la parte superior, siguiendo su contorno para llegar hasta el buque. En aquel instante, una nueva descarga eléctrica lo iluminó todo, y entonces los vio: «¡Whiteyes! ¡Infectadoooos!», voceó con todas sus fuerzas.


  —¡Es una trampa! —dijo Gardner arrancando el motor y accionando la palanca del acelerador hacia atrás para alejarse, pero la escasa profundidad volvió a jugarles una mala pasada, impidiendo que pudieran escapar.


  —¿Infectados? ¿De qué estás hablando? —preguntó el coronel preso de la inquietud.


  —¡Allí arriba! ¡Están descendiendo por el acantilado! —le indicó Escobar viendo como los come-hombres resbalaban e intentaban asirse a las húmedas rocas. Comenzó a disparar, hiriendo a varios de los monstruos, pero su castigo surtía el efecto opuesto al pretendido, pues al recibir el impacto de las balas, se precipitaban por la pared de piedra, llegando antes abajo y levantándose para correr hacia su objetivo. Tan pronto el tirador colombiano abrió fuego, Ridewolf tomó su fusil de asalto y llevó su mira hacia el casco del Aurora, del cual emergían criaturas arrojándose directamente por la borda para caer en la explanada de rocas y agua sobre la que ahora se encallaba la lancha. Apretó el gatillo, y una lengua de fuego se dibujó delante del cañón del CAR-105, haciendo varios blancos a unos ochenta metros de distancia. «¡Los tenemos encima!», gritó al comprender que estaban siendo copados por aquellas mal llamadas bestias. Las palabras del sargento, lejos de bloquear la mente del coronel, hicieron que entendiera que el enfrentamiento no era posible con los whiteyes, o al menos no como opción de seguir adelante. Lo sabía, tenían que salir de aquel atolladero, y lo tenían que hacer ahora… o nunca.


  —¡Todo el mundo abajo excepto Gardner! —espetó de repente para sorpresa del resto, quienes ya habían adoptado una posición defensiva al más puro estilo de los colonos americanos en sus luchas contra los nativos.


  —¿Quiere que bajemos? —dijo Stone dejando de disparar un momento.


  —¡Ridewolf, Stone, cubridnos! —ordenó bajando de la embarcación y cayendo al agua—. ¡El resto, empujaaaad!


  Aunque en un principio todos le tomaron por loco, pronto entendieron la intención del coronel y bajaron de la lancha. Dando la espalda a los cazadores que les acechaban, empezaron a elevar uno de los costados del casco a la vez que Gardner manipulaba los controles para poder salir por donde habían entrado. Las olas les rompían encima, y apenas podían mantenerse en pie cuando el agua les golpeaba, mas tuvieron suerte, pues los whiteyes no eran inmunes en modo alguno a los golpes de la tormenta. Los escasos disparos que Ridewolf y Stone realizaban se perdían en trayectorias marcadas por sus aleatorios e involuntarios movimientos, y era mayor su preocupación por sacar la cabeza del agua y respirar que la que podían dedicar al ejercicio del gatillo. «¡Vamos, vamos, vamos, vamos!», les gritaba Gardner viendo cómo aquellos apestosos seres se acercaban un metro tras otro.


  Al fin sintieron que el casco se libraba de su presa, y la lancha perdía peso bajo el empuje al que la sometían, aunque en un primer momento y arrastrada por la marea se elevó sobre ellos hasta casi pasarles por encima. Cuando volvió a bajar, el coronel aprovechó la ocasión para poner a salvo a la doctora, seguida por Jerome. Lawrence golpeó en el hombro a Stone para indicarle que podía subir, algo que hizo con la misma premura con la que volvió a disparar tan pronto estabilizó su posición dentro del bote. Escobar subió también, y a punto estuvo de hacer zozobrar la motora debido a su peso, algo que ayudó al coronel a trepar fuera del agua. «¡Ridewolf, nos vamos!», gritó en dirección al lugar en donde Ridewolf permanecía, en pie, con el agua cubriéndolo hasta la cintura y disparando a cuantos malditos bastardos se le acercaban, ora en una dirección, ora en otra. Su gesto, una vez más, era el de un valiente sin miedo ni temor, pero durante su vorágine asesina sus compañeros comenzaron a alejarse, y ahora era tan solo una pequeña figura apenas reconocible bajo las fugaces descargas cenitales. «¡Ridewolf!, —gritó de nuevo—. ¡Ridewooooolf!», pero era imposible que pudiera escucharle. Las lenguas de fuego de su fusil se convirtieron más tarde en la única prueba de que el sargento continuaba con su lucha.


  —¡Da media vuelta! ¡Hay que rescatarlo! —gritó Stone.


  —¡Apenas puedo alejarme de esas rocas, si intentamos volver nos haremos astillas! —le dijo el capitán muy a su pesar.


  —¡No podemos dejarle ahí! —añadió mirando los fogonazos ahora sordos que el arma del tirador emitía en la cada vez mayor lejanía—. No podemos dejarle ahí… —insistió con gesto desencajado. Los disparos que Ridewolf realizaba cesaron de pronto… y nada más pudieron ver.


  Gardner luchaba por alejarse de un lugar al que los elementos parecían tener la fijación de arrastrar a toda costa, y cada vez que una nueva ola se formaba, esta era mayor que la anterior, haciendo que la conducción fuera casi imposible. El capitán, al ver que no podía vencer la embestida del océano, intentó dirigirse al norte para alejarse de la acción de los infectados que sin duda habían condenado al destructor Aurora antes de que fuesen arrastrados hacia la zona en la que rompían las gigantescas olas. Como una luz en mitad de la oscuridad más absoluta, una llama surgió desde la parte trasera, perdiendo potencia y velocidad al momento. «¡El motor se ha incendiado!, —le gritó Jerome a Gardner—. ¡No tiene importancia, vamos a naufragar!», le respondió este mirando a la ingente masa de agua que les atacaba rompiendo desde babor.


  * * *


  El día amaneció rompiendo con la costumbre de que el sol siempre brilla tras la tormenta, pues aunque la amenaza de la jornada anterior se había disipado, el cielo no había perdido su capa gris, la cual se difuminaba con el horizonte, haciendo difícil establecer dónde comenzaba uno y dónde terminaba el otro. La espuma de las olas, mucho menores en tamaño y potencia que las de la jornada anterior, formaban pequeños arcos antes de morir en la arena de la playa, tan removida y repleta de rocas, ramas y demás sedimentos que había perdido su tonalidad ocre característica. Desde los pequeños arbustos situados sobre el pequeño montículo que marcaba el final de la zona castigada por el agua, podía divisarse un objeto blanco y curvado, aunque uno de sus lados interrumpía su armonioso devenir en una fractura que convertía aquel casco invertido sobre el terreno en un objeto a todas luces inútil. Alrededor, diversos restos de todo tipo jaezaban la escena, una escena tras la cual un cuerpo entumecido y castigado por toda suerte de sucesos recuperaba poco a poco la movilidad. Entre quejidos imposibles de entender y dolores difíciles de enumerar, el joven Jerome se incorporó con toda la ropa empapada y repleta de molesta arena. Estiró su espalda y miró hacia los dos cuerpos que situados a su izquierda permanecían inmóviles, percatándose de que se encontraban en un agujero excavado recientemente que usaba los restos de la embarcación como parapeto. Vio el rostro de Esteban Escobar, quien a pesar de su aspecto demacrado respiraba con normalidad, o al menos eso parecía. Rodeó al inconsciente Esteban y llegó hasta la doctora, la cual parecía dormir plácidamente pese a las circunstancias que les rodeaban. «¿Y el resto?», dijo con una voz entre ronca y quebrada. Miró por todas partes, pero el resplandor del sol, pese a estar oculto tras las nubes, le hacía daño en los ojos. «Esto es un puto desastre», volvió a hablar como para sí mismo, a la vez que conseguía ponerse en pie y recoger algún objeto suelto; un par de raciones de combate, una correa rota y un reloj destrozado que segundos después reconoció como suyo fue el botín que pudo tomar de aquella tierra de nadie. Su vista al fin pudo adaptarse a la extraña luz de aquel día y miró hacia el sur, latitud en la que la inmensa playa sobre la que reposaban describía una inmensa media luna que penetraba en el mar allá donde apenas alcanzaba la vista. En cuanto a su vertiente norte, un pequeño farallón impedía ver más allá de unos cuantos centenares de metros, dejando en suspense el otro lado del muro natural que delimitaba el paraje. «¿Dónde están todos?», repitió sintiendo que su preocupación crecía al ritmo que su estado de vigila se afianzaba, pero no había rastro de nadie más, lo que se transformó en un nudo que crecía en su estómago ante la perspectiva que ganaba más y más en verosimilitud a cada segundo que pasaba sin rastro del resto del grupo. «Échate al suelo y no te muevas», escuchó de repente.


  


  —¿Qué? ¿Quién habla? —dijo mostrando una confusión casi cómica.


  —Échate-al-suelo… y no te muevas, joder —insistió aquella voz. Sin pensarlo dos veces, se tumbó de nuevo, recuperando su posición inicial. Siquiera se había dado cuenta de que tenía un intercomunicador colocado en su oreja.


  —¿Qué… qué ocurre? —preguntó de nuevo temiendo una respuesta desfavorable.


  —Tenemos visitantes que se acercan desde el norte y desde el sur —le dijo la voz de Kate Stone.


  —¿Son infectados?


  —Aún no lo sabemos…


  —¿Por qué no nos habéis avisado? Aquí estamos desprotegidos.


  —Silencio en el canal —intervino el coronel.


  Desde la parte más alta de la franja de tierra cubierta de matorrales, tendida en el suelo junto al capitán Gardner, Stone miraba a través de la mira telescópica de su rifle de precisión hacia las dos figuras que todavía se mantenían borrosas por la distancia a la que se encontraban. A unos metros de ellos, el coronel Newseth permanecía en la misma posición cubriendo el norte de la pequeña elevación, desde la cual podía divisar todo el sector superior, por cuya playa, muy similar a la que daba la espalda en aquellos instantes, otras dos (¿personas?) se acercaban con paso lento y actitud aparentemente confusa, pues trazaban visibles eses al desplazarse, pero lo que más llamó la atención a Lawrence fueron las ropas que llevaban, un uniforme que le era perfectamente familiar por haberlo visto no hacía mucho tiempo. Aquellos seres, aquellos supervivientes o lo que quiera el cielo que fuesen, llevaban sendos equipos impermeables sacados del desaparecido destructor Aurora, hecho el cual ignoraba si le tranquilizaba o preocupaba.


  


  De vuelta al otro lado de la minúscula península, Jerome escarbó en la arena para poder acceder al interior del casco volcado, llegando hasta el otro lado y abriendo un pequeño agujero desde el cual poder ver lo que pasaba en el sector contrario del banco de tierra. Ahora veía perfectamente la línea de la costa, pero desde su posición, casi enterrado, apenas recibía información de lo que ocurría sobre el terreno. Invadido por el miedo y la inquietud, abrió más su pequeño y espartano observatorio, hasta que al fin pudo sacar medio cuerpo y echar un vistazo.


  


  Stone regulaba los parámetros de su visor sin despegar el ojo de él, pero no podía ver el rostro de aquellos caminantes, aunque sí pudo apreciar cómo uno de ellos parecía arrastrar al otro.


  —¿Estás viendo eso?


  —Lo veo, Kate —dijo Gardner, quien oteaba la escena con sus prismáticos.


  —¿Crees que son supervivientes del Aurora?


  —Lo único que sé es que la mejor forma de atraer a los incautos y matarlos es parecer desesperado y herido… y esos dos lo parecen.


  —Voy a ver cómo está el coronel —le informó Gardner reptando hacia atrás y desapareciendo. De repente, Stone notó un cambio en la ruta de sus objetivos, los cuales dieron un giro de noventa grados y se dirigieron hacia la vegetación que delimitaba la entrada a la arena y que formaba una línea que llegaba hasta la posición en la que se encontraba.


  —¡Se mueven! ¡Los Tangos[1] se mueven! —dijo elevando la voz e intentando mantener la calma al tiempo—. Necesito luz verde… ¡Necesito luz verde! —exclamó esperando instrucciones.


  —¿Qué ocurre, Stone? —entró la voz del coronel a través del intercomunicador.


  —Ocurre que mis dos Tangos se están dirigiendo hacia el interior. Si no les disparo los voy a perder de vista.


  —No dispares, Kate —le ordenó el coronel para sorpresa de la tiradora.


  —¿Por qué no quiere que…? Han desaparecido —le informó toda vez perdió de vista a las dos figuras al penetrar estas entre la maleza de la línea que delimitaba la entrada a la playa—. ¡Maldita sea!


  —No podemos permitirnos cometer un solo error, Kate. Intenta averiguar por qué se han ocultado —dijo, lo que no ayudó a Stone a hacer más llevadero su enfado. ¿Qué significaba eso de que no podían permitirse un solo error? En la situación actual, cualquiera entendería que se sacrificase a un inocente si con eso se consiguiese mantener a salvo a, como el propio coronel describía a la doctora, «la última esperanza de la humanidad». Le costaba aceptar aquel tipo de órdenes conservadoras, y su razón se basaba en la evidencia de que en aquel preciso instante su seguridad estaba a todas luces más comprometida con aquellos bastardos fuera de su ratio de visión, pero al fin y al cabo el coronel seguía siendo el líder, y a ninguno de los que acataban sus decisiones se les pasaba por la cabeza cuestionar sus designios por el mero hecho de no desear ser quien ocupase su puesto. Stone miró hacia la playa, hacia el lugar donde permanecía el resto, y observó que Jerome tampoco estaba en el lugar indicado.


  —Jerome, ¿dónde te has metido?


  —Estoy aquí —dijo el muchacho incorporándose y apareciendo al otro lado de la lancha.


  —Maldita sea, te han visto —le dijo con un marcado tono de algo más que una reprimenda—. Vuelve a meterte ahí debajo y no salgas, maldita sea —le dijo con tal severidad que aquel desapareció como un animal que sintiendo el peligro volvía a su madriguera.


  


  El coronel Newseth y Gardner podían casi escuchar los movimientos de los dos individuos que se les acercaban cada vez más, y Lawrence decidió que había llegado la hora de actuar. Miró a su capitán, y este asintió con la mirada, así que se incorporaron sin dejar de apuntar a aquellos dos sujetos que, tan pronto se sintieron amenazados, no dudaron en arrodillarse. Caminaron la distancia que les separaba y pronto encararon a los recién llegados.


  —¿Quiénes son y de dónde vienen? —les instó Gardner sin dejar de encañonarlos con su fusil de asalto.


  —Nuestro barco se hundió en la tormenta —dijo uno de ellos, un hombre de poblada barba y mediana edad.


  —¿Barco? —preguntó el coronel.


  —Pero… —intervino el segundo— usted estuvo con nosotros. Es usted ese coronel, el que trajo a esas cosas…


  —Son un poco gilipollas, pero parece que dicen la verdad —dijo Gardner sin ningún tipo de miramiento.


  —El barco quedó encallado al sur… ¿cómo es que llegáis desde el norte?


  —¿Bromea? Nos hemos encontrado con todo tipo de restos de camino aquí… y con varios cadáveres.


  —¿Crees que esto es una puta broma? —espetó Gardner acercando el cañón de su arma, lo que sin duda asustó a los dos marineros—. ¿De qué cadáveres hablas?


  —Los hay en buen número tras las rocas de allí —respondió uno de los hombres señalando hacia el norte.


  —Está bien… —dijo el coronel bajando su arma— por ahora.


  


  Kate Stone mantenía su búsqueda de presas, escudriñando cada palmo de terreno en busca de sus objetivos perdidos, pero por el momento tan solo la vasta soledad de aquellos lares se mostraba ante la cruceta de su visor. También podía ver, más allá de la separación al borde de la arena y tras un buen tramo de vegetación, los tejados de algunas casas de buen tamaño, ruta que dio por hecho habían tomado los escurridizos sujetos. Llevaba ya unos minutos buscando cuando sintió que un objeto metálico se apoyaba en sus costillas, lo que provocó que, literalmente, dejara de respirar durante un par de segundos que parecieron ser eternos. «Hola, preciosa, ¿me echabas de menos?», dijo una voz que fue inmediata y afortunadamente identificada. «¡Patrick!», gritó ella encarándose con su compañero con los ojos tan abiertos de sorpresa que el sargento podía verse reflejado en ellos. Se fundieron en un intenso abrazo bajo la protección de los arbustos, y este dio paso a un sentido beso seguido de un nuevo periodo de muestras de afecto.


  —¿Cómo es posible? —le dijo Stone con los ojos llorosos.


  —Hace falta más que un puto barco repleto de esas cosas para acabar conmigo, poderosa amazona.


  —Es increíble…


  —Pues ahora vas a ver lo que he traído conmigo.


  


  Los dos supervivientes recién encontrados aparecieron por encima del montículo seguidos por el coronel y Gardner, quienes aunque no les apuntaban directamente, no dejaban de mantener una perceptible actitud de desconfianza. Cuando pusieron el pie en la playa, la doctora Rubbyn revisaba las heridas de Escobar, sentado en la arena con gesto agotado y dolorido. «¿Dónde está Stone?», preguntó Lawrence al comprobar su ausencia. «¡Estoy aquí!», respondió la propia soldado saliendo de entre los arbustos, no muy lejos de la ruta por la que acababan de llegar.


  —¿Y tus objetivos? —le preguntó Gardner al comprobar que su arma colgaba de su espalda.


  —¿Mis objetivos? Mirad.


  La sorpresa fue general cuando vieron a Ridewolf acercarse, y no solo por el sentimiento de amistad y camaradería al comprobar cómo un compañero dado por muerto volvía aparentemente a la vida, sino por recuperar a uno de los activos esenciales del grupo, un hábil y diestro miembro cuyas acciones podían sacarles de más de un apuro. Pero fue aún mayor el asombro cuando el hombre que colgaba de su hombro y cojeaba ostensiblemente elevó su cabeza.


  —¡Ian! —gritó la doctora corriendo hasta él para abrazarle.


  —Tenga cuidado, está muy débil… y yo también estoy bien, gracias por su preocupación —respondió Patrick dejándolo en el suelo.


  —¿Cómo es posible, Ian? ¿Cómo has llegado hasta aquí? —le preguntó Phoebe arrodillada frente a él buscando posibles heridas.


  —Esas cosas nos engañaron… llamaron la atención del capitán para que se acercara a la costa —comenzó a hablar Rummer—. Estaban… estaban pidiendo ayuda… tenían niños, por el amor de Dios.


  —Eso me suena de algo —intervino Jerome pasando una de sus manos por antebrazo en un gesto casi instintivo.


  —Del Neri discutió con varios de sus subordinados, porque ellos no querían otro brote cerca, pero nadie pudo negarse cuando vieron a los pequeños. Los llevaron a bordo y, tan pronto empezó la tormenta, nos atacaron. Todo se sacudía, y parecía que el barco iba a volcar… Después todo se nubló… agua, espuma, frío… es todo lo que recuerdo.


  —Lo encontré tirado entre unas rocas —dijo Ridewolf, quien terminaba de saludar al resto—, el muy cabrón se arrastró desde las rocas hasta subir lo suficiente para evitar la marea. Yo no lo habría podido hacer en su estado… y a su edad.


  —Eres muy amable, como siempre… —respondió Rummer esbozando una sonrisa en su demacrado rostro.


  —¡Alguien se acerca! ¡A las seis! —rugió de repente Stone colocando su arma en su hombro e hincando una rodilla en el suelo.


  El sonido de los fusiles y demás objetos destinados a la destrucción al ser manejados chasqueó a la vez que el nuevo intruso detenía un momento sus pasos y levantaba las manos. A través de su mira, Kate pudo ver a un sujeto que cubría su rostro con una aparatosa máscara con dos filtros cilíndricos situados a ambos lados; su cuerpo se ocultaba por completo dentro un grueso abrigo de cuero marrón y desgastado. Sus pantalones y sus botas eran negros, y por ninguna parte podía apreciarse parte alguna desnuda de su cuerpo. Permaneció con los brazos en alto hasta que el coronel les hizo abandonar momentáneamente su posición hostil, a lo que el invitado inesperado respondió dando unos pequeños pasos, aunque sin bajar sus extremidades. Caminó de forma torpe a través de la arena, como si toda aquella vestimenta lo penalizase al desplazarse sobre tan irregular superficie, se acercó hasta el grupo que lo esperaba en pie y miró a todos y cada uno de los presentes desde los orificios vacíos de toda expresión de su coraza. «¿No sabéis que es peligroso andar por ahí sin una de estas?», dijo con una voz proveniente de un altavoz incorporado en el dispositivo de su cabeza a la vez que bajaba las manos.


  —¿Y tú quién coño eres? —dijo Ridewolf como si nunca se hubiera ido.


  —Repito: ¿No sabéis que es peligroso andar por ahí sin una de estas? —insistió señalando su propio rostro.


  —Venimos de un barco que ha naufragado, quizá oyeses o vieses algo anoche —dijo uno de los marinos recién llegados. La máscara le miró, pero no hizo nada más—. Ellos son militares y…


  —¿No sabéis que es peligroso andar por ahí sin una de estas? —repitió, exasperando a todos los presentes excepto a dos.


  —Llevamos estos dispositivos —intervino la doctora Rubbyn para evitar que volviera a formular la maldita pregunta y mostrando el artilugio que rodeaba su cuello— que evitan que el virus pueda acceder a nuestro organismo —dijo, y esperó en vano una respuesta de aquel curioso ser vivo. Aquella máscara miró de nuevo a todos como si fuese la primera vez que veía a un ser humano, a la vez que su respiración mecánica salía de los filtros.


  —¿Es que es la primera vez que ves a un ser humano? —le preguntó Ridewolf de nuevo.


  —¿Quieres decir que si yo llevase uno de esos cacharros ese cabrón de virus o bacteria o lo que quiera el infierno que sea no me afectará? —dijo al fin con su tono radiofónico.


  —Exacto… creo que tenía algunos por aquí… —aseveró la doctora buscando en su maleta de mano—. Aquí está… —y le mostró uno de los collares aún plegado, lo cual le daba un aspecto poco importante, como si fuese la correa de un reloj barato. Los ojos detrás de los cristales observaron el objeto ladeando un poco la cabeza, lo que hacía evidente que la máscara no permitía ver bien a su portador.


  —¿Y todos tenéis eso? ¿Tú? —dijo en dirección al coronel quien, sin quererlo, afirmó levemente con la cabeza—. ¿Tú? —le dijo a la doctora, mostrando esta de nuevo el dispositivo de su cuello y haciendo Jerome lo mismo—. ¿Y tú? —preguntó esta vez en dirección a Ridewolf, Stone y Escobar, quienes asintieron—. ¿Él? —insistió en referencia a Rummer, de quien podía ver la parte posterior del collar entre su maraña de pelo casi gris—. ¿Y ellos?


  —Ellos aún no lo tienen, pero pronto lo tendrán.


  Aquella figura elevó su brazo de nuevo, proveniente de algún recoveco del enorme abrigo que llevaba, con la diferencia de que esta vez portaba un voluminoso revólver en su mano; apuntó a uno de los marineros y, sin mediar palabra alguna, le disparó a la cara, salpicando de sangre y demás restos óseos; miró al otro y disparó de nuevo, saltándole la tapa de los sesos y cayendo aquellos a la arena, convirtiéndose en una suerte de tempura cerebral, acto que por rápido e inesperado sacudió al resto, quienes de nuevo amenazaron a aquel desconocido que se atrevía a abrir fuego en medio de un grupo de gente ya de por sí bastante peligrosa.


  —¡Baja la pistola, baja la puta pistola! —le gritó Gardner, entre otros, mientras todos apuntaban al agresor, el cual no mostraba síntoma alguno de nerviosismo. Las voces se mezclaban las unas con las otras.


  —¡De uno en uno, de uno en uno! —dijo aquella voz colocando su arma en posición vertical como símbolo de tregua—. ¿Veis? Ya lo bajo, ya lo estoy bajando… —les habló mientras el estallido de los disparos aún retumbaba por los alrededores.


  El coronel, por su parte, no vio en aquel gesto un ataque gratuito, pues si lo que aquella persona buscaba era un suicidio, parecía haber sobrevivido demasiado tiempo siendo un kamikaze. Los gritos fueron apaciguándose y ordenándose, y el espacio vital del portador del abrigo fue invadido, dejando de lado los dos cuerpos tendidos sobre la arena. La nueva aparición se limitó a abrir el tambor de su revólver y mirar la munición que le quedaba, un par de cartuchos, antes de decir: «Me estoy quedando sin munición, ¿podríais encargaros vosotros, esta vez?». Tan pronto pronunció estas palabras, Escobar sintió una presencia a su espalda, y no era la primera vez, de modo que miró hacia atrás y vio cómo los dos cuerpos que habían sido ejecutados se incorporaban de nuevo, aunque por sus movimientos no parecía que pudieran ver bien, algo lógico, por otra parte, pues los disparos les habían dejado sin ojos, sin rostro y, en uno de los casos, sin cerebro. Y así, a bocajarro, con más descargas de las necesarias por el rencor acumulado, fueron muertos por vez segunda aquellos come-mierdas que intentaban de nuevo engañar a los cada vez más vulnerables humanos. Una vez acribillados, los infectados dejaron de moverse para verse al fin liberados de la carga de una segunda vida involuntaria.


  —¿Y tú qué coño miras? —le dijo Escobar a la máscara toda vez esta no dejaba de clavar su mirada una vez más en todos y cada uno de ellos.


  —Creo que está comprobando que los collares funcionan —advirtió la doctora, pues no perdía detalle de ninguno de ellos al tiempo que comprobaba el tiempo transcurrido de exposición en el enorme reloj que se enroscaba en la manga de su ropa. En señal de aprobación, llevó su dedo índice hasta el lugar que su nariz ocupara tras la goma y el plástico y la tocó varias veces.


  —Está bien —volvió a hablar la voz radiada—, parece que ese invento vuestro funciona. Los disparos se habrán escuchado hasta en Maryland, y pronto esto estará infestado de esos seres. Venid, podéis pasar la noche conmigo —y sin decir nada más, comenzó a caminar en la misma dirección por la que vino. El coronel pensó por un segundo si sería positivo seguir a una persona que no había mostrado su cara, pero al derivar la vista hacia el resto, pudo sentir el agotamiento, la frustración y, por primera vez en mucho tiempo, lo desvalidos que les dejaba la situación actual, así que cogió una mochila y siguió los pasos del misterioso anfitrión.


  Una vez abandonaron la arena de la playa, aquella figura misteriosa les llevó a través de una frondosa arboleda con el previsible propósito de despistar a quien pudiera estar observando, si es que había alguien haciéndolo. El terreno era irregular y dificultoso, y a Escobar le costaba seguir el ritmo. De repente, como si aquel pequeño bosque estuviese formado por una figura geométrica perfecta de la que ignoraban su forma, salieron a un camino de tierra repleto de pequeñas acumulaciones de la lluvia del día anterior. Durante quince minutos continuaron caminando hasta llegar a una fila de casas desde cuyos porches nada impedía la perfecta visión del mar allá a unas pocas decenas de metros. La calle que daba acceso a dichas viviendas independientes yacía sepultada por la arena, que conquistaba a cada tiempo un poco más de suelo en su silencioso batallar, y las ventanas de todas y cada una de las construcciones estaban selladas con grandes planchas de madera, lo que les daba un aspecto de total abandono. La máscara se acercó hasta la primera casa que vieron y metió las manos tras uno de los mamparos, cediendo este a la presión y abriéndose lo suficiente como para que uno a uno todos entrasen. Cuando el coronel accedió al interior, le recibió la más absoluta de las oscuridades, lo que le hizo temer por su bienestar en una muestra clara del instinto de conservación humano. «¿Dónde está?, —dijo lanzando sus palabras al aire—. Tranquilos, estoy aquí», respondió aquella voz telefónica justo a su lado. Escobar penetró con dificultad debido a sus heridas, y la máscara se preocupó de volver a cerrar la contraventana no sin antes asegurarse de que no había movimiento alguno a su alrededor. «¿Estamos todos dentro?», volvió a preguntar, pero nadie respondió. «Un momento, un momento», habló caminando a oscuras por la casa, como si no le costase ver en la oscuridad, lo que despertó las alarmas del coronel.


  —¿Cómo puedes ver con esta oscuridad? —le preguntó buscando a la máscara con la mira de visión nocturna de su fusil de asalto.


  —No veo nada, pero siempre se me dio bien el cálculo espacial… o eso decía mi psicólogo.


  —Eso es estupendo, pero nosotros no conocemos este sitio —espetó Lawrence mientras a través de su objetivo pasaban los rostros confusos y de ojos extrañamente parecidos a los de los infectados por efecto de los infrarrojos. Al fin pudo ver a la máscara, quien parecía estar buscando algo en un pequeño armario disimulado en la pared. Encañonó a su sospechoso y se acercó un par de pasos para realizar el disparo de gracia en caso de ser necesario, pero entonces un chasquido restalló en la estancia y las luces se encendieron todas de golpe, mostrando una planta completamente diáfana y con muebles idénticos en cada espacio que quedaba a un lado y a otro de la puerta, lo que daba a aquel salón el aspecto de estar duplicado hasta en el último detalle. La máscara caminó hasta situarse al pie de la escalera que presidía la entrada, de una anchura considerable y que destacaba por no parecer en absoluto el estilo de una vivienda vacacional. «Bienvenidos a lo que yo llamo hogar… por ahora», dijo, y abrió un par de broches debajo de la máscara, lo que hizo que esta equilibrase su presión con la del exterior con un ligero silbido acompañado de una pequeña estela de oxígeno condensado. Por lo voluminoso de cuanto llevaba, le costó quitarse el conjunto que formaban el abrigo y el dispositivo de respiración, arrojándolo hacia a atrás y tomando aire su portador, el cual agitó su cabeza para dejar libre una melena del color del fuego y una cara repleta de pecas que rodeaban unos ojos azules de mirada viva.


  —Es una chica… —dijo Gardner sin ocultar su sorpresa.


  —Ella también… y ella —respondió aquella joven cuya mirada reflejaba la dureza adquirida debido las circunstancias. Las experiencias bajo el yugo de los hijos de Gadea doblegaban la inocencia de cualquiera—. Este es el genio del grupo, ¿verdad?


  —Disculpa, pero no creímos que fueras tan… tan… —habló el coronel intentando arreglar la intervención del capitán.


  —Eso es machista —dijo con gran convicción la muchacha, que tenía una voz armoniosa y un marcado acento sureño—. Bueno, antes de que alguien diga tooodos vuestros nombres y yo no me entere de ninguno, os explicaré mis normas.


  —¿Normas? —preguntó Gardner.


  —Norma número 1, la buhardilla es mi habitación, y nadie puede entrar ahí y toquetear mis cosas… sobre todo tú —dijo mirando directamente hacia Jerome, como si supiera de su gusto por los lugares como aquel—. Norma número 2: no se grita y no se hace ruido… no sé si lo sabéis, pero esas cosas de ahí fuera son cada vez más listas, y no tardarían mucho en encontrarnos sin montamos una fiestecita aquí dentro. —Dicha reflexión volvió a hacer sonreír al joven al recordar cómo él mismo recibió a todos los presentes en su propio hogar no hacía mucho tiempo—. Y norma número 3: la comida que os voy a proporcionar es de mi reserva personal. No es que esté muy buena, la verdad, pero es la que hay, así que nada de quejas del tipo «esto no me gusta», o «soy vegetariano o vegano o qué sé yo». Nadie deja nada en el plato en mi casa. Me educaron así y así lo cumplo. ¿Entendido?


  —¿Y cuál es tu nombre, si puede saberse? —le preguntó la doctora Rubbyn buscando la confianza entre miembros del mismo género.


  —Mi nombre es Tarah, Tarah Tarnholm, de Lubbock, Texas. Aunque todo el mundo me llama «Doble T». Bueno, al menos así me llamaban mi familia y mis amigos.


  —Estás muy lejos de casa, Tarah.


  —Puede apostar que sí, señora. Mi hermana consiguió ir a la universidad, fue la primera de la familia Tarnholm en hacerlo, es muuuuy lista, y yo vine a visitarla por navidad, porque el viejo Ford que mi padre le dio a Elisa se escacharró y la pobre no tenía dinero pa ir a casa, así que le dije a mi novio Boby «C» que me dejara su Impala, pero ese muchacho está tan enamorao de su coche que dejaría antes que alguien sembrara de sal todas sus tierras antes de dejar que nadie conduzca ese trasto. Así que me fui en autobús hasta Nueva York, pero entonces… bueno, ya saben…


  —Joder, la tía habla por los codos, ¿eh, chicano? —dijo Ridewolf en voz baja a su compañero, en pie junto a él. Cuando miró a su rostro, Escobar no dejaba de mirar de forma extraña a aquella muchacha al hablar, y en verdad que parecía tener palabras que decir hasta el fin de los tiempos—. ¿Qué coño te pasa? ¿Es que quieres tirártela?


  —Oh, cállate, joder, por el amor de Dios —respondió el tirador colombiano saliendo de su ensimismamiento y alejándose unos pasos de su compañero, a lo que Ridewolf no pudo hacer otra cosa que adoptar un gesto más extrañado si cabe.


  —Está bien, Tarah… —tomó de nuevo la palabra el coronel.


  —Doble T —le interrumpió ella.


  —Ten por seguro que ninguno de nosotros te llamará así, palurda —dijo Ridewolf con su eterno don de incontinencia verbal.


  —¿Cómo me has llamado?


  —Pa-lur-da. Palurda. Es lo que eres ¿no? Has dicho que eres de Texas… ya sabes; fiestas en el granero, armas en lugar de cubiertos, sexo entre hermanos…


  —¡Eh, eso es racista! —protestó Tarah.


  —Tarah, no te preocupes por Ridewolf, es un poco gilipollas —le dijo Ian Rummer, sentado sobre un petate junto a la puerta principal—, pero pronto te darás cuenta de que puede ser mucho más gilipollas de lo que piensas que es ahora.


  —De tu nombre no pienso olvidarme —le dijo a Patrick—. ¿Y a este qué le pasa? No deja de mirarme. No será una especie de pervertido… creo que me he equivocado al meteros aquí dentro.


  —Te ayudaré a preparar esa cena —dijo Stone adelantándose y golpeando a Ridewolf en las costillas a modo de reprimenda.


  —Por fin alguien dice algo con sentido… —dijo tomando a Kate por el brazo y caminando de espaldas al resto. Antes de desaparecer en la cocina, la chica giró la cabeza y dedicó una sentida burla al incombustible sargento.


  


  Así pudieron al fin descansar tras las agotadoras jornadas que habían vivido. La luz era cálida y poco luminosa, y los alimentos fueron recibidos como el impagable regalo que eran, así como la protección que aquel espacio vacío ofrecía a sus nuevos habitantes. Pudieron calentar agua que aquella formidable muchacha venida a mujer bajo las más atroces de las circunstancias acumulaba para su aseo personal, obtenida sin duda del abundante mar y parcialmente desalada mediante rudimentarios procesos en un cuarto adosado a la cocina. Al sentir aquella agua sobre su cuerpo, la doctora Rubbyn lo tomó como uno de los mayores premios que había recibido en su vida, muy por encima de cuantos diplomas y medallas le habían sido otorgadas. Así era la vida bajo el yugo de los infectados; todo era relativizado al extremo en un mundo extremo. Sus extremidades comenzaron a desentumecerse y su cuerpo le devolvió el favor recordando los dolores acumulados durante las últimas horas en sus músculos y articulaciones, pero al menos estaba disfrutando de un baño caliente. «Un baño caliente…», repitió agradecida, pues no sabía si volvería a disfrutar de dicho placer.


  Capítulo XII: Hallazgo


  La vida de los científicos dentro del desconocido complejo en el que se encontraban estaba orientada al estímulo de las capacidades de los miembros del proyecto, tan secreto que entre la pequeña comunidad que allí residía era conocido como el «Proyecto sin nombre». Los científicos comían siempre juntos, intercambiando ideas acerca de tal o cual enzima, de la utilidad de un determinado catalizador de ácidos, de si los cálculos realizados eran los correctos… Tanto tiempo pasaron dentro de aquel lugar, de aquel templo dedicado a la ciencia, aislado de la moral y éticas sociales y alejados de los ojos de aquellas, que pronto todos y cada uno de los grandes genios que allí trabajaban no sentían que realizaban experimentos crueles con personas indefensas, sino que el aire que se respiraba era el de ser una punta de lanza, la flecha que la diosa sabiduría por fin se había decidido a lanzar para servir de guía a la especie humana, situada en el culmen de esplendor. La mayoría de aquellos hombres no mantenían contacto alguno con familiares o amigos si los hubiera, eran hombres condenados al aislamiento, un aislamiento que, por otra parte, permitía alcanzar la más absoluta concentración en el trabajo hasta el punto de que cada mes que pasaban encerrados y enterrados, mejores eran los resultados obtenidos en las pruebas. Todos y cada uno de los científicos se enorgullecían de pertenecer al «Proyecto sin nombre», y aquellos que mostraban una actitud disidente habían seguido los pasos del doctor Oliveira, a quien sus convicciones morales le costaron la vida. Desde que el doctor Muralli descubriese la gran resistencia de los individuos inoculados con la entonces proteína X-0033, los avances habían tomado un camino diferente en la mente de Gadea. Habían conseguido, mediante hipertrofia muscular severa, aguda y permanente, que algunos heridos de gravedad en sus columnas vertebrales volviesen a incorporarse y, aunque de forma algo más que arcaica, pudieran caminar; y la sintetización de dicha proteína era la victoria momentánea que Gadea necesitaba para seguir recibiendo la descomunal subvención que el gobierno le otorgaba desde el principio de las investigaciones. Iría a Nueva York, en donde se estaba terminando de construir el laboratorio más sofisticado y caro del mundo, llevaría consigo a dos veteranos de guerra, pues sabía que aquellos muchachos romperían la coraza sentimental de los generales una vez les vieran de nuevo caminar, además de ahorrar a las arcas estatales millones de dólares en la «reparación» de sus soldados. Cuando consiguiese estabilizar el flujo presupuestario, derivaría las investigaciones hacia la mezcla de la proteína X-0033 con la recombinación genética que él mismo había realizado en células madre extraídas de los propios sujetos. Había llegado la hora de combinar los mapas genéticos de la proteína descubierta en el proyecto con el agente vírico inactivo que él mismo había recombinado para engañar al sistema inmunitario, al más puro estilo de las vacunas convencionales, en las cuales se «enseña» al organismo a luchar contra una determinada enfermedad inoculando un virus inerte para que este pueda activar al sistema inmunitario contra la infección. Ahora intentaba crear un individuo capaz de mostrar una resistencia jamás vista en ser vivo alguno a los golpes severos, impactos de bala y mutilaciones en general. Gadea aún no sabía qué pasaría al mezclar estos elementos, pero esperaba cambiar el problema de las deformidades que en tres de cada cinco individuos provocaba su espectacular proteína por la obtención de un mutágeno capaz de mejorar al ser humano propiamente dicho. Las pruebas, por supuesto, se mantendrían en secreto hasta perfeccionar la secuencia de ADN al entrar esta en contacto con el portador, hasta que el organismo la recibiese como a un elemento propio y no como una amenaza, hecho que provocaba las deformidades en el sujeto… En definitiva, necesitaba encontrar un elemento que controlase las secuencias aleatorias de radicales libres. Y sabía que ese descubrimiento le correspondía hacerlo a él. En su mano estaba construir el mayor regalo que la humanidad podría recibir, y no era la inmortalidad, ya que tal concepto no podía siquiera ser concebido por su mente. No, Jules Gadea quería hacer posible que todos y cada uno de los días de un ser humano fueran disfrutados desde un estado de forma óptimo.


  


  El inconfundible sonido del rotor de un helicóptero comenzó a retumbar en aquel aislado lugar, y pronto un aparato de color negro apareció en el horizonte como una pequeña mancha. Se acercó mientras los científicos de las plantas inferiores ensoñaban con poder ser ellos quienes abandonasen, al menos por un tiempo, aquel aislado lugar. Aquellos contactos con la realidad del exterior, con la confirmación de que seguía habiendo un mundo que giraba ahí fuera, más allá de las verjas y el erial que les rodeaba, suponían la única distracción que sufría el personal. El helicóptero se posó sobre la base plana de la parte superior del complejo. Gadea terminaba de organizar sus documentos junto al doctor Morell, testaferro, lugarteniente y, llegado el caso, sicario del propio jefe absoluto del proyecto. Mientras se preparaba para marcharse, Gadea dejaba claras las instrucciones a seguir por toda la comunidad:


  —Doctor Morell, en mi ausencia debe usted concentrar todos los esfuerzos en reducir el coeficiente de deformidad de la proteína X-0033 a cero siguiendo los avances del doctor Muralli. Necesitamos con urgencia que nuestros enfermos recuperados no parezcan monstruos de pesadillas infantiles —expuso delante de un espejo mientras colocaba el nudo de su corbata de color carmesí—. Que Muralli sintetice la proteína, quiero recombinar su secuencia con la cepa que guardo. Quiero que usted dirija las primeras pruebas de combinación mientras estoy fuera, ¿entendido? No me importan las consecuencias de dicha combinación, y no quiero que cesen de investigar por muy extraños, pobres o indefinidos que sean los resultados… En su mano está el futuro de la ciencia, doctor —y, sin esperar la respuesta de aquel, abandonó la estancia escaleras arriba para acceder al pequeño helipuerto particular del que disponía. Sobre la estructura, un aparato con el logotipo «2-G» esperaba paciente con el motor en marcha.


  —Doctor, las consecuencias de una combinación como esta pueden ser impredecibles —comentó el rudo Morell, un hombre con el aspecto que se le supondría al mismísimo Víctor Frankenstein, mientras ascendían por la pequeña escala hacia el helipuerto—. Sin un elemento de control, el resultado puede contener unas variables imposibles de determinar. Podemos estar creando cualquier cosa.


  —No debe preocuparse por eso. Estoy realizando simulaciones de supresión con un agente que pronto dará los resultados esperados. Se trata de una cáspide[2] sintética, un elemento que ocultará los peores síntomas, que hará parecer «humano» a quien ha dejado de serlo propiamente dicho… Pronto, el mundo estará poblado por nuestras creaciones, un ser humano más fuerte, más longevo; un ser humano prácticamente invulnerable. Y nosotros habremos sido sus creadores, doctor Morell.


  —Debería quedarse con nosotros, le necesitamos.


  —Tengo que marcharme, mi buen Morell, tengo que hacer que nuestra nueva adquisición, nuestro nuevo jefe de la división farmacéutica, comience a ser útil desde el primer día… Estoy seguro de que encontrará el aislante genético que necesitamos.


  —¿Y quién es ese genio, doctor Gadea?


  —No es «él», sino «ella», mi buen doctor… Recién salida de la universidad, un auténtico genio.


  —Espero que no esté cediendo a las tentaciones de la carne, doctor —dijo Morell con una amplia sonrisa dibujada en su cara.


  —¿En serio, doctor Morell? ¿Cree que el hecho de que admire a una mujer puede tomarse como una debilidad? —dijo Gadea molesto mientras cesaba en su ascensión al pequeño helipuerto.


  —Jamás afirmaría tal cosa, doctor —respondió Morell con tono de disculpa.


  —Será mejor que así sea, doctor, tarde o temprano tendrá que conocer a la doctora Rubbyn. En breve recibirá la secuencia genética para el aislante proteínico —añadió entrando al fin en el helicóptero, que se elevó tan pronto la portezuela fue cerrada.


  


  Tras varios días de investigaciones y pruebas después de la marcha de Gadea del complejo, el doctor Kane, aquel hombre de escasa estatura y aún menos cabello, empujaba como cada jornada y sin prestar la más mínima atención a cualquier cosa que no fuese su trabajo su pequeño carro metálico por los pulcros pasillos del subnivel 3. La pequeña rueda de goma continuaba con su errático devenir, rebotando como siempre al deslizarse a un lado y a otro. Esta vez, el cometido de Kane era diferente; tenía que obtener una muestra de sangre de cada uno de los pacientes de la zona de ensayos genéticos; había tomado dos muestras, ambas de una densidad alta y color oscuro, más parecido a la grasa industrial que al plasma sanguíneo propiamente dicho. Los pacientes de aquel sector habían sido cambiados por otros, y cuando el propio Kane preguntó, quizá influido por la estúpida monserga con la que le obsequió el desaparecido Oliveira, por el paradero de aquellos, la respuesta fue que todos, excepto el número 112, habían sido trasladados al gabinete del doctor Muralli, y todos sabían lo que les ocurría a los mal llamados pacientes cuando ese era su destino. Los dos sujetos a los que había extraído sangre no presentaban ya malformación alguna, tan solo mostraban síntomas de experimentación en las ya comentadas densidad y color de la sangre, aunque Kane sí pudo percatarse de que ninguno de ellos reaccionaba en lo más mínimo al pinchazo que les había provocado a la hora de la obtención de las muestras, pinchazo realizado con una aguja mucho más larga y gruesa que las habituales. Llegó a la habitación 112 y encontró la compuerta de metal cerrada, además de una tablilla con datos en uno de los laterales de la misma con una palabra destacada en toda su superficie: «¡IMPORTANTE!». Era el breve y contundente mensaje que rezaba en ella. Kane, haciendo caso del escueto comunicado, la tomó entre sus manos y leyó la primera página:


  «Sujeto 112, nacido en 1994. Procedencia: Hospital Militar de San José. Lesiones: Daño medular severo, incapacidad motora del cien por cien. Resultados de las pruebas: Nulos.


  ATENCIÓN: SUJETO INOCULADO CON ELEMENTO RECOMBINATIVO POR SUPRESIÓN GENÉTICA. PRECAUCIÓN, MANTENGA LA COMPUERTA CERRADA EN TODO MOMENTO».


  No era Kane un hombre que se asustase fácilmente, por lo que entró en la sala 112 sin mostrar preocupación alguna después de devolver aquella estúpida tabla a su ubicación. Se limitó a entrar con su pequeño carro y lo situó junto a la cama del paciente, aquel que hacía unas jornadas le rogaba le dejasen marchar y volver junto a su familia… «Pobre diablo», pensó para sí mismo Kane mientras montaba la jeringa para la extracción, «aún no entiende la envergadura de todo este asunto». El sujeto permanecía tumbado boca arriba, con los ojos cerrados y completamente inmóvil, cosa que Kane agradeció, ya que aunque no le afectaban lo más mínimo las peticiones de libertad del individuo, le agradaba trabajar en silencio, y un paciente silencioso e inmóvil como lo era este le contentaba. Clavó la gran aguja en el brazo del sujeto y el resultado volvió a ser el mismo: un líquido denso y de color casi negro inundó el interior de la jeringa; sacó la aguja y miró el cartucho de esta a trasluz, pero se percató de que las luces de aquella sala eran menos brillantes que otros días, por lo que volvió a agachar la cabeza para poder mirar por encima de sus pequeñas gafas, en busca de no sabía muy bien el qué. Hizo un gesto de conformidad y dejó de nuevo el cartucho en el habitáculo de su carro destinado al paciente 112, pero cuando se disponía a marcharse, a punto estuvo de sufrir un ataque al corazón. Delante mismo de él, en pie, erguido y desafiante, se hallaba el ocupante de la cama, aquel individuo que no podía siquiera mover el cuello, aquel saco de carne a merced del buen doctor, sorprendió a Kane por su envergadura. El doctor quedó inmóvil, observando cómo el sujeto le miraba sin expresión alguna en sus ojos, como si aquel joven que milagrosamente podía de nuevo erguirse le estuviese estudiando con curiosidad, como si fuese la primera vez que veía a un ser humano en su vida, y quizá así fuera. Kane no supo reaccionar, de modo que llevó su mano a su bolsillo, buscando un objeto que pudiese intimidarlo, pero tan solo portaba un bisturí de tamaño ridículo y una pequeña linterna. El paciente miró cada movimiento de los brazos de Kane con atención, alternando entre estos y la cara del doctor. Sacó la linterna y la encendió, esperando distraer al individuo como si de un aislado miembro de una tribu africana se tratase, pero lo que consiguió no fue en modo alguno lo que esperaba; el paciente comenzó a gritar, retrocediendo un par de pasos con muestras evidentes de molestia al recibir la luz en su cara, y un segundo después se abalanzó sobre el pequeño doctor Kane con rabia, abriendo la boca e intentando morder al hombre, el cual antepuso su brazo para evitar el ataque. Kane chilló de forma aguda cuando los dientes de aquel muchacho pinzaron la carne de su antebrazo en una más que dolorosa tenaza, sintiendo cómo, además de la carne, arrancaba incluso un trozo de su bata blanca. Kane cayó al suelo e intentó retroceder, y de nuevo apuntó a los ojos de su atacante esperando poderlo desorientar mientras gritaba socorro. Un grito de lo más inútil al encontrarse en las profundidades de un secreto, oculto y misterioso complejo de estudio. Cuando el muchacho enloquecido recibió de nuevo el haz de luz en su cara, realizó un movimiento increíble para alguien con una lesión como la que él sufría: evitó la linterna y con un golpe de su brazo la arrancó de las manos de Kane, deslizándose aquella por el pulcro suelo hasta debajo de la camilla. Fue entonces cuando el médico sin escrúpulos entendió su aciago e inminente porvenir. El paciente 112 no mostraba prisa alguna y se acercó a su presa con tranquilidad, sabiéndose victorioso en la contienda mientras Kane temblaba en el suelo. Se abalanzó sobre el indefenso Kane, mordiéndole por todas partes a la par que le golpeaba mientras este se retorcía de dolor y gritaba desesperado. Llegado el momento, el anciano doctor se dejó llevar debido al estado de shock en el que había entrado, y mientras veía cómo las entrañas le eran arrancadas de sus cavidades, le pareció estar a miles de kilómetros de aquella pesadilla. En su último soplo de vida, pensó en si hubiera cambiado en algo el haber otorgado a aquel muchacho convertido en antropófago un trato más digno que el que le había dispensado.


  


  El doctor Gadea se encontraba inaugurando la nueva sede de su descomunal empresa, rodeado de prensa, gente VIP y demás acólitos y, en concreto, enseñando las instalaciones de la que sería a partir de ese momento su gran protegida, la recién licenciada con honores en el campo de la microbiología, la doctora Phoebe Rubbyn, cuando recibió una llamada, una llamada que tan solo le dijo dos palabras antes de colgar. Era la voz del doctor Morell: «Ha sucedido», dijo, lo que provocó una extraña excitación en Gadea quien, al dar por concluida la llamada y presa de la emoción por haber obtenido al fin resultados, se dirigió en voz baja a su nueva adquisición en una clara ruptura del protocolo: «Cenemos juntos».


  Capítulo XIII: Segundos auxilios


  Cuando al fin vio desde la carretera el contorno del centro sanitario local, sintió un alivio difícil de explicar, pues aunque había solucionado momentáneamente la pérdida masiva de fluido sanguíneo, la mayoría de sus heridas continuaban abiertas y sangrantes, aunque buena parte de sus supuraciones estaban compuestas por otras materias menos agradables y de colores nada halagüeños. Salió de la autopista y sorteó varios de los muchos coches que permanecían parados bajo el viaducto, aunque chocó contra algunos de ellos debido a su forma de conducir algo más que caótica. Saltó un par de bordillos situados junto a la verja del acceso de urgencias del edificio y se llevó por delante la malla de metal, dirigiéndose el automóvil prácticamente fuera de control hacia la entrada de cristal. Cuando parecía que el impacto era inminente, las ruedas del viejo Chevy se bloquearon, derrapando sobre el cemento y frenando bruscamente, cambiando de dirección en el último momento contra una ambulancia abandonada. La puerta se abrió en medio de un estridente chirrido y del coche se apeó el Conductor Solitario, trastabillando y sujetando en su mano la correa de su escopeta, la cual arrastraba su cañón por el suelo al deambular más que caminar. Pasó a través de la ancha puerta desprovista de hoja, no sin antes mirar hacia el interior de un vehículo de emergencias cuya parte trasera era accesible a primera vista. Se apoyó en una camilla aparcada junto al acceso del recibidor, y a punto estuvo de caer cuando esta comenzó a rodar hacia el exterior, pero pudo a duras penas conservar el equilibrio y continuar adentrándose en el complejo, pasando por delante de la sala de espera y el mostrador de recepción de pacientes. Las ventanas eran de gran tamaño y dejaban pasar la luz natural hasta convertir el lugar en un emplazamiento seguro para él. Con su cojera cada vez más visible y seguido por el rastro de sangre que iba dejado en forma de hilera de pequeños puntos llegó hasta el lugar en el que un lejano día se practicaban los primeros auxilios a los recién llegados al servicio de urgencias, miró hacia su derecha y observó un cuarto abierto con una cama y toda suerte de medicamentos dispuestos en orden en una vitrina de cristal. La luz que reflejaba el suelo pese a llevar años invadido por la suciedad era recibida con dolor por sus debilitados ojos, pero simbolizaba la pureza de un lugar en el que tendría que renacer para poder seguir su camino ahora que sabía al fin hacia dónde se dirigía. Los objetos esparcidos por el suelo eran arrollados por el hombre que arrastraba los pies de forma cada vez más pesada en su persecución de aquel paraíso que quedaba al alcance de su mano. Cuando llegó hasta el quicio de la puerta, tuvo que apoyar su peso sobre el marco y llevar su mano hasta su rostro, pues los pinchazos dentro de su cabeza eran cada vez más insoportables e intensos, pero se armó una vez más de valor y volvió a rehacerse en un claro ejemplo de la inquebrantable voluntad del superviviente, reiniciando su pequeña odisea en medio de intensos amagos de vómito al tiempo que su piel hace tiempo ya que había dejado atrás su color blanquecino para adquirir una desagradable tonalidad violácea. Dejó su arma sobre la cama de impolutas sábanas blancas quizá algo amarilleadas por el paso del tiempo… tanto daba, apenas podía percibir la realidad que le rodeaba, y por un momento le pareció escuchar el bullicio de los enfermeros yendo y viniendo, así como el de los visitantes caminando por aquellos largos, anchos y solitarios pasillos. Abrió el mueble que contenía los medicamentos y encontró auténticos tesoros en forma de penicilina, yodo, analgésicos e incluso morfina. Las letras de las etiquetas bailaban bajo el alterado punto de vista del Errante. Volvió hasta la cama y se quitó su abrigo, despegando el tejido interior del mismo de sus heridas de las que ahora brotaba una sangre quizá demasiado roja y dejando a la vista su cintura repleta de profundos e infectados cortes que le daban un aspecto de mártir, acentuado dicho efecto por su extrema delgadez. Se quitó los pantalones y comprobó que las heridas de sus muslos y pantorrillas estaban en un estado aún peor del que imaginaba, pues comenzaron a sangrar y supurar tan pronto se vieron libres de su indeseado apósito. Tomó una pequeña botella de plástico de color blanco con la etiqueta verde, en la cual tan solo rezaba la cada vez menos legible fórmula «H2O2» junto a la indicación «Desinfectante. Uso tópico». «Eres muy pequeña», dijo dejando el pequeño frasco entre temblores y escalofríos. Buscó algunas gasas y vendas con la vista, pero entonces vio la enorme caja repleta de botellas idénticas a la que acababa de tener entre sus manos, de modo que decidió actuar con rapidez; tomó un recipiente grande, casi como un cubo, que había bajo la camilla que presidía aquella estancia, y una tras otra fue vertiendo hasta veinte botellas que llenaron por completo aquella especie de cubeta de resina. Extendió varios trozos de papel por el suelo y terminó de desnudarse, tomó el cubo y lo elevó por encima de su cabeza. «Limpieza general… ahora», dijo, y volcó el contenido sobre su rostro, el cual empapó todo su cuerpo incluidas las heridas que lo atenazaban.


  El silencio que reinaba en todo el complejo de ventanas rotas y que acentuaba su abandono al acercarse hasta la ahora infame recepción completamente vacía, fue desintegrado por aquel raquítico ser humano que atravesó el hall corriendo sin cobertura alguna sobre su piel, de cuyas heridas brotaba una buena cantidad de espuma que se desprendía al moverse y emitiendo un quejido agudo y que variaba en intensidad, acorde sin lugar a dudas con el punzante dolor que emanaba de sus heridas invadidas por el antiséptico. Cuando cruzó de nuevo por delante del recibidor, caminaba lento y cansado por el esfuerzo provocado por la reacción química. Jadeaba aliviado al poder haber desinfectado sus heridas, aunque los pinchazos en todas ellas a punto habían estado de hacerle desmayar. Desapareció una vez más a la izquierda de la espaciosa y ahora arruinada entrada, y hasta casi el exterior llegaban los pequeños sonidos que la manipulación que estaba llevando a cabo con algunos objetos de plástico, hasta que estos quedaron sepultados por el ensordecedor y roto chillido que parecía poder romper la garganta de cualquiera. Un grito constante y entrecortado que escapaba por los vanos libres de puertas y hasta el infinito. «Maldito yodo, maldito yodo», repetía como un lunático encogido en el suelo mientras abrazaba sus propias piernas. Ahora su cuerpo estaba amarillento y oscuro, sin duda por la repetición del proceso de aplicación del desinfectante, lo cual hizo que perdiera las últimas fuerzas que aún poseía. Cayó dormido allí mismo, en el frío suelo, desnudo, solo… y tan solo protegido por la luz del sol, aunque esta no duraría para siempre.


  


  Despertó aterido y confuso, mirando a su alrededor con la expresión de quien no sabe siquiera dónde está. Se incorporó y vio que el sol estaba ya tras el horizonte. Revisó sus heridas, que habían adoptado un tono blanquecino pese a la coloración del desinfectante y colocó vendas y apósitos sobre sus numerosas brechas… «Parezco una jodida momia», dijo después de ver su reflejo sobre el cristal de uno de los estantes. Buscó algo de ropa y pronto encontró numerosas prendas a su disposición en un almacén contiguo, probablemente el lugar en el que se guardaban las pertenencias de los recién ingresados. Volvió a la sala y cerró la puerta, atrancando la hoja con varios de los muebles que allí había, y caminó hasta la parte trasera de la misma, una especie de salón para el personal sanitario en el que disponía de dos sofás de buen tamaño, mantas e incluso un par de almohadas. Obtuvo su cena de una de las máquinas situadas junto a los ascensores, pues las ubicadas junto a la entrada ya habían sido saqueadas; junto a los sándwiches podridos e invadidos por el moho policromado, los zumos agriados y las botellas de agua enturbiada, las eternamente jóvenes chocolatinas, galletas colmadas de azúcar y caramelos conformaron un menú de emergencia nada despreciable. Tomó varios analgésicos y antibióticos ayudado por un refresco y se acomodó para pasar la noche. Tanto daba si aquellas bestias lograban encontrarle, o si la casualidad le ponía un infectado en su destino mientras descansaba; había sido uno de los peores días de su vida y merecía un descanso, de unas horas o eterno. Abrazado a su escopeta, cubrió su helado cuerpo hasta casi la cabeza, y miró hacia las paredes que ahora lo cobijaban… vio su reflejo en la polvorienta pantalla de televisión apagada y pensó que sería algo grande poder ver alguno de sus programas favoritos. En eso pensaba cuando, sin darse cuenta de nada, cayó presa de un sueño tan profundo y reparador como hacía tiempo que no disfrutaba. El sol rindió sus armas, y las sombras llegaron acompañadas por el frío y la humedad, pero entre aquellas ruinas aún en pie, entre aquellas estructuras sobre las que los infectados comenzaban a morar, había un ser humano que descansaba ajeno al exterior. Que su sueño fuese placentero era algo que no dependía de él.


  Capítulo XIV: Fuego en el objetivo


  «Tenéis que haber hecho enfadar a esas cosas de verdad», dijo Tarah mientras comía una gran albóndiga de su lata de conservas.


  —¿A qué te refieres? —le preguntó la doctora Rubbyn.


  —A que no había visto a esos seres actuar como lo hicieron anoche.


  —¿Qué sabes tú de esos seres? —espetó el coronel, intrigado.


  —Llevo más de cinco malditos años evitando a esas cosas, y hasta ahora no he tenido que enfrentarme directamente a ellas, excepto esta mañana, claro está —comenzó de nuevo con su charla compulsiva que demostraba el largo tiempo que aquella muchacha llevaba sin disfrutar de la compañía de nadie—. Si en mi ciudad se mudan vecinos nuevos, no puedes estar cinco años sin preocuparte en saber de ellos.


  —Sobre todo si son negros, ¿verdad? —intervino Ridewolf arrancando una mueca extraña de Jerome.


  —¿Tienes que estar todo el rato soltando esas gilipolleces de racista? —le dijo el muchacho.


  —Al principio lo hacían todo como los perros, o las ratas… más bien las ratas. Pero luego empezaron a comportarse de forma extraña… Eran cada vez más listos y era cada vez más difícil permanecer en el anonimato.


  —Si fuiste a Nueva York a ver a tu hermana, ¿cómo has terminado aquí? —retomó la palabra Phoebe.


  —Me dirijo hacia el norte.


  —¿Al norte? ¿Qué hay en el norte?


  —Nieve… frío.


  —La tejana tiene razón —intervino Ridewolf son cierta sorna—, en el norte hay nieve… y frío.


  —Si hay nieve y hay frío hay menos personas, y si hay menos personas habrá menos de esas putas cosas —respondió la propia Tarah—. ¿Eso puedes entenderlo? —se burló de nuevo.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó la doctora.


  —Buena pregunta —dijo, y se levantó del suelo, dejando su comida a un lado y escarbando entre sus numerosas pertenencias—. Me lo voy a comer —añadió mirando hacia su rancho con recelo. Sacó unos papeles desordenados y arrugados y recuperó su sitio—. Ocho meses y cuatro días.


  —Te lo estás tomando con calma.


  —No llevo ninguna prisa, y por aquí hay varios sitios en los que hacerse con un poco de comida.


  —¿A qué te referías con eso de que hemos cabreado a alguien? —insistió el coronel.


  —Mire, he visto a esas cosas comportarse de muchas formas, les he visto desde que eran prácticamente perros salvajes hasta convertirse en auténticos expertos en la caza de humanos. Al principio, cuando todas las comunicaciones se cortaron y dejaron de emitir por radio, televisión y demás, había muchos supervivientes encerrados en sus casas. Muchos de ellos dejaban las luces de sus apartamentos encendidas como señal para ser rescatados… no sé qué es lo que esperaban, la verdad, aquello fue como atarle salchichas a una vaca en medio de una manada de lobos. Las luces se fueron apagando poco a poco hasta que la oscuridad fue total en los edificios. Sé que se llevan a la gente, que no se los comen a todos, porque entonces esas cosas habrían muerto hace tiempo… pero esos dos que casi os engañan esta mañana tenían un comportamiento que no había visto. Os estaban buscando, eran dos infectados, pero todavía no se habían convertido… joder, es posible que siquiera supieran que estaban perdidos. Por eso insisto, no sé qué es lo que les habréis hecho, pero os quieren cazar a toda costa.


  Las palabras de la muchacha animaron sobremanera al coronel, ya que bajo su punto de vista significaba que representaban un peligro real para los whiteyes, motivo por el cual los esbirros de Gadea no cesaban de intentar apresarles, e incluso recurrían al engaño y la infiltración para ello. Desgraciadamente para Lawrence Newseth y el resto, no era la primera vez que ocurría.


  —Es la mayor gilipollez que he oído en mi vida —espetó Ridewolf.


  —Tú llegaste desde el sur, esta mañana, ¿verdad? Y me parece que todos tus amigos te perdieron de vista durante unas horas… puede que tú también seas una de esas cosas —le dijo Tarah sin siquiera parpadear y mirando fijamente cada centímetro del rostro del sargento.


  —Está bien, tienes razón, puede que estemos tocando la fibra a esos bichos… ¡Aaaah! —dijo moviendo sus manos para asustar a la muchacha, la cual no desvió ni un milímetro su mirada.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Gardner.


  —Tenemos que contar con la posibilidad de que Gadea siga vivo. Si es así, tendremos que adivinar dónde se esconde esa maldita rata.


  —No sabemos si está vivo —dijo una Stone que cerraba los ojos tumbada en el suelo y que apoyaba la cabeza en un petate.


  —La doctora asegura que está vivo, y si bien es algo que no está demostrado, no creo que lo diga de forma gratuita.


  —¿Y ya está? Le recuerdo que su buena doctora estaba dispuesta a dejarnos encerrados en aquel maldito rascacielos. —Tarah no paraba de mirar a cada uno de los interlocutores con expresión de sorpresa.


  —¿Es que me lo vas a recordar para siempre?


  —El día que yo traicione su confianza, sus esfuerzos y su vida, hágame un favor, dígamelo las veces que quiera.


  —¡Sargento Ridewolf! —le reprendió una vez más Gardner.


  —¡Wow, wow, wow! —intervino Tarah intentando ser lo más silenciosa posible—. Eso es precisamente lo que les he dicho antes que no podían hacer… no sabemos si alguna de esas cosas está por aquí cerca, y viendo el ansia con el que os buscan, no me extrañaría.


  —No os preocupéis, me marcho —sentenció de nuevo Ridewolf ascendiendo por la escalera.


  —No le hagas caso…


  —Pues yo sí se lo haría —dijo Tarah en respuesta a las palabras del coronel—. Está un poco pirado, pero no parece mala persona pese a ser…


  —Pese a ser ¿qué? —preguntó Jerome con un renovado interés por la conversación.


  —Gilipollas, eso es lo que iba a decir… ¿acaso tú también lo eres y por eso le defiendes? —Jerome sonrió.


  —Si, como la doctora asegura, Gadea está vivo, tendríamos que buscarlo, pero no creo que le encontremos ahora que sabe que vamos a por él.


  —Stone tiene razón, coronel, ¿cómo vamos a dar con él? —habló Gardner apoyando el argumento de su compañera.


  —Tú lo conociste bien, Phoebe —le dijo el coronel hablando por primera vez sin acritud alguna del pasado en común de ambos doctores—, quizá puedas saber algo.


  —¿Saber… algo?


  —¿Viajaba a alguna parte con más frecuencia de lo normal? —comenzó a preguntar Stone, que seguía en posición completamente horizontal—. ¿Hablaba de alguna otra instalación de su compañía?


  —No lo sé… —dijo la doctora intentando recordar.


  —Puede que solo lo dijera de pasada, para impresionarla… esos millonarios son todos iguales.


  —¿Qué quieres decir? —consultó Jerome.


  —Muchacho, he tenido que decir «no» a varios de esos viejos babosos que querían que fuera su zorrita. En cuanto me ponía un vestido corto o algún modelo de fiesta, esos subnormales hacían cola para convertirme en algo suyo.


  —Es que eres mú guapa —dijo Tarah sin reparo alguno.


  —Tiene que haber un lugar al que te llevara, un lugar en el que realizar los primeros experimentos con humanos… Phoebe, conozco a esos tipos obsesionados con convertirse en un dios, he matado a varios así, pero necesito saber dónde está. Gadea no podía permitir que nadie supiese de sus pruebas de laboratorio, y parece bastante claro que no hizo esas cosas en el centro de Manhattan.


  —Jules era muy elitista, y no solíamos repetir destinos…


  —¿Algún viaje de trabajo?


  —Jamás me llevaba a sus viajes, era bastante celoso sobre revelar nada acerca de sus investigaciones… joder, siquiera sabía que pudiera tener un laboratorio alternativo al2G.


  —Eso no nos ayuda mucho.


  —¿Alguna vez le trajo algo de alguno de esos viajes secretos? —preguntó Ian Rummer, que hasta entonces se había mantenido en completo silencio.


  —¿A qué te refieres?


  —Puede que no sepas a dónde fuese, pero puedes saber mucho de un lugar por un objeto, quizá un regalo, algo que pueda revelar su origen aunque no sea esa la intención de quien lo regala —habló sabiamente Jerome, sorprendiendo al resto por lo resuelto de sus palabras.


  —¿Y bien?


  —Lo siento, no tengo nada de lo que me regaló… y no recuerdo que fuese algo… Jules era muy precavido con esas cosas, y es inteligente. No daremos con él si él no lo desea.


  —No sé qué es lo que más me desespera de ti, Phoebs, si tu admiración incorregible hacia ese bastardo o tu manía de menospreciar a los que hemos derramado sangre junto a ti —le dijo el coronel sin miramientos.


  —No puedo admirarle moralmente, Lawrence, al igual que jamás podría admirar moralmente las conquistas de Hitler o Napoleón, pero no quiere decir que no pueda apreciar el tamaño de su obra. Él y solo él arruinó al mundo, él y solo él fue el que sembró de muerte el planeta entero. Jamás podría admirar su obra, pero sí el tamaño de la misma. Jules tiene el mando, y no lo soltará jamás.


  —Espere a que lo encontremos. Entonces no tendrá malditas manos para mandar en nada.


  —Me gustaría creerte, Clay, pero nosotros no somos nadie. Tan solo un grupo de supervivientes a los que las cosas se les ponen cada vez más difícil.


  —Es inútil, parece que tu juicio se nubla tan pronto ese bastardo entra en la conversación —se dio por vencido el coronel.


  —Es porque le vi actuar, y era brillante, no imaginas cuánto. Su sola presencia lo iluminaba todo, porque su inteligencia era algo… no sé cómo explicarlo. Incluso el gobierno cayó rendido ante su genio. No espero que lo entendáis —dijo, y sin más siguió los pasos de Ridewolf hacia la parte superior.


  —¿Estás seguro de que llegado el momento de acabar con Gadea podremos fiarnos de ella? —le preguntó Gardner al coronel una vez se aseguró de que la doctora no podía escucharle.


  —Nos acaba de dar una pista, Clay, una pista acerca del paradero de Gadea.


  —¿Acaso nos hemos perdido algo?


  —«El gobierno cayó rendido ante su genio», eso es lo que ha dicho.


  —Así es…


  —Y ese cabronazo tuvo el completo apoyo del gobierno…


  —¿Y?


  —¿Dónde está o, mejor dicho, estaba el gobierno? —dijo, y el silencio del resto pareció demostrar que apoyaban su teoría.


  —Son ustedes la gente más extraña que me he encontrado nunca, se lo aseguro —dijo Tarah con expresión de haber estado disfrutando al escuchar al resto. La muchacha se incorporó y llegó hasta el comienzo de las escaleras—. No hace falta que recojáis esto ahora, podrías hacer demasiado ruido y, ya sabéis, «gggggh» —espetó pasando su dedo índice de lado a lado de su cuello.


  —¿De verdad vamos a ir a Washington? —dijo Escobar sentado en un rincón, el cual no había pronunciado palabra alguna durante la conversación.


  —Tendremos que dar algún rodeo, porque si ese hijo de perra sabe que no estamos muertos sabrá que vamos a ir a por él.


  —¿Crees de verdad que podemos matarlo?


  —No, Clay, ninguno de vosotros va a matar a ese bastardo… eso es cosa mía.


  La casa fue silenciándose a medida que los miembros del grupo fueron retirándose a descansar. El coronel permaneció unos minutos solo, sentado al principio de la escalera, justo delante de la puerta principal, un lugar al cual tan solo alcanzaban a acariciar los tenues tonos de luz de la parte superior. Unos pasos que se acercaban rebelaron la presencia de alguno de los muchachos, el cual le acercó una taza de café y se sentó junto a él.


  —Estás pensando en el Aurora, ¿verdad? —le dijo su leal e inseparable Gardner.


  —¿Cómo podría no pensar en toda esa gente, Clay? —respondió taciturno mientras aspiraba el aroma de aquella agua oscura y de desagradable sabor—. ¿Cómo podría obviar el hecho de que toda esa gente ha desaparecido? Sí, estaba pensando en ellos, y también en el destino que habrán tenido todas esas personas que vivían en aquel enorme barco de recreo.


  —Dios, ni me acordaba de ese enorme trasto —reflexionó Gardner moviendo la cabeza.


  —Phoebe se ha quedado sin Mason, y eso le va a afectar…


  —Al menos hemos recuperado a Rummer… algo es algo.


  —Estamos jodidos, Clay, cada vez más.


  —Es el medio en el que mejor nos manejamos, no lo olvides. Subamos a descansar.


  —Quizá tengas razón… no creo que deba tomar este café o no podré dormir en toda la noche.


  —Eso no es lo peor que puede provocar este brebaje —dijo Gardner mostrando su desagrado con el oscuro engrudo.


  Subieron por la escalera y desaparecieron en dirección a las habitaciones el coronel rehusó buscar a «su» doctora para que esta tuviera tiempo de asimilar la pérdida de su amigo Mason. Lo que Lawrence desconocía era que mientras hablaba con el capitán, la doctora Rubbyn permanecía realmente cerca de ellos, escuchando cada palabra de la pequeña conversación que mantenían. Sola, en medio de la penumbra de la vieja cocina de la casa, se limitaba a mirar una de las paredes sin realizar movimiento alguno mientras se perdía en las ensoñaciones que su estresado cerebro provocaba al intentar digerir los hechos que habían tenido lugar en los últimos días. Así estuvo durante un par de horas, tiempo suficiente para que el resto alcanzara una profunda fase de sueño, al tiempo que la doctora navegaba en una nueva tormenta de pensamiento alborozado. Dio un respingo repentino, como si acabara de volver a la realidad, a esa realidad de la que su mente hacía tantos esfuerzos por escapar, y en un primer momento le costó incluso recordar el lugar en el que se encontraba. Las luces del piso superior habían desaparecido y la oscuridad reinaba en todas partes a tientas recorrió una de las encimeras con el nerviosismo propio de quien no acierta a ver nada, pero pronto tropezó con un par de objetos que quizá pudieran resultarle útiles, tales como una caja de cerrillas, un par de pesadas tijeras de acero y una lámpara de carrete. Tomó a esta última y giró su manivela lenta pero decididamente y pronto el filamento central comenzó a emitir una apagada luz anaranjada que hizo que su rostro se iluminase, dando por finalizada la aventura a ciegas, lo que le permitió esbozar una momentánea sonrisa que fue extinguida al volver su desaparecido amigo a sus pensamientos. «Mason», dijo llevando su mano hasta su boca, como si con tal gesto pudiera contener la profunda pena que congelaba su interior. Cuando aquella pequeña lámpara alcanzó su esplendor, el cual siquiera podía considerarse como tal, la doctora recuperó la movilidad, caminando junto a aquellos vetustos muebles, tales como una nevera de una antigüedad notoria, una profunda pila bajo un recio grifo de bronce o un viejo horno de acero que funcionaba con gas. Abrió una de las portezuelas que quedaban a la altura de sus ojos y comprobó que Tarah tenía absolutamente todo lo necesario para pasar una buena temporada en aquel lugar. Aquella apenas mujer había tomado un camino distinto en la complicada actividad de la supervivencia, el del aislamiento de todo y de todos, y aunque aquella decisión podría haberla llevado a un estado de soledad que podría tornarse insoportable, parecía no haber mermado un ápice la energía de aquella guerrera de mirada juvenil. En el siguiente armario encontró un auténtico tesoro en forma de varios botes de leche edulcorada en polvo, alimento que convertía a la siempre comedida doctora Phoebe Rubbyn en una suerte de adicta dispuesta a cualquier cosa para obtener su dosis de azúcar. Buscó agua en la nevera y comprobó que los fogones situados encima del horno aún funcionaban, aunque ignoraba de dónde sacaba este artefacto el combustible que le permitía funcionar. Calentó el agua y vertió una buena cantidad de producto en su interior, esperando que al consumirlo pudiera al fin conciliar un sueño que le era del todo necesario, pues ella misma percibía sus pensamientos como más lentos y de menor calidad de los que acostumbraba a producir. Tan emocionada estaba sintiendo cómo su agradecido estómago recibía el caldo caliente que no escuchó los pasos que crepitaron sobre la madera, unos pasos que se acercaban por el pequeño pasillo situado a la izquierda de las escaleras y que llevaba directamente hacia la estancia en la que permanecía.


  —¡Ah, Ian, eres tú! Me has asustado…


  —Tranquila, solo soy un pobre tullido que ha vuelto de la muerte —le dijo aquel.


  —¿Qué tal va esa pierna?


  —Tengo mis días —dijo sentándose en uno de los bancos que flanqueaban la alargada mesa de madera de la cocina—, pero hoy no es uno de ellos.


  —¿Quieres una taza de leche dulce?


  —No, gracias, Phoebe, ya no soy ningún niño —aseveró Rummer dejando a un lado su muleta—, y ese azúcar podría hacerle más daño que beneficio a mi estómago.


  —Tú te lo pierdes.


  —No puedes dormir, ¿verdad?


  —Ni lo he intentado, la verdad, pero pese a todo el cansancio, a que siento dolor en cada centímetro de mi cuerpo y al hecho de que he estado a punto de morir varias veces en las últimas horas, no tengo sueño… ¿te lo puedes creer?


  —A mí me pasa algo parecido. Me desperté en la arena de la playa, no sé el tiempo que estuve allí tirado, mojado, aterido, y no puedo conciliar un sueño profundo.


  —¿Qué pasó, Ian? ¿Qué pasó en el Aurora?


  —No consigo recordar… no consigo recordar nada… y eso no es normal.


  —Podríamos hacer algunos ejercicios para intentar hacerte recordar. Mason me enseñó cómo hacerlo. No alcanzaré su nivel, pero al menos…


  —Está bien… ¿por qué no? —dijo Rummer al tiempo que el pequeño farol comenzaba a menguar su escaso poder lumínico.


  —Espera, tengo que cargar este trasto —dijo la doctora asiendo el objeto de metal.


  —Creo que voy a tomar una taza de eso que huele tan bien…


  —Espera, yo…


  —No te preocupes. Estoy herido, pero aún puedo valerme por mí mismo —espetó Rummer incorporándose en medio del movimiento que el haz de luz provocaba al estar siendo manipulado.


  —¿Sabes? No te he oído acercarte… —habló la doctora mientras giraba de nuevo la pequeña manivela.


  —Todos estamos cansados —escuchó la voz de Ian tras ella.


  —Ahora tampoco te he oído —dijo, y vio la muleta apoyada en la mesa—. ¿Cómo puedes…?


  Tan pronto pronunció estas palabras, sintió que los brazos del ingeniero formaban una presa alrededor de su cuello que le impedía respirar el pequeño farol escapó de entre sus manos, pero cayó sobre la tabla en posición vertical, recuperando su ubicación sin emitir sonido alguno. La doctora intentó gritar y patalear para alertar al resto, pero fue elevada y aislada de cuantos objetos pudiera hacer servir de alarma, sintiendo cómo iba perdiendo la consciencia, cómo el oxígeno dejaba de llegar hasta su cerebro, y sus ojos se llenaban de lágrimas que emborronaban las que a buen seguro serían las últimas imágenes que vería en su vida. Cuando estuvo inmóvil, Ian la bajó hasta el suelo, y al reflejarse los últimos estertores de la lámpara en sus ojos, estos devolvieron un extraño brillo que nacía en lo más profundo de su ser. Arrastró el cuerpo de la doctora por el pasillo y hasta la puerta, y se dispuso a sacar de sus anclajes las tablas que sellaban el lugar, elementos que para su sorpresa ya estaban sueltos, por lo que procedió a salir aprovechando la total ausencia de vigilancia por parte del resto, pues resultaba absurdo vigilar desde un lugar en el cual no podía ver nada del exterior. Fuera, la noche era cerrada y oscura, y el frío intenso. Cerró la puerta con extrema precaución y cargó a la doctora sobre su hombro, comenzándose a alejar del lugar, pero entonces algo llamó la atención del ser en el que se había convertido Rummer, una especie de chillido agudo y mecánico que procedía de entre los arbustos de la derecha del porche de la entrada frunció su ceño cada vez más deformado y encaminó sus pasos hacia el origen de los ruidos, teniendo que agacharse para localizar aquello que no paraba de emitir una especie de infantil ladrido y dejando el cuerpo de la doctora sobre el húmedo suelo para, a continuación, apartar las ramas de aquella especie de seto al hacerlo, torció la cabeza al ver un pequeño perro de juguete que caminaba con dificultad sobre la arena mojada, que detenía sus pasos y comenzaba a ladrar hasta que, de repente, realizaba una cabriola hacia atrás, cayendo de pie y disponiéndose a repetir la maniobra. «¡Lo sabía!», escuchó Ian, quien al dar media vuelta vio que un enorme agujero de color negro lo apuntaba directamente a la cabeza. Tras el arma, un enorme abrigo de cuero coronado por una aparatosa máscara antigás sostenía aquella enorme circunferencia, de la cual emergió una llamarada que hizo que Rummer perdiera, literalmente, la cabeza, lo cual no le impidió incorporarse para sorpresa de la muchacha, quien decidió volver a disparar sobre el pecho de aquel hijo de perra, el cual reventó, proyectándose sus órganos y huesos sobre uno de los pilares de madera de la entrada. Deslizó la corredera situada bajo el cañón y volvió a apretar el gatillo una, dos, tres y hasta cuatro veces, estallando la calma de la noche y perdiéndose las deflagraciones en la inmensidad del mar. Cuando Tarah dejó de disparar tan solo tenía delante las piernas del infectado, en cuya cima apenas podía distinguirse un pequeño trozo de tronco que pronto cayó sobre la planta, silenciando al pequeño perro de plástico.


  No tardaron en llegar hasta sus oídos los apresurados pasos que los miembros del equipo produjeron al despertar de su descanso debido a los disparos. El primero en llegar fue Gardner, quien apuntó a ambos flancos con su arma para bajarla cuando vio la sangre, vísceras y demás material viscoso esparcidos por el suelo.


  —¿Qué coño ha pasado? —dijo Ridewolf al llegar y ver a la doctora tumbada y empapada de materia oscura—. ¿Por qué coño está este fulano partido por la puta mitad?


  —¡Que alguien me diga algo de una puta vez! —exclamó el coronel apareciendo furioso por la puerta.


  —Hay que ir al sótano, ¡ahora! —gritó la muchacha con su voz artificial tras la máscara.


  —¿Sótano? ¿De qué sótano hablas?


  Omitiendo las preguntas que todos ansiaban resolver, Tarah volvió al interior de la casa, apartando en su camino al aún adormilado Escobar y caminando a grandes zancadas hasta llegar al hueco situado junto al pasillo que daba a la cocina, también en el lado derecho la escalera.


  —Esto se va a llenar de esas cosas, os lo aseguro —dijo girando su cara enmascarada como lo haría un cachorro al escuchar a su dueño—. ¡Vamos!


  —Ayudadme a llevarla dentro —les dijo el coronel tomando a la doctora por las axilas. Volvieron al calor del interior, y pudieron ver cómo la joven, embutida en sus gruesos ropajes, apartaba con cuidado una pequeña mesita decorativa en el lado izquierdo del pasillo que llevaba hasta la cocina, retiraba la pequeña alfombra circular y levantaba una trampilla provista de varios peldaños empotrados en el angosto conducto junto al que se detuvo por unos instantes.


  —Vamos, todos adentro —se limitó a decir, lo que hizo dudar por unos instantes al resto—. ¿Hay algún problema? ¡Vamos! —insistió, y uno por uno comenzaron a desaparecer a través del hueco. Cuando pusieron a salvo a la doctora, Tarah salió corriendo hacia el final del pasillo, lo cual sorprendió al coronel, quien permaneció observando sus actos con sus pies dentro de la fosa. Vio cómo llegaba hasta la cocina y cómo se arrojaba al suelo para llegar deslizándose hasta el viejo horno lo abrió y manipuló los controles del mismo para a continuación seccionar con un cuchillo un tubo de goma que sacó tirando desde la parte posterior. Entonces, buscó algo en el suelo de forma apresurada, y pareció encontrarlo pronto, tirando de una especie de cable hasta anclarlo en otra de las ruletas se incorporó y abrió el armario situado justo encima, tomando varios objetos entre sus manos, a los cuales hizo girar uno por uno para después esparcirlos por todo el suelo. Cuando llegó hasta el coronel, soltó el último de los pequeños artefactos mientras volvía a deslizarse, el cual devolvía un tono apresurado que marcaba el tiempo de lo que el coronel identificó como temporizadores para cocinar, siendo el único que tenía a la vista una representación de un huevo en cuya mitad se dibujaban las líneas de los minutos y segundos. Tarah volvió sobre sus pasos, deslizándose de nuevo sobre el pulido suelo y llegando hasta el coronel.


  —¿Qué hace aún aquí? —le reprendió con naturalidad, lo que hizo que ambos desaparecieran, cerrando tras de sí mientras la mesita y el tapete sobre el que reposaba volvían a su ubicación original ayudados por un filamento unido a la trampilla.


  Ya en el interior, envueltos en la más completa penumbra, Tarah cerró una segunda escotilla, esta de acero y buen grosor, la cual se ajustó al hueco devolviendo un «¡Clanc!» que mostraba la fortaleza de aquella pieza de metal.


  —¿Qué pasa ahora? —dijo Jerome en nombre del resto. Todos pudieron escuchar cómo Tarah caminaba junto a ellos hasta detenerse en el otro lado de lo que parecía ser una instalación de forma alargada.


  —Bienvenidos al refugio 101 —dijo, y varios focos de cristal curvo se encendieron a la vez, dejando a la vista una bóveda de paredes enladrilladas y techo de metal que contaba con varias literas dispuestas en paralelo a las paredes más largas una puerta rectangular y amplia desprovista de hoja daba acceso a un no menos espectacular almacén repleto de todo tipo de provisiones imperecederas.


  —Maldita palurda —dijo Jerome con admiración esgrimiendo una sonrisa de agradable sorpresa.


  —Por eso no te marchas de aquí, ¿verdad? Este sitio es perfecto.


  —ERA perfecto —dijo Tarah recalcando el tiempo verbal a la vez que retiraba la máscara de su cabeza, dejando que su mata de pelo naranja se liberase—, hasta que llegasteis vosotros… Es coña, prefiero estar con gente —y sonrió.


  —¿Por qué nos has ocultado este sitio? —le preguntó Ridewolf.


  —Porque no sé quién coño sois, o si tenéis a otro de esos hijos de puta con vosotros… en ese caso, estará aquí dentro —exhortó recuperando aquella especie de alerta patológica en la que vivía.


  —¿Dónde está Ian? —preguntó de repente la doctora volviendo a este lado del espejo. La sangre del sujeto por el que preguntaba corría por su rostro y hacia su ropa.


  —Es cierto, ¿dónde se ha metido? —dijo Stone mirando hacia todas partes.


  —Ella se lo ha cargado —intervino Jerome—. No os enteráis de nada…


  —¿Es eso cierto? —exclamó Gardner levantando su pistola para apuntar a la muchacha.


  —Silencio —dijo ella no solo ignorando la amenaza del capitán, sino apartando el arma y apoyándose en ella para poder escuchar algo que provenía de arriba. Gardner adoptó un gesto bastante cómico en su contrariedad—. Escuchad…


  Aunque el sonido llegaba bastante ahogado, pudieron sentir el peso de algún ser vivo desplazándose por el suelo que acababan de dejar atrás, lo cual les hizo sentir un nudo del estómago, el mismo que quizá sentía la rata que detectaba a un depredador al caminar por una alcantarilla. Los ruidos, apenas perceptibles por el aislamiento, volvieron a producirse, esta vez de forma mucho más numerosa.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Stone en un tono de voz sin tono.


  —Están justo encima de nosotros —dijo Tarah sin perder de vista al techo, como si lo pudiese atravesar con la vista. Las pisadas se esparcían cada vez más por toda la casa, y algunos de los intrusos hicieron crujir la escalera principal al ascender.


  —¿Qué hacemos si descubren que estamos aquí abajo? —volvió a preguntar Jerome, incapaz de contener la externalización de sus inquietudes. De repente, un muy débil sonido atravesó el hormigón, un ruido monótono que alguien identificó como un timbre, muy parecido al que acompañaba a cada llamada en los teléfonos más antiguos.


  —¿De dónde viene?


  —Aún quedan cuatro más —dijo, ignorando una vez más la intención de quien le hablaba.


  Un nuevo timbre chirrió en medio del silencio, pero esta vez pareció que se desplazaba por el suelo. «Se están poniendo nerviosos», dijo Tarah esgrimiendo una sonrisa de la que el resto ignoraba el motivo. La superviviente se acercó hasta una de las esquinas que formaba la pared que separaba el almacén caminando con extrema lentitud y precaución.


  —¿Qué está pasando, Tarah? ¿Qué estás haciendo? —volvió a preguntar Lawrence con la frustración de quien acostumbra a tomar decisiones pero que ahora es ignorado por completo.


  —Esta casa tiene un depósito de gas justo al lado de la cocina —comenzó a hablar tan bajo que el resto mantuvo un silencio casi absoluto mientras lo hacía—. El depósito está… —y paró de hablar para percibir la aparición de un tercer timbre—, ahí está el tercero… El depósito —continuó, siempre sin dejar de mirar hacia el techo— está instalado junto a un talud de tierra que los dueños, en su infinita sabiduría, decidieron reforzar con hormigón creyendo que así estarían más seguros, los pobres diablos —añadió asiendo un cable que llegaba hasta ella por algún minúsculo recoveco de aquel refugio.


  —¿Qué es eso? —preguntó el coronel aun a sabiendas de que no obtendría respuesta alguna.


  —… Cuando llegué aquí, reconduje los alimentadores de toda la cocina, de modo que ahora toda la casa se está llenando de gas.


  —¿Bromeas? Yo usé esos quemadores… —habló la doctora antes de volver a desmayarse.


  —Dejé uno funcional, para poder alimentarme y todo eso —dijo como saliendo un momento del estado de ensimismamiento en el que parecía estar inmersa—, y usted parece que dio con él. Es una mujer con suerte —le habló en el mismo instante en el que un cuarto timbre se unía a aquella especie de chirriante concierto. Para sorpresa de todos, el número de timbres comenzó a reducirse paulatinamente hasta desaparecer. «Vamos, ¿dónde estás?», dijo, y tensó la cuerda como esperando una última señal.


  


  La temible figura de un poderoso whiteye caminaba sobre sus pies descalzos a través del estrecho pasillo. Por todas partes podían escucharse los golpes que el destrozo sistemático de la vivienda que sus subordinados estaban llevando a cabo provocaba. Abrió su mano y de ella cayeron hasta el suelo numerosos trozos de plástico y metal. Otra de las criaturas llegó hasta él con varios objetos cargados sobre sus espaldas, una especie de mochilas con toda suerte de enseres en su interior, objetos que dejó caer al suelo, mezclándose estos con el pequeño huevo, el cual continuaba con su carrera hasta el cero con un veloz «tic, tac, tic, tac» que se perdía entre la algarabía. Aquel infectado, una mujer de cuyo pasado humano nada era apreciable, miró hacia la pequeña mesita con un jarrón sobre su diminuta circunferencia y se acercó hasta ella, volteándola con facilidad y retirando la pequeña alfombra, dejando al descubierto el cuadrado que formaba la entrada al búnker. Aquella perra había detectado a los intrusos, pero no avisó al resto de la horda, quizá porque quería ser ella misma quien diera caza a aquellos humanos a los que tanto costaba cazar. Tiró de la argolla y sacó la trampilla entera de su sitio, dejando al descubierto una sólida tapa de metal cerrada, lo que significaba que allí abajo había alguien a quien capturar. De repente, la líder giró la cabeza al escuchar un nuevo timbre, un timbre cuyo estridente tono parecía molestarle sobremanera identificó el pequeño objeto de color blanco y lo tomó entre sus manos, estrujándolo y destruyéndolo, tal y como hizo con otro de los temporizadores. «El jefe ha llegado», dijo Tarah desde abajo, y comenzó a dar pequeños tirones de la cuerda.


  La infectada se disponía a devolver su atención a la escotilla recién descubierta cuando un nuevo y leve sonido volvió a distraerla de su cometido miró hacia la cocina, más en concreto hacia un objeto de hierro forjado que contaba con sus dos portezuelas abiertas, y en cuyo interior un breve chasquido se repetía a intervalos regulares. Se acercó con cautela y vio cómo una de las pequeñas ruletas adosadas a la parte superior del mismo recorría un cuarto de vuelta antes de volver a su posición original (¡Chas! ¡Chas! ¡Chas!), una vez tras otra, ayudada por el filamento que salía del suelo. Ladeó la cabeza tensando sus mandíbulas y rechinando sus dientes al llegar junto a aquel extraño fenómeno, el cual terminó cuando tras uno de los chasquidos la líder pudo ver con claridad una pequeña línea de tono azul brillante que hizo su aparición en el interior del objeto. El fuego lo invadió todo como si fuese una especie de líquido inflamado, y en su contoneo aquel pareció volver hacia su origen, penetrando por los tubos y llegando hasta el depósito principal… Toda la casa saltó por los aires por acción de la inmensa bola de fuego que, condicionada por el enorme muro que la cobijaba, encontró salida para su poder arrasando por completo el conjunto, iluminando la noche con la luz destructora del gas en ignición, cuya lengua catapultó los restos ardientes hasta bien entrado el mar, el cual devoraba las llamas de los fragmentos mientras al fondo, en la eternamente oscura playa, el resplandor del incendio se avivaba mientras el estallido se perdía en la inmensidad.


  —¿Qué coño has hecho? —preguntó Gardner al incorporarse bajo el techo arrugado de metal que cubría sus cabezas y del que podía sentirse su elevada temperatura.


  —Salvaros la vida. De nada —respondió la muchacha acercándose a la litera de la esquina más alejada.


  —Ha volado la puta casa por los aires… —dijo Escobar con admiración verdadera y sin apartar la vista de la joven.


  —¿Por qué no nos hablaste de ello? —preguntó la doctora.


  —Sí, Tarah, ¿por qué no nos dijiste que había un plan b? —habló Stone.


  —Por lo mismo que no os dije que existía este sitio, y por lo mismo que no os dije que ese amigo vuestro era una de esas malditas cosas… No os conozco, no sé qué intenciones tenéis… bueno, ahora sí —dijo sacudiendo levemente la cabeza—. ¿No deberíais preocuparos por ella en lugar de buscar culpables de lo que ha pasado? —añadió centrando la atención en la doctora, aún semiinconsciente por el ataque sufrido.


  —¿Buscar culpables? ¡Has volado la puta casa por los aires! —intervino Ridewolf.


  —¡Eh, es mi casa la que se ha ido a la porra! Además, esa cosa, ese amigo vuestro, no quería matarla, quería llevársela, deberíais preocuparos por eso y no por… —y comenzó a refunfuñar palabras del todo ininteligibles.


  —¿Estás segura? —le dijo el coronel mientras sujetaba la cabeza de Phoebe.


  —Le puedo asegurar que si hubiera querido matarla, ahora mismo la cocina estaría decorada con sus tripas. Esas cosas no se llevan a la gente así como así.


  —Al contrario —señaló Jerome—, los he visto llevarse a gente en muchas ocasiones. No es algo nuevo en absoluto.


  —¿Los has visto llevarse a una persona existiendo la posibilidad de llevarse a ocho? —E hizo una pausa esperando una respuesta que nunca llegó—. Ahí lo tienes… Ellos siquiera sabían cuántas personas había aquí. Os lo dije y lo mantengo: no sé qué es lo que habéis hecho, pero parece que se lo están tomando como algo personal. No han tardado nada en aparecer, joder, eso no es normal, y me da igual si me decís que sois los mayores putos expertos en esos seres…


  La doctora volvió a despertar en medio de un espasmo, intentando recordar dónde estaba, algo que pareció no conseguir. Miró con gesto confundido a Lawrence, pero pareció restablecerse tras parpadear un par de veces. «¿Qué ha pasado?», preguntó.


  —Que nos hemos vuelto a quedar sin refugio, eso es lo que pasa —respondió Ridewolf.


  —Joder, qué pesado eres —le recriminó Stone ayudando a la doctora a ponerse en pie.


  —Rummer te atacó e intentó llevarte con él —le dijo el coronel—, ella lo evitó.


  —¿Ian? ¿Y por qué iba a atacarme Ian?


  —Porque era una de esas cosas —habló Tarah desde su cama y de nuevo miró un momento hacia el techo, suspirando en un claro gesto de hartazgo—, porque no sé cómo, pero la dejó KO, y porque la estaba arrastrando hacia Dios sabe dónde. Además, todo este asunto de traer infectados de mierda hasta mi refugio me lleva a preguntarle —dijo situándose frente a la doctora— ¿de verdad estos cacharros funcionan? —Y señaló el dispositivo antivírico que rodeaba su cuello.


  —¿Le ha dado uno de nuestros collares a esta paleta? —intervino Ridewolf—. Ahora creerá que están casadas o algo así.


  —¿Sabes? Ahora que he acabado con ese tipo —volvió a hablar la muchacha en referencia a Rummer—, tú eres la única incógnita en todo este asunto.


  —¿Qué insinúas?


  —Que no te vi junto al resto en la playa, así que es muy posible que seas otro de esos capullos, aunque quizá aún no lo sepas.


  —Tiene razón —intervino Escobar sonriendo—, puede que seas un come-mierda.


  —Deberíais presentar juntos un programa de humor…


  —¿Qué te parece? ¡Resulta que el grandullón sabe hablar! —exclamó Tarah volviéndose hacia la pared como aislándose del resto en el pequeño espacio entre las camas superpuestas.


  Tardaron un buen rato en recuperar la calma, pero poco a poco cada uno fue buscando su espacio en las literas, dejando que el sueño y el cansancio fueran silenciando aquel espacio en el que podrían sobrevivir durante algún tiempo. El coronel, quien compartía lecho con la doctora, ya dormida por la inercia de sus lesiones, era incapaz de conciliar el sueño, quizá por sentirse el más responsable una vez más, quizá porque el recuerdo de la pérdida del Aurora y la preocupación sobre el destino del Limitless, aquel barco de recreo que dependía en grado absoluto de su buque nodriza. Pensó que los infectados no podrían acercarse a la casa mientras el incendio de la superficie continuase activo, y que incluso podrían dar por terminada la caza al estimar imposible que alguien hubiera sobrevivido a la explosión. Miró hacia la letal muchacha, la cual dormía acurrucada bajo su inseparable abrigo y la máscara que tanta protección le hacía sentir. Aquella candidez, aquella inocencia, al menos para las personas propiamente dichas, provocó que comenzara a sentir una pesada somnolencia mientras su cerebro no dejaba de pensar. Tarah le había demostrado que podía hacer daño a los monstruos interpretando sus actos, identificando comportamientos que pudieran darle ventaja. Tarah les había vencido luchando contra ellos como lo habría hecho en caso de que los invasores hubieran sido humanos, lo cual le hizo pensar en la maldita evolución de esas cosas en que quizá, solo quizá, estuvieran adquiriendo conductas «demasiado» humanas, lo que a la larga y siempre en opinión del coronel podría darles una pequeña ventaja. Si mostraban comportamientos cada vez más humanos, también comenzarían a cometer los mismos errores que estos…


  Capítulo XV: Alumbramiento


  —Espero que sea importante, doctor Morell —dijo Jules Gadea nada más apearse del helicóptero que lo había transportado de vuelta al complejo de investigación—, ha interrumpido usted un fin de semana más que interesante con mi nueva colega.


  —Es el mayor cambio que hemos experimentado desde que comenzamos la investigación, señor —respondió sin rodeos el alto y altivo Morell a la vez que acompasaba sus pasos con los de su jefe mientras sostenía una tablilla con datos—. El sujeto112 ha conseguido aceptar la proteína sin sufrir malformaciones de ningún tipo. Su sentido de la orientación es perfecta, sus reflejos están por encima de la media, camina sin dificultad… —se detuvo un momento Morell.


  —Continúe, por favor —le instó Gadea ansioso.


  —Mire las lesiones que sufría el sujeto 112, doctor —Gadea se tomó un segundo para observar los datos a los que hacía referencia su lugarteniente, y cuando lo hizo, detuvo también sus pasos, sorprendido.


  —Pero, entonces…


  —Lo ha conseguido, señor, ha conseguido que un lesionado medular severo vuelva a caminar. Nadie igualará jamás su proeza. Enhorabuena.


  —¿Cómo ha sucedido? —preguntó con expresión más que ansiosa.


  —La proteína parece haber provocado un estado de actividad colosal en su glándula tiroidea. Su musculatura se ha desarrollado hasta niveles desconocidos… y esos músculos parecen haber comprimido la columna hasta tal punto de realizar su misma función… Es como si tuviese una nueva columna vertebral, pero hecha de músculo.


  —Bien, bien —espetó Gadea sin ningún atisbo de soberbia u orgullo.


  —Tan solo ha habido un, digamos, pequeño problema.


  —¿Problema? ¿Qué problema?


  —Venga por aquí, no hemos tocado nada para no alterar sus conclusiones. —Caminaron hacia el ascensor y una vez estuvieron dentro, Morell pulsó el botón del nivel subterráneo número tres.


  —¿«Control de sujetos»? ¿Qué es lo que ocurre en «Control de sujetos»? —preguntó Gadea.


  —Es lo que quería decirle: el doctor Kane era el encargado de esta área en concreto, de la sala 101 a la 120. Los resultados de sus pruebas no eran nada digno de encomio; de hecho, se había convertido en el mayor proveedor de sujetos de la «Cámara de los gritos» del doctor Muralli, pero hace dos días, el supervisor comprobó que no había presentado sus informes diarios —le informó al mismo tiempo que el elevador se detenía en la planta solicitada. Al abrirse las compuertas, Gadea comprobó el elevado número de agentes de seguridad presentes en el lugar. Morell, con un gesto de su mano, invitó a Gadea a caminar junto a él—. Alguien bajó hasta aquí y comenzó a buscar a Kane sin éxito… Hasta que llegó a la sala número 112 —le dijo mientras le mostraba el cristal exterior de la sala, a través del cual podía apreciarse un enorme charco de sangre seca en el centro de la misma en el que parecían haber encallado restos de huesos y algunos trozos ennegrecidos de vísceras.


  —Sabe que no apruebo ese nombre, no me gusta que el personal vaya por ahí poniendo nombres siniestros a nuestras divisiones, y… —hablaba al caminar hasta que vio el exterior de la sala—. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Dónde está el sujeto 112? ¿He dejado atrás uno de los mayores viñedos de la capital del país para ver un accidente laboral?


  —No ha sido un accidente, señor —intervino un hombre joven de pelo y gafas negros.


  —Este es el doctor Mayer, señor —le presentó Morell.


  —Sí, le conozco, le puse a las órdenes de Muralli antes de marcharme.


  —Observé que Kane no me había entregado los informes —comenzó a hablar Mayer—, y Kane jamás había dejado de entregar ni uno solo de sus informes en todo el tiempo que lleva aquí. Bajé en su búsqueda, y entonces lo vi…


  —¿Qué es lo que pasó, maldita sea? —Se impacientó Gadea.


  —Se lo estaba comiendo, señor, el sujeto 112 estaba devorando a Mayer —dijo señalando hacia el cristal de observación.


  —¿Habla en serio? —preguntó Gadea en dirección a su segundo al mando.


  —Jamás bromearía sobre la muerte de un hombre que ha sido devorado vivo, señor —respondió Mayer sin esperar a ser requerido para ello.


  —No hay duda de que esto supone un ligero contratiempo —dijo volviéndose hacia los restos casi podridos de Kane al otro lado de la vidriera—, pero los resultados positivos son mejores y más numerosos… Recombinaré de nuevo la proteína y encontraré cuál es el fallo… ¿Dónde está el sujeto 112?


  —Está allí, señor —dijo Mayer señalando a un punto oscuro entre dos mesas volcadas junto a una estantería—. Parece que la luz intensa le molesta, por eso busca rincones oscuros.


  Gadea vio por fin al que era el primer paso de una terrible abominación de proporciones desconocidas, al hijo pródigo que había nacido matando. Aquel engendro pareció mirarlo desde su posición, sintiendo que un extraño y enorme vínculo se trababa entre ellos, y hasta tal punto fue así que cuando Gadea plantó una de sus palmas en el frío cristal, el sujeto 112 reaccionó saliendo de su escondite y acercándose con cautela, como si aquel pobre diablo convertido en antropófago supiera que tenía delante a su creador. Husmeó un poco la mano mientras prácticamente reptaba por el suelo. Gadea sonrió, y le pareció que aquel muchacho desnudo y cubierto de sangre le imitaba, pero entonces golpeó el cristal con su cabeza, asustando a todos los presentes excepto al líder del proyecto, quien ni siquiera retiró su mano de la superficie ante las dentelladas que aquel pobre diablo intentaba practicar. «Tienes hambre, ¿eh? No te ha bastado con Kane», masculló Gadea.


  —Señor, ¿qué debemos hacer? —preguntó Morell, situado a su espalda.


  —Aíslen al sujeto, necesito su sangre, una biopsia y líquido medular para comenzar a tratarlo…


  —¿Quiere que lo diseccionemos? —preguntó de nuevo su subalterno.


  —Si este sujeto muere, les haré responsables a todos, ¡¿me han oído?! —gritó en medio del pasillo—. ¡Este sujeto es la piedra angular de todo cuanto estamos haciendo aquí, ¿entendido?! Doctor Morell, encárguese de todo, tengo trabajo que hacer, y la reunión con los inversores no ha salido como yo pensaba —le dijo mientras ambos se alejaban de la algarabía de alrededor de la sala 112.


  —¿Hemos perdido la subvención?


  —No, aún no, gracias a los avances de la doctora Rubbyn, pero creo que la fe de esos tipos de Washington ha desaparecido, y sin fe no hay dinero.


  —¿Qué va a hacer?


  —Devolverles a uno de sus muchachos herido de gravedad en la espalda en una de sus guerras de mierda caminando de nuevo… me suplicarán que siga con ellos, pero entonces tendrán que pagar. Y pagarán mucho —dijo con una enorme sonrisa.


  —Mañana a primera hora tendrá todo lo que me ha pedido.


  —La noche es joven, mi buen doctor —replicó el propio Gadea—, y en este lugar la palabra «descanso» carece de sentido. Quiero todo ese material en mi laboratorio en diez minutos… Me da igual si tienen que sedarlo a golpes, pero quiero esas muestras ya.


  Mientras se alejaba del lugar, Gadea se sentía afortunado, pues en apenas dos días había conseguido que el flujo ingente de dinero que le llegaba tanto de iniciativas privadas como gubernamentales se mantuviera gracias a la aportación, casi in extremis, de la doctora Rubbyn en forma de fármaco de control para combatir el virus ébola manipulado genéticamente por terroristas. A todos aquellos orondos hombres y mujeres de traje y corbata, y a los que lucían un traje marrón con la pechera repleta de abalorios, no les importaban una mierda los avances en la lucha contra el albinismo que se libraba en las nuevas instalaciones de Gadea Genome, como tampoco mostraban el más mínimo interés en el programa que Jules Gadea estaba dando forma para que los medicamentos más frecuentes llegasen a todo el mundo sin importar si aquellos contaban con un seguro médico que les garantizase la asistencia. Gadea sentía asco por aquellos cabrones henchidos de poder que sojuzgaban al resto con sus decisiones torpes, lentas e inútiles, y entonces comenzó a sentir cómo la adrenalina tensaba sus nervios con tan solo pensar en el poder que podría acumular si conseguía presentar al sujeto 112 como un hombre más fuerte, más ágil y más rápido que antes de sufrir las lesiones que le habían llevado hasta sus manos.


  Llegó hasta su laboratorio dentro de la esfera que presidía el complejo, se sirvió una taza de café y se sentó delante de su ordenador para realizar algunas simulaciones. Sacó de su bolsillo un pequeño dispositivo de almacenamiento de datos y lo introdujo en la ranura, cargando su contenido en apenas una fracción de segundo. Entre otros datos, podía apreciarse en la pantalla un diagrama esquemático rodeando la imagen de una cepa de virus Ébola-2. Comprobó el proceso mediante el cual la doctora Rubbyn pudo contrarrestar sus letales efectos sobre pacientes infectados, y le sorprendió comprobar cómo la doctora había potenciado las defensas de las células víctimas de los ataques con dicho virus manipulado por terroristas. La joven doctora Phoebe Rubbyn, en quien el magnífico Jules Gadea había depositado su confianza y sus deseos más íntimos, había tenido la idea de manipular el código genético en células clonadas en base al material genético del propio paciente para que estas multiplicasen por diez el poder de réplica al propio virus, de modo que el patógeno dañino, por más mortal que fuese, nunca podía acabar con la salud celular del sujeto, haciendo que la vida del portador fuese percibida como normal a excepción de alguna erupción hemorrágica anormal en los sujetos. «Brillante», dijo Gadea al contemplar la obra de su pupila, explicada a continuación de una forma que el doctor catalogó como de «única». El interfono interrumpió su lectura, y la voz de su subalterno, el doctor Morell, le informó de que sus muestras habían llegado. Palmeó con ánimo su voluminosa mesa de caoba al incorporarse por la emoción que sentía ante el reto que él mismo se había planteado: tenía que ser capaz de combinar los efectos del código genético que la doctora había empleado para erradicar la mortalidad de la cepa del Ébola-2 con la proteína mediante la cual un lesionado medular severo había sido capaz de volver caminar debido al gran desarrollo de sus músculos. Lo que realmente preocupaba a Gadea era la extraña conducta antropófaga del sujeto 112. No por las víctimas, las cuales formaban una simple cadena de números en la privilegiada mente del científico, sino porque ninguno de sus socios, al menos que él supiera, necesitaba de un paciente que gozara de salud pero intentase atacar a todos cuantos se le acercaran.


  Durante toda la noche, la luz del interior de la esfera que vivía entre dos niveles y que coronaba la parte visible de aquel complejo desconocido permaneció encendida, y cuando las primeras luces del alba tiñeron de gris el despertar de un nuevo día, aún continuaba luciendo como un faro sobre un oscuro acantilado. Cuando los científicos más importantes del proyecto despertaron, se encontraron con un mensaje en las puertas de sus dormitorios: «Prueba sobre sujeto inoculado 112. Quirófano principal, 10:00 a.m. Asistencia obligatoria».


  


  El doctor Sper se sentía enfermo aquella mañana. Sus maltrechos huesos, los cuales ya habían conseguido que comenzara a doblarse sobre sí mismo, le dolían bajo la piel, dolor acompañado por un molesto palpitar en su cabeza y un malestar que no le permitía pensar con claridad. Al despertar, decidió que permanecería toda la jornada acurrucado bajo sus mantas mientras los medicamentos que él mismo se suministraba hacían su efecto y reducían la sensación de haber recibido una paliza por parte de un grupo de desaprensivos. Pero mientras permanecía medio dormido, antes de que el sol siquiera hubiese despuntado por el horizonte, observó cómo dos sombras detrás de la puerta manipulaban algo que después era depositado sobre el portadocumentos adherido a la misma. Debía de ser algo importante, ya que todo miembro del «Proyecto sin nombre» debía revisar aquella bandeja vertical como primera acción del día, antes incluso que atender a necesidades propias tras el despertar. Cuando las sombras se alejaron lo que aquel hombre alto, sin pelo, encorvado y de nariz afilada consideró suficiente, se incorporó en medio de un visible gesto cansado y dolorido. Caminó sobre el templado suelo y abrió la puerta. Miró a un lado y después al otro, pero no pudo ver a nadie, tan solo el silencio inundaba el corredor con numerosas puertas a ambos lados. Tomó la documentación y leyó la información contenida detenidamente. «¡Vaya, así que tenemos trabajo!», dijo en voz alta a la vez que volvía a sentarse en la cama con un irrefrenable deseo de volver a dormir, pero su profesionalidad superó cualquier atisbo de debilidad, de modo que se dio una ducha y se dispuso a realizar la prueba para la que había sido designado como ejecutor. Antes de salir, colocó en su muñeca una pequeña pulsera antibiótica para apaciguar sus dolencias. Solo esperaba que ninguno de los médicos se percatara de aquel objeto de polímero de color verde adherido a su antebrazo.


  


  Dos horas más tarde, el doctor Gadea hizo su entrada en el quirófano principal junto al doctor Morell, con ademán nervioso aunque triunfal. Las gradas laterales, aisladas por un grueso cristal, se presentaban abarrotadas de un público entregado a la curiosidad y el análisis, una amalgama de mentes brillantes dispuestas a entrar en la historia de la biomedicina de la mano de su líder. Incluso ingenieros como Constantine Mayer no habían querido perderse el gran espectáculo, aunque estaban situados más atrás por el desprecio no disimulado que los doctores en cualesquiera disciplinas científicas sentían por ellos. Desde su posición pudo ver que uno de los médicos, el respetado doctor Sper, portaba en uno de sus brazos una pulsera antibiótica, un más que útil artefacto que él mismo había ayudado a desarrollar en sus días de becario en la industria farmacéutica privada. Sper, quien miraba hacia el graderío repleto, cruzó sus cansados ojos con los de Mayer, lo que hizo que instintivamente el viejo doctor se llevara la mano hasta su muñeca para taparla con la escasa manga de su bata de laboratorio, debido a su gran altura. En medio del gran óvalo que formaba la estancia, Gadea recibió los vítores de sus subordinados mientras las compuertas se cerraban y el equipo de seguridad tomaba posiciones en el exterior de las mismas. Al observar la elevada platea que flanqueaba el lugar, el líder se sintió una vez más henchido de orgullo por tener la oportunidad de trabajar en la más absoluta de las libertades, algo casi imposible en el resto de investigaciones del planeta. Todos los esfuerzos, todas las víctimas, habían merecido la pena, porque ahora la corporaciónG2 podría entregar al mundo la proteína definitiva para aliviar cualquier trastorno óseo o de carácter nervioso, aunque todo dependía de la prueba que se iba a realizar allí mismo. En la sala, Gadea encontró al doctor Muralli, responsable del departamento de ensayos, aplaudiendo en pie junto a las numerosas pantallas que ocupaban el espacio junto a la camilla sobre la que reposaba un sedado sujeto 112. También detectó la figura encorvada del doctor Sper, encargado de la inoculación directa de la nueva proteína en el sujeto, con la cara cubierta por una mascarilla. Se percató de que el viejo Sper no aplaudía, hecho que le molestó sobremanera.


  


  —Estimados colegas —comenzó a hablar Gadea mientras frenaba el ímpetu de los vítores con un gesto de sus manos—, todo el trabajo, todo el esfuerzo realizado aquí durante los últimos diez meses, ha dado resultado. Algunos creyeron que estaba loco cuando decidí enclaustrar a algunos de los más grandes científicos del país, pero ahora siento que todo tiene sentido, que todas las piezas encajan. He sido duro con ustedes, pero no lo he hecho por mí, sino por el futuro del ser humano como especie. Hoy y aquí daremos el salto evolutivo perfecto, ya que hoy, aquí, el ser humano dejará de ser un organismo de estructura y conducta débil. Hoy, aquí, se está expendiendo el salvoconducto de invencibilidad del débil hijo de Adán y Eva; hoy, aquí, se está sellando la eternidad de la humanidad, porque hoy, aquí, proporcionaremos al ser humano un compuesto que hará que todos y cada uno de nosotros podamos ser más fuertes, más resistentes, más longevos. Y todo ha sido gracias a su inestimable colaboración. Yo os saludo —les agasajó mientras la algarabía volvía a tomar la sala—. El sujeto112 ha evolucionado en todos los sentidos —concretó mientras recorría la sala con su maletín en la mano hasta llegar a la centrifugadora de materia—, aunque la muerte de nuestro querido doctor Kane fue una cota que nunca quisimos alcanzar; pero Kane no murió en vano, porque descubrió el eslabón que marcará nuestro camino —añadió mientras abría la maleta y tomaba un tubo de cristal lleno de un líquido de color azul—. A él le debemos la obtención de esta proteína —dijo mientras colocaba el frasco en la repisa junto al doctor Sper—. La inoculación de este sujeto ha traído consigo un problema inesperado, y sobre ese problema de aparente canibalismo he trabajado duro para dar con una solución… y hela aquí —afirmó mientras sostenía una nueva probeta, esta de un color verde intenso—. Este compuesto reforzará el material celular del individuo atenuando los efectos de ansiedad del mismo, y acabará con la voluntad de devorar a sus semejantes al ser combinada con la proteína que causaba tales efectos. El sujeto estará conectado en todo momento a la centrifugadora, de modo que cada muestra de sangre antes, durante y después de la implantación de cada compuesto, llegará hasta ella para que así podamos obtener un material sintetizado de la proteína, así como un agente regresivo para poder ser utilizado en caso de necesidad.


  —¿Cómo funciona la nueva proteína? —Se escuchó una voz desde los altavoces instalados en las gradas.


  —La doctora Rubbyn, nueva encargada del área de investigación de nuevos fármacos, desarrolló un mapa genético celular para acabar con la letal tasa de mortandad del virus Ébola-2, un tipo de células que se reproducen a un ritmo mayor del que el agente patógeno destruye el material nucleico. He modificado el patrón genético que consiguió reducir la tensión, las hemorragias y el estado de ansiedad de los portadores del neoébola, y todas las simulaciones realizadas muestran que la capacidad mutante de la proteína aquí desarrollada convertirá al nuevo compuesto en una enzima que hipertrofiará la musculatura del portador alrededor de las partes dañadas, que aumentará la capacidad motora de cualquier individuo inoculado, que convertirá al sujeto en un ser de mayor habilidad y resistencia…


  —¡Bobadas! —dijo uno de los doctores mientras se incorporaba de su asiento—. ¡Ni siquiera sabemos si ese pobre diablo sobrevivirá a sus experimentos!


  —Sobrevivirá —replicó Gadea desde el centro de la sala.


  —Está basando su triunfo en conjeturas, en teorías… No podemos arriesgarnos a crear un sujeto del que no sabemos si retendrá sus capacidades mínimas conductivas. Doctor Gadea, ¿tiene alguna prueba que apenas sostenga las afirmaciones que mis colegas tan apresuradamente han aplaudido?


  —Yo soy tal prueba, doctor Henriksen —dijo Gadea orgulloso—. He introducido en mi organismo la primera muestra del nuevo compuesto, y creo que todos los aquí presentes estarán de acuerdo en que mis capacidades no parecen haber sido mermadas…


  —Doctor Gadea —se escuchó una voz más, esta perteneciente a una doctora de pelo blanco y gafas de pasta—, ¿no le preocupa la capacidad de mutación que usted ha añadido al compuesto?


  —Mi querida doctora Sorensen —respondió Gadea demostrando conocer el nombre de todos y cada uno de los científicos a su cargo—, comparto su preocupación, se lo aseguro, pero este es un entorno controlado, y en caso de que algo ocurriese, contamos por fortuna con su presencia, lo cual nos resultaría más que útil dado que es usted la líder en el campo de la mutación y sus consecuencias —concluyó enfrentándose en la distancia a su interlocutora y arrancando una sonrisa general a los presentes—. Los sensores de aire están conectados, la zona, aislada… Damas y caballeros, comencemos.


  


  El silencio se hizo de nuevo mientras el doctor Sper tomaba en una de sus manos el cartucho de líquido azul y lo encajaba mediante un giro en el orificio de la máquina suministradora conectada al sujeto 112, aturdido aún por los sedantes administrados debido al incidente de la noche anterior con el malogrado doctor Kane. El líquido abandonó el recipiente y penetró en el sujeto. Muralli comenzó a tomar lecturas de las pantallas, se giró hacia Gadea y confirmó la normalidad de los mismos mientras la centrifugadora creaba un agente regresivo por supresión del material modificado, privando al sujeto de cualquier efecto del compuesto en caso de ser necesario. Todo era normal, por lo que Sper, mareado y con un intenso dolor de cabeza que apenas le permitía mantenerse en pie, tomó la probeta de color verde, pero entonces tuvo que apoyarse en la máquina de suministro para evitar desmayarse. Sintió como su pulso se aceleraba a la vez que el sudor recorría su frente, y entonces aflojó la presión sobre el tubo que tenía en la mano. Desde su perspectiva, aquel objeto cilíndrico daba vueltas hacia el suelo a una velocidad tan lenta como la de sus propios pensamientos, que en aquellos instantes circulaban como el devenir de las eras. El recipiente golpeó el suelo y rebotó un par de veces ante el estupor general, pero Sper sacó fuerzas de su propia y cada vez más intensa flaqueza y capturó el objeto antes de que volviera a golpear el piso. Cuando se incorporó, vio el gesto casi asesino de Gadea, el cual parecía querer traspasar su cuerpo con la mirada. Con el pensamiento nublado, introdujo el frasco en la máquina y lo giró, sintiendo entonces un agudo y profundo dolor en su mano derecha a la vez que el líquido abandonaba el cilindro. Con incredulidad, observó una profunda grieta en el recipiente ya vacío, y cómo una especie de colonia de hongos de color rojo comenzaba a formarse en la grieta que le produjo el corte. La palma de su mano sangraba abundantemente, pero el miedo le impidió decir nada. Tan solo se limitó a dar un par de pasos hacia atrás y acercarse a la salida con la esperanza de que nadie reparase en su maniobra. Muralli miró los registros de las pantallas y una vez más todo parecía normal, de modo que se giró hacia Gadea, y entonces pudo ver la grieta del contenedor de cristal. «¡Doctor, ¿qué es…?!».


  Antes de que pudiera terminar la frase, el sistema de alarma se activó en forma de aguda sirena ascendente mientras una voz mecánica repetía la frase: «¡Atención, presencia de patógeno desconocido en las instalaciones! ¡Alerta vírica activada! ¡Aislamiento del complejo: activado!».


  —¿Qué ha pasado? —gritó Gadea en medio del escándalo.


  —¡El tubo! —respondió Muralli—. ¡Mire el tubo!


  —No puede ser… —dijo el líder del proyecto al comprobar la fisura teñida de un color rojo brillante.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Muralli.


  —¿Dónde está Sper? —insistió Gadea mientras las puertas del quirófano se abrían y el equipo de contención penetraba con sus trajes sellados, momento que el doctor Sper aprovechó para abandonar el lugar tambaleándose, mientras las gradas laterales se vaciaban de doctores colapsados por el pánico.


  Los aparatos conectados al sujeto 112 comenzaron a emitir sonoros pitidos de forma descontrolada, y Muralli pudo comprobar cómo el pulso, temperatura y ritmo respiratorio llegaban a límites incompatibles con la vida. Giró hacia el muchacho tendido en la cama y comprobó que su musculatura empezaba a crecer delante de sus ojos, hinchándose su pecho y brazos a la vez que unas oscuras venas se inflaban marcándose en la piel mientras se teñían de negro. Muralli acercó su rostro al joven, pero apenas un segundo después este abrió los ojos, unos ojos blancos y resplandecientes que le miraban con rabia asesina. Las correas no fueron rival para la recién adquirida fuerza del individuo, quien de un salto se puso en pie mientras enseñaba al rugir unos dientes finos y afilados. Muralli estaba inmóvil delante de la criatura, pero uno de los miembros del equipo de seguridad se abalanzó sobre el paciente, apenas desplazándolo y rebotando contra él. El ser volvió su figura hacia los hombres de traje blanco presurizado y comenzó a correr hacia ellos, esquivando varios disparos, moviéndose a una velocidad asombrosa y cargando contra los más de veinte hombres que ahora se defendían mientras aquel monstruo les mordía y golpeaba, arrancando el brazo a uno de ellos de un solo golpe de mandíbula. El equipo de contención comenzó a golpear al sujeto 112 con violencia con porras de goma, consiguiendo reducirle a la vez que continuaban golpeándole.


  —¡No, no, lo necesito vivo! ¡Vivo! —insistió Gadea mientras sujetaba a uno de los atacantes y le golpeaba el casco protector con su puño.


  De entre aquel tropel que castigaba al ser creado por Gadea, una mano apuntó con su pistola hacia la cabeza del ensangrentado y casi muerto infeliz, disparando a continuación hasta vaciar el cargador, lo que destrozó los huesos de la cara y el pecho de la ahora presa. El monstruo dejó de moverse y se quedó inmóvil mientras que por uno de sus ojos reventados no cesaba de gorgotear un líquido oscuro que empapaba el suelo y los trajes inmaculados del equipo de contención.


  —¡Maldita sea! —gritó Gadea apartando a los miembros de seguridad—. ¡Lo habéis matado! —chilló fuera de control empujando a un traje blanco que a punto estuvo de caer al suelo.


  —Esa cosa ha matado a cinco de nosotros, ¿lo entiende? —protestó el líder del equipo con voz cavernosa desde el interior de su escafandra de cristal.


  —Él era nuestra esperanza —dijo para sí mismo Gadea, agachando su figura junto al cadáver destrozado—. ¡Morell! —llamó a voces a su segundo, quien permanecía con gesto tenso junto a la puerta del laboratorio—. Tráigame a Sper ¡ahora! —Y, sin más, la figura alta del doctor desapareció mientras dos miembros del equipo de contención cerraban las puertas.


  


  Súbitamente, el doctor Gadea, enfrentado a escasos centímetros del cuerpo del sujeto 112, comenzó a sentir una especie de mareo. Cerró los ojos un par de veces para intentar centrar su atención, pero fue inútil. Su saliva adquirió un desagradable sabor metálico dentro de su boca y su respiración se volvió entrecortada. Sin apenas darse cuenta, se agarró al traje de uno de los hombres que tenía a su lado, perdiendo por unos instantes el control de sus piernas, las cuales resbalaban entre el esperpéntico conjunto de sangre de varios tonos y miembros mutilados que se esparcían por el suelo. Sacudió la cabeza un par de veces y entonces se percató de lo que le estaba sucediendo. Se soltó de su apoyo y caminó con la cadencia de un hombre ebrio hacia la centrifugadora buscando los agentes regresivos que esta debía haber sintetizado durante las pruebas. Apenas podía respirar, pero consiguió llegar y apoyarse sobre la consola de la máquina cilíndrica. Abrió con dificultad la cubierta de plástico y observó con toda la sorpresa que podía o no sentir en aquel instante los tres compuestos que habían sido obtenidos durante la prueba. El primer cilindro estaba lleno de un líquido azul de tono pálido, mientras que el segundo presentaba un color verdoso, casi amarillento. Tomó el cilindro y se dispuso a engancharlo en una jeringa para inyectárselo. Aunque sentía un palpitar tan intenso dentro de su cabeza que apenas acertaba a oír lo que sucedía en el exterior, reparó en el tercer cilindro, en el cual apenas una cuarta parte de su capacidad estaba llena de una especie de plasma de tonos rosáceos. Supo en aquel mismo instante, cuando su ser perdía el control de su cuerpo en medio de una pesadilla de visiones horribles de sangre y carne mutilada, que aquella pequeña cantidad de líquido era el antídoto contra el virus que por accidente acababa de crear y del cual era portador de la cepa más perfecta posible. Tomó el cilindro, lo conectó a la aguja e inyectó exactamente la mitad del contenido en su brazo, esperando una reacción que llegó en forma de atenuación de los horribles síntomas que presentaba. Su respiración volvió a la normalidad y sus extremidades volvieron a obedecer. Para cuando su vista se aclaró, tenía delante a dos miembros del equipo de contención que sostenían en brazos al doctor Muralli, el cual se debatía entre terribles espasmos, gritándole que le ayudara. Gadea tomó el segundo cilindro, aquel en el que reposaba el agente regresivo para la proteína desarrollada para la inoculación de sujetos y no para el virus recién creado, lo conectó a una aguja y la introdujo en el antebrazo de su colega, lo que calmó sus síntomas y relajó la tensión del ataque sufrido. El silencio se hizo en la sala a la vez que Gadea guardaba la pequeña cantidad de antídoto en su bolsillo de forma furtiva.


  —Activen el sistema de esterilización —dijo recuperando todas sus facultades a la vez que el sistema de eliminación de patógenos se activaba y regaba todo y a todos con una especie de polvo disparado a presión desde el techo. En apenas unos segundos, el color de las pantallas y las alarmas pasó del rojo al verde. Todo volvía a la calma al fin.


  —Gracias, doctor Gadea, me ha salvado la vida —dijo Muralli arrojado en el suelo.


  —No puedo permitirme perder personal tan útil como usted —respondió en medio de una forzada sonrisa.


  —El protocolo de aislamiento está funcionando a la perfección —le dijo uno de los miembros de seguridad desde detrás de su máscara—. Todos los niveles han sido sellados, aunque el nivel -1 volverá a abrirse dentro de dos horas.


  —Señor, el aire ya es respirable —informó el jefe del equipo de contención quitándose el casco de aislamiento a la vez que sus compañeros.


  —Ya que han sido ustedes quienes han eliminado a mi más preciado espécimen, es justo que sean ustedes quienes limpien mi laboratorio —sorprendió el doctor Gadea a los presentes.


  —Pero, señor… —comenzó a decir a modo de protesta aquel hombre al que Gadea interrumpió con un gesto de silencio mientras guardaba los frascos de antídoto bajo su bata y recogía las muestras del otro lado de la centrifugadora, esto es, la proteína pura, la sustancia resultante de la inoculación del sujeto 112 y la nueva y accidental cepa del virus al que la computadora bautizó como«V» debido a la falta de información sobre el mismo siguiendo la codificación alfabética, lo que hizo pensar al genio entre los genios que aquello era algo completamente nuevo, nuevo y extremadamente valioso. Gadea caminó junto a Muralli hacia la puerta del quirófano mientras los miembros de seguridad permanecían en pie en medio de la sala.


  —Todo esto es por su culpa, Anderson —le dijo al jefe de seguridad del complejo al encontrarlo junto a la puerta—. ¿No ha oído que el aire ya es respirable?


  —Lo siento, señor, pero prefiero seguir mi propio protocolo de seguridad —dijo Anderson, un hombre de estatura normal y edad quizá demasiado avanzada desde detrás de una suerte de artilugio que cubría sus fosas nasales y boca.


  —Sus hombres han demostrado ser unos completos ineptos, Anderson, y su inutilidad solo puede ser reflejo de la su líder.


  —Usted haga sus pruebas y déjeme a mí la seguridad. Mis hombres han actuado como deben, son los mejores.


  —Quizá le gustaría a usted unirse a ellos en la labor de limpieza que les ha sido encomendada.


  —¿Quiere que mis hombres limpien su estropicio? No creo que sea justo.


  —Lo que es justo o no depende de mi criterio en grado absoluto —le dijo Gadea acercando su rostro al de Anderson—. No lo olvide, yo soy quien manda aquí, y eso le incluye a usted —dijo, y se dispuso a marcharse, no sin antes conminar al jefe de seguridad a que le precediera.


  —Si no le importa, me gustaría ayudar a mis muchachos a limpiar este sitio —dijo buscando con la mirada a los contrariados miembros del equipo de contención, los cuales se limitaban a mirar con gesto confundido.


  —¿Le tengo que volver a recordar la cadena de mando? Vamos —sentenció sin posibilidad de negociación alguna. Anderson y sus dos ayudantes salieron no sin resistirse con la mirada, pero en el momento exacto en el que Gadea atravesaba el quicio de la compuerta de doble hoja, dio media vuelta de repente y arrojó hacia el interior la probeta con la cepa del virus recién descubierto, la cual ascendió mientras giraba, trazando después un arco descendente que se extinguió al tocar el suelo el objeto y quebrarse derramándose su contenido por todo el suelo—. Quiero que sellen este laboratorio —le dijo Gadea mientras las compuertas se cerraban ante la detección que la inteligencia artificial realizaba de nuevo, acompañada también por las estridentes alarmas—. Si alguien toca a mis especímenes, yo mismo le cortaré el cuello —añadió mirando hacia Anderson, quien a duras penas soportaba el ansia de correr para salvar a aquellos pobre insalvables—. ¡Y tráiganme a Sper, ahora! —sentenció al alejarse acompañado por Morell y su séquito.


  


  Anderson no pudo esperar más y corrió hasta chocar contra la puerta para mirar a través del cristal de la enorme escotilla hexagonal que aislaba aquella sala del resto del centro. Vio cómo algunos de sus hombres se retorcían en suelo en medio de terribles espasmos, y también cómo uno de los más jóvenes, un tal Sawyer, impregnaba el interior de su recién colocado casco de sangre vomitada, haciendo inútil su intento de protegerse contra la cepa. La rabia asesina recorrió cada centímetro de su cuerpo, pero sabía que no podría matar a Gadea sin que su equipo pagara con su vida por tal atrevimiento. Una cortina de acero sin orificio alguno sobre su superficie comenzó a descender, separando a los condenados del resto de reos… El primer whiteye había caído… Muchos más se levantarían.


  Capítulo XVI: Familia modelo


  Despertó acosado por un dolor de cabeza que le impedía pensar con claridad. En aquella sala su calor corporal apenas había podido concentrarse, lo que se tradujo en una intensa sensación de frío. Se sentó en el sofá que le había servido de cama y puso su mano en su frente en busca del alivio más esencial e instintivo; estaba mareado y tenía unas náuseas que por suerte le hicieron pensar en alimentarse. «Joder, tengo que comer algo», dijo al levantarse y sentir un pinchazo recorriéndole su testa desde la nuca hasta la frente que a punto estuvo de hacerle sentar de nuevo. Sacando fuerza de su recipiente corporal, casi agotado, salió de la habitación de descanso del personal sanitario y pasó a la sala de primeros auxilios, en la que los restos de la desinfección del día anterior eran aún visibles. No se atrevió a remover sus vendajes, pues aunque la piel le tiraba cada vez que se movía, al menos ahora no sentía las malditas punzadas de la carne al pudrirse. Tosió un par de veces y sacó un paquete de cigarrillos Camel de su bolsillo, aunque estaba tan lleno de sangre seca y humedades más inquietantes que no dudó en arrojarlo al suelo. Salió con su escopeta entre las manos, como si esperase encontrarse con alguien, pero la gran cantidad de luz que aquel pasillo atraía del exterior hacía imposible que uno de aquellos animales de dientes podridos pudiera acercase. Pasó justo al lado de la máquina que le proporcionó alimento la noche anterior, pero su propio estómago rechazó la idea con un nuevo espasmo de vómito que esta vez sí llegó a caer hasta el suelo. No había duda, había estado demasiado tiempo consumiendo solo azúcar, y tan malsana dieta le estaba pasando factura. Salió al exterior, y esta vez sí, pudo percatarse del inerte desorden que reinaba en el lugar, con todos aquellos vehículos y demás material quietos como en una triste fotografía. Dirigió sus pasos hasta su coche, el cual permanecía con la puerta abierta hasta su tope, entregándole información que desconocía sobre el lamentable estado en el que llegó hasta allí. Se sentó, o más bien se dejó caer en el asiento, para pensar cuál sería su siguiente paso, un paso que, de no llevarle hasta un lugar en el que pudiera obtener comida de verdad, podría ser el último. Arrancó el motor y salió del aparcamiento, dejando atrás a aquel solitario y útil edificio que pareció saludar su marcha mediante un movimiento de cortinas que asomaban a través de los huecos desprovistos de cristal desde las plantas superiores. En aquel lugar el estallido debió ser virulento, pero nada quedaba ya de aquel día salvo el triste recuerdo en forma de restos óseos y manchas ocres por doquier esparcidas por los corredores en los que se podía sentir aún el asqueroso hedor de la muerte.


  Abrió su mapa para conocer su emplazamiento, pues las últimas horas, casi los últimos días, eran como una especie de pesadilla de la que era incapaz de acordarse de su desarrollo, aunque sí podía percibir en su subconsciente los peligros a los que había estado expuesto. Ahora necesitaba encontrar una ciudad o población más grande aunque, como todos, estuviera destruida por los infectados, pues necesitaba buscar algo de carne, tanto daba si estaba aún congelada o conservada en un bote de metal, pero tenía cada vez más hambre, y la urgencia alimenticia era una de las más importantes en el mundo en el que vivía, tan importante como la de no acabar siendo comida para otros. El aire que entraba por la ventanilla parecía reducir el ingente dolor de su cabeza, lo que hizo que acelerase para continuar con tan natural tratamiento, volviendo a la carretera principal y se alejándose unos cuantos kilómetros para evitar ser perseguido por alguna bestia que pudiera haberle visto, aunque era más una preocupación irracional que algo susceptible de suceder, aunque en estos tiempos nada había de ser supuesto si se pretendía sobrevivir. Miró la hora en el reloj del salpicadero, pero aquel tan solo entregaba un parpadeante «00:00 hrs.» como información, de modo que hubo de continuar su viaje sin saber siquiera la hora que era. Marchaba por un viaducto que se elevaba y curvaba en el tramo que atravesaba sobre una población de la que no recordaba haber visionado su nombre en cartel alguno sobre la autopista. Como si su hambre le hubiese alertado, observó algunas placas solares situadas en el tejado de los locales situados allá abajo a la derecha, unos locales que no superaban su propia planta en altura y provistos de diversa maquinaria industrial situada junto a los acumuladores de energía, lo que le llevó a pensar en que bajo aquellas cubiertas repletas de tuberías y refrigeradores de aire habría varios restaurantes en los que buscar comida, no en vano alguno de los congeladores podría seguir funcionando gracias a la autonomía de las baterías. Detuvo el coche en el arcén derecho para poder observar el lugar, algo a todas luces innecesario por el volumen de luz que aquel día entregaba desde su nacimiento, apoyó su peso sobre la baranda e intentó escudriñar cada palmo de aquel conjunto de construcciones bajas, pero la distancia era demasiado grande como para poder determinar el nivel del peligro desde su posición actual. Volvió a subir al Camaro y emprendió el acercamiento, bajando de la elevada vía y viéndose pronto rodeado de toda suerte de locales comerciales, aunque ninguno de ellos, por el momento, le ofrecía el ansiado premio que con tanto ahínco buscaba. Al fin, al torcer una de las esquinas que casi se situaba bajo el paso elevado, pudo olfatear un aroma que le hizo sentir un hambre terrible, una especie de embriagadora fragancia de verduras y carne cocinada, lo que le provocó un intenso dolor estomacal, pues su interior reclamaba ser alimentado, pero antes de dar el siguiente paso, tenía que saber algo más: ¿quién estaba cocinando esos alimentos? Parecía algo seguro que los infectados no compartían los hábitos culinarios de los humanos, por lo que debían ser personas los responsables de tan cruel y delicioso perfume, pero aun siendo así, ¿qué clase de personas eran? ¿Estarían dispuestos a compartir su comida? Contaba con su escopeta en caso de que aquellos se negaran a repartir su dicha, pero tal idea fue rechazada con premura, de modo que decidió apearse del vehículo y continuar su búsqueda a pie, siempre con su fiel escopeta cargada y a punto para entablar combate. Al mirar al frente, allá donde la calle y el asfalto terminaban para dar paso al terreno baldío y repleto de pequeñas malas hierbas, vio una columna de humo negro que se elevaba hasta perder su color y consistencia, marcado la posición de aquellos a quienes necesitaba para alimentarse. Corrió hacia uno de los coches estacionados en los laterales, cuyos cuerpos inertes habían sido convertidos en almacenes de porquería y pequeña vegetación que crecía sobre el metal, miró fijamente a uno de los pequeños brotes de encima del techo del coche y pensó por un momento en lo que estaba haciendo: se estaba poniendo en peligro a la hora de alimentarse, una actividad que ya conllevaba el suficiente riesgo sin entablar contacto con nadie, pero allí estaba, sintiendo que perdía la razón a contrapeso de su estado de hambruna, la cual parecía estar pasando al nivel de la más pura inanición, pues caminaba con el gesto encogido, casi arrastrándose y manteniéndose cerca de cualquier objeto que pudiera servirle de asidero, usando su arma casi como un bastón.


  Observó de nuevo el final de la calle, pero no pudo ver nada, tan solo el rastro del fuego que sin duda ardía tras el último tramo de asfalto. Se esforzó una vez más por recuperar el equilibrio y acercarse al origen de toda aquella situación, comprobando de nuevo que su límite aún estaba por llegar, que aún no estaba muerto, y que… «¿Le importaría levantar las manos y dar media vuelta?», le habló de repente una voz aguda y amable. Y femenina. Desde su posición, justo al lado de un decrépito automóvil y prácticamente asido a él como si fuera un salvavidas flotando en mitad del océano, su cuerpo decidió darse por vencido. Cayó al suelo y soltó su escopeta, la cual fue a parar debajo justo del Volkswagen de color incierto. Ya tendido, dio media vuelta y vio a una mujer que superaba con facilidad la cincuentena ataviada con un vestido amarillo de falda con vuelo y una cinta a juego que marcaba el estilo de su pelo rubio aunque algo desaliñado. En su mano portaba una escopeta de doble cañón.


  —No… no quiero problemas —acertó a decir con un tremendo esfuerzo—, estoy herido y hambriento… socorro… —añadió dando por perdida toda capacidad de defensa.


  —Desde luego, no es usted la viva imagen de la salud, la verdad —le dijo sin dejar de apuntarle.


  —Estoy muy…


  —Está bien, tranquilo. —Y se acercó a él para ayudarle a mantenerse sentado.


  Desde su estado de casi inconsciencia, pudo ver a otras dos figuras que se acercaban para ayudarla, y otra más pequeña permanecía junto a una especie depósitos de plástico, cerca de la enorme hoguera que suscitó su curiosidad. La visión le iba y venía, y pronto cayó desmayado.


  Cuando despertó, su dolor de cabeza había desaparecido, y su ánimo era algo más elevado, más aún cuando vio que sus vendajes habían sido reemplazados y sus heridas limpiadas y desinfectadas. Estaba tumbado en una cama cómoda, seca y caliente, aunque le costó, una vez más, identificar dónde se encontraba; era una especie de garaje de paredes negras y diversos objetos de toda índole, un trastero del cual ignoraba su emplazamiento. Miró a un lado, y se asustó, pues un hombre de media edad le observaba sentado en un butacón junto a él.


  —Bienvenido a nuestro pequeño paraíso, señor… —Hizo una pausa para que aquel hombre que no dejaba de mirar hacia todas partes se identificase, identificación que nunca llegó—. Soy el señor Garret, Trevor Garret.


  —¿Do… dónde estoy?


  —En nuestro hogar, señor, a salvo de todos los peligros de ahí fuera. Puede estar tranquilo, aunque tiene suerte, si sus heridas se hubieran infectado, no creo que Kathy pudiera haber hecho nada para evitar que muriese.


  —Gracias —dijo volviendo a rendirse a la comodidad del colchón—, gracias por todo, de verdad.


  —Kathy le preparará una sopa caliente… debe alimentarse si quiere engordar un poco. Está usted famélico… no se ofenda.


  —No se preocupe —dijo El Errante sonriendo por primera vez en no recordaba cuanto tiempo—, no me ofendo.


  —¿Papá? —Llegó una voz desde la puerta, la cual debía comunicar la estancia con el resto de la casa.


  —Ah, Timmy, ven, acércate y conoce a…


  —¿Cuántas personas viven aquí? —preguntó.


  —Mi mujer, Timmy —dijo Trevor agitando el cabello rubio de un muchacho de unos dieciséis años—, y la pequeña Esther.


  —¿Nadie más?


  —Y nadie menos…


  —Ayudemos a nuestro amigo a incorporarse, Timmy, lo llevaremos a la mesa para que coma algo.


  Con su peso repartido entre ambos varones, le ayudaron a llegar hasta la mesa, dispuesta en otra estancia parecida, sin ventanas y de paredes negras repletas de dibujos multicolor y letras nada elaboradas. Sobre el mantel, manchado y deslucido por el paso del tiempo, una vajilla de cerámica blanca y reluciente reposaba junto a una cubertería de mucho menos valor, objetos que rodeaban una especie de olla de grandes dimensiones, cuyo interior no era visible desde ningún ángulo, aunque el olor que emanaba de aquel recipiente, junto al vapor que producía, hicieron que su estómago protestase de forma airada. Le ayudaron a sentarse, y sintió una vez más los desagradables pinchazos en sus heridas, aunque evitó a toda costa quejarse para no molestar a aquella familia extraña y postapocalíptica. La normalidad forzada por su propia mente parecía ser el eje de aquel grupo que contra todo pronóstico habían logrado burlar a las huestes de asesinos que todo lo dominaban, y la actitud de todos sus miembros era algo evadida, como si no quisieran aceptar la insoportable realidad aunque cumpliesen todos los mandamientos que conllevaba la experiencia. Tanto daba el método o la intención, tan solo había una forma de seguir adelante: seguir respirando. Ocupaba una de las esquinas de la tabla rectangular, y junto a él, presidiendo la mesa y pese a las reticencias del progenitor, ubicaron a la pequeña de la familia, una niña quizá demasiado mayor para sentarse en una silla de plástico destrozada que elevaba su posición hasta dominar toda la mesa que tenía delante, pudiendo apoyarse sobre la madera para comer. El padre de familia ocupó el sitio justo enfrente de él, quedando su hijo mayor, Timmy, sentado junto a su progenitor, aunque el parecido entre ambos era prácticamente nulo. La mujer, Kathy, servía la sopa esgrimiendo una sonrisa tan amable como desquiciada, o al menos eso le parecía. Cuando tuvo delante el plato de sopa, hizo un ademán de sospecha, esperando cualquier porquería dispuesta para su deglución, pero su plato estaba limpio y la comida resultaba más que apetitosa para su quebrado organismo. Introdujo la cuchara en el líquido espeso y caliente y llevó el contenido en su boca, recibiendo una agradable sensación, como si pudiera sentir los nutrientes repartiéndose por todo su cuerpo. Acabó con su ración antes siquiera de que el último de los comensales fuese servido. «No te preocupes, hay más», dijo Kathy con esa expresión entre cándida y enloquecida, agradeciendo de veras la mejor de las críticas culinarias posibles. Cuando devoró la mitad de su segunda vianda, estuvo listo y animado para hablar.


  —No sé cómo agradecerles esto…


  —No tiene que agradecer nada, es nuestro deber como ciudadanos ayudar al prójimo. ¿Verdad, Timmy? —El muchacho de la cara sucia respondió asintiendo con su cabeza.


  —Kathy ¿verdad? —preguntó a la mujer, quien se alimentaba erguida y orgullosa, como si aquella fuese una cena de postín—. Está delicioso, se lo digo en serio. Creo que jamás he hablado más en serio en mi vida.


  —Oh, favor que usted me hace… —respondió ella al halago, relativizando con un gesto de su mano.


  —¿Hacia dónde se dirige? —intervino Trevor.


  —Hacia donde haya alguien vivo —dijo sin aún tener la suficiente confianza como para revelar la información que poseía sobre el reducto al que se dirigía.


  —Bueno, podría decirse que ya ha encontrado a alguien, a no ser que estemos muertos y no nos hayamos dado cuenta —intervino de nuevo el hombre buscando unas risas que nunca llegaron, aunque aquel hombre respondió comportándose como si así hubiera sido.


  —Busco algún reducto en el que los humanos se hayan refugiado, en el que esas cosas de ahí fuera no puedan entrar para cazarnos.


  —¿Cree de verdad que hay algo ahí fuera además de muerte?


  —Trevor, Timmy está aquí —le interpeló Kathy recriminando el contenido de la conversación.


  —Él es mayor, Kathy, y tiene que saber lo dura que es la vida.


  —¿Dónde estamos? —preguntó cambiando de tema.


  —Estamos a salvo, eso es lo que importa —volvió a hablar la mujer.


  —¿Son sus hijos? —dijo señalando a la pequeña sentada a su lado, la cual no hacía más que mirarle mientras luchaba por alcanzar cualquier cubierto como parte la curiosidad inherente a los pequeños.


  —Timmy es de antes de que Kathy y yo nos conociésemos, pero Laura sí es hija mutua. Encontré a Timmy y a esta belleza escondidos en un restaurante no muy lejos de aquí, cuando todos se fueron, y decidimos quedarnos y ampliar la familia.


  —¿Cómo lo han hecho? Me refiero a de qué se han alimentado.


  —Al principio tuvimos muchos productos frescos, pues todos los restaurantes tenían sus despensas llenas… algunas cámaras funcionaron durante mucho tiempo, aunque tuve que mantenerlas yo mismo. Fueron buenos tiempos —dijo, extrañando estas palabras sobremanera al invitado—, pero todo lo bueno se acaba, y el alimento se acabó. Intenté cazar ratas, pero no había… ¿te lo puedes creer? No había ratas, ni pájaros… hasta los putos insectos parecen haber decidido largarse.


  —Trevor…


  —Perdona, cariño —dijo aceptando la reprimenda por su soez vocabulario—. Ahora vivimos gracias a los alimentos deshidratados, concentrados de carne, y hacemos nuestro propio pan con los cereales que logro encontrar en los campos salvajes. También tengo un par de huertos en la parte trasera, y de ellos obtenemos algunas verduras. Gracias al fertilizante de los depósitos, podemos dar a la madre naturaleza un pequeño empujón, aunque las malas hierbas también crecen más aprisa, y entre este hombretón y yo casi no damos abasto para eliminarlas…


  —De ahí el fuego que hacían cuando llegué… —dijo, algo que pareció extrañar a sus anfitriones—. Ya saben, el fuego. Fue lo que me atrajo hasta aquí.


  —Intenté cazar ratas, pero no había… ¿te lo puedes creer? No había ratas, ni pájaros… hasta los putos insectos parecen haber decidido largarse de aquí —repitió de forma casi mecánica.


  —Trevor…


  —Ah, sí, perdona, cariño —dijo, lo cual provocó que una especie de corriente eléctrica le recorriese la espalda de abajo hacia arriba. No había duda, aquella gente estaba como un jodido cencerro.


  —¿Quieres más? Hay de sobra… —le volvió a decir Kathy con esa mirada que tanto agobiaba.


  —Creo que me iré a descansar —habló iniciando la maniobra para incorporarse de la mesa a la vez que la pequeña Laura jugaba con varios cubiertos de acero inoxidable—, tengo que reponerme o de lo contrario no podré dejaros en paz nunca.


  —No te preocupes, no nos molestas… al contrario, serías de gran utilidad aquí.


  —No pretendo molestarles, pero debo irme…


  Pudo escuchar un golpe seco contra la madera de la mesa y un profundo y ardiente dolor en su mano derecha; cuando miró, tres de sus dedos yacían separados de su mano, siendo el muro entre ambos elementos el afilado cuchillo que se mantenía en vertical mientras era sostenido por aquella pequeña ramera, la cual miraba la sangre como lo haría un perro hambriento con un filete recién cortado. Emitió un chillido digno de un animal al ser despiezado vivo y comprobó con horror cómo aquella pequeña bastarda de enorme tamaño adelantaba sus labios saboreando su caza y enseñando unos dientes pequeños y ennegrecidos. En lugar de golpear a su pueril atacante, el cual emitía una especie de gruñido ansioso e interminable, salió corriendo, volcando su silla y casi cayendo al suelo por el tropiezo. Mantenía su mano en el aire, con los dos dedos supervivientes a la fiesta del cuchillo que acababa de celebrarse y decorada con los rojos chorros que emanaban de sus falanges amputadas. «¡Me cago en la puta, me cago en la puta, me cago en la puta!», gritaba corriendo buscando la salida de aquel antro de pesadilla.


  —Te dije que no era buena idea sentar a Laura a su lado —dijo Trevor sin haberse levantado de la mesa, sin mostrar un ápice de nerviosismo. Laura masticaba con esfuerzo un tendón obtenido de uno de los apéndices aún temblorosos—. Ahora tendremos que matarlo y no podremos engordarlo como hicimos con el resto —añadió elevando su figura y tomando la escopeta de caza entres sus manos.


  Atravesó un par de puertas instaladas sobre las negras paredes, pero continuaba sin saber si se estaba metiendo cada vez más adentro de la boca del lobo, pues resultaba imposible orientarse dentro de aquella mazmorra monocromática. Su corazón se heló cuando al entrar en una nueva estancia dentro de aquel laberinto surrealista vio varios restos humanos procesados como si fueran carne de animales sin conciencia; sobre una mesa alargada anclada a la pared reposaban varios trozos imposibles de identificar, con varios cuchillos y demás aparejos, todos inundados en el apestoso líquido que invadía aquella cámara de los horrores. Su respiración estaba aumentando de nuevo, y los mareos volvieron a sucederse, pero no podía quedarse allí quieto esperando su muerte, la cual estuvo a punto de llegar cuando el pequeño Timmy intentó acabar con su vida descargando un golpe con un hacha que parecía ser más grande que el propio adolescente. Pudo evitar el fatal desenlace al ver a su agresor a través del espejo que formaba la oscura capa de restos humanos del suelo, por lo que pudo echarse a un lado antes del golpe fatal, deslizándose sobre el piso pringado de los entresijos de los pobres diablos que habían tenido la desgracia de acercarse. Se enfrentó con su menudo atacante a la vez que intentaba mantenerse en pie sobre la resbaladiza mugre, intentando no pensar en el dolor que sus ausentes dedos le producían, con la respiración entrecortada y mirando hacia todas partes en busca de una salida que no existía. Por suerte, Timmy no era aún un rival demasiado fuerte, pues cuando se le acercaba, tan solo movía aquella hacha que en realidad parecía pesar más que el propio muchacho, pero el tiempo jugaba en su contra, y la llegada de su padrastro pondría las cosas mucho más complicadas de lo que ya eran. Amagó con acercarse de nuevo, y Timmy descargó un golpe de hacha al cual estuvo a punto de seguir con todo su cuerpo, lo que permitió que pudiera escapar empujando al adolescente y saliendo hacia un nuevo y oscuro pasillo; corrió todo lo que pudo, chocando y derribando una puerta que le llevó al exterior, un exterior en el que los tonos azulados previos a la oscuridad absoluta lo bañaban todo con su fría tonalidad. Continuó corriendo hacia la parte delantera de lo que parecía una pequeña nave y dobló la esquina de la fachada principal, alejándose y pasando junto a las ascuas repletas de huesos y los depósitos de plástico que apenas pudo percibir al llegar aquella misma mañana. Miró hacia atrás mientras aceleraba su paso y comprobó que se estaba alejando… aún tenía posibilidades de sobrevivir a aquella pesadilla, pero entonces sintió una gran punzada en su omóplato izquierdo, una punzada que le hizo hincar la rodilla en el asfalto, pero que no fue suficiente como para hacerlo caer del todo. «¡Vamos, ¿nos abandona ya?!», dijo aquel perturbado sosteniendo hasta tres cuchillos iguales al que ya había clavado en su espalda desde la distancia. «Ustedes la gente del oeste no tiene ninguna gratitud con aquellos que les ofrecen tanta hospitalidad». Y, dicho esto, lanzó otro de aquellos afilados dardos, el cual se clavó en la parte posterior del muslo derecho, lo que ahora sí provocó su caída.


  Pese a sus heridas, intentó alejarse de él arrastrándose por el suelo, viendo cómo aquel cabrón tomaba el arma que colgaba de su espalda al acercarse un paso tras otro. Timmy salió del interior, pero su actitud había cambiado por completo. Animaba a Trevor a acabar con el invitado, y al hacerlo sonreía, apoyándose incluso en uno de los bidones y pasando un pie por delante del otro, adoptando la posición de un divertido observador. «¿Entiendes ahora por qué no podemos dejar que el hambre nos delate?», dijo el maldito perturbado en dirección a su hijastro. «¡No podemos permitir que los extraños hagan daño a mamá o a Laura… es nuestra responsabilidad!».


  Mientras aquel ser, el cual podría ser catalogado como humano pero no desde luego como persona, aleccionaba a su pupilo, el demacrado errante apenas podía moverse, poniendo su mano como apoyo desesperado en una huida que no lo era sobre uno de los vehículos aparcados en las cercanías de aquel nido de serpientes. Aquel cerdo disparó, y del metal de la carrocería saltaron varios fragmentos y chispas que debían servirle como advertencia, cosa que no ocurrió, pues en la mente del perseguido está impresa la voluntad de escapar, aunque apenas podía moverse, menos aun cuando una segunda descarga que retumbó entre las columnas del desierto viaducto que se elevaba sobre sus cabezas pasó demasiado cerca. La tierra saltó justo delante de él, lo cual le hizo desistir de su huida imposible.


  —Usted va a acabar en nuestros estómagos, y eso le aseguro que es imposible que cambie —habló de nuevo aquel monstruo cargando dos nuevos cartuchos en su arma—. Nadie vendrá a ayudarle, y puede gritar cuanto quiera, porque su destino ya está escrito. Mire, entre usted y yo —le dijo agachándose junto al errante tendido en el suelo boca abajo—, sé que es una faena, pero tengo una familia que alimentar, y mi mujer necesita que yo, su hombre, le proporcione todo lo necesario para que nuestros hijos puedan crecer. Quién sabe, puede que en el futuro lleguen a ser alguien importante, sobre todo si no hay nadie más, ¿no cree? —continuó con su maldito discurso—. Perdona, ¿has dicho algo? —preguntó al escuchar que aquel hombre convertido en ganado farfullaba en voz baja. El Errante repitió aquella especie de balbuceo una vez más, lo cual pareció molestar al padre de familia—. ¡¿Qué estás diciendo?! —gritó al tiempo que le giraba para enfrentarse a él.


  —Tú no tienes futuro, maldito hijo de puta —dijo El Errante disparando su arma tan cerca del estómago de aquel hombre que pudo ver cómo algunos trozos de sus entrañas salían despedidos de su espalda. Gritó por el insoportable dolor que sentía, por la quemazón que sufría y por la sensación de ver su sangre caer sin control sobre la arena seca del suelo. Antes de que el pequeño Timmy pudiera reaccionar, abrió fuego apuntando al depósito de material inflamable para asegurar el tiro, provocando la explosión del mismo y la desaparición entre las llamas del pequeño bastardo que supervisaba la ejecución fallida.


  Trevor yacía en el suelo moviendo sus piernas sin sentido, como si buscase aliviar su dolor realizando tal acción. Desde su ahora jodido punto de vista, podía ver el humo brotando de sus destrozados pulmones… el olor le levantó el apetito por un momento, hasta que se percató de que era él quien estaba cociéndose en pólvora y plomo. El Errante usó su escopeta como bastón para incorporarse, caminando a continuación hasta la ahora víctima.


  —Ya no te hace tanta gracia, ¿verdad? —le dijo sacando el cuchillo de la parte posterior de su pierna sin entregar un solo quejido. En sus ojos estaba instalado el brillo de la mismísima venganza, y ahora era él quién se inclinó sobre su frustrado verdugo—. Veremos si te hace gracia cuando vaya ahí dentro y despedace a esa puta… veremos si entonces te hace gracia… —dijo sacando el segundo cuchillo de su espalda en medio de un ahora sí grito mientras la gasolina ardía tras ellos—. Lo ves ¿verdad? —espetó girando su cuello de forma violenta hacia el cuerpo en llamas de Timmy—. Se ha acabado para vosotros… para el hijo de perra de Timmy, para la puta de Kathy… y para ese engendro come-mierda de la pequeña Laura, ¿me comprendes? Y aún tienes suerte de que no sea un maldito pederasta…


  Trevor intentó revolverse, pero entonces vio y sintió cómo la hoja de una de las dagas se hundía lentamente en su estómago, cargando el malherido viajero su cada vez más su escaso peso en tal acción. «¿Por qué has dejado de sonreír?», le espetó mientras hundía incluso una parte de la empuñadura en la parte blanda de su tripa. Al recibir el castigo, aquel asesino solo podía emitir un ahogado quejido al tener sus pulmones prácticamente inutilizados. «Voy a matarlos a todos, —le dijo al enseñarle el segundo cuchillo—. Estamos en paz», espetó, escupiendo a continuación al rostro de su enemigo. —Ma… mátame, maldito… —le rogó el caníbal salivando sin control.


  —Tú vas a morir, pero no va a ser rápido…


  Se incorporó y cogió el arma de su adversario vencido, y en lugar de marcharse, tal y como le apuraba su instinto a hacer, volvió caminando con paso derrotado hacia el interior; abrió la puerta y penetró de nuevo en aquel lugar de paredes y almas negras. Tal y como esperaba, Kathy continuaba sentada jugando con la pequeña cercenadora como si no hubiera pasado nada, jugando con su pequeña con los restos de los dedos que le habían robado. Aquella mujer había creado una realidad paralela de la que jamás volvería a salir… o al menos eso era lo que parecía creer.


  Sin mediar palabra con ella, y en verdad parecía que siquiera podía verle, ya que no tuvo reacción ninguna al verlo entrar, rodeó la mesa a la que estaba sentado apenas unos minutos antes y se acercó hasta la espalda de Kathy. Pensó en marcharse y dejar a aquellas dos malditas criaturas a su suerte, pero entonces vio su mano destrozada, así que la ira volvió a circular por su conciencia y le obligó a patear a la mujer en la espalda, apretando su estómago contra la mesa hasta hacerla vomitar encima de la misma, pero tanto daba; llevó su cañón hasta su cabeza, apretando tanto como sus fuerzas le permitían el metal contra su cráneo, hasta el punto de comenzar a arrancarle el cuero cabelludo, hasta el límite del crujido que el hueso emitía como respuesta a la presión. Kathy lloraba, pero no soltaba la mano de la pequeña Laura, la cual gritaba rabiosa, volviendo a parecer un bebé normal. «Tranquila, mi niña», repetía una y otra vez aquella madre sabiendo que eran sus últimos momentos. Aquella escena hizo que sintiera algo que sacudió su corazón, algo que provocó que sintiera de nuevo el latir de ese corazón que no es el propio órgano, sino que emana de la propia conciencia del individuo. La furia salió de su cerebro y fue sustituida por la compasión. Extrañas circunstancias provocan extraños comportamientos, y no existía nada más extraño que el mundo de mierda sobre el que caminaba.


  


  Abandonó el lugar sin mirar hacia atrás, caminando, o más bien intentando caminar hasta su coche, pasando por delante de un moribundo Trevor, y derrumbándose sobre el asiento cada vez más manchado de cada vez más y distintas capas de su sangre. Disparó una vez tras otra al aire, llevando el cañón hasta una temperatura tan elevada que pudo cauterizar las heridas de su mano, no sin antes entregarle una buena ración de dolor insoportable que estuvo, una vez más, a punto de hacerlo desmayar. Arrancó el motor del Camaro y se alejó acelerando, entregando el coche toda su potencia y despidiendo la grava hasta varios metros por detrás. Las dos pequeñas luces traseras desaparecieron en la noche y la calma volvió al lugar.


  


  Katty llegó hasta el exterior, dejando un momento a su pequeña en el interior, caminó uno metros y se situó junto al cuerpo calcinado de su hijo Timmy. Dejó caer su peso sobre sus rodillas, y así se agachó junto al cuerpo ennegrecido… Cuando volvió a incorporarse, movía sus mandíbulas, y en su mano, un trozo de costilla cocinada con carburante le servía como alimento. Pero en el interior las cosas no se pondrían mejor para los Garret supervivientes, pues aunque la pequeña Laura continuaba distraída jugueteando con los huesos que no había podido masticar, una figura se le acercó desde la oscuridad, una figura de piel grisácea, músculos y huesos marcados; una bestia que no sentía miedo ni mostraba precaución alguna al avanzar hasta el lugar que ocupaba la pequeña. Desde sus facciones tensas y su gesto rígido, miró a la niña con curiosidad, y pareció que a aquella le llamaban la atención los brillantes ojos que la observaban. No hubo piedad, porque no hay piedad en el predador, ni razón en la bestia hambrienta… lo último que Kathy pudo escuchar fue los pasos de su asesino al acercarse… El motor del coche aún podía escucharse en la lejanía.


  Capítulo XVII: Vectores convergentes


  —No, lo estáis haciendo mal, tenéis que sacar ese tapón de ahí y verter dentro el agua destilada —informó Jerome al resto de improvisados mecánicos que se asomaban al motor del monovolumen de color azul.


  —¿Estás de broma? Tenemos que cargar el sistema eléctrico primero —respondió Ridewolf.


  —La batería estará muerta… no podremos hacer que funcione —añadió Stone.


  —Os lo digo en serio, si la mecánica está bien, solo tenemos que hacer lo que os digo.


  —Hermano, sabes que te respeto, pero deja a los profesionales hacer su trabajo. ¿Dónde está el generador? —insistió el sargento metiendo más la cabeza en el entramado de cables.


  —Esto es estupendo… —protestó Jerome.


  —¿Qué es lo que es estupendo?


  —Que este cacharro es un maldito Pontiac Trans Sport del 99, que tiene un motor de 3,6 litros dispuestos en 6 cilindros enV, con una potencia máxima de 175 caballos… y no, no hay ningún generador, ninguna batería más allá de esta —dijo señalando un objeto rectangular—, ni un puñetero lanzacohetes.


  —¿Cómo sabes todo eso? —le preguntó Stone.


  —Mi padre tenía un taller en el barrio y yo me crie entre los coches que reparaba…


  —Veo que estáis preparados, ¿eh, soldaditos? —les dijo Tarah con ademán divertido.


  —Está bien, haz lo que tengas que hacer —intervino el coronel alejándose un poco del corro.


  —¿En serio no lleva lanzacohetes? —preguntó Ridewolf con sorna.


  —Enchufa estos bornes, ¿podrás hacerlo?


  —Eres muy gracioso, muchacho, tanto como una patada en las…


  —¡Escobar, prueba ahora!


  Tras varios chasquidos mecánicos y demás ruidos que probaban que aquel motor llevaba demasiado tiempo parado, un humo blanco comenzó a emanar de entre todas las hendiduras. «¡Joder, va a salir ardiendo!», exclamó Ridewolf.


  —Le hemos puesto gasolina y aceite nuevos, tiene que arrancar… tiene que arrancar.


  —Me gustaría verte fracasar, maldito sabiondo, pero no ahora…


  Al fin el conjunto despertó, y el ronroneo del motor volvió a emerger desde el olvido. Jerome no pudo evitar gritar triunfalmente abrazando a su compañero.


  —¡Está bien, todo el mundo arriba! —les dijo el coronel.


  —Solo hay siete asientos… vamos a ir un poco apretados… —observó la doctora.


  —¿A qué te refieres?


  —Somos ocho… ¿no lo ves?


  —Doctora, creo que el coronel cuenta con que sean siete de nuevo —dijo Tarah sin mostrar el más mínimo sentimiento en un sentido o en otro.


  —¿No la vamos a llevar con nosotros?


  —No, por favor, Phoebe, otra vez no…


  —¿Piensas dejar aquí a esta pobre muchacha?


  —¿Pobre muchacha? ¿A qué pobre muchacha te refieres? Ha matado a más infectados en las últimas veinticuatro horas que todos nosotros juntos.


  —No, Lawrence, esto no es negociable. Tarah vendrá con nosotros.


  —Venga, coronel, deje que venga…


  —¿Tú también, Kate?


  —No se preocupen, me las apañaré… en serio.


  —No podemos dejarla aquí… no tiene nada… y es por nuestra culpa.


  —Nosotros tampoco tenemos nada. Todo se perdió cuando la casa saltó por los aires.


  —No puedo callarme. No esta vez, Lawrence.


  —Escucha, Phoebe, escúchame bien porque no lo repetiré; no puedo cargar con más muertes en mi espalda. El campamento, los pobres diablos a los que rescatamos y condenamos en el mismo instante en que los encontramos, el Aurora… el Limitless… Joder, aún no he podido pararme a pensar en toda esa gente que murió por mi culpa, y creo que no lo he hecho porque no lo soportaría. No… no puedo hacerme cargo de ella, porque si viene con nosotros estará muerta tarde o temprano. Lo siento, Phoebe, pero no puede venir. No te ofendas —dijo dejando atrás a la doctora y caminando hacia el vehículo cargado con un par de cajas de alimentos procedentes del búnker subterráneo.


  —No se preocupe, ya les he dicho que me las apañaré. Ahora sí que estaré segura ahí abajo —dijo en referencia al sótano en el que habría de vivir a partir de ahora y señalando el enorme depósito de desperdicios calcinados en el que se había convertido el solar sobre el que se elevaba su refugio—. Nadie en su sano juicio buscaría nada en ese desastre.


  —No puedo creerlo —dijo la doctora al saber que su petición no iba a ser atendida.


  —Lo comprendo perfectamente, señora. No creo que pueda ayudarles en nada en lo que sea que se proponen hacer… ese racista de Ridewolf tiene razón, solo soy una palurda de provincias.


  —Tú nos salvaste la vida, te lo debemos todo. No tiene derecho a dejarte aquí.


  —Cuídese, doctora —le dijo abrazándose a ella.


  —Volveremos a por ti, te lo prometo…


  —No sé si ya estaré aquí, pero no me olvidaré de ninguno de vosotros.


  En medio de un tenso silencio terminaron de cargar los víveres cortesía de la chica milagrosa, la cual les había salvado la vida hasta tres veces en un solo día, y que observaba los quehaceres del resto sentada pacientemente sobre una piedra, resultante aquella de la explosión provocada por ella misma. Al pasar junto a Tarah, ninguno podía evitar sentir una especie de vergüenza por no tener el valor de plantarse y contravenir la orden dada por su superior. Ni siquiera Jerome, libre a todas luces del compromiso casi fanático que le debía el resto de miembros de su equipo, reunió el coraje suficiente para mostrar su desacuerdo. Poco a poco, la labor de pertrecho fue finalizando, y uno a uno se fueron despidiendo de Tarah, en cuyos ojos podía apreciarse el inicio del brillo que antecede a las lágrimas, por más que su espíritu rudo heredado del sur intentara mantener la entereza. El coronel fue el último en dirigirse a ella, en pie, en medio de aquella carretera sepultada por la arena desde hacía demasiados años.


  —Toma —le dijo entregándole tres cargadores con munición—. Sé que no es mucho, pero puede serte útil. Y toma, quiero que tengas esto —añadió acercando a sus manos un fusil de asalto CAR-105. Era de un amigo muy apreciado… de nuevo lo siento, Tarah, lo siento muchísimo.


  —Espero que encuentren lo que con tanto ahínco está buscando, coronel.


  —Nunca te olvidaré, Tarah, te lo prometo. Cuando todo esto acabe, volveremos a buscarte.


  —No estaré aquí —insistió—. Me dirijo hacia el norte, recuérdelo.


  —Gracias por todo.


  —No hay por qué darlas —dijo la muchacha pelirroja al borde del llanto.


  Otra vez el silencio, otra vez las caras largas, otra vez aquella sensación de no estar haciendo lo correcto, una sensación que les era del todo ajena, pues aun en todos sus errores, en sus decisiones, acertadas o erróneas, en todos sus actos, siempre supieron que su esfuerzo se dirigía a hacer lo que su moral dictara, lo que cualquier otro hombre o mujer de bien habría hecho de estar en su lugar. Pero ahora todo era distinto, y aunque comprendían los motivos del coronel para abandonar a aquella muchacha, no los compartían en modo alguno. «No podemos dejarla ahí», dijo Escobar como parte del último intento para persuadir a su superior, cosa que por supuesto no ocurrió. «Arranca», se limitó a decir Lawrence.


  Las ruedas del vehículo, recién reemplazadas por un juego nada homogéneo de neumáticos de repuesto de otros coches, mucho menos castigados por la presión y el paso del tiempo, comenzaron a rodar sobre el sucio asfalto, alejándose del lugar. Al iniciar la marcha, ninguno quiso mirar atrás salvo Escobar, quien no podía dejar de observarla a través del espejo retrovisor. Lawrence intentó ignorar la situación, pero su humanidad, aquella humanidad enterrada bajo capas y capas de bravura, determinación y resistencia, no dejaba de intentar ascender en forma de dolor en la conciencia. Miró al espejo exterior de su lado y vio que Tarah se mantenía en pie bajo su enorme abrigo mientras sujetaba su máscara en la mano y saludaba con la otra. El cañón del arma que acababa de entregarle, la misma que un cada vez más lejano día fue propiedad de Sulassky, asomaba apuntando hacia abajo. Aquella era la imagen misma de la bondad siendo dejada atrás, como si la última llama de lo que quedaba de bueno en el mundo se extinguiese a cada metro que recorrían y la figura se hacía más pequeña…


  —¡Maldita sea, para! —dijo de repente.


  —¿Cómo dice?


  —«¿Cómo dice?» —dijo ridiculizando las palabras del tirador—. ¡Frena de una puta vez, joder, y decidle a esa psicópata que puede venir con nosotros! —sentenció, lo que desató una especie de algarabía en todos, incluso la doctora emergió desde la fila media de asientos para besar al coronel en la mejilla. Pero aquellos sentimientos apenas fueron nada comparados al instante en que Tarah vio que las luces de freno se encendían y el vehículo se detenía, por lo que no esperó ni un segundo para correr hacia ellos; llegó hasta la furgoneta y subió, compartiendo el pequeño asiento de la parte posterior con Stone—. ¿Contentos? —preguntó el coronel intentado ocultar su sonrisa.


  —¡Del todo! —exclamó Tarah con sus ojos llenos de lágrimas.


  —Bueno, vamos a la capital de la nación… estarás más cerca de Texas que ahora, pero seguirás estando en territorio de los unionistas —dijo Ridewolf.


  —Me da igual lo que digas, no volveré a estar sola —respondió la propia muchacha con una sonrisa tan amplia instalada en su cara que resultaba difícil de describir.


  —¿Washington? —le preguntó la doctora sin emplear más vocablos que el propio nombre de la capital.


  —¿Algún problema?


  —No, por supuesto. Es solo que me sorprende que no me hayas informado de nuestro destino.


  —Hay monstruos por todas partes, Phoebe, da igual dónde vayamos —le respondió a sabiendas de estar ocultándole una gran cantidad de información.


  —Se nos ha hecho tarde con las reparaciones, no llegaremos antes de mañana —apuntó Gardner ojeando un mapa.


  —¿A cuánta distancia estamos de Washington?


  —A unos buenos ochocientos kilómetros… y eso en línea recta.


  —¿Escobar?


  —Teniendo en cuenta que viajamos ocho, que no podemos forzar el motor y que tenemos que parar antes de que oscurezca para salvar el pellejo, que tendremos que evitar los núcleos con elevada densidad de población y que no tenemos prácticamente armas para combatir, estoy de acuerdo con el capitán; deberíamos hacer el viaje en dos etapas.


  —Entonces todo está dicho, vamos…


  El chasis de aquel monovolumen se fue haciendo cada vez más pequeño mientras recorría la parte alta de los acantilados, a salvo de las olas que intentaban mellar a la todopoderosa tierra desde los albores de los tiempos. La marcha había comenzado, y la hora de precipitar los acontecimientos se iniciaba, pues ya no había un hogar en el que vivir, un refugio en el que cobijarse o un fuerte tras el que defender la vida humana.


  * * *


  De nuevo el despertar fue el momento más duro, pues aunque había ingerido analgésicos y antibióticos en gran cantidad, el dolor hizo que volviera al mundo de la vigilia tras las horas que había pasado desmayado. Miró por encima del volante y comprobó que el Camaro yacía empotrado contra uno de los laterales de la carretera. Sintió un vómito ascender por su garganta al comprobar el estado de sus heridas, sobre todo la fea mutilación múltiple que sufría en su mano derecha, pero lo que más le preocupaba era la ausencia de sensación alguna en las zonas en las que el maldito y ya desaparecido Trevor tuvo a bien clavarle sendos cuchillos en su intento de convertirle en el plato principal de su familia de putos esquizofrénicos. Arrancó el motor y salió como pudo de debajo del acero arrugado que delimitaba la carretera y aceleró el potente deportivo, alejándose cuando pudo de aquel lugar. Ignoraba el tiempo que había pasado durmiendo, la hora qué era o el día en el que vivía, mas lo que le preocupaba por encima de todas las cosas era la pérdida de la noción del espacio, pues no tenía dato alguno de dónde se encontraba, hasta que al fin vio un casi ilegible cartel que cubría ambos carriles. «Aeropuerto de Toledo», rezaba, lo que significaba que su ruta inicialmente preparada no solo no había sido respetada por las atroces circunstancias, sino que había recorrido el país de arriba a abajo en su afán por encontrar seres humanos libres… «Libres», le recordó su propio cerebro recuperando algo de cordura o quizá como recordatorio para seguir luchando para burlar la muerte, aunque las apuestas parecían estar completamente en su contra. Según sus cálculos, estaba a unos novecientos kilómetros de su destino, de modo que si quería llegar hasta aquel milagro en forma de campamento, tendría que obviar sus heridas, su cansancio, su lamentable estado físico y cualquier otro factor que no fuese el de conducir un kilómetro tras otro para, más que llegar, ser rescatado, apostando su propia vida al todo o nada. O llegaba, o moría, era así de sencillo. Nunca le había sido tan desagradable conducir, pero los más de novecientos kilómetros que le separaban de su objetivo requerían de él toda su destreza, resistencia y voluntad, y no tenía la intención de arrojar la toalla, pues todo lo que había hecho, todo lo que había conseguido, quedaría en nada… Un kilómetro tras otro se esforzó, un kilómetro tras otro resistió al sueño y al hambre, un kilómetro tras otro acalló la voz que le animaba a desfallecer… un kilómetro tras otro alimentó su alma con ensoñaciones quiméricas sobre hombres y mujeres libres… era suficiente alimento, y el destino jugaría con toda la baraja, pero no era El Errante alguien a quien el miedo pudiera vencer, no al menos ahora, de modo que volvió a apretar los dientes hasta sentir el dolor de sus encías al tiempo que elevaba la presión de sus manos sobre el volante hasta sentir el ardor de su piel al retorcerse.


  


  —Dentro de poco pasaremos cerca de Boston —dijo Escobar, empeñado en conducir pese al lamentable estado de su hombro.


  —Podría ser peor… podríamos estar cerca de Lubbock, Texas —respondió Ridewolf desde detrás de sus gafas de sol, arrojado en su asiento mientras recibía los rayos de sol filtrados a través del cristal.


  —¿Por qué siempre se mete con los demás? —le preguntó Tarah a Stone, sentada debajo de ella.


  —Básicamente para ocultar sus problemas de afecto, no te preocupes.


  —¿Qué tienes en contra de Boston? —le dijo Gardner.


  —Para mí solo hay un paraíso en el mundo, y ese es laN y laY, amigo.


  —Mis padres eran de Boston.


  —Y estoy seguro de que les habría encantado ser de «La N». Y, ya que al capitán le gusta tanto preguntar, ahí va una de difícil respuesta: ¿Qué hay en Boston que no sea superado por su equivalente en Nueva York?


  —Los Celtics —dijo Stone precediendo a un intenso silencio.


  —No hablaba contigo, Kate.


  —No, pero tiene razón… Los Celtics. En la Gran Manzana no hay un equipo decente.


  —Los Celtics son patéticos. No encontrarían la canasta ni en un mercadillo étnico.


  —Por mucho que hables y hables y hables… los Celtics seguirán siendo mejores, capullo.


  —¿Sabes? Ya nada de eso importa… porque el baloncesto ha desaparecido… como todo —intervino de forma funesta la doctora.


  —Gracias, Doc, gracias por recordarnos en la mierda en la que vivimos.


  —Y a ti, Tarah, ¿te gusta algún deporte?


  —El baloncesto me encanta, señor Newseth.


  —No hace falta que me llames así.


  —Es por si vuelves a dejarla por ahí tirada —dijo Gardner con su peculiar aunque por suerte escaso sentido del humor.


  —Ningún equipo podrá superar a las Shocks de Tulsa.


  —Creí que habías dicho que eras de Lubbock.


  —Nacida y criada… Pero mi hermana jugó allí…


  —¿Una blanquita tejana jugando al basket? Estás de coña.


  —Mi hermana era una gran jugadora, maldito idiota, era alta, y muy ágil… —dijo, recordando con tristeza el inexorable hecho de que la había perdido para siempre— lo que no era mi hermana es una bocazas insoportable, no era una borde insensible, ¿sabes?


  —¿Qué más cosas no era tu hermana? Aún tenemos muuuucho tiempo por delante, lo mismo dices algo interesante.


  —Pues ella, a diferencia de ti, no era ninguna racista resentida.


  —¿Estás segura de eso? Porque la ANR ya os tenía bien comida la cabeza mucho antes de toda esta mierda —volvió a hablar Ridewolf sin siquiera mirar a su interlocutora, algo habitual en él cuando discutía como medida de desgaste—, y estoy seguro de que vuestras sábanas eran blancas, largas, agujereadas y terminadas en pico…


  —¿Sabes lo que mi hermana no era?


  —¿El qué? —respondió de nuevo girándose en su asiento y encarándose con Tarah—. ¿El qué, no era? ¿Una blanquita con un padre adinerado que despreciaba a las valientes hermanas que vivían en tu raquítico pueblucho? ¿Acaso no era una de esas sureñas rubias, o pelirrojas, que miran a los hermanos y hermanas por encima del hombro? ¿El qué no era, Tarah?


  —No era blanca —dijo, y en los rostros de todos sus cejas se arquearon por la sorpresa de ver a Patrick Ridewolf sin argumento alguno, atropellado por sus propios prejuicios y predicciones, y hasta tal punto fue que el propio coronel, en una excepción pocas veces dada, comenzó a esbozar un «¡Oooooooh!», como adorno al mayor batacazo del sargento charlatán en años.


  —¿Tu hermana era negra? Vaya… no, no tenía ni idea…


  —No, era alta, rubia y alta, y tan blanca como un vampiro, pero ha merecido la pena ver la cara que ponías —dijo, y todos excepto uno comenzaron a reír a carcajadas.


  —Y usted no quería traerla con nosotros —le dijo Escobar al coronel, quien reía junto a los demás.


  —Creo que hablo en nombre de todos cuando digo que deberíamos haberte encontrado hace mucho tiempo.


  —Tranquilo, Patrick, seguimos siendo los mejores —apuntó Jerome acercándose al sargento.


  —Has ganado esta batalla, palurda, pero nunca ganarás la guerra —añadió Ridewolf.


  —Lo mismo que pasa con los Knicks —dijo Gardner arrancando nuevas carcajadas.


  


  Las líneas casi enterradas de la carretera no dejaban de multiplicarse cuando mantenía los ojos abiertos durante demasiado tiempo, además de moverse de lado a lado, cada vez más lejos, cada vez más irregular. Sacudió la cabeza en un nuevo intento de aguantar despierto y dentro de la calzada, pero el sueño, el maldito sueño del herido, cada vez le acosaba con más virulencia, pero tenía que ganar la carrera al sol que comenzaba a descender a su espalda, pues sabía que no podría aguantar otra noche desprotegido, hambriento y profundamente enfermo. Hurgó en su mochila y tomó un par de chocolatinas que siquiera le gustaban, pero era el último alimento que le quedaba, por lo que las engulló sin siquiera saborearlas. Mientras comía, vio una especie de camino que salía de la carretera, por lo que cruzó la zona media entre los dos sentidos de la marcha y detuvo el coche en el inicio del mismo. «Coordenadas, coordenadas», dijo a la vez que miraba su reloj roto aunque equipado con brújula e información sobre la posición actual. Estaba cerca del asentamiento humano, tan cerca que casi podría arrojar una piedra y esta llegaría hasta el punto más alto de aquella construcción que debería… «Joder, estoy fatal», se dijo a sí mismo al evaluar sus razonamientos, erráticos y sin sentido, y volvió a acelerar, alejándose de la carretera y hacia la libertad que le proporcionaría un vigilado encierro, aunque para disfrutar de aquel maravilloso cautiverio, primero tendría que conseguir llegar, pues el irregular firme del camino se acentuaba hasta límites peligrosos, pues golpeaba una y otra vez en los laterales elevados del camino arriesgándose a volcar cuando más cerca estaba de la meta. Al fin, después de varios minutos transitando por Dios sabe dónde, divisó unas estructuras no naturales en medio de una planicie que se elevaba sobre el terreno que la rodeaba, la cual permanecía bajo la atenta mirada de una elevación montañosa situada al fondo de la estampa que contemplaba. «Al fin», dijo dejándose llevar por la euforia y la más absoluta tranquilidad. Lo había conseguido, había cruzado el país de extremo a extremo, y pese a las enormes, crueles y en ocasiones surrealistas circunstancias, allí estaba, triunfal en su llegada. Se acercó cada vez más, y entonces la existencia le volvió a golpear en el mentón, pues lo que allí se encontró no se parecía en nada a lo que había visto en sus ensoñaciones. Frenó hasta casi detener el Camaro que conducía y bajó de este incluso antes de que se detuviese del todo, admirando desconcertado los restos de la destrucción que en aquel lugar lo invadían todo. Varios tramos de verja ennegrecida seguían en pie como raquíticos esqueletos de lo que un día fue un recio entramado defensivo, tras de los cuales podía apreciarse parte de lo que un día fueron construcciones que albergaron vida en su interior, convertidas en hierros retorcidos y metal carbonizado, tiñendo de negro incluso la tierra sobre la que yacía. A uno de los lados del cuadrilátero que formaba aquel lugar devastado, una masa de acero y demás materiales permanecía como una especie de pegote derretido cuya forma recordaba vagamente la de un vehículo blindado o algo semejante. Su ira contra el mundo fue creciendo a medida que se adentraba en el centro de aquella formación, la cual se fue convirtiendo en una intensa frustración al comprobar que, una vez más, estaba solo, solo y herido de gravedad, débil, hambriento y aterido, pues los temblores en sus brazos eran cada vez más apreciables. «No puede ser», repetía una y otra vez, recogiendo de cuando en cuando los restos carbonizados de armas, utensilios y demás aperos irreconocibles. «Dios, ¿qué voy a hacer ahora?» dijo entendiendo que su precaria situación nunca alcanzaba el paroxismo, como si detrás de cada pesadilla inigualable, hubiese otra de mayor nivel…


  


  —Está comenzando a anochecer. Deberíamos buscar un lugar donde poder pasar la noche —dijo el coronel agachando su cabeza para ver a través del cristal delantero.


  —¿Alguna sugerencia? —preguntó Gardner.


  —De vuelta en La Gran Manzana —celebró Ridewolf sin miramientos su vuelta a uno de los suburbios neoyorquinos.


  —No te emociones, sargento, solo estamos de paso.


  —Creo que conozco un lugar que podría servirnos de refugio, ¿verdad, chicano?


  —¿Cómo dices?


  —Vamos, Esteban, no hace falta que disimules… podemos ir a «La fábrica».


  —¿Qué es eso de «La fábrica»? —dijo Tarah—. ¿Y cómo podéis saber dónde está?


  —Tranquila, Tarah, «La fábrica» es sin duda el lugar que saqueaban para obtener su preciado whisky —explicó el coronel.


  —Estamos cerca, a unos diez o doce kilómetros. Llegaremos antes de que anochezca, y está en una zona bastante despejada.


  —Ridewolf tiene razón, coronel; no es el lugar más cómodo, pero sí de los más discretos.


  —Está bien, iremos a esa «fábrica», aunque mucho me temo que el lugar no hará honor a su nombre.


  —Su confianza nos honra, coronel —se quejó Ridewolf.


  —Esteban…


  —No, no es una fábrica, es…


  —Déjalo, prefiero no saberlo. Será una sorpresa, aunque viniendo de una panda de borrachos…


  —¿Es que el coronel Lawrence Newseth rechazaría un buen trago de un aún mejor bourbon?


  —No estamos hablando de mí, de modo que conduce y calla, es una orden —espetó el coronel entre nuevas risas. Se estaban acercando de nuevo a la ciudad que les dio tanto y que tanto les arrebató, aunque esta vez no verían las siluetas apagadas de los rascacielos infestados, como tampoco surcarían los puentes en busca de su justa venganza. Ahora Nueva York no era el escenario principal, tan solo un decorado que debía quedar atrás. Nada se movía, si acaso la brisa de media tarde, que hacía revolotear a los eternos objetos de liviandad exagerada, y nadie parecía vigilar desde las oscuras ventanas. Era como si la ciudad hubiera perdido su importancia en la batalla por la supervivencia. El coche salió de la vía principal perdiéndose entre las construcciones de una sola planta, y pronto se encontraron en una pequeña y serpenteante vía rodeada de amplias zonas ajardinadas.


  


  «Estoy cansado, muy cansado», repetía una y otra vez como un mantra desesperado. Apoyaba su espalda contra el neumático del coche, observando aquel lugar arrasado mientras el sol caía inexorablemente delante de sus vidriosos ojos. No podría aguantar mucho y su suerte hace tiempo ya se había agotado, al igual que la voluntad de seguir luchando contra el mundo, contra su propia debilidad, contra sus heridas abiertas y sangrantes. «¿Qué voy a hacer, Jenny? ¿Qué voy a hacer?», insistía una y otra vez con su voz tomada por el llanto que luchaba por emerger de su garganta, «¿Qué voy a hacer?», y la respuesta fue hallada en el propio lamento, en la propia situación de completo desamparo, en la furia del desesperado, de aquel que no tiene nada que perder salvo la vida que ya no le importa. Se arrastró hasta subir al vehículo, arrancó el potente motor de ocho cilindros y las ruedas comenzaron a levantar tierra hasta una buena altura. El Camaro desapareció, dejando atrás aquel cementerio que lo era tanto de esperanzas como de cuerpos, de carne como de sueños. Al elevarse sobre el terreno, podían aún distinguirse las líneas que conformaban los distintos departamentos y estancias, así como los hierros retorcidos y calcinados permitían emplazar de un solo vistazo los lugares en los que las construcciones habían sido de mayor altura, pues era mucho mayor la cantidad de metal acumulado como un montón de restos inservibles que permanecerían allí por los siglos de los siglos.


  


  —Tendría que haberlo imaginado —dijo el coronel, en pie en mitad de una calle cualquiera que guardaba una distancia suficiente con las demás edificaciones como para poder tener perspectiva de cuanto rodeaba el lugar.


  —¿Cuál es el problema? —intervino Tarah—. Es un sitio como otro cualquiera.


  —Y dispone de una entrada bastante discreta por la puerta de atrás.


  —Tú ya venías aquí antes de todo esto, ¿verdad? —le preguntó Stone con cierto tono de reprimenda.


  —Un caballero nunca habla de su vida íntima.


  —¿Y tú tampoco? —espetó Escobar.


  —Está bien, Ridewolf, tú has elegido el sitio, así que tú irás primero.


  —Tranquilo, coronel, no había nadie entonces ni creo que lo haya ahora.


  —… Porque esas criaturas están pegadas al suelo y no pueden moverse, claro está —dijo Stone sin abandonar cierta aversión en su habla.


  —El chicano también venía con nosotros cuando saqueábamos este sitio.


  —Escobar apenas puede moverse, joder —intervino Gardner.


  —¿Sabes, Clay? Creo recordar que tú eras otro de los beneficiados de dichas cacerías. Recuerdo que algunas noches costaba incluso entenderte cuando hablabas —apuntó el coronel.


  —Está bien. Ahora tengo que pagar por intentar ser un tipo divertido. Vamos —le dijo a Ridewolf.


  —Escobar, tú y Stone llevad el coche al garaje.


  Cada uno comenzó a realizar su cometido alrededor de aquel local, de apenas unos cinco metros de alto y en cuya fachada un tubo de cristal moldeado daba la bienvenida a todos aquellos que buscasen diversión. Aquel sitio no era desde luego el más indicado para usar como escondite, pero al menos algunos de ellos conocían su interior, de modo que «El barco de la sirena», un club de alterne situado en el East Orange, les serviría como refugio antes de continuar con su viaje.


  


  Sin saber por qué, sentía como su propia debilidad se convertía paso a paso en una rabia psicótica que le hacía sentir un calor inexplicable en sus sienes. La adrenalina torcía su gesto a la vez que lo tensaba hasta adoptar una mueca desencajada, con sus ojos cada vez más inyectados en sangre, lo que provocaba a su vez que su velocidad sobre el asfalto fuese cada vez mayor, hasta el punto de ignorar por completo cualquier precaución inherente al manejo de maquinaria pesada. Sabía que no había nada por lo que luchar, nada por lo que continuar huyendo, de modo que por primera vez no se sentía responsable de sí mismo. Había perdido el miedo a morir o, mejor dicho, había dejado atrás todo miedo, pues sin esperanza nada hay que conservar, tan solo elegir la vía de la desaparición y seguirla hasta completar su camino, y eso es lo que estaba haciendo en aquel preciso instante, cien, ciento cincuenta, doscientos kilómetros por hora… tenía gasolina y caballos de potencia de sobra para acabar con su vida, y estaba dispuesto a hacerlo como nunca lo había estado para realizar cualquier acto en su vida. Nada importaba, nada valía la pena, pero no se iría de este mundo sin llevarse por delante a algunas de esas putas cosas que con tanto esfuerzo habían intentado cazarle como a un animal. «Está bien, malditos hijos de puta, hoy vais a ganaros la cena», dijo. El sol había caído, la noche regaba la tierra con su fría oscuridad y los focos de un viejo Camaro conformaban la única luz en un mar de tinieblas.


  


  —¿Por qué coño crees que nos ha hecho subir aquí arriba? —dijo Ridewolf con un tono de voz casi inapreciable.


  —El coronel no quiere más sorpresas como la de ayer —le respondió Escobar, quien miraba a través de la mira de visión nocturna de su rifle.


  —Aquí no hay nadie, y quiero dormir.


  —Pues ve a dormir, maldita sea, ya me encargaré yo de vigilar que todos estén a salvo.


  —Claro, y ser el tío que se largó a dormir mientras el tipo manco permaneció para ser el héroe… No lo harás a mi costa, hermano.


  —Hay veces que me cuesta comprenderte cuando hablas, esa es la verdad.


  —Bueno, ya que vamos a estar aquí arriba hasta dentro de tres malditas horas, ¿podrías explicar el rollo que te traes con esa paleta?


  —¿Rollo? —respondió Escobar sacando su vista del telescopio—. ¿A qué rollo te refieres?


  —Vamos, Esteban, nos conocemos desde hace ¿cuánto? ¿Veinte años? Apenas puedes mirarla a la cara, y cuando hablas con ella siquiera vocalizas… Estás colado por esa palurda, ¿verdad?


  —¿Por qué no paras de decir gilipolleces? —dijo volviendo a sus labores de vigilancia.


  —Entonces ¿qué ocurre? ¿Por qué te comportas así con ella? Te he visto en situaciones similares y nunca te ha pasado. Solo puede ser por un motivo.


  —Déjame en paz.


  —La quieres.


  —Déjame en…


  —Sabes que puedo estar así toda la noche, ¿verdad? La quieres, la quieres…


  —¡Está bien, joder! —Rompió su voz sin emitir grito alguno Escobar—. Tienes razón, apenas puedo dirigirme a ella, apenas puedo mantener su mirada, y no soy yo mismo cuando estoy cerca de ella.


  —¿Y por qué coño te pasa eso si no es porque quieres…? Ya sabes —e hizo un inequívoco gesto sexual.


  —Es la viva imagen de mi hermana… o sea, es como debería ser ella hoy en día, o como yo creo que sería de seguir viva. Joder, sé que es difícil de explicar, pero te lo aseguro, es ella…


  —¿Quieres decir que tienes una hermana y yo no lo sabía?


  —Tengo motivos para haberlo ocultado.


  —He estado en tu casa en Colombia, Esteban, he estado con tu madre, he ayudado a tu padre en la plantación ¿y no me has dicho que tenías una hermana?


  —Así es.


  —¿Y puede saberse por qué?


  —Estaba demasiado unido a mi hermana como para permitir que te burlases de ella, ¿lo entiendes?


  —Me ofende que pienses que lo habría hecho.


  —¿Hablas en serio? —insistió Escobar mirando a su compañero.


  —No, la verdad es que ni yo mismo puedo creer eso.


  —Por eso nunca te lo dije.


  —¿No habrías aguantado ni una sola broma?


  —Te habría arrancado la maldita cabeza. Y sabes bien que soy capaz de hacerlo.


  —La verdad es que nunca te he tenido por un mentiroso, pero ¿cómo puede esa palur… esa chica sureña parecerse a tu hermana colombiana?


  —Ella no era pelirroja, pero cuando el sol era muy amarillo en verano, su pelo adquiría un tono anaranjado. Tampoco tenía sus pecas, no al menos en invierno, pero cuando llegaba el verano parecían decorar su cara. Era muy guapa… era…


  —Tranquilo, hermano —le dijo Ridewolf apoyando la mano en su hombro.


  —Me duele… me duele…


  —¡Ooops! Perdona.


  


  No seguía una dirección concreta, y la alta velocidad a la que circulaba no le ayudaba en modo alguno a la toma de decisiones en cuanto a qué rumbo seguir, de modo que cuando al fin vio una salida antes de rebasar su posición, viró bruscamente para abandonar la autopista prácticamente vacía de obstáculos entre sonoros chirridos del caucho al deslizarse sobre el asfalto, y llegó hasta uno de los suburbios, los cuales se extendían de un modo formidable por todas partes como una colonia de hongos lo haría sobre un caldo de cultivo. Tuvo que aminorar pese a su firme voluntad de morir aquella misma noche porque no pretendía hacerlo sin ajustar las cuentas con al menos uno de sus verdugos, de modo que los objetos volvieron a pasar delante de sus ojos a un ritmo más admisible, aunque igualmente fugaz. Chocó un par de veces contra el bordillo, lo que estuvo a punto de acabar con su irresponsable carrera, pero aquel coche parecía ser tan luchador como él mismo, así que continuó avanzando hasta llegar a una curva lo suficientemente abierta como para divisar a tres infectados que parecieron quedar paralizados al recibir la luz de los focos que se les venían encima; «¡Hola, malditos demonios, ¿me buscabais?!», gritó pisando el pedal del acelerador hasta el fondo, rugiendo ronco el bravo motor y apretando los dientes mientras aquellos seres intentaban bloquear el haz lumínico anteponiendo sus manos. Golpeó a dos de ellos, triturando a uno de los seres en el acto y saltando los pedazos por encima del metal y el cristal, arrugándose la chapa en la zona del impacto hasta sobresalir por la parte superior y perdiendo el control del coche, lo que provocó que a sus ojos el mundo se sacudiese un par de veces, que un reguero de brillantes partículas metálicas en ignición rozaran su cabeza y que un impacto seco acabase con su avance de forma mucho más que contundente. Todo se volvió oscuro por un momento, aunque un brillante titilar apareció ante sus ojos, interpretado como la centella que saluda a las nuevas almas que abandonan el mundo, aunque en esta ocasión venía acompañada de una cada vez más intensa sensación de calor, lo que hizo que recuperase la conciencia con la violencia a la que obligaba la cada vez más irreal situación. El fuego comenzaba a invadir el interior del habitáculo, y no le resultaba de gran ayuda el hecho de estar completamente boca abajo, con su cuello y cabeza doblados hacia su pecho y apoyando todo su cuerpo sobre el techo. Miró hacia un lado, pero la sangre, cuyo origen le era completamente desconocido, se introducía en sus ojos impidiéndole ver con facilidad, aunque pudo coger su escopeta, la cual le devolvió una ardiente punzada por el calor acumulado, arma que permanecía unida a su mochila por el correaje de ambas. Se arrastró como pudo hacia el exterior, hacia el aire no viciado ni tóxico, aunque le pareció que ponerse a salvo carecía ya de todo sentido. Cuando al fin pudo incorporarse, comprobó consternado que dos de los infectados habían sobrevivido, aunque uno de ellos tuviese parte del pecho destrozado, con varias costillas separadas del esternón y saliendo por los agujeros que habían practicado sobre la piel grisácea, y uno de sus brazos completamente destrozado, colgando sobre apenas unas fibras de piel ensangrentada. Disparó su escopeta y terminó de romper el torso del tullido, el cual cayó hacia atrás para no volver a levantarse mientras de su pecho el humo emergía para desdibujarse con su hipnótico balanceo, pero cuando quiso encañonar al otro, este desapareció a tal velocidad que no pudo siquiera apreciar la dirección en la que lo hizo. Le buscó a través de la noche que tenía por delante y el incendio que le guardaba la retaguardia, retirando con su mano el líquido rojo, pero aquel hijo de perra parecía haber desvanecido. Miró de nuevo al infectado inerte del suelo, y volvió a disparar, reventando el estómago del aquel ya cadáver y saltando sus entrañas en una extraña elipsis vertical. «¡Vamos, maldito cabrón! ¡Aquí está tu cena!», gritó cegado por la indiferencia y deseando casi que llegara el fin a su continuado sufrimiento. «¡Ven aquí, estoy solo, maldito cabrón!», insistió rompiendo su voz hasta emitir tonos agudos que no le eran propios, pero parecía que su enemigo poseía mucha más paciencia de la que él mismo disponía. Disparó hacia la oscuridad, vomitando el cañón de su arma una bocanada de fuego alargada y brillante, volvió a disparar hacia el lado opuesto, y una vez más hacia su derecha, pero no había forma de saber si sus intentos habían resultado fructíferos, lo que significaba que la lucha no había concluido. «Vamos, maldito cabrón, asoma tu puta cara», habló ahora más tranquilo. Algo se movió tras las cada vez más incipientes llamas, lo que hizo que volviera a probar suerte a la par que se alejaba un poco del vehículo siniestrado, exponiendo más su cuerpo y dando aún más ventaja a su sitiador. Un nuevo movimiento percibido apenas como un pestañeo, y una nueva descarga de plomo que se perdía en la inmensidad silenciosa aunque momentáneamente truncada, y otra más… Cuando percibió el juego que aquel miserable estaba practicando a su alrededor y sus nulas posibilidades de salir airoso del enfrentamiento, volvió contra sí mismo su herramienta más preciada y apretó el gatillo. «Clic». Es todo lo que pudo escuchar a la vez que cerraba los ojos esperando el fin, lo cual le causó una profunda desazón, aunque nada comparable al nudo que se fraguó en su garganta cuando vio a aquel bastardo caminando sin ocultarse hacia él, de frente, sin miedo ni dudas, con su cuerpo desnudo brillando bajo la acción de las llamas. Ahora sí iba a poder acabar con el molesto humano. Sin saber de dónde, convirtió en fuerza sus pesares, y se encaró con el monstruo, el cual le miraba con una mezcla entre curiosidad y desprecio desde sus ojos anaranjados por el fuego que se reflejaba en ellos, sosteniendo el arma como una cachiporra y esperando la embestida de su último enemigo. «Venga, aquí me tienes… venga… ¡Vengaaaaaaa!», tan pronto la bestia movió su pie para iniciar el ataque final, su parte superior estalló en mil pedazos, que se proyectaron sobre su cara, golpeándole los fragmentos resultantes por todos lados y haciendo que su rostro se empapara en la más abundante de las inmundicias. No sabía qué era lo que había pasado, pero contra todo pronóstico parecía que iba a vivir un poco más.


  —Vamos, ya ha pasado nuestro turno —le dijo Ridewolf a Escobar.


  —Aún quedan diez minutos…


  —¿Y a quién coño le importa? Estarán tan dormidos que ni se darán cuenta hasta que lleguen aquí arriba.


  —¿Por qué no sigues vigilando el oeste?


  —¿Por qué no sigues vigilando el oeste? —repitió el sargento adoptando un tono de voz insultante para su arremedado. Se tumbó de nuevo en el suelo, en el hueco tras la elevación que la propia fachada trazaba hasta sobresalir del techo, lugar tras el que se parapetaban los dos tiradores. Aquella pared disponía de varios orificios de forma rectangular dispuestos en horizontal que facilitaban el paso del viento, disminuyendo de este modo la resistencia de la zona superior—. Busca, busca, busca, busca —repetía una y otra vez el sargento sin percatarse de que lo hacía, pero su tranquilidad duró el tiempo que tardó en localizar a tres figuras que caminaban sobre dos apéndices por la carretera y hacia su posición.


  —Tengo a tres come-mierda —dijo hablando por el intercomunicador pese a estar tumbado junto a su compañero—, a la una.


  —Espera —respondió Escobar llevando la mira de su rifle hasta la posición indicada, para comprobar que los whiteye no parecían buscar nada, tan solo merodeaban en compañía, comportamiento que quizá tenía mucha mayor importancia de la que los dos observadores le habían dado en un principio, pues la calma y la falta de ansiedad demostraban un nuevo y espeluznante avance en la ya de por sí asombrosa evolución de aquellos seres—. Hay que avisar a Gardner.


  —Tranquilo, joder, es mejor dejarles pasar… no saben que estamos aquí.


  —Quizá tengas razón, no parecen estar buscando nada.


  Se limitaron a observar a las tres figuras, las cuales rebasaron su posición, lo cual hizo que relajaran su gesto, pues no era una experiencia agradable esconderse de aquellas criaturas capaces de ver en la oscuridad, pero su relajación se convirtió en asombro en el transcurso de un solo segundo.


  —¿Has oído eso? —preguntó Ridewolf arqueando una de sus cejas.


  —¿Que si he oído qué? —dijo Escobar retirando el auricular de su oreja.


  —Una especie de chillido —dijo intentando percibir de nuevo aquel ruido, pero entonces pudieron percibir una especie de zumbido lejano que aumentaba su volumen paulatinamente—. Parece que esos cabrones también lo están oyendo —añadió al observar cómo los tres infectados miraron en dirección al origen de aquel estable rumor.


  —Parece un… motor… —apuntó Escobar.


  —¿Un motor? ¿Y quién coño está tan loco como para pasearse por ahí de noche?


  —Creo que pronto lo sabremos. Viene hacia aquí.


  —Avisa al capitán, esto podría ponerse feo.


  Mientras Escobar informaba de lo que estaba ocurriendo, Ridewolf continuó apuntando a los seres que permanecían en pie, aparentemente sorprendidos por la presencia de un sonido que parecían desconocer, algo que no era de extrañar debido a los acontecimientos que llevaron hasta el lugar actual a todos los protagonistas. «¿Por qué no huis?, —se preguntaba Ridewolf—, ¿No sabéis lo que es un coche?». De repente, las luces alcanzaron a los infectados, cegando momentáneamente al tirador, el cual tuvo que quitar su ojo de la mira telescópica y asomarse para ver lo que ocurría. El lejano susurro inicial se había convertido ahora en un bramido que podría ser percibido desde el otro lado del maldito país, y pronto hizo su aparición un coche que a toda velocidad arremetió contra las tres figuras inmóviles, estallando al impactar el metal contra la carne, deformándose uno y desintegrándose lo otro en medio de un chasquido breve y limpio del que el vehículo salió cargando su peso sobre sus ruedas derechas, perdiendo el control y volcando para a continuación arrastrar su techo por el suelo hasta empotrarse con el escalón que formaba la acera que dividía los carriles de aquella especie de bulevar, elevando su carrocería para después caer sobre uno de sus costados y terminar con sus ruedas apuntando al cielo. «¡Me cago en la puta!», exclamó Ridewolf al contemplar la escena, tan rápida, súbita y acelerada como no había visto en mucho tiempo.


  —¿Alguien ha visto eso?


  —Afirmativo —respondió Gardner por radio.


  —¿Qué hacemos?


  —Controla el flanco izquierdo de ese coche, Escobar, tú encárgate del derecho. Yo tengo ángulo desde mi posición, justo debajo de vosotros. El resto está preparándolo todo. Nos largamos ahora mismo.


  —Esperad un momento —volvió a intervenir Ridewolf—, creo que hay movimiento.


  Los tres tiradores vieron cómo una figura moribunda surgía de entre el cada vez más vivo y propagado incendio, cómo aquel pobre diablo se arrastraba hasta poder ponerse en pie y cómo sujetaba un objeto alargado entre sus manos.


  —¡El sujeto tiene un arma! —les informó Escobar sin perder de vista al recién llegado.


  —¿Cómo sabes que es un arma? Apenas puedo distinguir nada con esas llamas.


  —Ridewolf, te digo que es un arma, joder… ¿Qué es eso?


  Atónitos, presenciaron cómo dos de los infectados permanecían delante de aquel hombre desesperado, pero entonces pudieron ver cómo reventaba a uno de los atacantes, el cual quedó inmóvil en el suelo.


  —Está acabado —dijo Gardner—, ha matado a una de esas cosas y no lleva protección.


  —Quizá lleve un dispositivo como el nuestro.


  —Sí, claro, lo habrá comprado en un Quick Stop. Chicano, no me jodas.


  —¿Dónde está el tercer come-mierda? —preguntó de nuevo el capitán.


  —No le veo, maldita sea.


  Ridewolf se asomó en el mismo instante en que aquel fulano descargaba una nueva salva sobre el cuerpo que tenía delante, lo que no hizo sino aumentar la curiosidad del sargento, quien sacó su cuerpo por encima del parapeto a la vez que aquel hombre disparaba de nuevo en todas direcciones, lo que hizo saltar varios trozos de la pared tras la que permanecía Patrick, muy cerca, quizá demasiado, de su propia cabeza.


  —¡Hijo de puta!


  —Así que no va armado, ¿verdad, Ridewolf?


  —Observad alrededor de él, en la oscuridad, he visto pasar a esa cosa a toda velocidad un par de veces —habló de nuevo Gardner.


  —Roger… lo tengo… —le informó Ridewof—. ¡Mierda! Lo he vuelto a perder.


  —¿Qué es lo que hace esa puta cosa?


  —No tiene prisa… está jugando con él.


  De repente, los disparos cesaron, y fue entonces cuando aquel ser se mostró tranquilo, casi desafiante, garante de la inmediata muerte de aquel humano que les había atacado. Escucharon algunos gritos que el accidentado profesaba ante el monstruo que continuaba con su casi fanfarrona actitud.


  —¿Vamos a dejar que se coma a ese pobre infeliz? —preguntó de nuevo Ridewolf mostrando un creciente nivel de ansiedad.


  —Está acabado de todas formas… —les dijo el capitán.


  —No me joda, capitán, ese fulano ha intentado pegarse un tiro antes de ser devorado en vida por esos putos asquerosos, dejemos al menos que tenga una muerte digna.


  —Revelaremos nuestra posición…


  —Nos vamos a ir de todas formas. Por favor, Clay, no podemos dejarle morir así. Delante de nuestros ojos no… —imploró de nuevo el sargento sin dejar de apuntar al infectado. Un largo silencio se hizo en el canal de radio.


  —Está bien, joder, acabemos con ese bastardo.


  —A la de tres… una, dos, tres…


  


  Tras recibir la asquerosa y hedionda descarga de tripas, sangre y materia gelatinosa sobre su rostro, tan solo pudo permanecer inmóvil mientras su coche ardía casi por completo a su espalda. Su estado era tan lamentable que ni siquiera podía entender lo que acababa de suceder, cómo podía seguir vivo ni por cuánto tiempo más lo estaría. Apenas veía nada, así que manchó sus manos con la capa de miserias orgánicas para despejar sus ojos repletos de porquería. Entonces, como si de un perturbado se tratase, todo le pareció normal de nuevo; había tenido un accidente con el coche, y había discutido probablemente con el otro conductor implicado. Ahora todo era cuestión de mantener la calma y llamar a casa para decirle a Jenny lo que había pasado, aunque no era capaz de encontrar su teléfono móvil. Miró alrededor esperando la llegada de las asistencias, esperando a que los profesionales de lo inesperado hicieran su trabajo para que él pudiera volver cuanto antes a su vida. «¡No se mueva!», le gritó una voz de cuyo usuario ignoraba incluso su paradero. «¡No se mueva!», repitió aquella voz, aunque ahora parecía ser otra. Al fin vio una figura ataviada con un traje que pretendía ser militar y que le apuntaba con un arma mientras se acercaba de forma lenta.


  —Lo… lo siento, he tenido un accidente… no… no sé lo que me ha pasado, he debido dormirme y ahora no encuentro mi móvil para avisar a mi mujer.


  —¿De qué coño está hablando este tío? —preguntó Ridewolf contrariado.


  —¿Hemos dado con un loco? —dijo Escobar.


  —De ninguna manera. No podría haber llegado hasta aquí si fuera uno de esos perturbados —añadió Gardner. Ninguno de los tres dejó de apuntar en momento alguno a aquel hombre destrozado. Ya habían sido engañados suficientes veces.


  —Dese prisa, capitán, no creo que los primos de esas cosas anden muy lejos —espetó Ridewolf.


  —Oiga, tiene que volver a la realidad, ¿me oye? ¿Sabe el día que es hoy?


  —¿Para qué le preguntas eso? Ni siquiera yo sé qué día es.


  —Escúcheme, estamos en medio de la calle en mitad de la noche. Nosotros nos vamos de aquí, así que si quiere venir con nosotros este es el momento de decidir. Si prefiere quedarse aquí, lo entiendo, pero nosotros nos marchamos, ¿lo comprende?


  —¿Estás de coña? Mira lo cerca que está el cuerpo de ese asqueroso come-mierda, este tío está infectado.


  —Ridewolf tiene razón, capitán; no podemos hacer nada por él.


  —¿Creéis que estoy infectado? ¿Infectado de qué? —les preguntó aquel hombre, cuyo rostro empapado en sangre no ayudaba a descartar su demencia.


  —Infectado de eso, maldito gilipollas —le dijo Ridewolf señalando al cadáver que él mismo había producido.


  —¿Crees que estoy infectado? —respondió de repente—. Pues entonces ¿a qué esperas? —añadió incorporándose y clavando sus ojos, que resaltaban por limpios en el rostro repleto de suciedad, en los del sargento—. ¡Vamos, ¿a qué esperas, maldito cobarde?! ¡Dispara! ¡Dispara! —gritó hasta romper su propia voz a la vez que sujetaba el cañón del rifle y lo empujaba contra su frente—. ¡Dispara ya, maldito hijo de puta, porque es la única forma de acabar conmigo! ¡Esos cabrones no han podido matarme, ¿lo ves?! —insistió enseñando su mano falta de tres de sus dedos—. ¿Crees que tú puedes matarme? Hazlo, porque no creo que tengas los suficientes cojones… esa mierda no me afecta… apuesto a que eso no lo sabías —y entonces se desmayó.


  —¿Se va a transformar? —preguntó Gardner.


  —¿Acaso crees que es el puto Optimus Prime? —replicó Ridewolf.


  —Guárdate tus chistes para cuando nos hayamos largado de aquí, ahora no podría ni rascarme el culo por la tensión.


  —No creo que se convierta en una de esas cosas, Esteban, es algo que he visto demasiadas veces, y acaba de decir que todo esto no le afecta.


  —Habría dicho cualquier cosa para librarse.


  —¿Para librarse de qué? Estaba deseando que lo ejecutases, y tú mismo has dicho que apuntaba a su propia cabeza con su arma.


  —Sea lo que sea, decidid ya —insistió el colombiano.


  —Tenemos que llevarlo con nosotros.


  —¿Estás de broma?


  —Atención, vamos a salir, ¿está todo despejado? —les informó el coronel por radio.


  —¿Está despejado? —preguntó Escobar confundido.


  —Adelante, coronel, pueden salir tranquilos —respondió Gardner a la llamada mientras sacudía la cabeza de un lado a otro en un gesto de desesperación. Los focos del vehículo anticiparon su aparición a través de la rampa circular, llegando hasta ellos y situándose justo delante del pequeño incendio que brillaba en medio de la oscuridad, y el cual sin duda atraería a un indeseado público tarde o temprano.


  —¿Quién es? —preguntó al descender del monovolumen.


  —Llegó desde el norte a toda velocidad y se lanzó contra los tres infectados a los que Ridewolf y Escobar tenían en el punto de mira. Destrozó a uno, que ahora ejerce de línea de circulación ahí detrás, a unos cien metros. Luego acabó con ese otro a tiros, pero nuestro tercer concursante se las arregló para que se quedara sin munición.


  —Sí, este gilipollas casi me vuela la cabeza por pura casualidad —apuntó Ridewolf.


  —Tuvimos que matarlo nosotros para que no se lo comiera.


  —¿Está vivo?


  —Está herido de gravedad, pero aún vive. Tan solo se ha desmayado. Tenemos que llevarle con nosotros —dijo la doctora, quien se apeó del vehículo tan rápido que nadie reparó en ella, mientras examinaba el cuerpo del hombre arrojado en el suelo.


  —Coronel, este individuo está infectado, hemos matado a una de esas cosas tan cerca de él que la sangre le ha saltado a la cara —intervino Ridewolf saltando la cadena de mando.


  —Dijo que a él no le afectaba…


  —¿Que ha dicho el qué? —habló la doctora Rubbyn incorporándose de inmediato.


  —Ya me ha oído.


  —Phoebe, aléjate de él, por lo que más quieras —le rogó el coronel al verla desenvolverse con esa normalidad bajo circunstancias excepcionales siempre que alguien necesitaba atención de un médico, pese a que ella no lo era.


  —Tenemos que irnos ya… —dijo Escobar, incapaz de dejar de mirar hacia todas partes a la vez.


  —Si lo que ha dicho es verdad, no podemos dejarlo aquí.


  —Lawrence —rogó la doctora apoyando las últimas palabras de Gardner.


  —Será bajo tu responsabilidad, ya lo sabes.


  —Pero, coronel… —protestó de nuevo Ridewolf.


  —Tú eres la responsable del área científica, es tu decisión.


  —Vamos, ayudadme a subirlo al coche —dijo Phoebe en referencia a Ridewolf y Gardner, aunque el primero mostró el recelo acumulado para con la doctora ignorando la petición y subiendo sin más al vehículo.


  —Yo la ayudaré —intervino Gardner fusilando con su mirada al sargento—. Lawrence… —instó a su superior a que tomara a aquel hombre por los pies para llevarlo hasta la puerta trasera del Pontiac para acomodarlo.


  


  «Ahora sí que vamos a ir bien apretados, ¿eh?», dijo Tarah saltando a la fila media de asientos. «Vamos, vamos, vamos, vamos, vamos», no dejaba de repetir Escobar al correr hacia el asiento del conductor; una vez hubo abrochado su cinturón de seguridad, sacó de su inseparable mochila unas pequeñas gafas de visión nocturna, apagando las luces del vehículo a continuación. Haciendo el menor ruido posible, fijó su dirección hacia el sur, evitando en todo momento el lugar por el que aparecieron los inesperados protagonistas de aquella especie de obra de teatro itinerante que había tenido lugar en un lugar cualquiera del mundo. Se alejaron al amparo de la noche, sin llamar la atención. Nunca supieron lo cerca que una numerosa horda estuvo de alcanzarles, pues se contaban por cientos los blanquecinos cuerpos que caminaban ansiosos hacia la luz que brillaba… una vez más, el camino marcado por el pequeño grupo de humanos era seguido de cerca por criaturas ajenas a su especie. Solo encontraron el consuelo de las llamas y tres cuerpos convertidos en carroña para los perseguidores. No sería la última vez que seguirían sus pasos.


  Capítulo XVIII: La bestia dormida


  «Estimados miembros del Consejo de Seguridad, representantes del gobierno, generales, secretario de Defensa, miembros del consejo de administración y demás miembros de las agencias que representan y protegen a este nuestro gran país. Hoy es un día grande para nuestros intereses y los de nuestros aliados. Hoy, damos un paso que sin duda marcará un antes y un después en el progreso del ser humano como especie. Durante mucho tiempo, quizá demasiado, hemos sufrido los caprichos de la naturaleza, la genética, el paso del tiempo… incluso el azar ha sabido jugar en nuestra contra en forma de nuevas enfermedades, epidemias o ataques realizados por medio de decisiones que de una u otra forma han condicionado la existencia del frágil ser humano. Hoy estamos aquí para cobrarnos una ínfima parte del pago que hemos realizado, una pequeña devolución que viene a fracturar la línea de inagotable crédito que nuestra condición de seres sujetos a la acción de la propia vida le otorgaba a la biología. Dichos límites han sido en ocasiones confundidos con la voluntad de una mayor esperanza de vida, pero hemos comprobado que alargar la agonía de los ancianos no es la solución óptima que antaño creímos encontrar. La vida, como concepto, tiene que ayudarse de la muerte como elemento antagónico sin el cual dejaría de existir o, mejor dicho, carecería del sentido más estricto y profundo que todo ser vivo consciente siente como parte de un todo que le pertenece en su totalidad: la búsqueda de la eterna juventud, la vida sin un final que amenace con acabar con la existencia no han sido sino excusas para otros fines menos honorables por parte de compañías, personas e incluso poderes fácticos que no han intentado mejorar la vida de sus semejantes… más bien al contrario, sus técnicas de longevidad o rejuvenecimiento han consistido en la mera experimentación con fines lucrativos, a falta de un vocablo que refleje de verdad la voracidad con la que han consumido el mundo con sus falsas promesas, sus fármacos inútiles, sus productos para engañar y saquear a todo aquel que, como todos nosotros, sienta agonía al intuir el fin de sus días. Hoy, el frágil será reconvertido en resistente, el débil será transformado en fuerte. Hoy, aquel que no puede caminar, caminará, y lo hará desde una investigación centrada en la ayuda al paciente, obsesionada con devolver algo de lo que este gran país, sus inversores, y sobre todo su gente, decidió invertir en nuestra compañía confiando en que algún día toda esa confianza sería devuelta. Y he aquí que ha llegado ese día». Los aplausos rompieron desde todas las tribunas dispuestas en los laterales de uno de los hangares de la base militar de Ancorage, lugar elegido por el gobierno para la presentación de resultados de la empresa de Jules Gadea, la cual había recibido tan ingente cantidad de dinero de casi todos que le era imposible continuar sin los exámenes regulares al que era sometido el proyecto, exámenes que, por otra parte, no representaban dificultad alguna para la privilegiada mente del doctor hasta hacía poco tiempo, cuando la dirección de los equipos que permanecían al margen de la oficialidad cambió de representante, influyendo en el secretario de Defensa y empujándole a la exigencia de resultados de forma inminente.


  «Compruebo que el temor a nuestras investigaciones continúa latente, pues este escenario no ha sido elegido al azar; una base militar es un lugar en el que cualquier incidente puede ser controlado, pero háganme caso, nada debe preocuparles, nada que no sea la más absoluta de las alegrías en forma de un compuesto que cambiará el mundo. Pero es un buen lugar, al fin y al cabo. De hecho, es el lugar perfecto, pues es a aquellos, a quienes defienden a nuestra república, a quienes les brindo este avance, y ellos son quienes primero les mostrarán los resultados de nuestra demostración, sobre la cual podrán hacer las preguntas que estimen oportunas, y ya saben que no soy amigo de las entrevistas concertadas, —dijo, y todos rieron levemente—. Es hoy, es ahora, cuando todos ustedes, quienes son tan responsables como yo de lo que van a contemplar, van a presenciar un hecho que será recordado por las generaciones venideras hasta el fin de los tiempos. Hoy, señores, les demostraremos que no se equivocaron, que Gadea Genome no son solo unas letras que portan el apellido de mi familia, pues Gadea Genome somos todos lo que miramos cada día a los ojos a los retos con los que la vida decide desafiarnos, somos todos aquellos que cada jornada conseguimos esforzarnos para conseguir nuestros objetivos. Gadea Genome somos todos, y de todos será el beneficio que hoy presentamos». De nuevo los aplausos rompieron la acústica; aplaudieron los militares dentro de sus brillantes pecheras, lo hicieron los enviados del presidente, con el secretario de Defensa al frente y sonriente, lo hicieron los miembros del consejo de administración. Las ovaciones llegaban desde todas las gradas hacia el orador que se mantenía en lo alto junto a su atrio como lo haría un tribuno romano, pero había alguien allí que no sentía ganas de sonreír, una persona que representaba a un colectivo que no podía dejarse llevar por el discurso patriótico y adoctrinado de aquel hombre, porque no era la primera vez que tenía delante a alguien así, aunque tuvo que admitir que Jules Gadea era el personaje más misterioso y dotado de beneplácito al que había tenido que investigar.


  En el centro de aquel amplio lugar, probablemente el hangar principal de la aviación de la base, se hallaba un objeto u objetos de buen tamaño ocultos bajo una enorme lona de color caqui. El doctor Gadea bajó tranquilamente las escaleras hasta llegar al nivel al que se encontraban aquellos misteriosos pertrechos; cuando llegó hasta ellos, retiró la cubierta de un solo tirón, dejando a la vista de los presentes cuatro cilindros metálicos de buen tamaño dispuestos componiendo una equis sin centro material. La sorpresa, más bien la decepción, vino en forma de murmullo. Aquellos hombres y mujeres quizá esperaban algún dispositivo tecnológico que suscitase curiosidad o admiración, pero lo único que Gadea necesitaba era su atención, y desde luego que la tenía.


  «Ahora pueden abrir la carpeta que todos y cada uno de ustedes tiene en su puesto», dijo Gadea hablando esta vez por el intercomunicador que le mantenía en posesión de la palabra. El ruido del papel al ser rasgado inundó aquella estancia, que devolvía el sonido que rebotaba en su estructura, y en cada carpeta todos pudieron encontrar exactamente los mismos cuatro expedientes de cuatro jóvenes, con su ficha médica, también cuadruplicada y conformada por el informe del médico del servicio de urgencias, el del médico de primera instancia, el especialista y el del propio Gadea y su servicio interno de medicina experimental. «Como pueden comprobar, los diagnósticos apenas varían en un par de tecnicismos en todos los casos, por lo que podemos y debemos admitir que se trata de un diagnóstico correcto. Empecemos por el primer sujeto: NathanJ. Aldrich, varón, 29años, infantería de Marina, herido de gravedad durante ejercicio en maniobras operativas. Los detalles más técnicos pueden ser consultados por ustedes mismos, aunque ni yo mismo entiendo toda esa jerga médica a veces», las risas volvieron a aparecer mostrando su aprobación, complicidad y ansia por ser cautivados. Una vez más, Jules Gadea los tenía a todos en el bolsillo gracias a su gran carisma… o a casi todos. «Señores, este es NathanJ. Aldrich», continuó hablando al tiempo que activaba el mecanismo de apertura de aquella especie de vaina, la cual se abrió en su mitad, dejando que el cámara que grababa toda la muestra captara el rostro del sujeto, que a su vez era retransmitido a las pantallas dispuestas por todo el lugar. «Como podrán ver a continuación, su actitud es confusa y desorientada, pero pueden comprobar que dicho comportamiento es fruto de las experiencias vividas durante sus días de combate».


  —¡Un momento, doctor Gadea! —intervino el secretario de Defensa, un hombre de pelo blanco y mejillas perennemente sonrojadas, con un cuello flácido que parecía devorar parte de la corbata que coronaba su incipiente barriga—. Todos los sujetos o, mejor dicho, todos esos muchachos sufrían la misma dolencia psíquica según estos informes. ¿Es eso cierto? ¿Todos sufren de Trastorno de Estrés Postraumático?


  —En efecto, todos los sujetos con los que hemos conseguido dichos avances sufren la llamada fatiga de combate, pero no es algo dejado a la casualidad, pues no entraba en nuestros planes tratar con sujetos que pudieran mostrar un comportamiento hostil para con los científicos del proyecto que intentaban salvar sus impedimentos para volver a integrarse en la sociedad. La mayoría de estos muchachos —dijo demostrando una gran capacidad de adaptación en su discurso— comenzaron a mostrar los síntomas del TEP tras sufrir la lesión que les llevó hasta nuestro laboratorio. No se preocupe, señor secretario, pues no supondrá problema alguno la administración de nuestro nuevo fármaco a personas que no sufran dicho trastorno, pueden consultarlo en la redacción de conclusiones del final del expediente que tienen delante. Este es el resultado de una investigación puramente física, pero si usted, o cualquiera de los presentes, ya que todos y cada uno de ustedes posee una autoridad inherente a su presencia aquí, quisiera conocer más detalles de la investigación y obtención del compuesto que hoy les mostraré, todos los detalles del mismo les serán enviados como parte del compromiso que Gadea Genome ha suscrito con todos los ciudadanos y autoridades del país; composición, aplicaciones, posibles efectos secundarios y funcionamiento completo del fármaco. Gadea Genome quiere que ustedes comprendan todo cuanto deseen comprender, pues somos todos miembros de la tripulación de un mismo barco. Con su permiso —dijo, y se acercó a la cápsula que contenía al primero de los sujetos—. Vamos, Nathan, puedes hacerlo, sabes que puedes —le habló al tiempo que aquel tubular comenzaba a ganar verticalidad mediante un sistema hidráulico oculto bajo el objeto—. Vamos, «Nate», venga…


  Aquella especie de mecanismo se estaba acercando al nivel vertical, lo que significaba que pronto la gravedad se encargaría de deshacerse de la carga que transportaba, algo que despertó una gran sensación de ansiedad idéntica en todos los presentes, quienes tensaron su gesto y alimentaron su deseo de que aquel hombre pudiera milagrosamente mantenerse en pie. El zumbido del motor eléctrico no hacía más que aumentar la incomodidad de aquellos ahora silenciosos hombres y mujeres, en cuyas bocas comenzaban a formarse tenues murmullos que fueron en aumento hasta que al fin la cápsula expulsó al sujeto hacia el suelo, deteniéndose el tiempo en aquel instante, aunque Jules Gadea ni siquiera permanecía cerca de él como prueba de la confianza que tenía en aquel milagro médico. El cuerpo de Nathan se separó de su lecho y cayó hacia adelante, reaccionando aquel de forma casi instintiva a la caída inminente, adelantando su pie y apoyándolo en el frío suelo, sosteniendo todo su peso y permaneciendo erguido con gesto de sorpresa. Su otro pie salió de aquella especie de ataúd repleto de interruptores e igualó la posición de aquel, lo que provocó el asombro general, manifestado a través de nuevos murmullos de aprobación que terminaron en romper en un estruendoso aplauso. No hizo falta más, las autoridades rompieron el orden y se acercaron al doctor Gadea, triunfante entre los triunfantes.


  —¿Es a él a quién pretendes que investiguemos? —dijo un hombre de traje negro y corbata azul en dirección al individuo que permanecía sentado tras él.


  —En efecto —dijo aquel, ataviado con ropa civil como el resto de los ocupantes del sector de grada que ocupaba.


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente.


  —Ese que le está dando la mano y que incluso ha realizado una pequeña reverencia es el secretario de Defensa. El secretario de Defensa… nuestro jefe, Lawrence.


  —¿Podrías responder a una pregunta?


  —Ya lo estoy haciendo —dijo para aliviar la tensión—. Está bien, joder, dispara… tenías mejor humor cuando trabajábamos juntos.


  —¿Qué es lo que hemos visto?


  —Acabamos de presenciar un jodido milagro médico, amigo. Ese pobre diablo tenía unas lesiones terribles en sus vértebras, pero ahora, míralo. Está en pie.


  —Es un truco. Tiene que ser un truco.


  —Siempre has sido un incrédulo.


  —Solo ha mostrado una prueba, y ni siquiera puede considerarse como prueba, a uno de los cuatro sujetos… no hemos visto nada.


  —Te equivocas; hemos visto cómo uno de nuestros muchachos herido en el frente defendiendo a su país volvía a caminar delante de nuestros propios ojos.


  —¿Estás hablando en serio? ¿Estás borracho?


  —Entiendo lo que quieres decir, pero a los ojos de la nación, Gadea es un héroe. Tan solo digo eso.


  —No sabemos lo que hace, no sabemos dónde lo hace… por el amor de dios, ni siquiera sabemos de dónde coño saca todo su presupuesto.


  —Eh, habla por ti cuando digas eso…


  —¿Tenemos sus fuentes de financiación?


  —Somos nosotros, joder, el servicio secreto colabora con nosotros y comparte nuestras inquietudes, pero te advierto que ellos han visto lo mismo que nosotros, y no cederán a presiones que tengan como objetivo a Gadea.


  —Solo necesito cinco minutos con ese farsante, Daniel.


  —No podrás acercarte a él. Está demasiado protegido… ya lo estaba antes de esta noche.


  —¿Protegido? ¿Protegido por quién?


  —¿Es que no escuchas lo que te digo? Hasta el mismísimo presidente pondría la mano en el fuego por él.


  —Me importa una mierda lo que piense el presidente, mi responsabilidad es llegar hasta donde sea para garantizar la seguridad de la población.


  —¿Y dónde ves tú el peligro para la población que supone este hombre y sus descubrimientos? ¿En qué momento tu inquietud supera la del propio gobierno por la protección de lo que es justo?


  —Hablas del mismo gobierno que perdonó la vida a esos asesinos del escuadrón 731, de aquellos que adoptaron a Von Bräunn después de que sus misiles destrozaran Londres. Joder, incluso Menguele fue admirado por nuestro gobierno.


  —No estarás comparando nuestro país con la Alemania nazi.


  —Al menos los nazis se preocuparon por lo que la resistencia pensaba.


  —No tienes derecho a decir eso.


  —¿Qué te han prometido? ¿Una carrera militar brillante, quizá?


  —Capitán, se está extralimitando en sus funciones —dijo aquel hombre de cabello rubio y espaldas anchas mientras al fondo de la escena el doctor Gadea continuaba recibiendo felicitaciones.


  —El Daniel Dacourt que yo conocía no se opondría a que echase un vistazo a lo que hace ese gilipollas —dijo un joven Lawrence Newseth incorporándose en su silla.


  —Hay un transporte fuera que tiene que llevarle hasta su avión privado. Si eres capaz de ocupar uno de los asientos podrás hablar con él durante un par de minutos.


  —Tiempo de sobra.


  —Pero si te cogen —dijo enfatizando cada palabra que salía de su boca—, yo diré que no sé nada, ¿me comprendes? Estoy harto de dirigir toda suerte de grupos prácticamente clandestinos.


  —Tranquilo, Daniel, el puesto de coronel es tuyo.


  —Pero ¿cómo coño sabes…? —dijo, pero el capitán había desaparecido ya de su lado.


  Tras varias horas de ceremoniosa celebración, con un opulento e innecesario cóctel de por medio servido desde los presupuestos de la defensa del país, Jules Gadea pudo al fin ocuparse de devolver a sus sujetos al complejo al que pertenecían. Salió del comedor de oficiales con una copa de champán aún en la mano y caminó por el suelo pavimentado y rodeado de rectángulos poblados de césped, llegando hasta la puerta del Hummer que lo esperaba para llevarlo hasta su avión. Esperó a que uno de los muchachos le abriera la puerta en una muestra más de lo orgulloso y altivo que era, y entró sin dirigir una palabra a los cuatro miembros que lo escoltarían hasta su destino, a apenas un par de miles de metros hacia el norte de la base. Miró, eso sí, las caras de todos y cada uno de los presentes, aunque no pudo ver el rostro de la persona que se sentaba delante de él, junto al conductor. Tanto daba, aquellos trozos de carne bien podrían ser sujetos a su disposición en un futuro no muy lejano. La marcha transcurrió sin novedad alguna, llegando al aeropuerto apenas tres minutos después de haber partido; salió del vehículo y pasó junto a la ventanilla del copiloto, observando ahora sí los rasgos del teniente que comandaba la escuadra, rasgos redondos y casi rechonchos. «No creo que sirviera», dijo Gadea un poco mareado por el alcohol ingerido. Vio al fin a algunos de los guardias de seguridad de su complejo, a los que pudo distinguir de un solo vistazo debido a las características ropas negras que llevaban.


  —¿Está todo listo?


  —Por supuesto, señor. Podemos irnos cuando quiera, señor —le respondió un hombre espigado y delgado.


  —Larguémonos de aquí —dijo arrojando hacia cualquier parte su copa de cristal.


  Tras las comprobaciones oportunas, el enorme avión que servía a una sola persona trazó una curva por la pista hasta enfilar la recta por la que corrió hasta elevarse y desaparecer en el cielo. Gadea tomó asiento en la cabina principal de pasajeros, un auténtico salón flotante en el que los lujos eran el sentido de todo y todos los que allí trabajaban a su servicio, reclinando el respaldo de su enorme butaca de cuero y elevando sus pies hasta adoptar una postura que le resultara complaciente.


  —Doctor Gadea. —Escuchó una voz donde debiera haber solo silencio.


  —¡Ah, ah, ah! —respondió aquel con suficiencia—. Nada de conversación durante mis viajes.


  —Me temo que sus reglas pueden diferir en gran parte de las mías, doctor. No soy uno de sus empleados.


  —¡Hum! Quizá esto pueda ser hasta divertido. ¿Quién es usted?


  —Digamos que solo soy un contribuyente preocupado —respondió Lawrence.


  —¿Cómo ha entrado aquí? Este avión es propiedad privada.


  —Tan solo le entretendré un par de minutos.


  —Esto es inadmisible, tiene usted que salir del avión ahora mismo —dijo Gadea incorporándose y desafiando al alto y fuerte polizón. Llevó su mano hacia el botón de alarma, pero aquel joven y bravo capitán interceptó su movimiento y detuvo sus intenciones.


  —¿Qué hace? ¡Haré que lo cuelguen por esto!


  —¡Cállese de una vez, joder! —exclamó Lawrence empujando al doctor hasta su emplazamiento original.


  —Pagará con esto con su vida.


  —Parece que tiene a todos convencidos de que es usted una especie de mesías —dijo mientras ojeaba varios objetos demasiado lujosos como para ser comprendidos por un miembro de las Fuerzas Especiales.


  —Es algo demasiado complicado, mi nuevo enemigo —dijo Gadea en un gesto de acercamiento que para nada esperaba el capitán—, demasiado complicado para un «cabeza-bote[3]» como usted. Porque es usted un «cabeza-bote», ¿verdad?


  —Algo parecido —contestó Lawrence dejándose caer sobre uno de los sillones.


  —Algo parecido —repitió aquel—. O sea, que puedo confirmar que sus conocimientos médicos y científicos son… nulos.


  —¿Nulos?


  —Créame, estoy usando todas mis fuerzas en emplear eufemismos que usted pueda comprender.


  —Puede que usted sea muy inteligente, pero no despierta en mí ninguna envidia en absoluto, maldito gilipollas pedante —dijo incorporándose en su asiento para quizá intimidar a su interlocutor.


  —¿Qué es lo que le preocupa? ¿Que en mis experimentos usemos a pobres perritos o a esos preciosos ratones de color blanco tan bonitos? —preguntó Gadea mientras acariciaba en su mano a un animal imaginario.


  —Me preocupa la mierda que les administró a esos muchachos para que volvieran a caminar, y que ningún miembro del gobierno, ejército o agencia estatal le haya colgado aún por usar a personas como cobayas. Eso es lo que me preocupa, maldito chiflado.


  —Una vez más, tengo que pelear contra la inquisición… oh, cuán grandes dificultades tiene que afrontar el hombre de genio vivo que permanece entre el limitado proletariado.


  —Puede hablar lo que quiera, puede decir las chorradas que quiera, pero hasta ahora todo le ha ido demasiado bien… hasta ahora.


  —¿Quiere decir que ha venido usted a detenerme?


  —Eso depende; ¿ha cometido usted algún delito? —preguntó el aún capitán acercando su rostro.


  —Usted no es nadie, nadie. De hecho, ni siquiera hablaría con usted si no fuera por este delicioso vino. ¿Sabe usted algo de vinos? A parte de que se obtiene de la uva… ¿sabe que el vino se obtiene de la uva? —respondió Gadea imitando el gesto de su adversario.


  —Y usted, maldito mequetrefe, ¿sabe que podría romperle el puto cuello de un solo golpe?


  —Inténtelo.


  —Me demandará, ¿verdad? Puede que no sea tan inteligente como usted, pero no soy estúpido.


  —¿Ahora me privará de mi castigo? Es patético; primero entra aquí y me amenaza, y ahora que exijo el cumplimiento de la misma, no puede hacerlo.


  —Sé que es demasiado listo para confesar sus delitos y demasiado cobarde para aceptar sus responsabilidades.


  —¿Cree usted saber algo acerca de mí?


  —Lo sé todo acerca de usted.


  —Permita que intente sorprenderle —dijo encarándose con su interlocutor desde su sillón—, debe estar aquí porque siente inquietud, casi miedo, diría yo, hacia el tipo de experimentación que realizamos en el complejo, unos experimentos que usted encontraría extremadamente interesantes, pues son sus, ¿cómo llaman a la gente de su calaña? Ah, sí… son sus «muchachos» los que reciben las dosis de los fármacos con los que experimento, son sus cobardes e inútiles soldaditos de plomo a los que retengo a mi voluntad y bajo mi absoluto criterio. Son sus pequeños valientes —dijo hablando casi entre balbuceos ofendidos— los que sufren las convulsiones, las deformidades. Son su escoria a la que mutilo y despedazo a placer, y tenga por seguro que los hijos de todo el mundo seguirán siendo mi ganado particular. Yo los mato, yo los destrozo, y yo les devuelvo la vida si se me antoja. Imagino que incluso usted podrá comprender eso, ¿verdad?


  Lawrence Newseth sintió cómo un ardor rabioso se alojaba en sus sienes, eliminando cualquier posibilidad de generar un pensamiento racional. Miraba a aquel bastardo orgulloso, tranquilamente recostado de nuevo en su trono de cuero con su Martini en la mano, jugueteando con la cereza de su interior, mientras le miraba con una sonrisa mezcla de desprecio y humillante superioridad. Apretó sus dientes a la vez que asentía irregularmente con la cabeza, y entonces se abalanzó sobre él para estrangularlo, aunque sucedió algo con lo que no contaba; Gadea esquivó su ataque con un movimiento tan rápido que sorprendió al adiestrado capitán, el cual tuvo que volverse para encarar de nuevo a su enemigo, pero lo hizo tarde, pues recibió tal golpe en la cara del puño del doctor que su cuerpo se deslizó por el suelo de madera. La sangre comenzó a brotar de nariz, pero su determinación continuaba intacta, de modo que arremetió de nuevo, zigzagueando mientras corría por el ancho pasillo, pero de nuevo Gadea le tomó por la cabeza, castigando su rostro con su rodilla mientras el capitán luchaba por zafarse de la fortísima presa a la que estaba sometido. No hizo falta, pues de nuevo el doctor lo lanzó por los aires, chocando contra los caros estantes y rompiendo una pantalla de televisión de buen tamaño. Lawrence cayó al suelo y miró desde allí a aquel enigma vestido de Gucci al tiempo que degustaba el sabor metálico de su propia sangre. Para su desesperación, y no era poco que un miembro de la fuerza Delta se desesperase, vio cómo aquel hijo de perra volvía a deglutir un pequeño sorbo, casi afeminado, de su impoluta copa de licor. Volvió a sentir rabia, rabia por el desprecio al que había sido sometido, rabia porque estaba siendo vencido por alguien a quien despreciaba, y sobre todo, rabia por lo que aquel ser de moral inexistente estaba ganándole la batalla en un terreno que creía acotado a sus habilidades. Preso de un frenesí asesino, volvió a arremeter contra él, gritando a la vez que descargaba su mejor golpe, pero este no llegó a su destino, pues aquel maldito detuvo su puño con extrema facilidad, apretando a continuación hasta que el capitán pudo escuchar crujir sus nudillos, falanges y demás huesos bajo la presión a la que estaba siendo sometido. Antes de chillar por el dolor, pudo contener un segundo sus instintos, asió la botella de licor de la que se servía aquel hombre de fuerza descomunal e inesperada y estampó el vidrio contra la cabeza de su adversario con todas sus fuerzas, lo cual al fin pareció afectar a Gadea, quien retrocedió un par de pasos no sin antes empujar a Lawrence hacia el otro lado de la cabina. La sangre comenzó a empapar la cara del doctor, quien en lugar de mostrar un solo gesto de dolor, se limitó a sonreír mientras limpiaba su rostro con la palma de su mano.


  —¿Qué coño eres? —le dijo el capitán Newseth intentando recuperar el resuello apoyado en una de las paredes del fuselaje.


  —Soy el mañana, y nadie podrá impedir que el ser humano dé este paso. Soy más fuerte, más ágil, más… soy más. ¿Puedes entender eso?


  —Eres un monstruo.


  —Gente como tú dijeron lo mismo de la primera persona en recibir un trasplante, del primero en usar prótesis robóticas… la gente como tú representa lo que más me repugna. Sois la lacra que ha impedido a este mundo avanzar, y yo soy quien va a acabar con vosotros.


  —¿Oyes lo que dices? Otros como tú lo han intentado, maldito tarado, pero no podrás acabar con todos —espetó al tiempo que se apoyaba de nuevo y miraba hacia algún punto sin concretar delante de él.


  —Por hoy me conformaré con acabar contigo —dijo, y dio un par de pasos para asestar el último golpe a su rival.


  El capitán activó el mecanismo de apertura de emergencia, lo que hizo que la compuerta saliese volando de su emplazamiento. Este acto desató la más absoluta de las anarquías, con toda suerte de objetos volando hacia el exterior mientras las máscaras de oxígeno caían desde sus cubículos y una sirena indicaba la descompresión de la cabina de pasajeros. Lawrence Newseth se lanzó hacia adelante y cogió uno de los paracaídas dispuestos para emergencias como la que acababa de provocar, dejándose arrastrar hacia el vacío y viendo cómo aquella aeronave se hacía cada vez más pequeña. Esperó a alejarse lo suficiente del avión para desplegar la tela que impediría su muerte, y durante el largo descenso no dejó de mirar a su alrededor, temiendo una embestida de aquel gigante de metal, pero nada ocurrió, tan solo la certeza de que aquel héroe coronado por las más altas autoridades estaba modificando el trabajo que la naturaleza había realizado durante milenios con un fin que aún le era desconocido; no tenía prueba alguna contra Gadea, tan solo la experiencia de haberse enfrentado a un hombre con una fuerza sobrehumana, por lo que, si bien no podía demostrar sus acciones, al menos sabía que tales actos existían. Era un Delta… con eso bastaría por el momento.


  Capítulo XIX: Cuestión de perspectiva


  —Dame esas gasas —dijo la doctora tendiendo su mano hacia Stone, quien hacía las veces de enfermera durante la operación—. Sujeta aquí.


  —Por el amor de Dios, está destrozado… —sentenció la propia Kate al comprobar el terrible castigo al que había sido sometido aquel cuerpo.


  —Estas heridas no son fruto del accidente —dijo señalando las enormes brechas de la cintura—, ni estas —añadió en referencia a los tres dedos amputados a la misma y exacta altura de su mano derecha.


  —Huele mal…


  —Si no le hubiéramos encontrado, habría muerto envenenado por su propia sangre.


  La escena tenía lugar en la planta baja de un hospital de un condado cualquiera, un lugar provisto de enormes ventanas que brillaban sobre el suelo de color claro; las condiciones higiénicas no eran las más indicadas, pues la suciedad lo invadía todo en su alianza con el abandono, pero el hombre al que habían encontrado la noche anterior tenía demasiadas heridas de demasiados tipos como para retrasar la intervención. La doctora Rubbyn no era un médico al uso, pero sí era capaz de realizar pequeñas intervenciones, aunque la ausencia de cualquier energía impedía toda posibilidad de monitorizar las constantes del paciente. Cosió y desinfectó de forma más que agresiva las heridas casi gangrenadas de sus costados, así como las profundas brechas de su espalda y muslo derecho, aunque lo que más trabajo le llevó fue la intervención para retirar la parte infectada y podrida de las tres falanges amputadas en su mano diestra, disminuyendo aún más el tamaño de los cercenados dedos hasta obtener unos muñones sobre los que poder aplicar un vendaje limpio. Cuando terminaron, un enorme poso de residuos sanitarios repletos de sangre de distintas tonalidades copaba el mugriento suelo, pero al menos aquel hombre parecía haberse estabilizado.


  —Ayúdame a cubrirlo —le dio Phoebe a Kate para ocultar la desnudez del paciente que continuaba bajo el influjo de la anestesia.


  —¿Cómo está? —preguntó el coronel, quien esperaba en uno de los asientos del recibidor junto a Jerome al ver cómo doctora y soldado aparecían por la recepción.


  —Sus heridas son terribles… pero resistirá. ¿Qué es todo eso? —dijo en referencia a los objetos de encima de la pequeña mesa.


  —Son las cosas de ese fulano, lo que llevaba encima.


  —¿Algo interesante?


  —No he mirado dentro por pura honradez, en verdad…


  —Deberías haber mirado, puede que haya algo que nos ponga en peligro.


  —Quizá después, pero primero necesito que me respondas a algo.


  —Adelante —dijo la doctora recostándose en una de las sillas del hall.


  —¿Crees que puede estar infectado?


  —¿Cómo dices?


  —Ya me has oído.


  —Pero, Lawrence, acabo de pasarme casi… tres horas y media operando a ese hombre…


  —Tu ambigüedad no me ayuda, Phoebe, porque si por un momento pienso que ese individuo puede ser otra de esas cosas enviadas por Gadea, te prometo que entraré ahí y yo mismo le arrancaré la cabeza, aunque hubieras estados años ocupándote de él. No permitiré que tu duda nos vuelva a poner en peligro. Jamás.


  —Estoy empezando a hartarme de vuestra actitud desde lo del2G, ¿sabes?


  —¿A qué te refieres?


  —A todas esas alusiones, más o menos veladas, que hacéis continuamente en referencia al incidente del conducto de huida. He demostrado mi lealtad sobradamente, he sangrado con vosotros, y sin vosotros —dijo señalando las aún visibles marcas de su cuello provocadas por el ataque del malogrado Rummer—, y por un error, tan solo un error, el cual cometí cuando creía que Jules era parte de la solución y no el inicio del problema, no soy capaz de volver a ser «confiable»… pues bien, os lo advierto, a ti y a tus hombres: estoy a esto de explotar —se incorporó de nuevo en su asiento para marcar una escasa distancia entre los dedos índice y pulgar de su mano derecha—, porque no pienso aguantar ningún tipo de alusión, indirecta, mensaje subliminal o comentario velado, ¿lo comprendes? Porque sí, como tú dices, y yo jamás he deseado tal etiqueta, soy la clave para desembarazarnos de toda esta jodida mierda, no os estáis comportando como si lo fuera. Si mi ayuda y mi criterio son bien recibidos, bien, si no es así, me largaré, y tengo entendido que aún soy una persona libre, de modo que me dará igual lo que tú o tus hombres puedan decir. ¿Me he explicado con claridad?


  —Meridiana —contestó Lawrence intentando evitar esgrimir una sonrisa, aunque esta fuera más de orgullo que por burla.


  —No está infectado, sus heridas cicatrizan a velocidad normal. Incluso me atrevería a decir que sus defensas trabajan más lentas que la media.


  —¿Entonces…?


  —Entonces ¿qué?


  —Se refiere a que Escobar, Gardner y Ridewolf aseguran que mataron a un infectado delante mismo de ese hombre —apuntó Stone.


  —Ufff —suspiró la doctora—. Un inmune… es algo que me cuesta creer.


  —¿Qué necesitarías para comprobar lo que tiene ese hombre de especial?


  —Lo de siempre: un laboratorio con energía, un microscopio, un par de muestras de tejido… y una cepa del virus Verónica, por supuesto.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Stone.


  —Han ido a buscar provisiones a la planta de arriba.


  —Ha sido idea de Ridewolf, ¿verdad?


  —Evidentemente. El saqueo es la única ventaja que hemos sacado de toda esta mierda —dijo el coronel mirando hacia la zona de aparcamiento externa.


  —¿Qué hora es? —preguntó Stone.


  —Las doce y cuarto —respondió Jerome, siempre cerca de la doctora.


  —¿Cómo es que no has ido con el resto?


  —El celo que demuestra este chico en el cumplimiento de su cometido es algo digno de encomio —respondió Lawrence a la pregunta de la doctora.


  —Es una carga demasiado pesada. No tienes por qué velar por mí las veinticuatro horas.


  —Deje que yo decida eso, señora —dijo él mismo.


  —No podremos llegar a Washington hasta mañana —reflexionó Stone.


  —Tendremos que buscar un lugar para pasar la noche. No me gusta dormir en sitios que no conozco.


  —A ninguno de nosotros nos gusta.


  —¿Coronel? —dijo la voz de Ridewolf a través del sistema de radio.


  —Adelante, Ridewolf.


  —Debería venir a ver esto.


  —¿Dónde estáis?


  —En la sala de seguridad, en la última planta. Suba por las escaleras de incendios del exterior, en la zona este del hospital.


  —Está bien, allá voy —dijo Lawrence levantándose con gesto perezoso.


  —¿Quiere que le acompañe?


  —Ya voy acompañado —respondió el coronel señalando la pistola Desert Eagle adosada a su pierna—. Quédate aquí y controla todo esto, Kate.


  Salió del hall de aquel edificio de apenas cinco pisos y se dirigió al lateral del mismo. Al caminar, volvió a sentir la inmensa soledad a la que el mundo había sido condenado, escuchando una vez más el crepitar de sus propias pisadas sobre la grava dispuesta junto al andamio que formaba la salida de emergencia. Ascendió por los peldaños de metal, los cuales devolvían una especie de resonancia grave y corta, ganando ángulo con respecto al suelo a cada rellano que atravesaba y llegando hasta la última planta, en la que el viento se movía a una velocidad netamente mayor. Se dejó llevar un momento por la quietud del lugar, mirando hacia las casas lejanas y apelotonadas, como si nada hubiera pasado, como si el mundo continuara su camino, ajeno a la suerte de los hombres. En pie, con la mirada entrecerrada por la claridad relativa del mediodía, Lawrence Newseth, el hombre responsable de la suerte del grupo de partisanos que permanecía libre en un mundo esclavo, sintió el viento rozando su piel, y llevó su vista hasta las desiertas carreteras que desde la lejanía venían a morir casi bajo sus pies. En dicha ensoñación se hallaba cuando la puerta metálica de acceso se abrió de golpe, por lo que desenfundó su arma y apuntó al inesperado visitante. «¿Qué coño haces, es que quieres que te mate?», exclamó agitado, entrando sin decir más y dejando atrás a un Ridewolf que parecía no entender nada. Caminaron por un oscuro pasillo hasta llegar a una puerta de aspecto acorazado. Ridewolf adelantó su posición y llamó empleando una serie de golpes pactados. Accedieron al interior tan pronto la hoja fue desplazada. Al entrar, el coronel pudo ver a Escobar y Gardner sentados delante de una consola provista de innumerables botones e interruptores, amén de varias y pequeñas pantallas, algunas de ellas aún con imágenes de varios sectores del edificio. Tarah permanecía sentada sobre la mesa dispuesta al fondo de la estancia.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué aún funcionan algunas de las pantallas?


  —Es por las placas solares del tejado, señor. No pueden alimentar a todo el bloque, pero poseen carga suficiente para mantener algunas funciones.


  —¿Habéis visto algo interesante?


  —El sistema solo graba veinticuatro horas seguidas antes de reiniciarse, así que solo hemos podido revisar las últimas doce horas, pero hemos visto esto. —Gardner manipuló un control rotatorio, haciendo retroceder el vídeo hasta llegar a un momento determinado, aunque la oscuridad que grababan aquellas cámaras era absoluta.


  —¿Qué estamos mirando? No veo nada.


  —Espera.


  En aquella imagen, en la que apenas podía apreciarse el contorno de las paredes en el ángulo que trazaban con el suelo, nada se apreciaba salvo las tinieblas de un corredor cerrado y privado del más mínimo atisbo de luz. El coronel acercó su rostro instintivamente a la pantalla, pero la apartó en medio de un espasmo cuando vio por dos veces que algo pasaba a toda velocidad bajo el aparato de vigilancia; era algo de un tono claro, y desde luego era rápido. «Pásalo otra vez, —dijo el coronel—, no hace falta», le respondió Gardner, y entonces esas cosas volvieron a aparecer, caminando sobre sus cuatro apéndices, husmeando por cada rincón y mostrándose nerviosas e inquietas. El rostro de un tercer infectado apareció en primer plano en la pantalla con sus ojos nacarados, su piel blanquecina y su expresión de animal, moviendo su mandíbula arriba y abajo y observando probablemente la luz que la cámara de vigilancia mantenía encendida como muestra de su operatividad.


  —Han empezado a mostrarse nerviosos sobre las siete de la mañana —le informó Gardner.


  —Justo a la hora a la que llegamos hasta aquí.


  —Está claro, saben que estamos ahí abajo.


  —No les daremos tiempo a sorprendernos. Nos largamos de aquí ahora mismo.


  —No es lo único que tenemos —le informó Ridewolf.


  —¿A qué te refieres?


  —Enséñaselo, Clay.


  —Es una transmisión de radio, jefe, la hemos captado al conectar la radio, está en el canal de emergencia —dijo Gardner.


  —¿Hay alguien más ahí fuera?


  —Desde luego, y siguen resistiendo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Escucha… —y conectó de nuevo el sistema de recepción de ondas: «Transmisión del día 17 de marzo de 2029, continuamos resistiendo. A todos aquellos que reciban este mensaje: necesitamos ayuda, vivimos aislados de la infección, tenemos niños y personas mayores a los que cuidar. Necesitamos toda clase de medicamentos y provisiones. Si están ahí fuera, ayúdennos, diríjanse a las siguientes coordenadas…». Se repite a intervalos de tres minutos. Deben de llevar ahí años.


  —¿Crees que son militares? ¿Algún tipo de reducto?


  —Si está preguntando si es algo parecido a Renaissance —intervino Ridewolf—, no lo creo. Parecen estar desesperados. La voz es apresurada, y parece que realmente necesitan lo que piden.


  —Joder… —dijo el coronel envuelto en dudas.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Tenemos una misión que cumplir, muchachos.


  —¿Misión? ¿Y qué misión es esa?


  —Ya lo sabes, Ridewolf, tenemos que ir a Washington para buscar alguna pista sobre el paradero de Gadea.


  —¿Buscar pistas? ¿Y qué vamos a hacer, preguntar por la calle a algún lugareño?


  —Tenemos que solucionar esto de una vez por todas.


  —No podemos, señor —dijo de nuevo Ridewolf—. Yo lo sé, todos lo sabemos, incluso esa palurda de ahí lo sabe. El único que no parece querer comprender es usted. Confía en la doctora Rubbyn, y lo respeto. Joder, si hay un dios ahí arriba sabe que lo respeto más a usted que a cualquier otra persona en el mundo, antes o después del desastre, pero tenemos que ser realistas. Nada puede cambiar ya el destino del mundo. Lo hicimos mal, y todos nuestros errores nos explotaron en la cara. Pudo ser el clima, la guerra, la religión, pero pasó esto.


  —¿Es eso cierto? ¿No creéis que podamos hacer nada para cambiar las cosas? —preguntó el coronel, recibiendo un eterno silencio que le sirvió de sobra como respuesta.


  —Da igual lo que yo piense, coronel, iré donde usted vaya, haré lo que usted me ordene. Otras veces dudé, en otros escenarios, luchando contra otras personas, y usted tuvo razón —habló Escobar—. Solo espero que esta sea otra de esas veces.


  —Pienso lo mismo que Esteban. Todos lo pensamos —afirmó Gardner.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Creo que deberíamos ir a ayudar a esa gente —dijo Tarah, mostrando una gran iniciativa.


  —Eso es; vayamos hasta allí y comprobemos si están bien, y ayudemos a esa gente a conseguir todo lo que necesitan. Éramos los mejores en eso.


  —Y aun así, caímos. Recordadlo.


  —Creo que lo que los muchachos quieren decir es que necesitan sentirse de nuevo útiles, y yendo de un lado para otro no estamos haciendo mucho, que digamos.


  —Olvidáis un detalle, pero creo que es algo importante: allá donde vamos parece que la desgracia nos persiga. Desde que perdimos el campamento, esas cosas aparecen allá donde conseguimos obtener refugio. Tan solo Jerome ha logrado sobrevivir a ese maldito influjo. Otros no pueden decir lo mismo. Ignorar este hecho solo sería pensar en nosotros mismos.


  —¿Está diciendo que ayudar a esa gente nos convertiría en unos egoístas? —preguntó Ridewolf dejando entrever cierto enfado en sus palabras.


  —Haremos lo que digáis. ¿Queréis ir a comprobar si esa gente está bien? Lo haremos, dejaremos de lado la misión que tenemos durante un par de días, pero cuando hayamos acabado, yo iré a Washington para buscar a ese hijo de perra de Gadea. Insisto, iré solo si hace falta y sacaré a ese hijo de perra de su escondite. Siempre lo he dicho, no tenéis por qué venir conmigo, nunca tuvisteis que obedecer mis órdenes a la fuerza, pues hace mucho que el escalafón, o los galones, o cómo cojones queráis llamarlo, no tiene sentido alguno. Os ayudaré a ayudar a esa gente, pero no dejaré de lado mi destino por ellos… ni por vosotros. La humanidad es más importante que cualquiera de nosotros. —Tras estas palabras, el coronel salió de la sala.


  —Joder, qué bien habla —dijo Tarah.


  —¿Qué se supone que vamos a hacer ahora? —intervino de nuevo Ridewolf—. Hagamos lo que hagamos, ya me siento mal con toda esta mierda.


  —Iremos a ver a esa gente, les ayudaremos en lo que sea e iremos con el coronel —habló Gardner—. No pienso dejar que se enfrente a Gadea él solo.


  —¿Crees de verdad que podrá encontrarle?


  —Si hay alguien en este puto planeta que sea capaz de hacerlo, ese es Lawrence Newseth, te lo aseguro. Gadea es un tipo listo, y ha conseguido lo que nadie ha hecho jamás, pero os aseguro que se ha buscado a un rival muy jodido al meterse con el planeta en el que vive el coronel.


  —¿Hablas en serio?


  —Te lo aseguro, Tarah, no me gustaría estar en la piel de Gadea. No me gustaría que el coronel me buscara para ajustar cuentas.


  —Tenemos que irnos de aquí ahora mismo —dijo el coronel al irrumpir en el recibidor de la planta baja.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Stone nerviosa.


  —Hay whiteyes en los pisos superiores, y saben que estamos aquí.


  —Mierda.


  —Despertad a ese individuo, nos marchamos en cuanto estemos preparados.


  —¿Y el resto?


  —¿Dónde coño os habéis metido? —habló a través del intercomunicador—. No recuerdo haberos dado permiso para quedaros ahí arriba jugando al escondite.


  —Estamos bajando —respondió la voz de Gardner.


  —Vamos, Phoebe, te ayudaré con… con cómo se llame —le dijo a la doctora Rubbyn. Entraron en la sala en la que la doctora había operado de sus heridas al recién descubierto, pero al llegar hasta la camilla, estaba vacía. «¿Dónde coño está?», dijo Phoebe empleando un lenguaje que no combinaba con su estilo. Desde su derecha, el sonido de una cisterna al activarse les hizo adoptar una postura de alerta, aunque dicha actitud se diluyó cuando la puerta se abrió y del baño salió aquel hombre de huesos marcados sobre la piel sin prenda alguna que lo tapase.


  —¿Alguien podría decirme dónde está mi ropa? —preguntó nada más verles.


  —Está ahí fuera —dijo la doctora apartando la mirada.


  —¿Y por qué está ahí fuera mi ropa?


  —¡Stone, trae la ropa de este individuo! —gritó el coronel.


  —¿Dónde está mi escopeta? ¿Y mi mochila?


  —Hace usted demasiadas preguntas, pero agradece poco la ayuda recibida —apuntó Lawrence.


  —¿Es que usted va por ahí dando las gracias en pelotas? Deje que me ponga algo encima, entonces hablaremos de agradecimientos.


  —¡Wow, wow, wow! —exclamó Stone apareciendo con los objetos requeridos entre las manos—. ¿Qué clase de fiestecita se han montado aquí? —añadió arrojando las ropas a su dueño, quien comenzó a vestirse de inmediato. El coronel esperó a que hubiera terminado para hablar.


  —¿Está todo bien? ¿Está todo a su gusto? —volvió a preguntar con visible contención.


  —¿Hay algo para comer?


  —Va a probar usted de la punta de mi bota si no deja de tocarnos las pelotas, ¿puede responder ahora o tendré que esperar a que el señor tome su aperitivo?


  —¿Pero qué le pasa?


  —¿Quién coño es usted? Eso es lo que pasa.


  —¿Por qué se pone así?


  —Lo voy a repetir solo una vez más —dijo alterando su tono de voz y sacando su pistola, a la vez que lo apuntaba a la cara—. ¿Quién-coño-eres?


  —Está bien, está bien. Joder, qué carácter. Mi nombre es Josh, Josh Burnett, de Los Ángeles, joder. ¿Por qué todos los putos seres vivos de este mundo quieren matarme?


  —Tranquilo, tranquilo —le dijo la doctora al coronel en voz muy baja.


  —No me gustaría gastar mi última bala en usted.


  —Mire, lo siento, ¿de acuerdo? Siento lo que sea que tenga que sentir, pero por el amor de Dios, deje de apuntarme. No supongo ningún peligro para vosotros… para nadie.


  —¿Qué hacías luchando contra esas cosas en mitad de la calle? ¿Eres una especie de pirado?


  —Créame cuando le digo que no es la primera vez que me preguntan algo así, pero hay una explicación para que estuviera donde me encontraron.


  —Puedes empezar a hablar cuando quieras.


  —Deje de apuntarme, por favor. No diré una puta palabra más mientras siga amenazándome con ese trasto.


  —Lawrence…


  —Está bien, está bien… nos contará su historia por el camino —y bajó su arma.


  —¿Por el camino? ¿Por el camino a dónde?


  —Pero antes deberá responder a una pregunta.


  —Dispare… quiero decir: pregunte lo que quiera.


  —Anoche le dijo a mis hombres que el virus Verónica no le afectaba.


  —¿Virus Verónica?


  —Sí… es el virus causante de todo este desastre. Es el virus más contagioso que he visto en mi vida —comenzó a hablar la doctora Rubbyn—, y debido a su método de contagio pudo propagarse por todas partes, además…


  —Sé de qué va todo esto, señora, yo también he visto cómo diez de esas cosas se levantaban cuando mataban a una. Estuve en uno de los campos de contención, pero lo único que hicieron fue proporcionar a esas bestias más y más monstruos. Estábamos todos juntos, pero se convirtieron… Se lo aseguro, tuve que tragar mucha sangre para poder salir de allí con vida.


  —Dijo que no le afectaba —intervino de nuevo el coronel.


  —Y así es. Muchas de esas criaturas han muerto delante de mí, o lo suficientemente cerca como para haber sido infectado ese virus Verónica, o como se llame. Yo mismo maté a algunos tan cerca que pude ver cómo la vida se les escapaba en su mirada, pero nada, esa mierda parece no afectarme.


  —Parece que dice la verdad. Ayer mismo comprobamos que el virus no parece activarse en su organismo.


  —¿Qué quieres decir con eso de que el virus no se ha activado?


  —Que dudo que no esté infectado.


  —¡Eh, oiga, no diga eso, y menos con este tío deseando dispararme!


  —Al contrario; creo que el hecho de que esté infectado pero no muestre síntomas le convierte probablemente en la persona más importante del mundo.


  —¿Ha oído eso? Soy la persona más importante del mundo —dijo mirando hacia el coronel.


  —Sí. Probablemente —respondió este—. Tenemos que irnos, Phoebe —le dijo a la doctora invitándola a salir junto a él.


  —¿Qué ocurre?


  —Las plantas superiores están repletas de infectados, y están cada vez más nerviosos. Saben que estamos aquí abajo y en cuanto oscurezca lo suficiente bajarán a cenar.


  —Pero eso es terrible…


  —Es aún peor; los chicos han detectado una transmisión que viene de un lugar no demasiado alejado de aquí.


  —¿Una transmisión? ¿Es posible?


  —Eso parece.


  —¿Vamos a ir?


  —No tenemos elección.


  —¿Cómo dices? ¿Lawrence Newseth no tiene elección?


  —Todos quieren ir ayudar a esa gente —le dijo con la mirada perdida.


  —Bueno, eso les convierte en buenas personas… maravillosas personas, diría más bien.


  —Sí, son tan maravillosos que al final conseguirán que nos maten.


  —¿Nos vamos? —intervino Gardner llegando desde el exterior.


  —En efecto, nos vamos ahora mismo.


  —Ni siquiera hemos comido —protestó Ridewolf.


  —Los héroes no comen, Patrick. Los héroes no comen —le dijo el coronel palmeando su hombro.


  Al dejar atrás el hospital, Tarah no dejó de mirar desde su posición, dentro mismo de lo que debería ser el maletero del espacioso monovolumen ahora ocupado hasta sobrepasar el límite de su capacidad, hacia aquel edificio que albergaba a aquellos seres en sus niveles superiores. «Deberíamos haberlo volado por los aires», pensó, sin percatarse de si había pronunciado tales palabras o tan solo había hablado en su interior. Miró hacia las cada vez más pequeñas ventanas mientras pensaba en el mal que habitaba tras los vanos cerrados, o quizá la maldad estaba encarnada en ellos mismos, quienes se resistían a un cambio por otra parte ya ejecutado. Tarah fue educada en la máxima de que la mayoría tenía siempre la razón, y era una verdad más que universal el hecho de que los infectados eran mayoría, o al menos lo era que los hombres y mujeres libres eran tan solo una ínfima cantidad numérica, casi una anomalía dentro de un entorno vacío y acotado a los nuevos dueños del mundo. Quizá aquellos seres tan solo querían alimentarse para seguir viviendo, y quizá no disfrutaban haciéndolo. Se sorprendió a sí misma al pensar en la desilusión que aquella «familia de infectados», término que acuñó en aquel mismo instante, sufriría al descender desde su atalaya de oscura protección y encontrar vacía la planta baja. «Pero ¿qué me pasa?», dijo esta vez sí a viva voz, llamando la atención del resto.


  —¿A qué distancia estamos de esa dichosa transmisión? —preguntó el coronel mostrando de nuevo su disconformidad.


  —A unas tres horas de aquí.


  —¿Por qué nunca supimos nada de ese asentamiento? Está relativamente cerca de… ya sabéis… —dijo Gardner intentando no evocar tristes recuerdos.


  —Porque esa transmisión no existía.


  —¿A qué se refiere? —preguntó de nuevo el capitán.


  —Si hubiesen estado retransmitiendo tan cerca, lo habríamos sabido.


  —Puede que hayan empezado a radiar los mensajes hace poco.


  —Espero que no nos encontremos con ninguna sorpresa —habló Escobar mirando al frente al tiempo que conducía.


  —Sí, estaría bien tener un viaje normal, por una vez.


  —Apenas tenemos armas —dijo Jerome, lo que provocó una especie de oleada de abucheos hacia el muchacho—. ¿Qué? Solo digo la verdad —añadió buscando la aprobación en el coronel, el cual asentía sin dejar de mirar al frente.


  Los asientos fueron cambiado de ocupantes, las conversaciones rotaron a sus participantes y las anécdotas trufaron el hastío del viaje mientras el paisaje se limitaba a quedar atrás, hipnotizando al último en llegar, Josh, quien ni mucho menos estaba recuperado del compendio de heridas que laceraban su cuerpo y se mantenía al margen de la algarabía dividida en diversos apartados dentro de aquel atestado espacio. Escobar dejó su lugar en el puesto de conducción a Stone, no sin sufrir la obligada broma de Ridewolf acerca de su capacidad para manejar el volante, no por ser mujer, pues no era el sargento alguien amigo de despreciar a sus compañeras en el ejército o en la vida; tampoco lo hizo atacando el color brillante de su pelo, sino que lo hizo desde la condición de mujer de raza blanca, lo que provocó un río de protestas a bordo del vehículo. «Tan poco es para tanto», dijo Escobar intentando defender a su compañero.


  —Chicano, no me hagas hablar de cómo lo hacéis en la«M».


  —Soy colombiano, Patrick. Colombiano… ¡Colombiano! En serio, ¿qué puta parte no entiendes?


  —Para mí, todos sois iguales por debajo de la línea Donna Dixon.


  —¿Línea Donna Dixon? —preguntó Gardner desde el asiento del copiloto.


  —Querrás decir la línea Mason-Dixon —intervino Escobar.


  —La que sea…


  —Path, creo que ves demasiados dibujos animados —reflexionó el coronel a la vez que ojeaba un mapa.


  —¿Y qué pasa con los que estamos debajo de esa línea? —preguntó Tarah interesada desde la fila media de asientos.


  —Pues pasa que todos esos palurdos con sus cruces ardiendo y su acento de subnormal, todos esos cerdos que se acuestan con sus hijas y todos esos vaqueros que le arrean a sus mujeres no merecerían siquiera vivir.


  —¿Te parezco algo de eso?


  —Oh, tú no tienes por qué preocuparte, ahora estás por encima de esa línea.


  —O sea que si estuviera por debajo, no te parecería mal que me hicieran daño.


  —Jamás permitiré que nadie te haga daño. Te lo juro —dijo Escobar para sorpresa del resto.


  —¿Alguien quiere cambiarme el asiento? —dijo Tarah con cierta repulsión hacia el enorme tirador.


  —Solo por curiosidad, Ridewolf —intervino la doctora Rubbyn—, ¿sabes acaso por dónde pasa la línea Mason-Dixon?


  —…


  —Lo sabía —dijo ante la falta de respuesta de aquel.


  La carretera principal dejó de serlo, descendiendo la calidad y espacio disponible para circular de la vía a medida que se acercaban a su objetivo. Pronto estuvieron circulando por un camino prácticamente devorado por la vegetación de los frondosos bosques que crecían por doquier en la zona. «Es precioso», dijo alguien al admirar los enormes árboles de ambos lados. «Sí, debe de ser algo único tener que huir de un infectado ahí dentro», respondió el coronel demostrando que aún estaba en contra de la expedición.


  —Deja ya de gruñir, por el amor de Dios —le dijo la doctora.


  —Sí, ¿por qué siempre está gruñendo, coronel? —preguntó Stone.


  —Porque mis soldados me convencen para hacer toda suerte de estupideces —insistió en ponerse a todo el mundo en su contra.


  —Creo que deberíamos decidir por sorteo al próximo coronel —dijo Stone entre risas.


  —Para eso primero tendría que morir —respondió, siguiendo el silencio provocado por el propio ronroneo del viaje, que parecía estabilizar el ánimo de todos con su monótono discurrir, monotonía que fue quebrada estrepitosamente cuando los cuatro neumáticos estallaron prácticamente al mismo tiempo y las llantas desnudas se deslizaron sobre el asfalto, abriendo surcos sobre él y creando cuatro torrentes de chispeantes esquirlas de metal al deshacerse contra el suelo. Stone intentó recuperar el control, pero las sacudidas del volante eran tan violentas que casi no conseguía mantenerse erguida. El vehículo comenzó a girar sobre sí mismo, cargando todo su peso en el lado derecho hasta que de un golpe la suspensión colapsó, provocando que el chasis volcase y diese varias vueltas hasta detenerse justo en medio de la calzada. Una pequeña humareda lo envolvió todo mientras las ruedas dejaban lentamente de girar.


  —¿Es… está todo el mundo bien? —preguntó Stone retirando algunos cristales de su rostro.


  —Os dije que la blanquita no debería conducir —dijo Ridewolf, reflejándose el dolor en sus palabras.


  —Estoy bien —habló Jerome.


  —Yo también —hizo lo propio Tarah.


  —Afirmativo —fueron respondiendo Escobar, Gardner y el coronel.


  —Está bien, todo el mundo abajo —les exhortó el coronel toda vez comprobó el estado óptimo de salud de la doctora Rubbyn.


  —No puedo moverme —dijo Stone, palabras que provocaron la rápida reacción de sus compañeros.


  —Está atrapada…


  —Pero ¿qué clase de Pontiac es este? —protestó Ridewolf al ver el nivel de los daños sufridos por la carrocería—. Apenas iríamos a cincuenta por hora…


  —Tirad, ¡vamos! —les arengó Gardner para desplazar de la columna de la dirección, pieza que mantenía presa a la soldado. Tras varios intentos, en los cuales Stone demostró una vez más del duro material del que estaba hecha al no cambiar ni la expresión de su rostro a pesar de estar sufriendo una gran presión física, esta cedió, liberando a su prisionera.


  —Estoy bien, tranquilos… —dijo Josh descendiendo del amasijo de hierros rodando por el suelo, como si no quisiera golpearse con nada—. ¿Sabéis? Para considerarme tan importante, no sois mucho mejores que yo cuidando de mí…


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Gardner caminando hacia el coronel, quien permanecía en pie en la carretera, a unas decenas de metros del vehículo siniestrado.


  —Mira —le indicó señalando al suelo.


  —Joder —espetó el capitán al ver una tira metálica repleta de afiladas puntas que recorría el ancho de la calzada—. ¿Quién habrá puesto eso ahí?


  —Esto estaba camuflado bajo esa especie de tela gris —dijo tomando del suelo un jirón de lona de un color tan neutro que apenas resultaba visible sobre el agrietado asfalto.


  —¿Qué pirado haría algo así?


  —Desde luego, no es obra de los infectados.


  —¿Quieres decir que ha sido cosa de esa gente? ¿De los que nos han pedido ayuda?


  —Creo que pronto lo sabremos. Por el momento, no creo que el resto deba saber lo de esta… lo que sea esto —sentenció a la vez que Gardner movía la cabeza en señal de aprobación.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Stone mientras comprobaba la funcionalidad de su cuerpo realizando algunos estiramientos.


  —El asentamiento no queda demasiado lejos —les indicó Gardner.


  —Creo que ahora no estamos en disposición de ayudar a nadie.


  —Pero nosotros tenemos armas —intervino de nuevo Kate.


  —No demasiadas…


  —¿Vamos a ir o no? —preguntó Jerome inquieto.


  —Bueno, quizá ellos necesiten ayuda con sus problemas, pero puede que también puedan ayudarnos a nosotros —sentenció el coronel—. En marcha.


  —Pero… —comenzó a hablar Ridewolf.


  —¡Orden de combate, dos a un flanco, dos a otro! ¡Phoebe, conmigo, Tarah y el nuevo, en el centro! ¡Jerome, tú cierras la marcha! —gritó de repente el coronel sin dar opción a nuevos reproches—. ¡Vamos, vamos, vamos! —Como si hubieran recibido el latigazo de una corriente eléctrica, todos comenzaron a moverse para poder cubrir cualquier ángulo, pues a los experimentados ojos del coronel, aquellas inmensas y frondosas hileras de altos árboles no representaban sino un escondite perfecto desde el que trazar emboscadas, las cuales podrían ser llevadas a cabo por miembros de más de una especie. Josh compartía al cien por cien las inquietudes del coronel en tal sentido, pues para El Errante, cualquier contacto, humano o no, siempre había conllevado peligro—. Todo el mundo en silencio y atentos a cualquier movimiento, contacto solo por radio, ¿comprendido?


  —Roger —dijeron sus hombres al alimón.


  —¡He dicho ¿comprendido?! —chilló de nuevo para que todos entendiesen que debían obedecer.


  Así comenzaron a marchar en medio de una tranquilidad tal que llegaba a resultar molesta, como si todos aquellos árboles y arbustos salvajes les estuvieran observando al caminar. En algunos tramos era tan denso el follaje que la luz solar no solo se veía sepultada, sino que aparecía descuartizada en largas y finas tiras en su intento por penetrar entre la espesura. Si aquel bosque continuaba cerrándose sobre la calzada, los malditos come-mierda no tendrían que esperar a la llegada de la noche para poder atacarles.


  —Necesito un arma —dijo Josh, quien no cesaba de mirar en todas direcciones al caminar.


  —He dicho que solo contacto por radio —le dijo el coronel, quien marchaba junto a él.


  —¿Radio? ¿De qué maldita radio habla? —protestó—. Yo no llevo ninguna maldita radio.


  —No tenemos armas —le dijo Ridewolf.


  —¿Que no tenéis armas? Tú tienes dos, además de tu pistola.


  —¿Crees que soy actor de doblaje? Son mis armas, y si esas cosas deciden atacarnos, darás las gracias porque las lleve.


  —Aunque te cueste creerlo, sé disparar.


  —Sí, ya lo vimos cuando aquel come-mierda estaba punto de convertirte en su cena… tienes muy buena puntería.


  —Eso es injusto, apenas podía ver.


  —Silencio todos, es una orden —intervino Gardner hablando a través de ambos espectros.


  —Es mi puta escopeta, joder —insistió Josh.


  —Alto todo el mundo —dijo el coronel dando media vuelta y encarándose con el maltrecho hombre—. Mire, amigo, por el momento, no llevará arma alguna, ¿comprende? No porque tengamos pocas, y aún menos munición, ni porque creamos que no le daría a una puta mierda, no; no llevará armas porque no me fío de usted, y no crea que no intento ponerme en su lugar. Sé que siente que estoy siendo injusto, y quizá sea así, pero ya he sido engañado demasiadas veces por demasiadas de esas cosas como para exponerme a darle un arma y que nos ataque por la espalda. Se lo aseguro, y no digo que usted no haya pasado por toda clase de experiencias, pero yo he enterrado a demasiados compañeros, he visto cómo algunos de mis máximos colaboradores caían en manos de esos hijos de puta. No llevará armas, al menos por el momento. Es todo. ¡Vamos, en marcha! —añadió, dando el tema por zanjado.


  Caminaron durante al menos diez minutos más antes de comenzar a escuchar el inequívoco sonido de uno o varios motores que se acercaban por la carretera desde el oeste. «Alguien viene», dijo Escobar, representando con palabras lo que era evidente.


  —Está bien. Ridewolf, toma distancia pero no te acerques demasiado a la oscuridad de esos malditos árboles. Gardner, flanco derecho con Stone; Escobar, tú a la izquierda. Jerome, llévate a la doctora de aquí.


  —¿Qué se propone? —le preguntó Stone.


  —Saber quiénes son y qué quieren.


  —Lawrence, no…


  —No os estoy pidiendo permiso, no estoy pidiendo vuestra opinión, ni siquiera me importa lo que penséis. Habéis decidido acudir a ayudar a esta gente, y ahora esa gente quiere saber quiénes somos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que el accidente no ha sido tal, y que quien quiera el infierno que sean, vienen porque saben que alguien ha caído en su trampa.


  —¿Trampa? ¿De qué trampa habla? —preguntó Josh. El sonido de aquellos motores era cada vez mayor.


  —Ahora no tenemos tiempo, haced lo que os digo, y hacedlo ya, porque los tenemos casi encima —les ordenó entregando su fusil de asalto a Jerome y tomando la pistola de este. Tal y como les pidió, se repartieron entre la espesura hasta desaparecer. El coronel se mantuvo en pie, tranquilo, con ese manejo maestro de sus propios sentimientos que le caracterizaba. Desarmado, tan solo esperando que los habitantes y responsables de su nueva situación hicieran su aparición, la cual tuvo lugar transcurridos unos segundos, que se alargaron debido a la ansiedad por saber de lo desconocido. Dos camionetas se dibujaron al final de la recta que moría en una pendiente ascendente para después trazar una curva invisible desde la posición que ocupaba, ambas con tres personas encaramadas a su parte trasera, a sumar a los al menos dos ocupantes de la cabina simple de los vehículos. Marchaban a una velocidad normal, nada de alboroto o gritos, comportamiento quizá presumible a quienes se desenvolvían en un mundo tan cruel y despiadado como el actual. El coronel vio la expresión de sorpresa de aquellos hombres al contemplar al hombre que permanecía erguido y aparentemente indiferente a los acontecimientos que hacia su posición se precipitaban, deteniéndose a escasa distancia de él. Antes de que aquellos tipos pudieran percatarse de la naturaleza de su guerrera, se la quitó y la colgó de su hombro, como si fuese un caminante ocioso disfrutando una caminata matutina.


  —¡Bonito día para pasear! —dijo el conductor del primer vehículo, un tipo orondo y de poblada barba, al tiempo que los ocupantes de la zona de carga descendían y ejecutaban un despliegue que el coronel estimó, a falta de una palabra mejor, como lamentable.


  —¡En verdad lo es! ¡Lástima de esos artilugios instalados en la carretera… ¿saben ustedes quizá algo sobre su procedencia?!


  —Es que este no es un buen lugar para pasar, amigo —volvió a hablar aquel gordo barbudo apeándose con una escopeta de caza entre sus manos.


  —Cualquier lugar de este gran país debería ser bueno para la libre circulación de individuos, ¿acaso usted no lo cree así? —respondió Lawrence sin cambiar ni un ápice su postura ni dejar de emitir una serenidad con la que esperaba confundir al resto. —Lamento tener que ser que yo quien se lo diga, pero el país se ha ido a la mierda.


  —Bueno, como siempre, saldremos adelante —añadió, lo que provocó las risas del resto de recién llegados.


  —Ya está bien de gilipolleces. ¿Qué diablos hace aquí un militar como usted? ¿Acaso sigue habiendo un ejército? —Parecía que aquellos individuos no eran tan torpes después de todo.


  —Digamos que en este mundo tan jodido es difícil incluso encontrar ropa. No haga caso a mi indumentaria, es tan solo circunstancial.


  —Este tío está solo —dijo al fin otro de los intervinientes, un hombre alto y fornido aunque con no demasiadas habilidades por lo que podía leerse en su gesto.


  —Eso parece —reflexionó el líder.


  —¿Supone algún problema mi presencia aquí, quizá?


  —¿Ha venido por el mensaje de radio?


  —En efecto, escuché su transmisión y vine para poder prestar la ayuda que pudiera ofrecerles.


  —¿Lo ves, Sam? Os dije que funcionaría… la vieja tenía razón.


  —¡Cállate, Owen, joder! —espetó aquel desagradable individuo—. Bueno, sea como sea… arriba.


  —Quizá peque de poco educado, señor —le dijo entonces Lawrence—, pero creo que no he entendido sus intenciones. Agradezco el ofrecimiento, pero creo que seguiré a pie.


  —Pero entonces los monstruos se lo van a comer —habló Owen de nuevo.


  —Pues creo que tiene razón, no es usted muy educado, ni largo de entendederas, así que se lo diré una sola vez más: ¡Suba-al-puto-coche! ¿Me ha entendido o tengo que hacerle un dibujo?


  —Le he entendido perfectamente, pero mi respuesta, aun a riesgo de resultarle irritante, continúa siendo negativa.


  Aquel hombre, quien ya se disponía a entrar en el habitáculo, se detuvo un instante y bajó la vista al suelo en señal de cierta desesperación y enfado. Dio media vuelta y caminó hacia el coronel, quien en todo momento mantuvo el tipo, horadando así la moral de aquellos supervivientes.


  —Mira, zoquete, vas a venir con nosotros para que los viejos decidan lo que vamos a hacer contigo, ¿lo comprendes? Eres demasiado viejo para trabajar, pero quizá a Ella se le ocurra algo para convertirte en útil. Como hace mucho tiempo que nadie nos visita, voy a hacer una excepción contigo: voy a decírtelo una vez más antes de pegarte un puto tiro en la cara. Allá va —dijo acercando su rostro tanto al del coronel que este pudo percibir su ácido y hediondo aliento—. ¡Mueve tu culo de gilipollas ahora mismo y sube de una vez!


  Sacó un revólver de su cinturón y lo llevó hasta el rostro de aquel exasperante tipejo, pero de repente y sin saber cómo, su cuello estaba siendo estrangulado, su arma ya no estaba en su mano y un cañón del tamaño de una casa apretaba su frío acero contra su sien. Podía ver al resto de hombres, contrariados todos ellos por la reacción del que habían considerado como un inútil total, pero su visión se nublaba a medida que el oxígeno era detenido de camino a su cerebro. El coronel sonreía con amabilidad al mirar a todos y cada uno de ellos, y pudo percibir el miedo en sus ojos, como miles de veces sucedió. Deshizo la presa y propinó una patada en el trasero a aquel idiota, el cual como tal cayó de bruces después de intentar recuperar un equilibrio que de ninguna manera era ya suyo. La sorpresa fue tal que ninguno de aquellos inútiles movió un dedo; se dedicaron a quedarse quietos, con sus armas apuntando al cielo acunadas en sus regazos.


  —¡¿A qué esperáis?! ¡Matad a ese cabrón! —gritó Sam rabioso al levantarse.


  —Yo no lo haría —le dijo el coronel arrojando el revólver incautado a los pies de su dueño. Este tomó el arma y volvió a amenazar a aquel desconocido.


  —Has firmado tu sentencia, maldito cabrón.


  —Pero, Sam, la vieja siempre dice…


  —¡Cállate, Owen! ¡Cállate! ¡Cállate! —gritó de nuevo como un energúmeno—. ¡Ese vejestorio no está aquí, ¿vale?! ¡Voy a matar a este cabrón! —Y apretó el gatillo, devolviendo el arma un inocuo «clic», tras del cual nada sucedió.


  —Quizá ese trasto fuese más útil con esto —le dijo el coronel abriendo la mano y dejando caer seis balas al suelo.


  —¡Que alguien dispare a este hijo de perra! —volvió a ordenar Sam, aunque parecía que era el único en querer hacer desaparecer al molesto individuo.


  —Si vuelves a amenazarme, eres hombre muerto, maldito patán retrasado —habló el coronel para sorpresa de todos, como si las tornas estuviesen cambiando sin motivo aparente al que obedecer.


  —¡Matad a este…!


  


  Un estallido seco, del cual aquellos pobres diablos ignoraban su procedencia, y la cabeza del líder estalló en cien fragmentos, saltando la sangre y quedando en pie el cuerpo decapitado durante unos segundos antes de desplomarse y comenzar a vaciar su contenido de sangre sobre aquel suelo de ninguna parte. De entre la maleza, varios hombres y mujeres aparecieron portando armas y uniformes en algunos casos, apuntando a los ahora vencidos sin batalla, quienes se limitaron a arrojar sus armas al suelo sin articular palabra.


  —Bien, ahora es cuando vosotros respondéis a todas las preguntas que os haga, ¿hay algún problema al respecto? Interpreto vuestro silencio como un «sí». ¿Qué le hacéis a la gente que cae en vuestras trampas? —dijo Lawrence, pero el silencio volvía a ser el común denominador entre aquellos asustados hombres—. ¿Les matáis? ¿Robáis sus pertenencias, quizá? —Pero ninguna respuesta salió de sus bocas—. Supongo que teníais miedo de esta basura, ¿verdad? —insistió pateando levemente el cadáver de Sam—. Os diré una cosa: yo soy mil veces más peligroso que él, y os juro por lo más sagrado que cada vez que haga una pregunta y no obtenga respuesta o lo que sea que salga por esa alcantarilla que tenéis por boca no me satisfaga, mataré a uno de vosotros. Entendéis el significado de «satisfaga», ¿no es así? —Todos menos uno asintieron—. Bien, vamos allá; ¿qué coño hacéis a quienes caen en vuestras trampas? —Ante el persistente silencio, el coronel se metió entre el grupo y asió al elemento más joven por la chaqueta, arrastrando al muchacho hasta hacerle perder el equilibrio y desollando sus rodillas contra el asfalto. Le apuntó con la pistola prestada y empujó el cañón contra la boca del chico, el cual lloraba devastado por la situación—. ¡Respuesta en tres, dos, uno…!


  —¡Alto… alto, alto, alto! ¡Ya basta, se lo ruego! —Avanzó desde atrás un hombre de unos cuarenta años y pelo corto y gris—. Le diré todo lo que quiera saber, pero deje al muchacho, por favor.


  —Ridewolf, si alguno de estos subnormales se mueve, acaba con todos —ordenó devolviendo al casi niño junto al resto—. Tú, ven aquí. ¡Ven aquí! —habló apretando los dientes con furia el coronel. Lo tomó por el hombro de forma poco amistosa y lo separó del resto lo suficiente como para que la conversación no fuese escuchada—. Habla.


  —Vivimos en un pequeño pueblo, más bien una villa, apenas unas cuantas casas junto al río. Ni siquiera sé el nombre antiguo de ese sitio, porque cuando llegué los viejos ya lo habían cambiado —dijo aquel tipo a tal velocidad que las palabras se atropellaban al salir por su boca.


  —¿Los viejos? ¿Quiénes son?


  —Son los que mandan, los que deciden sobre todo.


  —¿Por qué unos viejos mandan en el pueblo?


  —Porque son los que saben manejar la planta eléctrica que está junto al río. Gracias a la planta esas cosas no pueden acercarse a nosotros.


  —¿Qué hacéis con los que caen en vuestras trampas?


  —Los llevamos ante los viejos, ante ella, y ella decide la forma en que nos puede ayudar el recién llegado.


  —Así que primero pedís ayuda, luego hacéis que sean ellos quienes las necesitan y les obligáis a serviros… ¿correcto?


  —Así es… lo siento, yo no…


  —Vuelve con el resto del ganado, puto desperdicio —le dijo empujando a aquel hombre.


  —¿Qué ocurre, Lawrence? —le preguntó la doctora al verle volver.


  —Ocurre que, sin saberlo, nos dirigíamos a un nido de serpientes. Esta gente es peor que los propios infectados.


  —Tenemos que irnos, señor —dijo Gardner llegando a hasta ambos—, si ese lugar está tan cerca como ha dicho ese fulano, no tardarán en acudir en busca del origen del disparo.


  —¿Irnos? ¿Irnos a dónde? ¿Y cómo?


  —Estos malditos tienen dos vehículos perfectamente útiles, llevémonos uno e inutilicemos el otro.


  —Tenemos que ir a ese sitio —les dijo Jerome.


  —¿De qué coño hablas ahora? —Se molestó Gardner.


  —Si han intentado jodernos a nosotros, ya estarán jodiendo a alguien.


  —Eh, amigo, ya has visto cómo nos han recibido, y son tan solo un puñado de pueblerinos. Si vamos allí, nos echarán a patadas. Todo ha cambiado.


  —No ha cambiado nada. Tan solo es que tenemos que ayudar a otros, eso es todo.


  —Te has vuelto muy valiente de repente —observó Ridewolf, quien no dejaba de apuntar a la reducida turba.


  —¿Acaso crees que alguna vez he dejado de serlo?


  —Yo no he visto tal valentía.


  —Y yo no he tenido tantos juguetitos y armas como tú, y aquí estamos, al mismo nivel.


  —Coronel, dígaselo usted, dígale que no podemos arriesgarnos a correr peligro de nuevo —le imploró de nuevo el capitán.


  —¿Sabéis? Ahora sí creo que es una buena idea visitar la casa de nuestros amigos —sentenció Lawrence para sorpresa del resto.


  Capítulo XX: Eslabón roto


  Constantine Mayer sentía que algo había cambiado en aquel lugar. Su trabajo junto a Muralli se había reducido a la mínima expresión desde el accidente que tuvo lugar en el laboratorio de pruebas de hacía unos días, y apenas había vuelto a ver a su superior en tanto que tampoco recibía encargo alguno para realizar cálculos teóricos sobre interacción entre organismos, por lo que tenía la impresión de no estar ganándose la gran cantidad de dinero que el líder del proyecto le aportaba. Permanecía encerrado en su dormitorio durante horas, sin importarle el inexorable devenir del tiempo, practicando pequeños juegos lógicos que él mismo inventaba para no perder la cordura. Aquel sitio era como una cárcel, aunque poseía libertad para moverse por todos los niveles inferiores de aquel enorme complejo, libertad que no usaba por el estado desganado, hastiado y casi febril que sufría desde hacía no recordaba cuándo, tanto que ni siquiera había acudido a la toma diaria de vitaminas a la que todo el personal debía acudir por estar aislados completamente del exterior, aunque alguien se había ocupado de que las recibiera en su cubículo. Sentado en su mesa, mirando su reflejo en la inerte pantalla de su ordenador, pasaban los minutos… las horas… las luces apagadas, ninguna meta en el horizonte… Joder, siquiera recordaba ya nada anterior a estar en aquel lugar que le resultaba completamente desconocido. De repente, escuchó un pequeño chasquido metálico del cual le fue imposible ubicar su procedencia, pero entonces un segundo golpe orientó su atención hacia el rectángulo de chapa que cubría el sistema de climatización. «No te asustes», escuchó de repente, pero aquella voz no estaba fuera, no provenía de detrás de aquella reja… «no debes de tener miedo…». No sabía si en realidad era una voz propiamente dicha aquello que creía escuchar, puede que tan solo fuese una especie de captación extrasensorial… o quizá se estuviese volviendo loco. Sea como fuere, y sin duda gracias al aviso que acababa de recibir, se mantuvo tranquilo cuando aquel embellecedor situado casi junto al techo saltó de su anclaje, era como si aquellas palabras, aquella idea, «no tengas miedo», hubiera calado en su subconsciente, pues apenas se incorporó en su sillón de oficina cuando vio emerger del espacio oscuro la cabeza de un hombre mayor, aunque la edad era desde luego el menor de sus problemas, pues la misma piel de aquel pálido anciano estaba repleta de surcos y heridas abiertas y podridas. Cayó al suelo desde las alturas, pero no pareció importarle, pues toda su atención se centraba en mirar hacia todas partes, como si tuviese miedo a que alguien hubiese escuchado el ruido que hizo al entrar. Mayer entonces reconoció a aquel hombre, o más bien a lo que quedaba de él; llevaba un amplio pijama de color azul, sin duda procedente de la enfermería, pero debido a su asqueroso aspecto no daba la impresión de proceder de tal emplazamiento. Ahora sí tuvo que erguirse para creer lo que estaba viendo.


  —Doc… doctor Sper… ¿Cómo es posible? ¿Qué le ha pasado?


  —¿Constantine? ¿Constantine Mayer?


  —Sí, claro, doctor Sper… ya nos conocíamos.


  —Lamento la intrusión —dijo aquel hombre de epidermis transparente y aspecto gomoso con una voz tan ligera que apenas era audible—, y espero sepa disculpar mi dificultad para reconocer los rostros, apenas puedo ver con esta claridad —añadió, lo que sorprendió a Mayer, pues su cubículo se encontraba prácticamente a oscuras.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Tenemos que evitar las preguntas fútiles, mi buen Constantine… tienen que saberlo…


  —¿Quiénes tienen que saberlo? Y ¿el qué?


  —Lo que nos están haciendo aquí…


  —¿Se refiere al incidente del laboratorio? Fue un accidente, el doctor Gadea ya lo explicó.


  —Nada sucede por accidente aquí, te lo aseguro.


  —Doctor Sper, no le comprendo… debería ir a la enfermería…


  —¿Para qué? ¿Para que usted y Muralli me hagan pedazos? —De repente la furia pareció entreverse en los acuosos ojos de aquel ¿hombre?


  —Solo hacía mi trabajo, yo…


  —Solo hacía mi trabajo, solo obedecía órdenes, yo no era responsable —retomó la palabra Sper—, siempre lo mismo, siempre intentando no cargar con el peso moral de nuestras propias acciones. ¡Todos somos responsables de lo que hemos hecho aquí abajo! ¡Todos somos ejecutores de acciones atroces en el nombre de…!


  —La ciencia.


  —¿La ciencia? ¡Ja! La ciencia no tiene nada que ver con esto. No. Hemos cometido terribles crímenes contra la humanidad aquí, pero nada de eso ha sido en nombre de una causa noble y notable. Más al contrario, hemos superado cualquier límite que aquellos que fueron considerados azotes de la humanidad establecieron en su momento. Nada de lo que salga de aquí ayudará a nadie, te lo aseguro. Todo ha sido culpa nuestra, porque dejamos de hacernos preguntas. Vendimos nuestra alma, y tan siquiera nos han pagado.


  —En ese sentido, el doctor Gadea ha sido generoso, si es que se refiere a nuestros emolumentos…


  —¿Te ha pagado algo? ¿Te ha dado algún dinero? Piensa bien la respuesta —le dijo al observar cómo las primeras dudas lo asaltaban.


  —Pero firmamos un contrato…


  —El doctor Oliveira también firmó un contrato, y sus sesos aún tiñen el suelo del exterior. Nunca saldremos de aquí, no al menos como humanos.


  —No puede ser… se equivoca. El doctor Oliveira fue expulsado del proyecto… esos rumores sobre su asesinato son solo eso, rumores.


  —¡Escucha, muchacho, porque ya han puesto en marcha la trituradora, la picadora de carne ha sido activada, y no podrás hacer nada si no sales de aquí antes de que comience a devorarnos a todos!


  —¡Se equivoca! —gritó ahora sin la menor intención de cubrir la presencia de aquel anciano semideforme—. ¡Todo esto ha costado una fortuna, por el amor de Dios!


  —No metas a Dios en esto —dijo Sper recuperando la calma—. Él no tiene nada que ver con nuestra maldad.


  —¿Por qué me dice a mí esas cosas? Hay cientos de trabajadores en este complejo. ¿Por qué me ha elegido?


  —Porque tú has hecho todo lo que digo, porque tus manos están tan manchadas de sangre que jamás podrás librarte de la visión de aquellas aberraciones a las que arrancáis los brazos y piernas en ese terror de sala del sótano. Porque nadie mejor que tú sabe lo que ocurre aquí.


  —No es que no piense en mis acciones, pero Gadea Genome ha ganado miles de millones de dólares erradicando enfermedades que de otro modo podrían haber acabado con la humanidad.


  —La naturaleza se autorregula desde tiempos inmemoriales, y la intervención del hombre en sus procesos siempre ha resultado negativa para el entorno: superpoblación, explotación excesiva de los recursos… Gadea no ha ayudado a nadie excepto a él mismo.


  —No le creo…


  —Sigues sin hacerte preguntas, mi joven Mayer.


  —¿Preguntas? ¿Qué preguntas?


  —¿Cuánto hace que no recibes un proyecto nuevo? ¿Cuándo fue la última vez que pudiste conciliar un sueño claro? —hablaba Sper acercándose a cada pregunta que realizaba a su interlocutor—. ¿Cómo puedes saber que vas a salir de aquí? ¿Por qué no hay nuevos pacientes a los que tratar después de haber descubierto lo que Gadea quería descubrir? Y, por último y más importante: ¿cuánto hace que no comes?


  —Está loco… sencillamente, se ha vuelto loco, eso es todo…


  —¿Crees que estoy loco? ¿Es esto producto de mi imaginación? —Levantó la ancha manga del camisón que llevaba, dejando al descubierto unos brazos extremadamente delgados cuyos huesos parecían estar mucho más separados entre sí de lo normal, llegando incluso a formar huecos entre los mismos.


  A Mayer la preocupación lo invadía desde que aquel ser que un día fue el doctor Sper comenzase a hablar, estallando quizá la burbuja en la que vivía desde hacía demasiado tiempo, pero prefirió comprobar la información que le había sido entregada antes de otorgar más crédito a Sper; se levantó al fin de su asiento y caminó el par de pasos que lo separaban del refrigerador con el que contaban todas las estancias de los científicos, abrió la pequeña puerta, pero entonces tuvo que girar el rostro para no vomitar, pues una capa de hongos de unos tonos que iban desde el ocre al verde oscuro invadía casi toda la superficie de la pequeña nevera. Aún de espaldas a Mayer, Sper le habló con tono calmado.


  —¿Me crees ahora?


  —¿Qué… qué está pasando aquí? —dijo Mayer intentando comprender su situación.


  —Ya vienen —retomó la palabra Sper.


  —¿Que vienen? ¿Quiénes vienen?


  —Vienen a por mí. Saben que estoy aquí.


  —Pero… ¿qué vamos a hacer?


  —Tú quizá aún tengas una oportunidad. En cambio, yo tengo que aceptar mi destino —dijo ladeando la cabeza, como si pudiese percibir lo que pasaba al otro lado de la pared.


  —Vuelva a su escondite…


  —Es tarde…


  La puerta se abrió, haciendo su aparición tres miembros del equipo de seguridad provistos de máscaras especiales que cubrían sus rostros ante el peligro de infección por la exposición al sujeto al que venían a capturar. Amenazaron a Sper con sus armas, pero este adoptó una actitud sumisa ante sus opresores; se limitó a permanecer quieto mientras le colocaban una especie de collar con un lazo que corría sobre sí mismo a cada ejercicio de tensión que el ahora portador realizaba, garantizando la reducción de aquel que se encontrase en el otro lado del artefacto. Mayer quedó tan estupefacto que solo pudo mirar cómo se llevaban a aquel extraño hombre convertido en otra cosa. «Sal de aquí», volvió a hablar aquella voz dentro de su cabeza, aun estando aquel ya fuera de su campo de visión. «Sal de aquí, huye», repetía una y otra vez. El mensaje caló en el joven Mayer, quien ahora y al fin conocía la dura verdad: tenía que salir de allí.


  


  La llegada del doctor Gadea se efectuó, como siempre, en el más estricto de los secretos. No era conveniente que el resto de los trabajadores supiera en todo momento el hecho de la presencia o no del líder del proyecto en el complejo, algo que garantizaba el celo de cuantas almas realizaban sus labores en aquel lugar. Entró, como de costumbre, por la torre bajo la que se encontraba su despacho y laboratorio particular, el cual dominaba el vasto espacio cilíndrico del subsuelo. Descendió por las pequeñas escaleras de metal hasta pisar el suelo de cristal de su estancia privada, estancia en la cual el fiel doctor Morell le esperaba ataviado con su abrigo de cuero negro y largo y sus brazos cruzados a su espalda.


  —Mi buen Morell, espero que tenga buenas noticias, porque su idea de fletar un avión para despistar a nuestros perseguidores ha resultado ser un completo fracaso —habló dejando su maletín y su abrigo sobre el perchero.


  —¿Quiere decir que los competidores de Gadea Genome han intentado penetrar en el complejo?


  —Peor aún; creo que existe alguna voz discordante en el gobierno, o al menos en alguna de sus agencias, digamos… extraoficiales.


  —¿Alguna idea de quiénes son?


  —No, al menos por el momento, pero no pasará mucho tiempo hasta que nos encuentren.


  —Pondré a trabajar a nuestra gente del exterior para neutralizar la amenaza. Déjelo en mis manos.


  —Así lo haré. Espero que no me falle esta vez.


  —Hemos encontrado a Sper —dijo esperando una reacción positiva.


  —¿Dónde está ese traidor?


  —Donde debe estar. Muralli lo tiene listo para dar de comer al resto de nuestros… especímenes.


  —Me gusta la forma de pensar de ese Muralli. ¿Lo ha hecho ya?


  —Está esperando su autorización, por supuesto.


  —Me reitero en mi cumplido hacia ese hombre. Vamos, quizá ver cómo esa sabandija es pasto de mis creaciones levante mi ánimo… y mi apetito —y salió de la sala en dirección al primer nivel subterráneo.


  —Tiene que saber algo antes de ver al doctor Muralli. Es sobre su nuevo… aspecto.


  —¿Qué ocurre con el aspecto de Muralli? Además, es algo completamente secundario.


  —Espero que siga pensando de igual forma cuando lo vea… Desde su exposición al virus en el laboratorio ha cambiado bastante. Por otro lado, usted parece haber superado tal incidente de forma mucho más… efectiva.


  —Deje sus preguntas para cuando sea requerido para ello, Morell, y veamos a ese Muralli que tanta repulsión parece causarle —dijo dando fin a la conversación por medio de su incuestionable autoridad.


  Salieron de la cúpula y llegaron hasta el primer nivel a través de las escaleras de metal, recibiendo las miradas de todos cuantos se encontraban en aquel piso, dirigiendo sus pasos a continuación hacia los elevadores, entrando en la cabina y bajando hasta las catacumbas de aquella enorme instalación. Atravesaron el largo pasillo repleto de maquinaria antigua y en desuso hasta llegar a la esquina que precedía a la entrada de la «Cámara de los gritos», lugar que recuperaba el ambiente impoluto del resto de los niveles tan pronto el caminante accedía al recibidor repleto de blancas baldosas. Entraron en el laboratorio (más bien sala de tortura), y el doctor Gadea contempló los cambios que Muralli había realizado para dar cabida a los once sujetos que guardaba en su gabinete. Las largas y estrechas galerías eran ahora una sola estancia acristalada y oscura tras la pared transparente, convertido el lugar en una especie de jaula para animales salvajes con algunos elementos repartidos por su superficie con el fin de otorgar algo de intimidad a sus ocupantes. A los laterales, varios corredores, también acristalados llevaban hasta una especie de madrigueras, consistentes en restos retorcidos de algunas camillas y demás utensilios echados a perder y tras los cuales poder guarecerse. Justo en el centro, dentro de una especie de urna cilíndrica, el cuerpo del doctor Sper permanecía encogido sobre sí mismo en medio de aquella especie de acuario gigante desprovisto de agua.


  —Doctor Gadea, me alegra verle de nuevo —saludó Muralli al verles llegar.


  —Señor Muralli, siempre es un placer verlo trabajar —devolvió Gadea el saludo intentando no fijarse en las terribles erupciones de su piel y la prominente deformidad instalada en su rostro, lo que le daba aspecto de una criatura del inframundo representada en alguna talla renacentista.


  —¿Ha venido a presenciar el espectáculo? —volvió a hablar con su voz alterada por sus deformidades.


  —Es la primera vez que alimentamos a mis criaturas. Adelante.


  —Por desgracia, aún no podemos comenzar —dijo Muralli, lo que extrañó y disgustó a Gadea.


  —Creí que yo era la máxima autoridad de este lugar, mi buen Muralli.


  —Y lo es, desde luego, y no seré yo quien se interponga entre un hombre de su categoría y sus intenciones. El problema es que aún no me han devuelto a los cuatro sujetos que usted llevó para su presentación.


  —Y no han de volver, Muralli.


  —No le entiendo, doctor…


  —Digamos que he tenido que prescindir de ellos. Suerte que aún tenemos a once más. ¿Cree que bastarán para acabar con esa sanguijuela de Sper?


  —Gracias a esa sanguijuela hemos dado con un producto tan extraordinario como improbable de obtener. Dicho esto, espero no ofenderle con mis elucubraciones… no razono muy bien, últimamente.


  —Lo hacen, sin duda. ¿Cuál será el comportamiento de nuestros sujetos para con el intruso?


  —Según mi opinión, el resto atacará a Sper tan pronto comprendan que tienen acceso a él. Llevan días sin alimentarse, así que el proceso debería ser muy rápido. Además, se han adaptado muy rápido a su nuevo hogar, y despedazarán a aquel que se acerque a su territorio.


  —Comencemos.


  —Antes de proceder, me gustaría hablarle de algo, doctor, siempre desde la lealtad y obediencia que le debo, desde luego.


  —Muralli, es usted un privilegiado, porque es una de las pocas personas cuyas ideas no me resultan completamente aburridas.


  —Al otro lado de este muro hay un gran espacio vacío, y detrás de él hay un muro aún mayor, fuera de la estructura… Sé lo que hay detrás, y si pudiera acceder al material que se almacena en ese lugar… le regalaría una auténtica revolución, algo nunca antes visto, superior incluso a los especímenes que ha creado en su grandeza. Piénselo, doctor, piense en la extraordinaria criatura que podría proporcionarle… no tendría límites, e incluso podría desafiar las más inquebrantables leyes de la física —habló consciente de haber atraído la atención de su jefe.


  —Iremos paso a paso, mi buen Muralli, no se preocupe, tendrá usted todo lo que quiera a su debido tiempo. Ahora ocupémonos de alimentar a nuestros vástagos.


  —Sí, sí —dijo, como si por un momento su mente se hubiera ausentado de aquel lugar. Muralli, cuyo brazo izquierdo parecía haberse contraído hasta convertirse en un apéndice inservible, caminó con dificultad hasta la consola de mandos, accionó uno de los interruptores y la cápsula que envolvía al inmóvil Sper se elevó hasta liberarlo de su minúscula prisión. Para decepción de los tres espectadores, ninguna reacción tuvo lugar una vez la carnaza fue administrada, y fue imposible ver a ninguno de los numerosos seres que habitaban en aquella caverna artificial.


  —¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué no le atacan?


  —¡Es algo inaudito! —dijo Muralli arrastrando su pesado cuerpo hacia otro de los dispositivos—. Comparten ADN, pero las especificaciones que el material vírico ha provocado en ellos deberían ser distintas… y lo son —certificó mirando a través de un visor adosado a una computadora de gran tamaño.


  Sper comenzó a despertar de su letargo, probablemente inducido, moviendo sus raquíticas extremidades divididas por los espacios creados entre sus alargados huesos, lo que le confirió un aspecto casi arácnido al moverse con tal lentitud. Irguió la cabeza y miró a su alrededor, estirando su cuello hasta límites que quedaban lejos del alcance de un ser humano propiamente dicho, pero lo que más sorprendió a Gadea, genio entre los genios, fue que en ningún momento pareció sentir miedo o pánico, algo que no gustó al dueño de todo y todos. «¿Qué es lo que está haciendo, maldita sea? ¿Dónde están mis criaturas?». Tan pronto articuló tales palabras, Sper emitió una especie de breve quejido gutural, lo cual provocó la aparición de dos de los primeros monstruos, ataviados aún con algunos jirones de lo que fue el traje de seguridad del laboratorio. Caminaron como lo haría un perro hacia su amo, rindiendo la cerviz a medida que Sper se ponía en pie. Tras el cristal, los tres hombres permanecían sorprendidos por cómo se estaban desarrollando los acontecimientos, aunque uno de ellos mostraba mucha mayor preocupación que sus acompañantes. Un tercer monstruo se unió al dúo que caminaba con ademán curioso, mostrando incluso una postura con la que parecían rendir pleitesía a aquel ser de ademán lento y pausado. Llegaron hasta Sper, a lo que este reaccionó poniendo sus manos sobre sus cabezas; entonces miró, miró hacia Gadea con su rostro cadavérico tras del cual se dibujaba el cráneo con tal claridad que podría haber servido de modelo para cualquier clase de anatomía ósea, y pareció sonreír a contrapeso del, ahora sí, angustiado Gadea. En un gesto que a priori nadie habría sido capaz de atribuir a aquel anciano venido a anomalía, cargó todo su peso en sus brazos y los llevó hasta el suelo con una fuerza inusitada, lo que hizo que las cabezas de sus congéneres estallaran y sus gelatinosos componentes se esparcieran por el oscuro suelo. Tan pronto las testas reventadas hubieron vaciado sus contenidos, tomó al tercero por ambos lados de la cara y apretó hasta quebrar los huesos y rasgar la carne, la cual entregó un sonido líquido al ceder, salpicando el rostro del anciano ejecutor y regando su gomoso y traslúcido cuerpo la violenta lluvia de líquido rojo. «¡Nooooooooooooooo! ¡Speeeeeeer! ¡Maldito hijo de puta!», gritó Gadea golpeando el cristal y empapando la superficie con su saliva. Sper devoró parte de sus víctimas de forma apresurada antes de caminar a grandes zancadas con sus alargadas extremidades hacia el rincón en el que otras dos criaturas permanecían alerta debido al movimiento producido dentro del habitáculo. Se acercó hasta ellos, y la misma actitud fue expuesta por aquellos, aunque esta vez, por estar ocultos tras uno de los elementos que Muralli había tenido a bien instalar de forma aleatoria, solo pudieron ver cómo las entrañas de otros dos sujetos salían disparados hacia arriba y caían como una repugnante precipitación de restos orgánicos.


  —¡Llame a Anderson! ¡Ahora mismo! —gritó presa de una ira homicida Gadea al tiempo que empujaba a Morell para apresurarlo—. ¡No toques a mis hijos, maldito cabrón! ¡Voy a hacer que te despedacen, cabronazo! —insistió, pero la atención de Sper se centraba en las cuatro víctimas potenciales que se hallaban al otro extremo de aquella jaula de la muerte. Volvió a mirar hacia el que era el creador de su nuevo estado morfológico, abriendo la boca de forma amenazante y enseñando unos dientes delgados y afilados. Comenzó a caminar hacia su objetivo, seguro de su misión y desesperando al doctor Gadea—. ¡Defendeos! ¡Vamos, matad a ese bastardo! —volvió a insistir con sus gritos…


  Para su sorpresa, los seis ejemplares restantes parecieron reaccionar a su voluntad, moviéndose con asombrosa velocidad hasta rodear a Sper, quien no mostró precaución alguna frente a la nueva situación; dos de los hijos de Gadea saltaron sobre él, pero pudo golpear al primero y atrapar al segundo por el cuello, elevándolo por encima de su cabeza y describiendo un arco descendente hasta aplastarlo contra el suelo, volviendo a derramarse la sangre y demás materia de menor nobleza. Antes de que pudiera dar media vuelta, otro de los infectados de la segunda generación consiguió morderle en el brazo, sacudiendo su mandíbula hasta separar el miembro del cuerpo. El resto, pareciendo comprender la reciente debilidad adquirida por su contrincante, se abalanzaron sobre Sper, destrozando su cuerpo y por ende su conciencia, aunque aquel hombre convertido en monstruo no emitió ni un solo grito mientras era despedazado aún en vida; de hecho, su rostro irradiaba seguridad, e incluso el doctor Gadea afirmaría más tarde que vio cómo aquel loco sonreía al morir, y que le miraba mientras era destripado. La puerta del laboratorio se abrió y un sinfín de miembros del equipo de seguridad armados con escopetas entraron en la estancia, deteniéndose al contemplar el sangriento espectáculo de detrás de aquel cristal. Todo estaba teñido del color de la muerte, y los charcos de tonos perturbadores colmaban aquel lugar tan lejano de la normalidad. Gadea dio media vuelta, y una extraña sonrisa se dibujaba en su cara, quizá en respuesta a la que el moribundo le había dedicado, sonrisa que por otra parte se evaporó una vez el jefe de seguridad llegó hasta él.


  —Tarde como siempre, Anderson —le dijo sin ocultar una pizca de su desprecio.


  —Con todos mis respetos, señor, es usted quien ha decidido realizar sus «experimentos» sin la presencia ni recomendación del equipo de seguridad.


  —La excusa no es amiga de la utilidad, y usted, Anderson, se está convirtiendo en una excusa constante —añadió sin miramientos—. Es usted quien debe estar presente cada vez que haga falta y no yo quien tenga que mandarlo llamar.


  —…


  —Optar por el silencio ante la abrumadora verdad es lo más inteligente que le he visto hacer, señor Anderson —y salió de la sala acompañado por Morell—. ¡Buen trabajo, Muralli! Procure mantener a salvo al resto de mis creaciones. Responderá usted con su vida —habló ya desde la entrada de la cámara. Anderson apretó los dientes y las manos sobre su arma, respiró profundamente y suspiró. «Larguémonos de aquí», le dijo al resto del equipo.


  Morell siguió los pasos de Gadea de vuelta a su despacho, pero aquel caminaba con tal furia que le era imposible alcanzarle sin realizar poco decorosas carreras, de modo que lo dejó marchar, esperando verle en las dependencias de la parte superior. En efecto, al llegar a la cúspide, el doctor Gadea se encontraba en su laboratorio, aunque la actitud de aquel no era la de calma absoluta que lo caracterizaba.


  


  —¡Malditos inútiles! —chilló despejando su mesa de forma violenta y arrojando todos los objetos al suelo—. ¡Malditos bastardos inútiles!


  —Doctor Gadea, ¿está usted bien?


  —¡Usted! —volvió a gritar señalando a Morell, un hombre mucho más alto y corpulento que él—. ¿Qué sentido tiene retribuirle tan generosos honorarios si no es capaz de evitar desastres como este?


  —Pero…


  —¡Usted es el máximo responsable durante mi ausencia! ¡Usted, y solo usted tiene el deber de que mis órdenes se cumplan! ¡Ninguno de esos ejemplares debería ser expuesto a peligro alguno! ¡Son mis sujetos! ¡Míos!


  —Son monstruos —se atrevió a decir Morell, quizá harto de recibir el desprecio de su superior.


  —¿Monstruos?


  —¿No los ha visto? Es lo que hacemos aquí, creaciones monstruosas, aberraciones que harían dudar de su fe al mismísimo arcángel Gabriel —argumentó Morell con su marcado acento europeo.


  —No se atreva a llamar monstruos a mis hijos —le dijo acercándose tanto a él que sus respiraciones llegaban a coincidir en el espacio—, no se atreva a cuestionar mis decisiones ¿me ha comprendido?


  —Recuerde que soy yo quien se mancha las manos asesinando a toda esta pobre gente antes de amenazarme —desafió Morell, quien pese a ser médico dominaba más las artes de la muerte que las de la vida.


  —Está bien, está bien. Perdone mis formas —le dijo palmeando levemente el pecho de su ayudante—, pero, por favor, no quiero que nadie dañe a esas criaturas.


  —Tiene mi palabra.


  Una luz parpadeante proveniente de un aparato arrojado en el suelo captó la atención de ambos hombres. Tan solo un segundo después, la voz de uno de los centinelas de la escalera que llevaba hasta el lugar en el que se encontraban habló a través del altavoz.


  —Doctor Gadea, aquí abajo hay alguien que insiste en hablar con usted —dijo, lo que hizo que ambos se sorprendieran.


  —Ahora no es buen momento, díganle que vuelva más tarde —le informó Morell como parte de su labor como segundo al mando.


  —Parece que es urgente, ha insistido mucho en este punto…


  —¿Y quién es ese empleado que pretende perturbar mis meditaciones, si puede saberse? —habló el propio Gadea a uno de los vigilantes—. ¿Alguien de la división de Cálculo? ¿Teoría?


  —Es uno de los cocineros, señor, un tal… ¿cuál es tu nombre? —le escucharon preguntar—. Britt Roberts, señor.


  —Dígale al señor Roberts que la confección de los menús del personal es cosa de los administradores internos.


  —Dicha información ya le ha sido comunicada, señor, pero insiste en verle, dice que es importante… muy importante… creo que de verdad necesita hablarle. Le hemos advertido de las consecuencias en caso de que continuara con su actitud, pero creo que no hay nada que pueda hacer.


  —Está bien, tráiganlo aquí, veremos si la información de la que dispone es verdaderamente útil.


  —¿Lo preparo todo arriba? —le preguntó Morell.


  —No se apresure. Demos una oportunidad a ese cocinero. A fin de cuentas, tenemos que reponer los miembros perdidos de nuestra camada de superhombres…


  Transcurridos unos segundos escucharon los pasos de alguien acercándose a ellos, y pronto la figura de uno de los vigilantes penetró en la estancia precedida por un chico delgado y de pelo corto aunque algo alborotado. No dejaba de mirar hacia a todas partes. Era evidente que el sitio le había impresionado. «El señor Britt Roberts, señor», dijo, abandonando la sala tras una seña del propio Gadea.


  —Señor… doctor… Gadea, es un placer conocerle —dijo el tal Britt caminando hacia él y tendiendo su mano para saludarle.


  —No tengo tiempo para presentaciones, señor Roberts, ¿qué es lo que ha venido a decirme? —Los nervios de Gadea por la matanza del sótano estaban lejos de calmarse.


  —Creo que hay alguien que está robando comida, señor —el comentario dejó petrificados a Gadea y Morell, tan sorprendidos por la nimiedad del comentario como por el absurdo riesgo que aquel don nadie asumía al haber llegado tan lejos para comunicar un hecho tan poco importante.


  —¿Acaba de decir lo que creo que acaba de decir? —dijo Gadea esgrimiendo una sincera sonrisa—. ¿Cree usted que su problema es digno de ser resuelto por alguien como el doctor Gadea? ¿Ha perdido usted el juicio?


  —Venga por aquí —le dijo Morell, quien ya se encaminaba hacia las escalerillas de acceso al helipuerto privado del doctor.


  —Espere, Morell, tranquilo. Dejemos que el buen señor Roberts se explique, ya que ha llegado hasta aquí.


  —Oiga, no sé quién será el responsable de vigilar la zona de cocina, despensa y los comedores pero, sea quien sea, está usted pagando a un completo inútil. Nadie controla nada, pero yo he detectado que falta comida.


  —¿Está seguro?


  —Hay una sala de control cerca de mi puesto de trabajo, y nunca hay nadie en ella, así que accedí a las grabaciones. Aquí las tiene —le dijo depositando un pequeño disco duro encima de su mesa. Gadea, con un solo gesto, hizo que Morell lo tomara para iniciar su reproducción. En ella, la inmensa cocina del nivel de dormitorios del personal se mostraba desde una de las esquinas, observando todo aquel conjunto desde una sola posición. Las luces estaban apagadas y el brillo verde de la visión nocturna le otorgaba un toque siniestro a todos aquellos utensilios y largas mesas provistas de enormes ollas incrustadas en la propia estructura. Morell adelantó la imagen hasta que el propio Roberts gritó «¡Ahí está!», al ver cómo un sujeto que ocultaba su rostro entraba y caminaba por la solitaria sala hasta desparecer bajo la cámara. Al cabo de un par de minutos, aquel extraño personaje desandaba su camino, atravesando de nuevo la estancia y desapareciendo de nuevo y de forma definitiva cargado con toda suerte de alimentos.


  —No veo nada que pueda resultar siquiera digno de mención —sentenció Morell tras revisar las imágenes.


  —Gracias por su ayuda, señor Roberts —dijo Gadea levantándose de su asiento y rodeando la mesa para acompañar al muchacho hasta el inicio de la escalera. Cuando aquel desapareció, el gesto de Gadea cambió por completo.


  —¿Hay algo que haya pasado por alto?


  —Hemos pasado por alto demasiadas cosas, Morell —dijo mientras buscaba el teclado de su ordenador en el suelo y volvía a colocarlo sobre la mesa. Desde el techo, una pantalla de buen tamaño se desplazó lentamente hasta quedar a la altura óptima—. Todos los empleados, a excepción de usted y de mí mismo, llevan implantados un chip de rastreo para evitar posibles conatos de huida. Hace tiempo que dejé de preocuparme por las posibles fugas, pero no contemplé la posibilidad de que alguien pudiera entrar a husmear. Al aumentar de tamaño e importancia, nos hemos vuelto descuidados.


  —¿Qué es lo que hace?


  —Puedo obtener el gráfico de movimiento de todos nuestros empleados y compararlos con la fecha del vídeo, así sabremos de inmediato quién es el visitante nocturno. Estos son los movimientos de todo el personal en un día normal —dijo mientras sobre un plano de la instalación aparecían toda suerte de líneas aparentemente aleatorias y de distinto color y tonalidad—. Aquí están los movimientos durante el día en que apareció el intruso… y aquí la hora exacta… en las cocinas… nada —dijo al ver que no había trazo de empleado alguno que desembocara en las dependencias mostradas en la grabación—. Es alguien de fuera. Hay que encontrarlo, cueste lo que cueste —dijo mientras la grabación se quedaba congelada mostrando al personaje desconocido.


  La noche era oscura, pues unas densas nubes cubrían los reflejos que el satélite proyectaba sobre la atmósfera terrestre, lo que convertía cada rincón en un punto saturado de tinieblas. Aquel hombre se limitaba a observar el pequeño camino casi borrado por el tiempo que llevaba hasta aquel lugar, una salida de servicio emplazada a bastante distancia del complejo principal, y la única puerta (apenas una escotilla oxidada y oculta en una depresión angulosa en medio de ninguna parte) que no estaba conectada al sistema de cerradura automática que el doctor Gadea controlaba. Estaba en pie, disfrutando de un bien merecido cigarrillo después del incidente en el que aquel altivo hijo de puta de Gadea le había hecho responsable del funesto resultado de sus maníacos juegos de sangre y muerte. Dio una nueva calada, y el extremo del cilindro refulgió en la noche. De repente, desde la lejanía, una sirena fue aumentando desde un leve aullido a toda una sinfonía de un solo instrumento. Anderson sabía lo que significaba, de modo que arrojó el resto de su cigarro hacia la maleza. «Tiene que irse ahora. Esta noche», dijo sin mirar hacia la parte superior del tubular que sobresalía bajo las rocas y la tierra, a su espalda.


  —Venga conmigo, tiene que contar lo que está pasando aquí —le dijo una voz desde la oscuridad.


  —Ya ha visto de lo que es capaz ese hombre. Todo está dicho, todo está claro.


  —Nos vendría bien que alguien de dentro testificara en contra de Gadea.


  —¿Testificar? ¡Envíen un par de B-52 y arrasen este sitio, eso es lo que deben hacer!


  —Tenemos que sacar al personal antes de que…


  —El personal está perdido, todos lo estamos. No merecemos volver a saborear la libertad. Hemos sido testigos y a la vez cómplices de las atrocidades que Gadea ideó. Estamos malditos, y nuestras manos rebosan de sangre de los nuestros.


  —Es su última oportunidad. Gadea le colgará si sabe que estoy aquí.


  —Estoy preparado para expiar mis pecados. Eso le dará tiempo para escapar. A unos dos kilómetros encontrará la verja, busque una marca brillante pintada sobre el alambre; a diez pasos a la derecha verá una piedra blanca, si la retira, podrá salir de este infierno.


  —Gracias por ayudarme, Anderson, me aseguraré de que cuelguen a ese cabrón.


  —Mis ojos no llegarán a ver ese día… espero que los suyos sí lo hagan. ¿Ha entendido mis indicaciones? —preguntó, pero al volverse, ya nadie ocupaba la parte superior de la compuerta. Miró hacia todas partes, no intentando buscar a su desaparecido interlocutor, sino disfrutando de las que con toda seguridad eran sus últimas bocanadas de aire fresco. Volvió a entrar, cerrando la compuerta tras de sí, e inutilizando el mecanismo de apertura de la parte interna. Ahora estaba atrapado. Todos lo estaban.


  Capítulo XXI: Asentamiento


  Las dos camionetas llegaron a baja velocidad hasta el primer edificio del asentamiento, una antigua construcción de recreo, quizá un restaurante de carretera de aspecto medieval reconvertido en centro de mando para aquel lugar. No había vallas ni verjas que delimitasen el perímetro, no había sistema de defensa alguno que amurallase aquel conjunto de casas que conformaban la única calle justo enfrente del edificio al que acababan de llegar. El resto eran tan solo algunas viviendas de buen tamaño con naves aún más grandes a escasa distancia, probablemente antiguas granjas, pero lo que llamó la atención de los mujeres y hombres encaramados en la parte trasera de los vehículos fue la ingente cantidad de focos, faroles y demás artificios lumínicos trenzados por un número increíble de cables que lo inundaban todo en grandes y alargados fardos que iban de un transformador a otro, configurando una red que ennegrecía los tejados, combándose sus elementos en sus tramos más largos de un poste a otro. Los hombres de aquel lugar marchaban junto a los vehículos con sus armas apuntando a los nuevos prisioneros. Desde el interior de aquella especie de castillo moderno, tres hombres salieron al paso del convoy mientras la noche desaparecía tras la intensa iluminación que lo impregnaba todo de un brillante y molesto color blanco… la luz era eterna en aquel extraño lugar.


  —¿Dónde coño está Sam? —preguntó un hombre de mediana edad con el pelo cortado a cepillo interceptando el avance del convoy.


  —Sam… Sam ha muerto —respondió Owen, aquel grandullón cuya inteligencia parecía ser inversamente proporcional a su tamaño.


  —¿Cómo que ha muerto? ¿Han sido ellos?


  —En efecto.


  —Joder, Owen, ¿es que tendré que sacarte las palabras a puntapiés?


  —Sam ha muerto… lo ha matado él. —Estaba claro que Owen no era ninguna maravilla en el olvidado arte del pensamiento.


  —¿Él? —dijo aquel tipo intentando transmitir sensación de poder acercándose al coronel—. No parece gran cosa.


  —Pues lo es… te lo aseguro.


  —Y vosotros, ¿no pudisteis evitar que este cerdo matara a Sam? —exclamó hacia el resto—. Panda de idiotas… Llevadlos ante la vieja, ella sabrá qué hacer con esta gentuza.


  —Pero… —balbuceó Owen.


  —¡He dicho que los llevéis para que los vea la vieja, joder! ¡Siempre protestando, maldita sea! —gritó al alejarse hacia la calle principal y única. La noche estaba cerca de cerrarse, pero no sobre el suelo que pisaban.


  —No estamos armados —dijo Owen intentando ser discreto.


  —¿Cómo dices? —preguntó el individuo volviendo sobre sus pasos.


  —No estamos armados… nuestras armas están descargadas —insistió, aunque su voz era apenas audible.


  —No entiendo una puta palabra de lo que dices, pedazo de…


  —¡Dice que no están armados, amigo! —espetó el coronel apuntándole con su pistola a la par que el resto enseñaba sus armas y amenazaba a todos los presentes.


  —¿Por qué no me has dicho que van armados, pedazo de idiota?


  —Ellos me han obligado, Leslie…


  —¿Leslie? ¿Te llamas Leslie? —intervino Ridewolf saltando de la camioneta y desarmando a…—: Leslie… ¿sabes? Tenía una sobrina que se llamaba igual… pero era mucho más lista que tú y tu panda de tarados.


  —Llévanos hasta quien esté al mando —le ordenó Lawrence.


  —No saldréis de aquí con vida.


  —Ridewolf, mata a ese gilipollas —dijo el coronel guardando su arma.


  —¡Espere, espere! —dijo Leslie al ver el cañón del fusil de asalto apuntándole directamente—. Está bien, les llevaré ante ellos.


  —¿Vas a llevarles a verla?


  —No, Owen, voy a dejar que me vuelen la puta cabeza para que seas tú quien les lleve.


  —Adelante —dijo el coronel con un gesto—. Despacio —insistió asiéndolo por el brazo.


  Toda la comitiva, vigilantes desarmados incluidos, entraron y subieron por la escalera de madera hasta llegar a un ancho pasillo revestido del mismo material y rodeado por varias puertas cerradas. Una de ellas era de un tamaño mucho mayor, lo que denotaba una importancia superior al resto, hecho que demostraban los dos hombres armados con sendas escopetas de doble cañón.


  —Los hemos cogido en la 706, tengo que llevarlos ante ella. —Los centinelas miraron al grupo de arriba a abajo antes de responder.


  —Son muchos.


  —¿Quieres que devuelva a alguno de ellos?


  —Está bien, pasad —dijo, abriendo una de las hojas talladas.


  La luz en aquella inmensa estancia era de un tono anaranjado, lo que hacía que resultara realmente acogedora. Una chimenea de tamaño considerable presidía el fondo del salón, con varios sillones orientados hacia un fuego bien alimentado y rodeado de grandes estanterías repletas de libros, entre las cuales destacaba por su tamaño y realismo un voluminoso crucifijo con Jesucristo clavado a este. Desde uno de los butacones, una voz de tono suave les habló.


  —¿Quién es toda esta gente? —Leslie miró al coronel, quien le indicó que hablara con un gesto de su cabeza.


  —Les hemos encontrado en la puerta Este, señora. Parecen ser soldados, restos quizá del ejército.


  —No hay ningún ejército salvo el nuestro, ya lo sabes.


  —Hay un pequeño problema con ellos…


  —Y ¿cuál es ese problema? —La voz se incorporó, dejando a la vista a una mujer de edad considerable, con el pelo blanco y largo y ataviada con una especie de túnica holgada que le daba el aspecto de algún tipo de sacerdotisa.


  —El problema es…


  —Mi nombre es Lawrence Newseth, coronel del SWAT de Nueva York, y usted y su maldita trampa casi nos mata.


  —Nosotros no ponemos trampas, señor Newseth, nosotros solo protegemos lo que es nuestro.


  —¿Es que acaso este trozo de país es suyo? —preguntó mostrando un cada vez mayor enfado.


  —El Señor nos ha bendecido con la oportunidad de sobrevivir al apocalipsis, y como los elegidos de Dios debemos proteger nuestras tierras de los peligros exteriores.


  —Esos monstruos no conducen, ¿lo sabe eso su «señor»?


  —¡No se le ocurra blasfemar en la casa de Dios! —gritó aquella mujer mientras elevaba la mano de forma amenazante.


  —Nos deben un transporte…


  —¿Un transporte? ¿Un transporte para qué?


  —Para seguir nuestro camino, el camino que ustedes y sus trampas han interrumpido.


  —Pero, no pueden irse, nadie se va de aquí.


  —Le aseguro que no nos quedaremos más allá de esta noche.


  Aquella especie de líder espiritual rodeó al grupo al que aún creía custodiado por sus esbirros, a lo que los hombres y mujeres de coronel reaccionaron cambiando sutilmente su posición para continuar con la vigilancia encubierta que realizaban. Al abrirse, pudo ver a Stone, Tarah y a la doctora Rubbyn, lo que provocó que tanto su gesto como su actitud cambiasen por completo.


  —Pero si lleváis a mujeres con vosotros… —dijo sorprendida.


  —¿Es que esta gente ha viajado atrás en el tiempo? —intervino Ridewolf. —No os podéis marchar… Less, no permitas que se marchen. —Su voz era tan calmada que llegaba a desesperar.


  —Me temo que esa es una decisión que no está en nuestras manos…


  —¿Acaso no vas a obedecer a quien ha cuidado de todos vosotros? ¿O es que quizá hay algo que lo impida?


  —Eso es lo que intentaba decirle, nosotros somos sus prisioneros —dijo Leslie al tiempo que sus ahora captores mostraban sus armas.


  —Pero no pueden hacer eso… ¡Este es un lugar sagrado! —dijo otro hombre de edad considerable apareciendo desde su sillón enfrentado al fuego.


  —No estamos aquí para perturbar su paz, lo prometo, pero no dejaremos que nadie juegue con nuestras vidas. Ustedes nos facilitarán un transporte, nos lo deben, y nosotros nos marcharemos al amanecer.


  —Pero deben dejar que ellas se queden. Nuestro deber es el de repoblar la tierra, y son ellas quienes pueden engendrar hijos. Tienen que quedarse, deben de quedarse —insistió la anciana recalcando esto último. Al escuchar tales palabras, Tarah se acercó de forma inconsciente hacia Escobar hasta casi pegarse a él. «Tranquila, te prometo que nunca permitiré que te pase nada», volvió a decir, aunque esta vez sin recibir la mirada de desprecio por parte de la joven.


  —Ninguno de los nuestros se va a quedar aquí, tenga eso por seguro —le advirtió el coronel.


  —No es voluntad humana, sino divina… debo insistir en que las mujeres se queden —dijo mirando a Kate.


  —Inténtelo, puta —espetó aquella sin ningún tipo de miramiento.


  —Esto es lo que va a pasar: ya que ustedes nos deben un favor, nos pagarán dejándonos permanecer bajo la protección de esa luz tan… no sé que cómo llamar a eso. Mañana, tan pronto amanezca, nos marcharemos para no volver. No es una oferta, no es negociable, solo le informo de lo que está por suceder.


  —Está bien, parece que no tenemos alternativa, aunque sus almas arderán en el infierno por desafiar la palabra del Señor.


  —Deje eso de mi cuenta —volvió a hablar el coronel.


  —Less, llévales hasta la casa junto al almacén de Larry, pasarán allí la noche. ¿Puedo hacer algo más por ustedes?


  —¿Puedes ocuparte de todo, Clay? —le preguntó al capitán.


  —Claro.


  —Enséñeme este sitio; siempre me siento mejor cuando tengo una idea general del lugar en el que me encuentro.


  —Firmemos una tregua. Tiene mi palabra, y la estoy dando delante de nuestro señor Jesucristo, de que ninguno de nuestros muchachos hará nada que pueda usted interpretar como un gesto de enemistad, pero deberán dejar sus armas aquí.


  —Sé que puede hacerlo, mejor, señora —espetó el coronel sin dudar un segundo.


  —Leslie, tratarás a esta gente como a tus semejantes porque lo son, ¿lo has entendido? Serán nuestros invitados hasta que puedan irse, y deberemos proporcionarles un transporte tal y como lo han exigido. ¿Mejor?


  —Mucho mejor —dijo el coronel—, pero no entregaremos nuestras armas bajo ningún concepto.


  —… A no ser que el de ahí arriba baje para pedirlo —intervino Ridewolf.


  —Está blasfemando otra vez —dijo Leslie sorprendido.


  —Y sé hacer más cosas, «blanquito».


  —Ahora que somos amigos, tal y como usted ha dicho, ¿podría hacerme el favor de enseñarme su maravilloso paraíso en la tierra?


  —No es necesario burlarse. Soy vieja y creyente, no estúpida —alegó la mujer de pelo blanco pasando por delante de todos en dirección al exterior. El anciano volvió a sentarse, despareciendo de la escena de nuevo.


  Pronto, el grueso del grupo caminaba por entre las casas acompañados de sus desarmados anfitriones, y lo hacían entreabriendo los ojos debido a la incómoda e inagotable fuente de luz que lo invadía todo del color del más brillante de los días. Llegaron hasta la última de las construcciones, una casa de tres pisos de madera blanca, con grandes ventanas y buhardilla. Less se adelantó y abrió la puerta principal, la cual devolvió un grave chirrido al ser empujada. «Adentro», les dijo aquel hombre de honor arruinado y armas ausentes, cosa que hicieron todos, sintiendo un gran alivio al penetrar en un lugar casi oscuro, aunque la ingente cantidad de luz penetraba por entre las rendijas, formando alargadas estelas que jaezaban las paredes. Esperaron a que sus acompañantes se marcharan para encender las luces del interior, mucho menos molestas que las que lo copaban todo al otro lado de la puerta, y poder así evaluar su situación.


  —¿Qué le pasa a esa gente? —preguntó Tarah con su ya habitual tono inocente.


  —Están como un puto rebaño de cabras, eso es lo que les pasa.


  —El chicano tiene razón, han perdido la cabeza…


  —No me extraña, con todas esas luces de ahí fuera. Incluso a un ciego le molestarían —añadió Stone dejando caer su mochila.


  —¿Por qué no se ha quedado Lawrence con nosotros? —le preguntó la doctora a Gardner—. ¿En qué estará pensando?


  —Está haciendo lo que todo soldado tiene que hacer: reconocer el terreno.


  —¿De qué hablas?


  —En cuanto llegue —tomó la palabra de nuevo Stone—, trazaremos un plano de este sitio, por si acaso.


  —¿Crees que intentarán algo contra nosotros?


  —¿Contra nosotros? No. ¿Contra usted? Seguramente —respondió Ridewolf.


  —Vuelvo a perderme…


  —Creo que harán alguna estupidez para hacerse con usted, con Kate y con la palurda. Ya han oído a esa vieja loca, las quieren para que sean las madres de los hijos de este lugar.


  —No se atreverán…


  —Eso es lo que uno pensaría en un principio —intervino por primera vez desde que llegaron Josh—, pero no se imagina de lo que son capaces algunos cuando el mundo se va a la mierda —reflexionó, y enseñó su mano derecha, provista tan solo de los dedos índice y pulgar.


  —Está bien, quiero a todos atentos a cualquier movimiento, dormiremos por turnos… no podemos dejar que nos sorprendan, ¿queda claro? —dijo Gardner intentando mantener alerta al grupo.


  Mientras tanto, el coronel Newseth caminaba cerca del límite entre la oscuridad más absoluta y el festival de claridad que aquel reducto formaba en mitad de la nada. La zona en la que se ubicaba ya debía estar bastante despoblada antes incluso de la aparición de los whiteyes, lo cual hacía más comprensible la presencia de aquellos fanáticos religiosos en un mundo tan difícil, no así el hecho de haber permanecido relativamente cerca de tal lugar sin haberse percatado de su existencia. «No crea que no sé lo que está haciendo», dijo aquella mujer cuyo cabello refulgía bajo la potencia de los focos.


  —¿Cómo dice?


  —Está reconociendo el terreno para atacarnos, ¿verdad? Hay más como ustedes ahí fuera.


  —Me temo que sobrestima usted nuestras capacidades y nuestro número. No hay nadie más de los que han venido —dijo el coronel, quizá equivocándose al revelar la verdad.


  —¿Hacia dónde van, si puede saberse?


  —No, no puede saberse —respondió Lawrence sin mayor explicación—. ¿Qué es eso? —añadió en dirección a un recinto vallado junto al río dentro del cual podía apreciarse numerosos objetos metálicos de buen tamaño. El pequeño riachuelo mantenía, pese a su escaso tamaño, un curso regular de agua.


  —Son los generadores hidráulicos de electricidad, nuestra más preciada posesión. Gracias a ellos estamos aquí, y gracias a ellos estaremos siempre.


  —¿Saben mantener esos trastos?


  —¡Claro! Cuando llegamos aquí, hace ya varios años, el lugar estaba funcionando, aunque no había siquiera la centésima parte de luces, por supuesto. Encontramos a varios trabajadores dentro de la oficina. La luz había mantenido alejadas a las escasas criaturas que decidieron curiosear por aquí.


  —¿Cuándo empezaron a transmitir su mensaje? —preguntó de nuevo Lawrence mientras observaba a tres operarios al otro lado de la alta verja, los cuales anotaban datos de algunos de los cuadros de mandos de los transformadores.


  —Cada día actualizamos el día de emisión. Usted lo escuchó, debería saberlo.


  —Sé que no transmitían hace un par de semanas o tres. Eso es lo que sé. ¿Qué pasó para que tuvieran que engañar a aquellos que escuchan? ¿Son asesinos? ¿Comen carne humana o algo así?


  —¿Cómo se atreve? —dijo aquella mujer, tremendamente ofendida—. ¿Cree que seríamos capaces de algo así? ¿Es que no ha visto nuestra biblioteca? ¿Nuestro crucifijo?


  —Ninguna de esas dos cosas, la cultura y la religión, les libra por definición de ser una amenaza. En su mensaje piden ayuda, pero cuando alguien se acerca y cae en una de sus trampas, sus hombres se echan encima como animales. No me venga con gilipolleces, porque le juro que arrasaré este sitio hasta los cimientos si creo que son caníbales o asesinos. Eso lo entendería bien, su «señor».


  —Está bien, está bien —volvió a hablar la mujer iniciando de nuevo el camino—. Quizá nuestros métodos no son los más ortodoxos, pero la situación tampoco lo es. Tenemos la divina misión de repoblar el mundo, somos los elegidos por nuestro Señor. Ahora que casi no quedan monstruos, tenemos que reproducirnos. Es la palabra de Dios.


  —¿Cree que no hay infectados ahí fuera?


  —Hace meses que ninguno se acerca aquí.


  —¿Cuántas veces se han enfrentado a esas cosas?


  —No crea que no hemos hecho frente a la amenaza porque no llevemos uniforme, señor Newseth, hemos tenido que alejar de aquí al menos a diez de esas bestias.


  —¿Diez? —dijo incrédulo.


  —Exacto, así que no pretenda darnos lecciones, dudo de que usted mismo haya visto más en los últimos años. Han muerto de hambre, como murieron las plagas desatadas en Egipto. Dios nos ha castigado, pero nunca nos dejaría en manos de esos diabólicos seres.


  —¿Cómo ha conseguido mantener el orden?


  —En un principio todo eran armas y tosquedad, pero con el tiempo los hombres y mujeres aprendieron a aceptar su misión, así como la palabra escrita en la biblia. Todas esas armas se guardaron y ahora estamos preparados para realizar nuestro cometido.


  —Está bien —dijo Lawrence con incredulidad contenida—, el hecho de que estén aquí demuestra que su motivación funciona.


  —Esta es la casa que ocupan sus compañeros. Creo que se llevará una sorpresa que cambiará su opinión de todos nosotros cuando entre.


  —¿Qué es ese almacén de al lado? Alguien podría acceder a nuestro tejado desde ahí.


  —Esos almacenes están repletos de objetos útiles para nuestra causa, y no debe preocuparse por sufrir agresión alguna. Al fin y al cabo, solo somos corderos de Dios.


  —Supongo que tendré que darle las gracias.


  —Es la voluntad de…


  —Ya, ya, ya… Dios lo ha dispuesto así. Gracias por la información —dijo, y caminó hasta la entrada de la casa al tiempo que la mujer se alejaba de vuelta a su especie de santuario. Llamó a la puerta y esta se abrió, devolviendo una leve luz que daba un toque acogedor al lugar. Stone le dio la bienvenida y le apresuró a acudir al salón de la planta baja, en la que una mesa alargada en torno a la cual estaban dispuestos el resto del pequeño grupo le esperaba. Sobre el fino mantel de labor, una gran cantidad de comida, no manjares, sino comida, conformaba el mejor menú al que se habían enfrentado en mucho tiempo—. ¿Qué es todo esto? —dijo en referencia a tanta abundancia.


  —Es la mejor forma de pedir disculpas que he visto en mi vida —dijo un hambriento Escobar, quien colocaba ansioso sus cubiertos en espera de poder saciar su apetito.


  —Ahora me caen mejor —intervino Tarah atando una servilleta de tela en la parte posterior de su cuello.


  La imagen era tan magnética como aparentemente terapéutica, pues varias conversaciones se habían formado alrededor de aquel espectacular para las circunstancias ágape. La doctora Rubbyn le miró con aquella preciosa sonrisa que tanto amaba el coronel, invitándole a tomar asiento junto a ella. El resto repartía algunos de los guisos humeantes para llenar sus platos, disponiéndolos para su degustación. Era de locos no querer sentarse y llenar el estómago toda vez se encontraban a salvo del peligro que desde tiempos inmemoriales les acechaba, y Lawrence Newseth no era un loco… aunque, por otra parte, era mucho más desconfiado que cualquier ser humano del mundo, antes o después del terrible holocausto del año 2023.


  —¿Quedan raciones K? —preguntó.


  —Tenemos de sobra de esa mierda —contestó Stone—, pero ahora no nos harán falta —añadió riendo junto a Phoebe hasta que sus ojos verdes se cruzaron con los del coronel—, porque no harán falta, ¿verdad?


  —No toquéis esa comida —dijo, y cada palabra cayó como una tonelada de hormigón sobre los hambrientos comensales. Las quejas generales no tardaron en llegar.


  —¿Por qué? —se limitó a decir Ridewolf—. ¿Por qué? —repitió.


  —¿En serio os fiais de esa panda de pirados fundamentalistas?


  —Yo tengo hambre… —protestó Jerome, quien sostenía un trozo de pan recién hecho tan cerca de su boca que podía sentir su sabor.


  —Tiene razón —habló Josh para sorpresa de todos—, yo tampoco me fío —se levantó de su silla y se situó detrás del coronel.


  —Vosotros podéis hacer lo que queráis, pero dos seremos pocos para defenderos a todos en caso de que tenga razón.


  —¡Mierda! —exclamó Ridewolf dejando caer su cabeza sobre su pecho—. Otra vez a comer esa basura de ración de combappffft —balbuceó abandonando su sitio. El coronel sacó tres raciones de combate y las repartió entre sus escasos acólitos, los cuales las abrieron y comieron, sentados ambos directamente en el suelo.


  —Esta comida no merece una mesa a la que sentarse —protestó el sargento.


  —Estoy contigo —le dijo el coronel colocándose junto a él. Pronto fueron dos más las sillas que chirriaron sobre el suelo al alejarse de la tabla contenedora del convite, y más fueron las bolsas rasgadas para la obtención de la porquería del interior, tal era el respeto y la casi devoción que sentían por su superior. Transcurrido un solo minuto, tan solo Tarah permanecía sentada a la mesa, aunque no parecía interesada en el extraño ritual que tenía lugar al otro lado de la estancia.


  —Bueno, al fin al cabo, alguien tendrá que probar esto para comprobar que lo que dice es verdad. —La lógica era aplastante. Fue un momento difícil, pues todos hubieron de presenciar cómo aquella muchacha sonreía al consumir aquellos alimentos destinados a varias personas.


  —¿No debería tener cuidado? Esa comida puede estar envenenada —argumentó Stone con más envidia que preocupación en sus palabras.


  —Nos quieren a nosotras —habló la propia Tarah mientras engullía más y más comida. Aquella muchacha llevaba mucho tiempo sin disfrutar de una buena alimentación—, y no saben quién de nosotros va a comer qué…


  —Hay que reconocer que es lista —dijo Jerome.


  —Un negro y una sureña… no, no haríais buena pareja —dijo de nuevo la hambrienta Stone.


  —¿Quieres un poco, Ridewolf? —contraatacó la muchacha enseñando un muslo de pollo asado, lo que desató las protestas del resto.


  —Si no me equivoco, alguien vendrá a retirar todo esto. Si le han hecho algo a la comida, necesitarán comprobar que lo hemos probado todo.


  —¿Y si no viene nadie? —preguntó Phoebe deseando obtener una respuesta que implicara el permiso moral para comer.


  —Vaciad esos platos, tirad la comida en algún rincón del piso superior, que vean que hemos acabado con todo.


  —Joder, coronel, esto roza la tortura —dijo Gardner.


  —Vamos —le dijo a un Josh que parecía estar disfrutando de la comida que el resto tanto odiaba.


  Una vez hubieron terminado de acondicionarlo todo para que pareciera que allí había tenido lugar una cena normal, se sentaron en la sala de estar del otro lado de la escalera, la cual dividía la planta baja en dos secciones idénticas en tamaño, para poder continuar disfrutando de la normalidad, cualidad que en sus vidas estaba severamente amenazada por el continuo riesgo de extinción. De nuevo, varios núcleos conversacionales brotaron mientras el coronel se limitaba a escuchar fragmentos de los mismos, relajándose por vez primera en no recordaba cuánto tiempo pero, tal y como le sucedía siempre que bajaba la guardia, la realidad se encargó de recordar quién era y a qué se dedicaba. Tres sonoros golpes al otro lado de la puerta provocaron que las armas fueran enristradas, apuntando hacia la puerta a la par que el silencio se hacía entre los presentes. «¡Servicio de habitaciones!», dijo la voz de Owen al otro lado de la puerta. «Dejadle entrar», les indicó Lawrence.


  Owen, acompañado de tres muchachas no mayores de veinte años, accedió al interior de la casa, conminando a las mujeres a que recogieran los restos del banquete. «Parece que sí que tenían hambre», se limitó a decir mientras aquellas jóvenes se afanaban en terminar su trabajo con la mayor celeridad posible. «¿Desean algo más?», volvió a hablar Owen desde su enorme tamaño y escasa capacidad. «Tan solo que nos dejen descansar», respondió el propio coronel sin levantarse del sofá. Owen ordenó a las camareras salir, y él mismo se despidió sin dar la espalda a los problemáticos recién llegados.


  —¿Habéis visto eso? Esas pobres ni siquiera han levantado la vista —dijo Phoebe.


  —¿Para eso nos quieren aquí esa gente? ¡Es repugnante! —añadió Stone.


  —Por ahora estás acertando al cien por cien —le habló Gardner al coronel.


  —No todo —intervino Jerome—, a Tarah no le ha pasado nada.


  —¿Estás seguro? —les dijo Escobar, quien sentado en el suelo tenía a la joven superviviente con la cabeza apoyada en su pierna—. Ha caído fulminada.


  —Phoebs, échale un vistazo para asegurarnos de que ha sido por la comida. Escobar, llevadla arriba. Ridewolf, trae todas las armas que tengamos, dos vigilan la entrada principal, dos más en la escalera. La ruta a defender será el acceso a la planta superior. Nadie debe penetrar por aquí, intentaremos aprovechar la posición elevada del piso de arriba.


  —Si de verdad van a hacer algo, no podremos contenerlos durante mucho tiempo —tomó la palabra Gardner—, pueden ser entre treinta y cincuenta individuos armados hasta los dientes.


  —No pretenden matarnos, no al menos a ellas. Quieren apresarlas, y para eso tienen que acercarse. Y no es buena idea acercarse a nosotros. Vamos, preparémonos.


  


  La oscuridad era evidente dentro del caserón, aunque las ventanas del salón permanecían abiertas, dado que la prolongación que el propio tejado dibujaba sobre el corredor de la entrada le brindaba algo de protección de la eterna luz exterior. Patrick Ridewolf permanecía agachado tras la enorme mesa volcada del comedor acompañado por Clay Gardner, justo al otro lado de la escalera y protegido por el enorme refrigerador tumbado sobre el suelo de la cocina, formando dos especies de puestos de control que salvaguardaban el acceso a los pisos superiores, vigilados estos por Stone y el propio coronel, quienes habían construido una especie de casamata[4] en mitad de los escalones. Esteban Escobar controlaba el desván, desde cuyas ventanas podía dominar casi toda la calle. Por su parte, la doctora Rubbyn, Josh y Jerome se refugiaron en una de las habitaciones traseras, lejos de la luz y de los probables peligros. Tarah continuaba dormida, y no parecía que fuera tarea fácil despertarla. «Atención, tenemos movimiento», habló Escobar por radio desde el nivel más alto de la construcción.


  —¿Qué ves, Esteban? —preguntó Lawrence.


  —Parece que unos veinte vaqueros vienen hacia aquí.


  —Silencio todo el mundo. Ridewolf, Gardner, la decisión sobre qué hacer es vuestra, ¿entendido?


  —Roger —afirmaron ambos.


  Los primeros pasos sonaron graves sobre la madera de la entrada. Eran lentos y poco decididos, pero las siluetas dibujadas a través de las cortinas revelaron la presencia de al menos cuatro personas que acechaban en el exterior, las cuales hablaban entre sí, aunque lo hacían con tan leve tono que resultaba imposible comprender lo que decían. Esteban Escobar también escuchó los mismos pasos, salvo que venían del propio tejado bajo el que se encontraba. Siguió el devenir de los mismos hasta una pequeña ventana que rompía el descenso del tejado; vio a un hombre que se asomaba a través del cristal y presionaba la ventana, pero esta no cedía… Escobar abrió el pequeño cerrojo de la forma más liviana posible, lo que provocó que al fin la hoja cediera, pero aquel tipo no entró, sino que forzó su posición para informar al resto de que podía acceder al interior, un gesto estúpido, ya que el soldado tan solo tuvo que alargar su brazo y empujar al intruso para hacerlo caer.


  En la planta baja, aquellas figuras chinescas continuaban su conversación ignorando que dentro de aquella vivienda eran más que esperados aunque nada deseados. La pausa era asfixiante y la tensión densa, hasta que el techo de madera exterior cedió en medio de un escandaloso crujido cuando un cuerpo se precipitó desde las alturas. Ese fue el comienzo del violento espectáculo: Ridewolf abrió fuego, disparando a través de la pared y abatiendo al menos a dos enemigos, lo que provocó que Gardner hiciera lo mismo, acribillando la espalda de otro; las astillas saltaban rápido y caían lentamente conformando una polvorienta lluvia, iluminada por los pequeños haces de luz procedentes de los agujeros abiertos en la fachada. La respuesta del exterior fue la esperada, y las balas comenzaron a zumbar por todas partes, quebrando la madera y haciendo saltar los cristales en medio de un estruendoso petardeo. «¡Fuego!», ordenó el coronel, parapetado en las escaleras y devolviendo el ataque sin ni siquiera saber la posición del adversario… tanto daba, la premisa era hacer olvidar a aquellos malditos perturbados que el punto más fácil de entrada era aquel, haciendo que cambiaran su estrategia para favorecer a sus propios intereses. Un disparo desacompasado del resto y una cabeza que explotaba entre las filas de los atacantes hizo que entraran en un estado de pánico ante la amenaza que suponían aquellas personas, las cuales habían acabado ya con seis de los lugareños. «¡Ridewolf, Gardner, repliegue!», chilló el coronel al tiempo que iniciaba una cortina de fuego de cobertura junto a Stone, deteriorando hasta el colapso la entrada, la cual se vino abajo al verse privada de las columnas que soportaban el peso de la estructura delantera. «Quédate aquí, que nadie pase de este punto», le ordenó a Stone al cederle toda su munición y su fusil de asalto. Un nuevo disparo de Escobar, y un nuevo superviviente que mordía el polvo con su cráneo fracturado sobre la arena del suelo, hecho que aumentó la confusión entre las poco hábiles tropas de aquella mujer de nevado cabello, dispersándose aquella especie de turba en todas direcciones. La calma volvió momentáneamente al lugar y tan solo el crepitar de los pasos del coronel sobre los cristales rotos podía ahora distinguirse entre el humo y el olor a pólvora que todo lo invadía.


  —¿Estamos todos bien? —dijo entrando en la habitación en la que aguardaban la doctora Rubbyn y el resto de personal no adiestrado.


  —¿Ha acabado?


  —Me temo que esto acaba de empezar. Nos han subestimado, pero no creo que vuelvan a hacerlo.


  —Coronel, ahí vienen de nuevo —volvió a hablar Escobar—, y creo que esta vez vienen todos —les informó. Lawrence corrió hasta una de las ventanas de la parte delantera y pudo comprobar en primera persona que eran más de cuarenta personas armadas las que ahora se dirigían hacia ellos. No tenían casi munición, y aquella casa de madera no resistiría un ataque de la magnitud que aquel enorme grupo podría realizar. Por vez primera en mucho tiempo tenía las de perder antes de entablar combate, pero no era el momento de mostrar debilidad, ni mucho menos.


  —¡Salgan ahora mismo de ahí, están rodeados! —gritó Less desde la calle.


  —¡Ven a por nosotros, maldito cabrón! —Pudieron todos escuchar la voz de Escobar desde el tejado. El silencio entre frase y frase era brutal.


  —¡No podéis ganar! —insistió—. ¿No lo veis?


  —¡No pienso rendirme ante un tío que se llama Leslie, ¿puedes entender eso?! —chilló Ridewolf desde el interior.


  —¡Vosotros lo habéis querido, volaremos la maldita casa con todos vosotros dentro!


  —Eso no ha sonado muy cristiano —reflexionó en voz alta Lawrence.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Gardner—. ¿Ha llegado nuestra hora?


  —No podemos negociar con esa gente, no es una opción —habló de nuevo el coronel.


  —Pero, no tenemos con qué defendernos…


  —¡Voy a contar hasta diez! ¡Diez, nueve, ocho, siete…! —Llegó la sentencia desde el exterior.


  El faraónico sistema de luces comenzó entonces a sufrir algunas subidas y bajadas, y desde detrás del grupo de casas, Escobar pudo ver cómo las chispas y alguna explosión se producían junto al río. «¡Están aquí, maldita sea! ¡Están aquí!», tronó una voz a través de los walkie talkie que aquellos hombres portaban como medio de comunicación. «¿De qué coño hablas, Herb? ¿Quién está aquí?, —preguntó Less—. ¡Son esos bichos, se están lanzando contra los transformadores! ¡Son decenas!», respondió aquel hombre con voz desesperada mientras algunos focos estallaban en mil pedazos. La turba no supo entonces cómo reaccionar, demostrando, tal y como sucedió con el desaparecido campamento Renaissance, que el aislamiento no era la mejor de las armas para combatir la amenaza que dominaba el mundo con diente afilado. «¡Id a ayudar, por el amor de Dios, esas bestias están aquí!», les arengó el coronel desde la ventana del piso superior, pero entonces una enorme y luminosa deflagración fue el último vestigio que el cinturón lumínico pudo otorgar a aquella comunidad, dando paso a una oscuridad letal cuando los enemigos a los que has de enfrentar son los mismos que arrollaron a la humanidad, sometiendo a los arrogantes hombres en apenas unas horas. Las sombras de los infectados aparecieron en la calle, y de las casas fueron emergiendo gritos ahogados desde gargantas arrancadas a medida que aquellos seres tomaban el lugar, sin hacer distinción de edad o sexo en sus ejecuciones. A los ojos de Lawrence Newseth, aquella no era una batida para obtener alimento. Él sabía bien el motivo de su presencia, pero ni siquiera quería pensar en la gravedad del asunto en caso de confirmarse sus temores.


  «¡Todos arriba, tenemos que salir de aquí!», les gritó. Cuando su equipo llegó hasta su posición, el coronel demostró una vez más su capacidad para improvisar. «¡Tenemos que subir al tejado y llegar al techo del almacén que tenemos al lado, vamos!». Escobar ayudó al resto a trepar, incluida la aún ausente Tarah. Les costó mantenerse encaramados debido a la pronunciada pendiente que la cubierta trazaba hacia el suelo, y desde allí pudieron intuir más que ver la carnicería que tenía lugar a tan solo unos metros. El coronel se percató entonces de que el techo plano de la nave de chapa de color blanco que tenían al lado estaba algo más lejos de lo que había pensado en un principio, lo cual dificultaba, sino bloqueaba, la ruta de escape que había conseguido trazar.


  «¿Qué vamos a hacer ahora?», dijo la doctora casi como una protesta.


  —Dejadme pensar —espetó el coronel.


  —Pues piense rápido, porque esas cosas nos van a ver en cuestión de segundos —apuró Ridewolf sin dejar de observar el escandaloso exterminio que tenía lugar a tan escasa distancia.


  —Yo os diré lo que vamos a hacer —dijo Jerome tomando distancia sobre uno de los laterales. Comenzó a correr a toda la velocidad que pudo, y cuando pasó junto a ellos directamente hacia el vacío gritó «¡Saltaaaar!», a lo que siguió un golpe metálico al otro lado del espacio vacío. Todos suspiraron al oír de nuevo la voz del muchacho—. ¡No está tan lejos, vamos! —dijo intentando no gritar demasiado.


  —Escobar, ¿podrás con ella? —preguntó el coronel en referencia a Tarah, quien continuaba durmiendo en sus brazos.


  —Compartiremos destino —se limitó a decir aquel.


  Uno a uno fueron saltando hacia lo que era la última opción de la que disponían, ya que la llegada de aquellos malditos demonios lo había cambiado todo, aunque su situación anterior no era mucho mejor de lo que era en este preciso instante. Los llantos y los gritos ahogados y líquidos, así como algunos sonidos asociados al despiece de la carne llegaban desde todas partes, al igual que los cada vez más espaciados disparos, convirtiendo aquel reducto en un matadero rebosante de actividad. Lawrence saltó junto a la doctora para proporcionarle la fuerza suficiente en el impulso, cayendo ambos y rebotando sobre el metal, el cual al ceder amortiguó la caída hasta convertirla en casi inofensiva, aunque el verdadero peligro de caer lesionados llegó en forma de enorme hombre que emergía de entre la oscuridad cargado con otra persona al aterrizar justo al lado y sacudiendo todo el conjunto. «¡Por aquí, vamos!», les indicó Jerome arrancando una de las trampillas de acceso para las reparaciones. Puede que Jerome no fuera un experto en tácticas de ataque, defensa o guerrilla, pero era el más capacitado cuando de escabullirse se trataba. Hundió su cabeza en el hueco resultante, pero los gritos y el ruido que los whiteyes producían al masacrar a las gentes del lugar era demasiado alto como para apreciar el silencio del interior. Se descolgó por la escalera plegada en las alturas y accedió al nivel superior de aquella especie de nave de almacenaje. Después de todo, quizá lograran librarse de esta.


  Arrodillada delante del crucifijo que presidia la sala, aquella mujer no cesaba de pedir ayuda en forma de interminables plegarias y musitadas oraciones, pero fuera, el temido armagedón estaba alcanzando el clímax con la muerte de todos sus súbditos. El fuego seguía vivo y el color anaranjado de la estancia adquiría ahora unos tintes diabólicos mucho más apropiados debido a las definitivas circunstancias. Escuchó los pasos de alguien subiendo por las escaleras, un leve forcejeo y de nuevo la ausencia de todo movimiento. «No puede ser, no puede ser», repetía forzando su fe aún más hasta el extremo; las dos hojas se abrieron a la vez, llegando hasta el lugar la luz del recibidor. «¡Leslie, menos mal que eres tú! ¿Qué está pasando? ¿Qué pasa con la luz?», le habló al entrar, aunque el eterno vaivén de las llamas le impedían observar su rostro, mas sí pudo percatarse de que sus pies no tocaban el suelo al avanzar. «¿Qué te pasa?», pero Leslie no pudo contestar, se limitó a caer de bruces al suelo y quedarse allí, inmóvil, con su espalda destrozada por una herida abierta, aún respirando, pero muerto. Cuando aquella mujer miró de nuevo hacia la entrada, vio a un hombre semidesnudo, alto, fuerte y con una melena negra, sucia y desaliñada que le cubría el rostro, tras de la cual, en la sombra que proyectaba bajo su frente, unos ojos brillantes la miraban con instinto animal. «¡Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último!», comenzó a gritar buscando la protección de la talla cristiana de la pared, «¡El principio y el fin!», pero aquel diablo se limitó a seguirla con la mirada, como si las palabras que pronunciase llamaran la atención de aquel ángel exterminador. «¡Bienaventurados los que lavan sus vestiduras para tener derecho al árbol de la vida!», continuó con el salmo como única defensa, trazando una diferencia entre el humano y la bestia. Tomó un pequeño crucifijo en sus manos en el mismo instante en el que su ejecutor inició el lento acercamiento; la fe no sería suficiente protección.


  En la calle, otra de las criaturas caminaba entre los miembros seccionados, la sangre que regaba el arenoso suelo, los aullidos de la carne al extraerse en vida y los leves estertores que los focos que aún no habían estallado entregaban de cuando en cuando. Llevaba su cuerpo cubierto con holgados y primitivos ropajes, que de ningún modo eran los jirones pertenecientes al hombre que un día fue, y su actitud no era la de un animal; al contrario, parecía estar supervisando el ataque ejerciendo de líder de la avanzada. Detuvo su camino al escuchar a uno de sus perros emitir un grave chillido dentro del edificio que ahora quedaba a su derecha, y llevó su vista hacia una de las ventanas del piso superior, cuyos cristales y contrafuertes saltaron en innumerables y pequeños trozos, dibujando un cuerpo arrojado desde el interior una curva descendente y golpeando con su rostro en el suelo, rebotando contra este y terminando su primer y último vuelo a los pies del lugarteniente, quien miró con desprecio a aquella mujer ensangrentada, de cuyos labios partidos emergían pequeñas burbujas como prueba de que aún residía en ella una débil chispa de vida. Aplastó su cabeza pisándola contra el suelo y continuó con su labor de destrucción mientras los gritos horrorizados arreciaban dentro de las casas.


  «¿Ves algo?», le preguntó Kate Stone a Patrick Ridewolf, quien marchaba en primer lugar de la fila a través de la oscuridad guiándose por el visor de visión nocturna de su rifle de francotirador.


  —Hay varios vehículos, pero están todos cerrados, maldita sea.


  —Tenemos que encontrar algo, y rápido —dijo el coronel desde el final de aquella improvisada fila.


  —Esperad. Creo que veo algo —dijo, y aceleró el paso de tal forma que por un momento perdió al resto.


  —¡Ridewolf! ¿A dónde vas? —preguntó Stone asustada intentando no elevar el volumen de su voz.


  —¿Dónde ha ido? —preguntó Jerome.


  —¡Estoy aquí! —dijo desde un punto indeterminado de la oscuridad.


  —¿Eres estúpido? ¡No puedo ver nada!


  —Estoy aquí…


  —¡Aagh! —chilló Stone de forma aguda—. ¡Maldito gilipollas!


  —Ven. —Tomó del brazo a Stone, la cual guio al resto por los corredores que formaban los numerosos vehículos del lugar. Tras recorrer unos diez metros se detuvo bruscamente e hincó la rodilla en el suelo, esperando la llegada de sus compañeros—. No te habrá dado otro ataque de pánico, ¿eh, chicano?


  —Esta chica pesa, ¿sabes? Date prisa de una jodida vez —respondió Escobar, todavía con Tarah cargada en sus brazos.


  —He encontrado algo —le dijo a Stone entregándole su fusil para que hiciera uso de los infrarrojos. Cuando Kate miró a través del tubular, no pudo evitar soltar un gemido de sorpresa—. ¿Y a ti te preocupaba que esta gente no tuviera armas? Me encantan los fanáticos —se limitó a decir el sargento esgrimiendo una sonrisa invisible.


  


  A través del pequeño río que formaba la sangre de los pobres diablos aplastados bajo el poder de las huestes de Gadea, aquel monstruo continuaba caminando entre los irreconocibles cadáveres mirando a un lado y a otro de la calle, comprobando que los perros estaban haciendo su trabajo de búsqueda y destrucción. Avanzó hasta pasar por delante de una casa que ya parecía destrozada antes la acción de sus predadores, pero aquel lugar parecía completamente vacío, por lo que decidió centrar su atención en la nave rectangular situada justo al lado. Parecía intacta, y sus puertas se mantenían cerradas; un escondite perfecto para los cobardes humanos. Emitió un par de gritos graves e ininteligibles, y dos infectados de piel gris y aspecto feroz acudieron a su llamada, acercándose con su recién adquirida guardia de pretores al tirador de gran tamaño sobre la pared de metal. El primero en acercarse pareció detenerse para intentar percibir algún sonido que le confirmase la presencia de presas en el interior, y por su comportamiento nervioso parecía que había detectado algo, por lo que el líder se acercó y empujó la puerta, aunque esta no cedió ni un solo centímetro. Arremetió con su hombro contra el portón, y este pareció ceder, pero entonces un sonido, ahora sí claro y grave, llegó desde el interior. Instintivamente, las tres criaturas acercaron su oído y pudieron escuchar perfectamente un ronroneo que silenciaba el resto de las cacofonías y que subía y baja de intensidad hasta acelerar con fuerza inusitada. Parecía que se estaba acercando… La puerta saltó de sus anclajes y una caja de metal de varias toneladas emergió como una bestia con cadenas que trituró a los whiteyes que intentaban darles caza. Saltó un par de veces pese a su tonelaje antes de comenzar a destrozar todo aquello que se cruzaba en su camino. Los infectados salieron de todas partes, corriendo hacia la nueva amenaza, pero entonces, de aquel objeto de acero comenzaron a salir varias lenguas de fuego que taladraron la carne de todas las criaturas que osaban acercarse. «¡Yeeeeeeehaaaaaa!», gritó Escobar riendo y disfrutando a los mandos, al tiempo que el tanque atravesaba el reducto, aplastando todo lo que encontraba a su paso.


  —¡Escobar, mira a ese cabrón! —le dijo Ridewolf, quien ocupaba el asiento suspendido de la torreta del carro de combate—. ¡Parece que te está desafiando! —Escobar miró a través de la pequeña ranura rectangular que tenía ante sus ojos y vio cómo un infectado del tamaño de una casa de dos pisos parecía retar con sus gestos simiescos a la máquina que enfilaba hacia su posición. «¡Es mío!», les dijo un Escobar emocionado.


  El motor rugió hasta alcanzar la máxima potencia, convirtiéndose en un proyectil de más de cuarenta toneladas. A medida que se acercaban, aquel ser emitía aullidos cada vez más fuertes, como si intentase impresionar a su adversario, el cual se echó encima de él en el mismo instante en que el gigantesco whiteye se agachaba para intentar levantar el tanque, cosa que logró contra todo pronóstico en su parte delantera, aunque para su desgracia las cadenas, girando a toda velocidad debido a la parcial falta de tracción, horadaban su carne hasta arrancarla de su esqueleto a grandes trozos, que saltaban como madera triturada hacia la noche, iluminada con el fuego destructor que los propios humanos habían provocado como último medio defensivo. Tal fue el daño recibido por aquella mole que cedió bajo el peso del blindado, el cual cayó sobre su cuerpo, haciéndolo estallar y desparramando sus extremidades por el terreno. «¡Sácanos de aquí, ya!», le ordenó el coronel intentando ver algo a través de la ranura situada encima de la ametralladora que manejaba. Ridewolf hizo girar por fin la torre del carro, dirigiéndola hacia los restos del reducto, del que no cesaban de surgir infectados en número tal que resultaba imposible de determinar.


  


  —¡Esos cabrones nos siguen! —dijo mirando a través de la cruceta que servía como guía a los proyectiles que aquella antigualla disparaba en su día.


  —Estás dentro de un puto tanque, ¿a qué esperas para disparar?


  —¿Creéis que estará cargado? —preguntó, a la par que tiraba de uno de los gatillos que tenía delante. La carrocería entera se sacudió y desde su posición de artillero principal pudo ver cómo una estela blanca y brillante coronada por una bola anaranjada tocaba suelo justo delante de la caterva de bestias, descuartizando en el acto a varios de los corredores—. ¡Uuuuuuuuuh! —se limitó a chillar el sargento con un tono agudo que resultaba extraño a todos, y tanto fue así que…


  —¿Qué pasa? ¿Dónde estamos? —intervino Tarah con la voz aún tomada por el reciente sueño.


  —Agárrate a algo y mantente en silencio —le dijo la doctora.


  —¡Apártate de ahí, niña! —le gritó Gardner, quien manipulaba un nuevo obús para recargar el arma principal—. ¡Listo! —De nuevo todo vibró, y de nuevo la mortal luciérnaga se desplazó a gran velocidad hasta impactar, ahora sí, en medio de los cada vez más lejanos perseguidores.


  —¡Les estamos dejando atrás! —celebró el capitán Gardner.


  —Son mucho más rápidos que eso —reflexionó el coronel sin que nadie pudiera oírle debido al estruendo del interior.


  —¿Quedan más de esas maravillas?


  —Tenemos cuatro proyectiles más.


  —¡Pues carga otro!


  —Deberíamos guardarlos…


  —¿Es que los pagas tú? —insistió Patrick Ridewolf—. ¡Pon otro en el cañón, aún puedo reventar a una veintena más de esos bastardos! —Gardner miró hacia el coronel, quien le dio su aprobación mediante un gesto de sus ojos.


  La tercera descarga, ya desde una distancia considerable, aterrizó tan atrás de la desorganizada columna que Ridewolf tan solo pudo ver cómo varios trozos de diversos infectados saltaban por los aires sobre el fondo amarillo que la propia deflagración del impacto del proyectil formaba en el centro de la formación. A estas alturas, Tarah se columpiaba boca abajo de la estructura de metal que formaba el asiento de Ridewolf como una especie de mono saltarín; sin duda, la emoción del momento y las drogas que permanecían en su cuerpo provocaban aquel eufórico comportamiento. Sus perseguidores quedaron atrás y el regular traqueteo de las cadenas destrozando el asfalto quedó como único sonido tras la batalla. «Sácanos de aquí», se limitó a repetir el coronel observando cómo el resplandor de la destrucción de aquel lugar se atenuaba en la cada vez mayor distancia… «Solo sácanos de aquí», repitió cayendo derrengado sobre su austero asiento.


  


  Salió del armario desde el cual vio cómo su compañera era defenestrada a manos de una de las criaturas de las cuales habían llegado a dudar de su misma existencia; todo ardía, todo estaba destrozado, y la destrucción era tal que la propia figura del hijo del dios cristiano comenzaba a ser devorado por las llamas. Aquel hombre sintió un escalofrío al asomarse a la ventana y ver el grado de violencia desatada en el reducto. Todo estaba perdido, todo aquello por lo que tanto habían luchado estaba perdido, pero al menos pudo consolarse en el mero hecho de estar vivo. Una puerta comenzó a abrirse tras él. Todo acabaría pronto.


  Capítulo XXII: Reacción imprevista


  —Usted es el jefe de seguridad, ¿y asegura no saber nada acerca del intruso? —preguntó Gadea caminando nerviosamente de un lado a otro del piso enrejado.


  —Ya se lo he repetido más de cien veces; no sé de qué intruso me habla, señor —respondió Anderson apoyando su peso sobre la baranda de la escalera y mirando a los niveles inferiores, los cuales parecían repetir su forma como en una de esas imágenes imposibles.


  —Me gustaría creerle, señor Anderson, de veras que me gustaría.


  —Pues dígame quién coño le ha dicho que hemos tenido a alguien ajeno a su voluntad, así al menos podré defenderme de las acusaciones.


  —¡No se atreva a insinuar que ha sido culpa mía, maldito traidor!


  —¡No le permito que me hable así! —explotó Anderson.


  —No debería hablarle así a la persona que sabe que es usted un traidor —intervino Morell con su imponente figura, siempre ataviada con un largo abrigo de cuero negro que cubría casi toda su altura.


  —Y usted, ¿qué decir de usted, Morell? Es una mascota, solo eso. ¿Cuándo se dará cuenta de que ninguno de nosotros le importamos una mierda a este loco?


  —Vigile sus palabras, Anderson… —le desafió Gadea acercando su rostro al del jefe de seguridad.


  —Vigile usted sus actos, porque no estoy seguro de poder sujetarme durante mucho más tiempo…


  Morell se acercó por su espalda e intentó trabarlo deslizando sus brazos por debajo de las axilas, pero Anderson reaccionó rápido, zafándose de la presa y empujando a Morell, el cual retrocedió hasta golpearse en la espalda con los tubos anclados a la pared.


  —¿Cree que soy jefe de seguridad porque soy guapo? ¡Podría matarlo con mis propias manos, maldito lameculos! ¡A ambos! —gritó esta vez mirando hacia Gadea con expresión enfurecida. Intentó marcharse, pero Morell le cerró el paso aun sabiendo de su inferioridad en caso de combate cuerpo a cuerpo—. Apártate, maldita sanguijuela, o te juro por lo más sagrado que disfrutaré sacándote tus putos ojos de nazi.


  Tan solo fue un segundo, quizá menos, un instante nada más, tiempo de sobra para que Gadea arrancase un trozo del cuello de Anderson de un tamaño que resultaba a todas luces incompatible con la vida, hecho que sorprendió a ambos hombres, aunque con consecuencias mucho más funestas para el que recibió el ataque. Instintivamente, Anderson llevó sus manos hacia la zona de músculos, huesos y arterias que ahora quedaban al descubierto, y de cuya herida encarnada brotaban grandes borbotones de sangre imposibles de detener. Anderson abría la boca intentando respirar, ya que su garganta se vio seccionada por el ataque inesperado de aquel científico, que escupió sus restos al suelo; la carne destrozada se filtraba a través de los miles de cuadriláteros que formaban el suelo. Gadea acercó su rostro completamente ensangrentado y comenzó a imitar los gestos de aquel pobre moribundo, en cuyos ojos aún se reflejaba la sorpresa de la situación. «¿Lo entiende ahora, Anderson? ¿Lo entiende ahora?», dijo y, a continuación, lo levantó en volandas y lo arrojó al hueco de aquella sección de metal. El cuerpo rebotó al precipitarse contra toda suerte de salientes de acero y hierro y cuando llegó al fondo, pareció explotar como un globo lleno de vísceras. Morell se limitó a intentar mantener la calma, aunque le sorprendió que la escena no le produjera náuseas o vómitos directamente. «Limpiaré todo eso antes de que el resto lo vea», dijo sin más.


  —Tenemos cosas más importantes que hacer —le dijo Gadea enjugando la sangre de su boca con su propia ropa—. Vamos —dijo, pero entonces su teléfono personal requirió su atención. Morell nunca supo quién estaba al otro lado de la llamada, aunque sufriría las consecuencias de la misma. «Eso es lo que crees ¿verdad? Tendrás un amargo despertar», se limitó a afirmar el doctor Gadea antes de dejar caer su dispositivo hacia el mismo destino que el malogrado Anderson.


  —Vaya al nivel inferior y reúna a todos los jefes de zona y al resto del equipo de seguridad.


  —¿En el nivel inferior? Allí no hay nada salvo Muralli y esas… criaturas…


  —Necesitamos sacar de aquí a todos los mejores científicos, y no quiero que el resto del personal sepa nada de lo que hacemos, y para ello tenemos que contar con la seguridad antes de que se den cuenta de la desaparición de Anderson.


  —¿Entiendo que el resto de personal es prescindible?


  —Nada de eso, todos son fundamentales, pero ahora tenemos que borrar nuestro rastro. Nadie puede saber que estamos aquí.


  —Pero, este sitio no es un campamento de feriantes, doctor… no podemos eliminarlo así —dijo chascando los dedos.


  —Deje eso de mi cuenta, mi leal Morell, pues es ahora cuando más necesito que esté a mi lado.


  —Sabe que puede contar conmigo.


  Morell caminó hacia uno de los sistemas de megafonía instalados en cada área, un aparato reservado para las comunicaciones globales de emergencia dentro del enorme complejo; introdujo sus datos en la consola y seleccionó los puestos que recibirían la comunicación que estaba a punto de transmitir. Una vez escrito el mensaje, la voz artificial y femenina, elegida por supuesto por el propio Gadea, como todo lo que allí tenía cabida, comenzó a radiar el mensaje citando el nombre de cada uno de los elegidos. Bajó hasta el subnivel de Muralli y atravesó aquel pasillo repleto de toda suerte de mecanismos en desuso, entrando en el laboratorio de aquel hombre ahora deforme y siempre desagradable. Al llegar, Morell pudo comprobar que eran varios los científicos, líderes de equipo y algunos miembros de seguridad, los que habían acudido a su llamada, y que su actitud no era ni mucho menos la que el esbirro de Gadea esperaba, pues una gran rabia y una intensa furia se desató entre ellos al comprobar aquello en lo que Muralli se había convertido, una especie de experimento fallido que despertaría la repugnancia del mismo diseñador del inframundo. «¿Qué es lo que está pasando aquí?, —protestó el doctor Swartzerberg—: ¿Qué le han hecho a este pobre hombre?».


  Morell no podía pensar con claridad, pues tan solo unos metros detrás de todos aquellos hombres brillantes se encontraba la espeluznante jaula en la que Gadea mantenía encerradas a sus nuevas y asesinas criaturas, hecho del que no parecían haberse percatado debido a la oscuridad que reinaba en dicho microclima.


  —El doctor Gadea llegará en unos minutos, señores, no pierdan la calma. Todo será explicado en su debido momento, y sus preguntas tendrán sus respuestas, eso se lo puedo asegurar. Tienen mi palabra —dijo sabiendo que aquella afirmación tenía tanto valor como un grito de auxilio en medio de la soledad.


  —Más le vale a Gadea que baje aquí para explicarnos esto, porque de lo contrario no realizaremos acción alguna más. Sin nosotros Gadea es solo un hombre —enfatizó otro de los allí reunidos, un hombre de barba rala y blanca del cual ni siquiera recordaba el nombre.


  —Enseguida estaré con ustedes. Si me disculpan…


  Salió de nuevo a aquel corredor oxidado y sucio, por cuya superficie llegaban ya casi todos los llamados con la eficiencia que les caracterizaba cada vez que el hombre que llenaba sus bolsillos hasta el desgarro requería su presencia, y se cercioró de que todos los sabios hubieran recibido aquel aviso en su dispositivo de control. Tan solo uno de los sesenta y seis elegidos para aquella reunión misteriosa, una reunión de todas las mentes más capaces que tan solo había tenido lugar el primer día de trabajo en el complejo, no había confirmado la recepción del mensaje. «Mayer, Constantine Mayer, sin producción desde hace doce días», le informó el dispositivo que portaba en sus manos. «Maldita sea», dijo sabiendo el hincapié que Gadea había puesto en que la llamada habría de ser general. Comprobó que el tal Constantine Mayer no era un líder de ninguna clase, sino que era el subordinado del propio doctor Muralli, un don nadie que no debería aparecer en una llamada de nivel 1. Pero allí estaba, y era la responsabilidad de Morell llevar a todos los que estaban en aquella lista, de modo que avanzó entre los numerosos doctores que formaban una riada de personas confusas y que sin duda se dirigían hacia inquietantes revelaciones. Morell llegó hasta el elevador y pulsó el botón correspondiente al nivel -2, aquel en el que Mayer vivía desde que llegó; apenas la cabina comenzó a moverse, su marcha se interrumpió de forma brusca, sacudiendo a su ocupante. «¿Qué pasa ahora?», dijo, y un instante después todos los controles de todas las máquinas y todas las luces del nivel que acababa de dejar atrás tan solo a medias se tornaron de un color naranja vivo, casi amarillo, a la vez que la voz de la computadora central anunciaba con su tono amable e inhumano: «Subnivel5, en cuarentena, Subnivel5, aislado. Subnivel5, protocolo de cuarentena activado en diez, nueve…». Morell reaccionó rápidamente, golpeando la parte superior de la cabina, la cual comenzaba a volver a marcha lenta hasta el lugar del que emergió. Se encaramó al techo del ascensor, quedando sumido en la más absoluta de las tinieblas y trepando por el sistema de cables hasta ascender dos niveles; abrió con fuerza las puertas y las atrancó con una de las herramientas dispuestas en los laterales del pequeño abismo para la realización de reparaciones dentro del mismo, y salió. Su peculiar entrada llamó la atención de varios miembros que circulaban cerca del elevador, quienes le ayudaron a incorporarse. «¿Qué hace?», escuchó hablar a uno de los curiosos que miraba la escena desde lejos. Le costó entender la tranquilidad de los miembros de aquella planta, pero pronto se percató de que en aquel pasillo, tan limpio y pulcro comparado con el sótano aislado, nada se sabía, nada se escuchaba de la situación irreversible que tenía lugar a tan solo unos metros bajo sus pies. Ignoró a aquellos que le ayudaron y corrió a través de los sorprendidos residentes, quienes se limitaban a girar sus cabezas con gesto de desaprobación hacia el segundo al mando en el lugar. Esta vez se dirigió directamente hacia las escaleras, mucho más seguras en caso de que el temor que le revolvía el estómago como una quemazón interior se confirmase. Los dos guardias se apartaron al verlo llegar, y Morell saltó los peldaños más que pisarlos, llegando al subnivel 2 en el mismo instante en el que la compuerta que dejaba atrás giraba sus cerraduras circulares, sellando la entrada mediante el cambio de color de sus luces de un verde que autorizaba el paso a un rojo brillante que condenaba a todos los que estuviesen tras la compuerta. «¿Qué estás haciendo, Jules?», dijo para sí mismo mientras intentaba llegar al siguiente nivel. Corría a grandes trancos sin detenerse por nada ni nadie, encontrándose con incontables rostros que ya no eran más que ratas en un laberinto cuyas salidas se estaban cerrando una tras otra. Escapó del subnivel 2 antes de que la odiosa y robótica voz que ponía palabras a los deleznables actos de Gadea lo invadiera todo con su parpadeante luz. Sus pulmones comenzaron a quejarse tan pronto llegó hasta el subnivel 1, aquel espacio diáfano prácticamente en su totalidad y en cuyo cielo artificial reposaba la esfera oscura en la que Gadea llevaba a cabo sus acciones más secretas. Corrió bajo la base de operaciones de Gadea hasta que una serie de pequeñas explosiones tuvieron lugar en las alturas, lo que provocó que aquella especie de observatorio comenzara a liberarse de las ataduras respecto a la enorme cubierta sobre la que se apoyaba. Morell miró a todo el personal situado bajo aquella estructura, y vio cómo una especie de miedo les invadía al tiempo que el zumbido de los metales al retorcerse lo inundaba todo; la esfera cayó lentamente a los ojos de aquel hombre traicionado y aplastó a todos los que eligieron el miedo en lugar del instinto natural de protección. «¿Qué estás haciendo?», repitió mientras veía como el agujero que la esfera había dejado en el techo del lugar reducía su tamaño hasta desaparecer. Entonces Morell corrió de nuevo hacia la única salida posible, la pequeña construcción que servía como entrada y salida para el personal, una especie de caseta que se elevaba sobre el techo del complejo, esto es, sobre el suelo propiamente dicho, quedando en el mismo plano que la explanada principal, aquella sobre la que el doctor Oliveira estrelló su propio cráneo un ya lejano día. Aquella estructura, la única junto a la esfera ya desaparecida que era visible desde el desierto exterior, tenía un contorno curvo que se vencía sobre uno de los lados en su parte más baja, con un arco como puerta hacia el exterior sin hojas que la cubriesen, dando al conjunto el aspecto de ser poco importante bajo la perspectiva de los posibles ojos furtivos que pudieran observar. Morell corrió una vez más a través del estrecho corredor que llevaba hasta la superficie, hasta hallarse al fin bajo el techo de la entrada de vigas retorcidas y aspecto modernista, pero su esperanza se quebró como el barro seco cuando comprobó que una reja de gruesos barrotes le impedían salir de aquella prisión, aun estando tan cerca de la cabeza del gigante. Caminó derrotado hasta el centro de aquel lugar en el que no había nada salvo una solitaria silla de madera, como si la imagen a ofrecer fuera la de un lugar inocuo… Se quitó el enorme abrigo y sostuvo su peso en sus rodillas mientras intentaba recuperar el aliento. Desde la puerta que acababa de atravesar, diminuta y formada por la madera más barata imaginable, comenzaron a llegar los rumores del cierre general que sufría el último nivel. «No puede ser… así no», rogó a quién sabe qué mediante desesperadas palabras, pero pareció que nadie escuchó sus plegarias, más bien al contrario. Morell vio que el doctor Gadea pasaba a apenas una decena de metros de su posición.


  —¡Jules! ¡Jules! —gritó para atraer su atención.


  —¡Doctor Morell! —dijo Gadea con cierto tono de sorpresa—. Veo que mis órdenes continúan siendo ignoradas.


  —¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué estás sellando el complejo?


  —He recibido la peor de las noticias posibles, y esa noticia solo tiene una explicación: la traición.


  —¿Traición? ¿De qué traición hablas? ¿Crees que yo te he traicionado?


  —¡Todos lo habéis hecho! ¡Todos habéis conspirado a mis espaldas, permitiendo que alguien del exterior penetrase aquí con total libertad!


  —¡Te he sido fiel hasta las últimas consecuencias, Jules! ¡He construido esto junto a ti!


  —Y ahora vas a formar parte importante de todo esto. Te lo aseguro.


  —No puedes hacerme esto —dijo Morell asiendo los barrotes que lo aprisionaban con ambas manos—, no a mí.


  —Ahora saben dónde estamos. Lo van a destruir todo. A no ser que yo pueda evitarlo.


  —Puedo ayudarte, como siempre lo he hecho… sácame de aquí.


  —No me han dejado completar mi obra, no me han dejado entregar a la humanidad el regalo más valioso, y ahora tendré que darle una oportunidad al caos.


  —¿Qué es lo que vas a hacer?


  —De la destrucción del débil emergerá más fuerte el fuerte. Al eliminar al débil la superioridad de la nueva especie quedará sellada para siempre.


  —Vas a liberar ese maldito virus…


  —El trabajo más difícil ya está hecho —le dijo, y comenzó a alejarse de su ayudante.


  —¿Y eres tú quién habla de traición? ¡Has estado operando a espaldas de todos nosotros, de los inversores, del maldito gobierno! ¿Y tú te atreves a llamarme traidor? ¡Todo esto era para ayudar a los demás! ¡Todas las torturas, todos los asesinatos, todos los sacrificios eran para hacer del mundo un lugar mejor! ¡Tú lo dijiste! ¡Y ahora vas a llenar el mundo de terror! —Estas palabras parecieron surtir algún efecto en Gadea, quien volvió sobre sus pasos hasta casi encararse con Morell.


  —No permitiré que nadie eche abajo todo mi trabajo. Todo ha sido cosa mía, todo es responsabilidad mía, y no permitiré que nadie salga para librarse de sus actos —habló, manipulando los controles de un dispositivo táctil que sujetaba entre sus manos. Morell corrió hacia su abrigo arrojado sobre el piso y sacó un aparato exactamente igual al de su ahora enemigo, pero fue la voz… aquella maldita voz enlatada: «La seguridad en el subnivel 5 queda anulada, la seguridad en el subnivel 5 queda anulada»—. Los estás soltando… —dijo con perplejidad.


  —Confío en que algunos de los miembros de seguridad tendrán a bien usar sus armas, ¿usted qué cree?


  En la pantalla que Morell sostenía, varias imágenes dispuestas en mosaico ocupaban toda su superficie, y en ella pudo ver cómo la primera camada de infectados atacaba a los pobres diablos que permanecían encerrados en las catacumbas de aquel lugar, bajo toneladas de hormigón, y cómo la imagen desaparecía continuamente tras los destellos de las armas. Pobres ignorantes, a cada uno de aquellos engendros que era abatido, muchos más se levantaban.


  —No lo hagas… no lo hagas —insistió Morell entre sollozos, pero al girar la cabeza, vio que Gadea se alejaba hacia el helicóptero—. ¿Me vas a dejar así? ¿Después de toda la mierda que he soportado? ¿Es así como vas a acabar conmigo, sin mirarme siquiera a la cara? ¡Mírame a la cara, maldito, mírame al matarme!


  —Tú al menos tendrás elección —habló Gadea desde la distancia haciendo resbalar por el suelo un tubo de cristal lleno de líquido cuyos extremos rodaban protegidos por sendos moldes metálicos. Por pura casualidad, aquel objeto no impactó contra barrote alguno, pasando junto a Morell a gran velocidad y deteniendo su carrera contra una de las paredes interiores. El vidrio se resquebrajó, pero no vertió contenido alguno—: puedes morir a manos de mis criaturas o matar siendo uno de ellas —le habló por vez última al tiempo que volvía a introducir órdenes en su dispositivo de control. «La seguridad queda anulada en todos los niveles», rezó de nuevo la voz de la conciencia artificial completando la trampa asesina del creador de todo lo que estaba sucediendo. Ahora los monstruos del sótano podrían acceder libremente a cualquier rincón del complejo, y parecían tener hambre. Morell no dijo palabra alguna mientras Gadea despegaba pilotando él mismo el aparato; sabiéndose perdido, caminó hasta recoger el tubo de la cepa del virus asesino, después tomó la vieja silla y la situó en medio de aquel espacio de no más de cien metros cuadrados. Se puso su abrigo no sin antes sacudirlo y esperó pacientemente a que la puerta por la que accedió hasta la superficie se abriera de nuevo. No iba a ser la última rata de aquella caza de roedores, no iba a dejarse coger así como así. «Luz verde», dijo, y corrió hacia el interior mientras el cuero de su abrigo se agitaba como dos alas oscuras. Nadie más entraría… y nadie saldría jamás.


  Capítulo XXIII: Traición


  Abrió los ojos sobresaltado y en medio de un poderoso espasmo. Apenas podía ver nada, y el olor que percibía era una mezcla de grasa y pólvora. Cuando su vista se adaptó a la oscuridad del habitáculo, pudo ver que estaba rodeado de toda suerte de mecanismos, pero aún le costó unos buenos segundos comprender el lugar que ocupaba en su propio plano de realidad; era algo que llevaban sufriendo desde que su refugio cayó: todos y cada uno de los hombres y mujeres que luchaban por sobrevivir tenían dudas al despertar, dudas no solo acerca del incierto destino que era seguro que tenían por delante, sino que no sabían dónde estaban físicamente hasta pasados unos momentos. Cuando intentó moverse, sintió que el asiento sobre el que reposaba era demasiado angosto para su tamaño, y que los dolores que sentía por todo el cuerpo eran incompatibles con el sueño del que acababa de despertar. Salió como pudo de aquel minúsculo hueco sintiendo tal hormigueo en las piernas debido a la tumefacción que casi se vio obligado a tirar de sus extremidades inferiores para moverse. Después de golpearse varias veces en otros tantos lugares de su anatomía, trepó por la pequeña escalerilla metálica hasta la escotilla, la cual cedió desplazándose hacia arriba y a un lado tan pronto hizo presión con su mano; la luz golpeó una vez más sus retinas como bienvenida al luminoso día con el que la madre tierra había decidido recibirles.


  —¡Al fin despierto! —le dijo Stone, quien reposaba tranquilamente bajo el sol con solo una camiseta de tirantes cubriendo su escultural figura sobre la parte delantera del blindado.


  —¿Qué hora es?


  —Casi mediodía…


  —Joder, ¿cómo he podido dormir ahí dentro? —dijo sentándose sobre la circunferencia de acceso al interior, manteniendo las piernas dentro.


  —Todos lo hemos hecho… Llevamos días sin dormir unas horas seguidas.


  —Ni siquiera recuerdo haber llegado hasta aquí.


  —Debiste quedarte dormido mientras manejabas…


  —Debe ser —añadió Escobar pasando su mano por la nuca—. ¿Dónde están todos?


  —Ridewolf sigue durmiendo aquí debajo —le informó Stone señalando la parte delantera del tanque—, la doctora, Jerome y el coronel están ahí delante intentando averiguar dónde estamos, y Gardner ha ido a buscar comida con los nuevos.


  —¿Comida? ¿Aquí? —preguntó mirando a su alrededor, un auténtico y bello páramo de altos árboles que casi encerraban la carretera.


  —Gardner dijo lo mismo que tú, y Tarah se rio de él… —Entonces, pudieron escuchar un disparo en la lejanía y, tras unos segundos de vuelta al silencio, una nueva descarga—. Creo que ya tenemos algo. Tranquilo, no pasa nada —le dijo al percibir la inquietud del tirador.


  Tras unos minutos en los que Escobar y Stone compartieron reposo y luz solar, Josh y Gardner aparecieron cargando con una imponente pieza de carne aparentemente procedente de un ciervo o un animal similar. Tarah marchaba en primer lugar esgrimiendo una sonrisa que le daba una belleza tan simple como sus propios orígenes.


  —¿Qué es eso? —preguntó Escobar al verles llegar.


  —Es mi demostración de que los de ciudad no tenéis ni idea de supervivencia.


  —¡Esta cosa me está empapando de sangre! —protestó Josh bajo aquella gigantesca pata con el cuello lleno de sangre del animal. Sus palabras salían de su boca entre sonoros amagos de vómito.


  —¿Qué han sido esos disparos? —intervino Ridewolf saliendo de entre las cadenas del carro de combate con aspecto de no haber descansado demasiado bien.


  —Tú, el racista: te toca hacer el fuego —espetó Tarah.


  —¿Fuego? ¿Fuego para qué?


  —Para esto… —dijo Gardner arrojando la pata del animal al suelo. Ridewolf comenzó a sonreír, lo que significaba que la cuenta atrás hacia una nueva impertinencia había sido iniciada—. ¡Oh, cállate!


  —Yo me ocuparé del fuego —dijo Escobar bajando desde la torreta.


  —¿Ves? Ahí tienes a un fiel sirviente de la causa sureña, pequeña tejana.


  —Tú te encargarás de hacer trozos esa cosa… —le dijo lanzando su machete hacia la posición de Patrick.


  Cuando el coronel y la doctora —Jerome, por supuesto, incluido— llegaron hasta donde estaba el resto, los encontraron sentados en el suelo y alrededor de una gran hoguera; el tanque hacía las veces de pared y parecía que ninguno de ellos se había tomado la más mínima molestia en proteger el entorno de un posible encuentro no deseado. Tanto daba, se habían ganado con creces el derecho de relajarse, y desde su posición, en pie junto a la doctora, vio cómo el joven superviviente se acercaba al resto para celebrar el inminente banquete. Como dos padres protectores, observaron desde la distancia cómo aquellos charlaban distraídos, ajenos a las circunstancias. Era algo que no se podía entrenar ni ordenar, y aquellos momentos eran tan escasos que supondría poco menos que una locura no intentar saborearlos junto a la única familia que les quedaba: ellos mismos; de modo que no perdieron más el tiempo y se sentaron junto a aquel hogar improvisado mientras la carne parcialmente asada comenzaba a emitir un aroma que hacía la espera difícil de soportar. Cuando al fin sirvieron aquellos trozos de carne humeantes en sus platos de campaña, acompañados por algunos refrescos calientes y caducos, la conversación bajó su nivel hasta casi desaparecer.


  —Tranquilo, chicano, hay más de diez kilos de esta mierda, no te atragantes…


  —¿Sabéis? Yo antes era vegetariano —dijo Josh arrancando una gran porción de ciervo de su hueso—. ¿Podéis imaginarlo? Y ahora mismo podría comerme a una granja entera yo solo.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —le habló Tarah.


  —Claro.


  —¿Por qué no te separas de esa mochila? Espero que no sea una pregunta, ya sabes, demasiado personal.


  —¿Personal?


  —Lo dice por si ahí dentro guardas ropa interior de mujer o una cabeza humana —Ridewolf de nuevo.


  —¡Oh, no, nada de eso! —respondió Josh sorprendido.


  —Es bueno saberlo —añadió el sargento recostándose sobre su propio petate para volver a dormir.


  —A decir verdad, ni me acordaba de esto —dijo hurgando en su interior y sacando un objeto de un tamaño considerable, con algunas letras blancas impresas sobre un fondo de un color naranja rabioso.


  —¿Qué es eso?


  —Es una jodida caja negra —intervino Gardner nada más ver el objeto—. ¿De dónde la has sacado?


  —Pasaba junto a Cincinnati… bueno, o lo que queda de ciudad —reflexionó recordando una visión que quedaría para siempre grabada en su retina—, y encontré uno de esos aviones de combate. Ni que decir tiene que intenté encontrar cualquier cosa que pudiera serme útil.


  —¿Estuviste en una instalación militar?


  —No, estaba estrellado en el suelo, y el rastro de su accidente había destrozado la carretera por la que marchaba de lado a lado. Pude encaramarme hasta la cabina y dentro había una de esas cosas…


  —¿Qué? —dijo el coronel dejando a un lado la deglución.


  —El piloto era una de esas cosas… bueno, lo que quedaba de él. Apestaba.


  —¿Quieres decir que uno de esos putos monstruos se subió a un avión de caza y lo pilotó sobre Cincinnati hasta estrellarse?


  —Yo no estoy diciendo eso, Ridewolf, lo estás diciendo tú.


  —Tenemos que acceder a la información de ese trasto —intervino la doctora Rubbyn—. Cueste lo que cueste.


  —Nos costará encontrar un lugar que tenga electricidad para conectarlo. Quizá encontremos alguna instalación con un generador que aún funcione.


  —Gardner tiene razón. Hasta entonces, guardaremos ese objeto, si al señor Burnett no le importa.


  —Pesa demasiado —se limitó a decir volviendo su atención a la comida.


  —Hemos estado triangulando nuestra posición y hemos descubierto que estamos en mitad del condado de Lancaster —les informó el coronel.


  —¿Lancaster? —preguntó Tarah—. ¿Estamos en territorio amish?


  —En su mismo centro.


  —No me extrañaría que encontrásemos a algunos por aquí —habló Gardner—, y es posible que incluso aún no se hayan enterado de lo que pasa.


  —Son amish, Clay, no gilipollas —dijo Escobar, sentado como siempre junto a Tarah.


  —Como ya habréis descubierto, esta carretera se dirige hacia el oeste, y nuestro rumbo es casi contrario, de modo que tendremos que volver sobre nuestros pasos hasta encontrar una carretera que nos sitúe de nuevo en nuestra ruta.


  —Son casi las 14:00 horas, tendríamos que salir ya.


  —No os he dicho que fuera nada bueno. Tenemos que encontrar un lugar seguro antes de que anochezca. Y más sabiendo que esos hijos de Satanás pueden estar pisándonos los talones.


  —¿Iremos en eso? —preguntó de nuevo Phoebe señalando al carro de combate.


  —No tiene gasolina. Por eso nos detuvimos aquí —apuntó Stone.


  —¿Tenemos que volver a caminar? —dijo Josh a modo de protesta.


  —¿Ves algún maldito concesionario por aquí? —le preguntó Ridewolf con sorna.


  —Ahí delante hemos visto los restos de alguna especie de mina, puede que haya algo de carburante.


  —El coronel tiene razón. Si hay una mina, lo más seguro es que haya combustible —apoyó Gardner.


  —Tardaríamos demasiado tiempo en acarrear el combustible suficiente para llenar el depósito. Además, os he dicho que son los restos. Parece que alguien ya estuvo allí antes.


  —Entonces es seguro que ya se lo habrán llevado todo, sobre todo si han sido los amish. Esa gente no tiene de nada.


  —¿Dice que hay una mina? ¿Y por qué no pasamos la noche allí? —insistió Josh, por lo visto bastante enemistado con el acto de moverse sobre sus pies.


  —¿Estás seguro de que quieres estar en un agujero con una sola salida en caso de que esas putas cosas nos localicen? Créeme, otros lo han intentado, pero esa mina se convertirá en una ratonera cuando los whiteyes aparezcan.


  —Es un nombre muy apropiado… whiteyes —dijo Josh olvidando la opción de pasar la noche bajo tierra.


  —Creo que deberíamos retroceder hasta el desvío que nos lleve de vuelta hasta la carretera que va hacia el sur, no debe de estar lejos. El carro de combate no es demasiado rápido, así que no creo que hayamos sacado demasiada ventaja a nuestros perseguidores.


  —Es cierto, ¿dónde se han metido?


  —¿Es que los echas de menos? —respondió Stone con incredulidad a la pregunta de Gardner.


  —Si es cierto eso de que nos persiguen, la verdad es que prefiero saber dónde coño están. Así al menos no tengo que mirar hacia todas partes hasta cuando voy a mear.


  —¿Levantamos ya el campamento?


  —Descansad una hora más, saldremos cuando estéis listos.


  Veinte minutos después, el grupo se puso en marcha cargado con los escasos útiles que les quedaban, pues lejos quedaron ya los tiempos en los que disponían de toda suerte de material para hacer frente a cualquier amenaza. Ahora, tal y como temía el coronel Newseth desde hacía tiempo, se habían convertido en una especie de grupo partisano que a duras penas operaba para hacer frente al régimen de terror impuesto por Gadea y sus monstruosas criaturas. Caminaban repartidos por toda la superficie de la calzada casi devorada por la vegetación, y en la cual eran visibles las huellas que las cadenas del carro de combate en el que llegaron hasta el lugar, pero no marchaban en alerta o formación alguna, pues el sol brillaba en lo alto del cielo, y aunque los árboles atenuaban dicho bruñir, el lugar parecía del todo seguro.


  —¿Qué es ese olor? —dijo Stone con gesto contrariado.


  —Huele como a animal muerto —apoyó Gardner con sus palabras.


  —Joder, qué puto asco —dijo Jerome tapándose boca y nariz con su propia camiseta.


  —Que todo el mundo se tranquilice —intervino Ridewolf—, puede que solo sea eso, un animal muerto, o puede que seamos nosotros… seguramente sea el chicano. —Si alguien ve algo, que lo diga —intervino el coronel mientras Jerome cruzaba por delante de él para vomitar en la cuneta plagada de matorrales y pasto.


  —¡Dios! —gritó de repente Jerome antes incluso de descargar su estómago caminando varios pasos hacia atrás mareado hasta caer al suelo.


  —¿Qué ocurre? —le dijo Tarah interesándose por su estado.


  —No se te ocurra asomarte… —Y volvió a vomitar.


  —Gardner, mira a ver qué coño hay ahí —le dijo el coronel, que era quien estaba más cerca del punto exacto de lo que fuera que había perturbado el sistema digestivo del joven.


  Gardner caminó lentamente, con su arma en ristre, hacia la vegetación que todo lo ocultaba. Llegó hasta el borde de aquellas ramitas finas y amarillas, las apartó con el cañón y entonces tuvo que volver el rostro: un buen número de moscas revoloteaban alrededor de lo que parecía ser un montón de entrañas amontonadas como una especie de repugnante pudin regado con algunos jugos y líquidos cuyo origen no merecía la pena cuestionar, junto a algunos fragmentos de huesos quebrados, chorreando de forma lenta y casi hipnótica el tuétano de su interior y hacia la húmeda tierra. El hedor era dulce e invasivo, y su visión no era mejor en absoluto.


  —¡Su puta madre! —dijo retrasando su posición y llevando su antebrazo hasta su boca—. ¡No hay peligro! Solo es… asqueroso.


  El coronel acudió para contemplar aquello que tanto repugnaba al resto, pero supo mantener la compostura al advertir aquel deplorable cadáver. «¿Es humano?», preguntó esperando la llegada de la doctora Rubbyn quien, por supuesto, no mostró sentimiento alguno por la visión de tan tremebundo espectáculo.


  —No hay suficientes restos como para determinarlo, pero dudo que sea un infectado.


  —¿En base a qué dices eso?


  —A que son los infectados los que reducen a esto a las personas, y no al revés.


  —¡Aquí hay otro montón de mierda, por si les interesa! —les gritó Josh desde la distancia. A aquel hombre tampoco parecía impresionarle el contemplar los destrozados cuerpos—. ¡Y allá hay otro!


  —¿Qué coño está pasando aquí? —protestó Stone.


  —Gardner, conmigo. El resto, quedaos aquí y estad atentos a cualquier movimiento.


  —¿A dónde vais?


  —Tranquila, Phoebe, solo vamos a echar un vistazo. —La tranquilizó el coronel.


  —Creo que ese montículo sería perfecto para establecer un puesto de observación, señor. Los árboles cubrirán nuestra posición —dijo Gardner.


  —Adelante —respondió este.


  Se adentraron en la vegetación salvaje del borde de la carretera, la cual les cubría hasta prácticamente la cintura, hecho que les impedía avanzar con facilidad. Pese a la inquietud que les suponía el hecho de no ver dónde ponían los pies, continuaron sorteando la maleza hasta desaparecer entre los árboles. «Tranquila, estarán bien», le dijo Jerome a la doctora intuyendo su angustia. A cada paso que daban, la madera muerta del suelo crujía al quebrarse, pero tanto daba, no era aquella una misión secreta en modo alguno, así que ambos hombres colgaron sus armas de su hombro para poder disponer de ambas manos en aquel maldito manglar rural.


  —Joder, podríamos tener a una de esas cosas justo al lado y no la veríamos llegar hasta que nos lamiese la cara.


  —Tranquilo, Clay, no creo que esos bastardos tengan hambre después de haber devorado a esos pobres diablos de ahí abajo —respondió el coronel mientras luchaba por doblar un par de ramas que le impedían el paso.


  —¿Crees que veremos algo desde ahí arriba?


  —Me ha parecido ver que este pequeño bosque terminaba un poco más adelante, y que la carretera gira hacia el sur. Desde ahí arriba podremos dominar toda esa zona y hasta donde está el resto —añadió señalando hacia la próxima cima, no demasiado alta, pero muy bien protegida por la interminable y enmarañada vegetación.


  —Joder, estas cosas me están destrozando —se quejó Gardner apartando ramas a ambos lados.


  —No dirás ahora que unos arañazos pueden frenar al gran Clay Gardner.


  —No, no me van a vencer, pero odio toda esta mierda —continuó hablando mientras llegaba hasta la altura del coronel—. Por eso no me gusta la jungla. ¿Recuerdas ese incidente en El Salvador? ¿Eh, te acuerdas de aquello? —parloteó sin obtener respuesta alguna de su amigo. Cuando levantó la cabeza, no dio crédito a lo que veía. Jaezando de un color rojo brillante el verde y en ocasiones amarillento paraje que tenían delante de ellos, una incontable cantidad de puntos idénticos a los que habían visto hacía tan solo unos minutos habían convertido aquel idílico paisaje en el escenario de una cruenta matanza, una matanza sin el más mínimo rastro del respeto inherente incluso al más temible de los enemigos. La compasión no había estado presente, sin duda, sobre aquel pedazo de tierra ahora regada con sangre en un lugar cualquiera del mundo.


  —Pero… ¿qué coño? —se limitó a decir el capitán.


  —Tenemos que volver.


  —¿Qué es todo esto? ¿Quién es toda esa gente? ¿Son los putos tarados de ese sitio?


  —No creo que ni uno solo de esos pobres diablos saliera con vida de aquí.


  —¿Entonces…?


  —¿Tú qué crees? Son los infectados que nos perseguían… los muy… —dijo Lawrence dando media vuelta y volviendo por donde llegaron.


  —¿Qué habéis visto? —preguntó Tarah tan pronto vio que se acercaban.


  —¡Tenemos que volver! —apuntó el coronel sin detenerse.


  —¿Qué pasa? —dijo Stone.


  —Todo está lleno de… de eso… está por todas partes —le respondió Gardner.


  —¿Lleno? ¿Qué quieres decir?


  —Phoebe, vamos, tenemos que dar media vuelta, esta ruta no es segura —insistió el coronel tomando a la doctora por el brazo y apartándola de uno de los montones de vísceras.


  —Son los infectados que nos seguían… ¿verdad? —le dijo.


  —Lo son —le confirmó Lawrence.


  —¿Son infectados? —volvió a preguntar Ridewolf caminando junto a ellos—. ¿Cómo que «son infectados»?


  —Todos esos cadáveres pertenecen a infectados. Sus dientes, los huesos…


  —Pero, estaban a tan solo unos metros de nosotros… —reflexionó Stone plantándose delante de ellos y deteniendo sus pasos para desesperación del coronel.


  —¡Está bien, está bien! —dijo el coronel intentando acabar con la conversación lo antes posible—. ¡Ya lo habéis oído, todos esos… restos, son restos de infectados! ¡No tengo respuestas! ¡Ninguno las tenemos, pero no podemos quedarnos aquí para comprobar si lo que sea que ha destrozado a los come-mierda podría destrozarnos también a nosotros! ¡Tenemos que alejarnos de este cementerio antes de que vuelvan a tener hambre! ¿Lo habéis entendido? ¡Así que, ahora y de una maldita vez, vayámonos de aquí! —Y, sin más, empezó a empujar uno a uno a todos hasta llegar a Escobar, a quien detuvo para que igualara el ritmo de sus pasos—. El cañón de ese tanque funciona, ¿verdad?


  —Sí, el sistema eléctrico ya habrá cargado las baterías lo suficiente como para poder maniobrar con él. No durará mucho, pero tan solo tenemos tres proyectiles.


  —Y las ametralladoras…


  —Exacto. Con unos mil proyectiles.


  —No es mucho, pero el blindaje del carro nos ayudará a hacernos fuertes en caso de que esas cosas nos ataquen.


  —Podemos camuflar el carro, puede que no se den cuenta de que está ahí.


  —Son demasiado listos para caer en un engaño tan simple.


  —¿Quién crees que puede haberlo hecho?


  —Creo que son unos viejos conocidos…


  —Pero ellos no atacan a los humanos, ¿no es así?


  —No sé si ahora lo harán, pero es lo malo de los conocidos respecto a los amigos: no puedes fiarte de ellos.


  Volvieron por el camino recorrido, esta vez con el corazón en un puño por la angustia ante la perspectiva de ser atacados en pleno día. No sabían qué había pasado, ni cuándo, pero el temor a perder la única ventaja que tenían sobre los infectados no era un asunto menor que pudiera ser pasado por alto. Lawrence caminaba en primer lugar sin dejar de mirar hacia todas partes al mismo tiempo.


  —Tranquilízate, Lawrence —le dijo la doctora acercándose al coronel.


  —¿Tranquilo? Esas jodidas cosas estaban a tan solo unos centenares de metros de nosotros. Nos estuvieron persiguiendo toda la noche.


  —Pero, no pueden ver bajo la luz solar, ¿verdad? —preguntó Phoebe contagiada por la inquietud de Lawrence y obteniendo el silencio como la peor de las respuestas. Al fin vieron de nuevo el carro de combate a un lado de la carretera y apresuraron el paso para llegar hasta lo que ahora era una pequeña fortaleza en medio de un territorio que se volvía hostil por momentos.


  —Permaneceremos aquí hasta que anochezca. Hasta entonces podéis descansar o hacer lo que queráis, pero no os alejéis demasiado, ¿de acuerdo? —les informó el coronel.


  


  Tras relajar la tensión surgida a raíz del tétrico descubrimiento, poco a poco volvieron a una normalidad relativa, bien fuera descansando, como Ridewolf y Escobar, o caminando por el centro de la carretera como una especie de desafío a los coches que ya nunca más surcarían su asfalto, como Tarah y Jerome. Quizá por ser los miembros del grupo de mayor juventud, parecía que inconscientemente se buscaban el uno al otro. Se alejaron hacia el oeste, en sentido opuesto a los cientos de come-hombres aniquilados, pero sin perder de vista a aquel monstruo de metal embutido entre la vegetación. Conversaban como lo que eran, un chico y una chica que procuraban olvidar la situación en la que vivían, que escapaban a través de sus palabras del yugo impuesto por el salvajismo frente a la que una vez consideramos civilización. En un momento de aquel agradable paseo, algo se movió dentro de un matorral, era de buen tamaño y circunferencia casi perfecta en su contorno. «Creo que ahí hay otro candidato para convertirse en la cena», dijo Tarah acercándose.


  —Tenemos comida de sobra, déjalo pasar —le rogó Jerome demostrando que la precaución era una de sus cualidades más definitorias.


  —Es bueno cambiar de menú. Además, esos animales casi han acabado con lo que he cazado esta mañana.


  —Solo hemos consumido una de sus extremidades. El resto debe de estar donde lo dejasteis —insistió situándose a la espalda de la chica.


  —No te preocupes, debe de ser un conejo o algo parecido. No creo que vaya a morderme.


  Tan pronto acercó la mano a aquel arbusto, un animal bípedo saltó sobre la muchacha, la cual evitó el contacto echándose a un lado, no así Jerome, quien recibió toda la potencia del impacto, rodando junto a aquel ser varios metros por el suelo. Quedó bajo el peso del infectado, el cual intentaba alcanzar su rostro mediante sonoras dentelladas que por poco no horadaban su carne. «¡Quítamelo de encima, vamos!», gritaba sintiendo como sus fuerzas flaqueaban cada vez más al evitar ser mordido por aquellos tremendos y hediondos caninos que invadían toda su boca. La saliva caía sobre su rostro, pero no había tiempo para remilgos, de modo que intentó con todas sus fuerzas ocupar el puesto de su agresor. Pese a lo precario de su situación, pudo preocuparse cuando escuchó una detonación cercana, e incluso vio cómo algunos perdigones pasaban demasiado cerca de su cabeza. «¡Me vas a dar a mí!, —gritó—. ¡Deja de moverte!», respondió ella en el mismo tono enloquecido. Como era de esperar, el disparo atrajo la atención del resto, algo que le era ajeno a un Jerome que a punto estaba de ceder a la presión de la criatura, pero entonces la sangre salpicó su cara, y aquel ser cayó hacia un lado con una gran herida bajo su axila. Tarah intentó rematarlo, pero entonces corrió hasta el lugar del que había salido, atravesando la vegetación y saliendo al otro lado, a través de la explanada adyacente a la carretera y hacia la primera fila de árboles para buscar cobijo. Desde su posición, Esteban Escobar tan solo pudo ver cómo la alimaña desaparecía tras el pasto para volver a aparecer en campo abierto. Ante la imposibilidad de alcanzarlo desde su perspectiva, algo que pudo comprobar al ver a Ridewolf intentar encañonarlo sin éxito, Escobar se encaramó a la parte más alta del tanque varado y apoyó su rifle de precisión sobre la torreta, siguiendo la trayectoria irregular de su carrera. Calculó, adelantó la cruceta de la mira telescópica y apretó el gatillo, abatiendo a la presa de un certero disparo que alcanzó en la nuca al corredor, haciéndole caer y desaparecer de su vista entre las florecientes hierbas, las cuales ya intuían la proximidad de la primavera.


  —¡Interceptado! —dijo en voz alta abortando la algarabía.


  —¿Estás bien? —preguntó Tarah a Jerome ayudándolo a incorporarse. De nuevo el muchacho estaba cubierto de sangre.


  —Creí que esta vez sí había llegado mi hora —le contestó Jerome apoyando su peso en ella y caminando para volver junto al grupo.


  —¿Qué coño ha pasado? —volvió a preguntar Gardner llegando hasta ellos.


  —Ha salido de la nada… el muy…


  —¿Te ha mordido?


  —Y eso, ¿qué coño importa? No son zombis, joder…


  —Tenemos que recuperar el cuerpo —le dijo la doctora al coronel en el tono más leve que pudo emplear.


  —¿Cómo dice? —El tono no fue lo suficientemente discreto—. ¿Quiere recuperar el cuerpo? ¿Para qué? —protestó Ridewolf.


  —Sí, Phoebe, ¿para qué quieres el cuerpo?


  —Tú mismo has dicho que alguien o algo ha destrozado a todos los infectados que nos seguían, y de repente aparece un espécimen que ataca a uno de los nuestros… Además, estamos lejos de Nueva York, y sería la primera vez que podría observar a una cepa de distinta procedencia al resto de las que he estudiado. Puede que sean cepas distintas, o quizá pueda encontrar algo que nos pueda servir de ayuda.


  —Creí que la clave de todo este asunto era este tipo —insistió Ridewolf señalando a Josh.


  —Pero no podemos dejar de investigar por ello —se defendió la doctora.


  —Está bien, iremos a por el cuerpo —sentenció el coronel.


  —Sigo sin entender por qué tenemos que arriesgarnos para buscar a un montón de mierda que ni siquiera respira.


  —Nadie le ha dicho que tenga que ir, sargento. Yo mismo iré a por él, joder —dijo hastiado por los continuos roces entre el soldado y la doctora.


  —¡No hará falta! —intervino Stone—. ¡Yo traeré esa cosa hasta aquí, malditos lloricas! No va por usted, coronel…


  —Tranquila, Kate, tienes derecho a llamarme cosas mucho peores que eso.


  —Yo te ayudaré.


  —No, no me gustaría que te mancharas las manos de sangre —le dijo en tono de burla a Ridewolf.


  —Pero…


  —Hombres… —dijo negando con la cabeza antes de alejarse.


  —Ten cuidado —le habló Ridewolf revelando quizá los sentimientos que tenía hacia ella.


  Escobar ayudó a su amigo a subir sobre el armazón del carro de combate para observar el avance de Kate, quien comenzó a moverse entre la vegetación, más seca en el centro de aquella superficie. El pasto le llegaba hasta la cintura, pero al menos podían controlar su posición. Varió un par de veces su ruta, y otras tantas miró hacia los dos hombres en las alturas para buscar confirmación de aproximación; por fin se detuvo, miró hacia Escobar y Ridewolf e hizo un gesto inequívoco consistente en deslizar su dedo índice de lado a lado de su cuello.


  —Está muerto —informó Escobar al resto.


  —Está bien, Kate —habló el coronel por radio—, tráelo hasta aquí. Si necesitas ayuda…


  Escobar y Ridewolf vieron cómo Stone, cuando daba su último paso para comenzar a arrastrar el cadáver, daba un gran salto junto a la columna de tierra que se elevó vertical sin previo aviso, y vieron, justo cuando el estruendo de la explosión llegaba hasta ellos, como una de sus piernas volaba y caía a unos buenos metros de la soldado.


  «¡Noooooooooooooooooo!», gritó Ridewolf desencajado justo antes de salir corriendo hacia ella sin importarle los peligros que pudiera encontrar en su camino. Saltó entre las altas hierbas y plantas a la velocidad que otorga la angustia, y pronto llegó hasta Kate, quien yacía en el suelo con sus manos intentando mantener sus propias entrañas en su interior. «Tranquila, preciosa, ya estoy aquí», —le dijo introduciendo su rodilla debajo de su cabeza y acariciando su pelo para tranquilizarla—, estoy aquí…


  —Tranquilo —balbuceó ella mientras un fino hilo de sangre brotaba de su boca—, no me duele… no… no me duele.


  —Estás bien, Kate, no te preocupes… te sacaré de aquí —continuó hablando Ridewolf apartando la vista de Stone de sus propias heridas y procurando que la gravedad de estas no fuesen percibidas en su voz.


  —Me han… me han pillado… —habló de nuevo Stone esgrimiendo su última y pese a todo deslumbrante sonrisa.


  Mientras la abrazaba y consolaba, y mientras la sangre escapaba de sus arterias y regaba la tierra, Ridewolf sacó su pistola de la cartuchera adosada a su pierna. Sin dejar de hablar con toda la tranquilidad que podía reunir y al tiempo que una lágrima resbalaba por su mejilla, llevó el cañón hasta el pecho de su compañera en la vida a todos los niveles. «No puedo ver… Patrick, no puedo ver…», habló entre estertores, asiendo la ropa del sargento como si fuera la propia vida. Mientras mantenía su cara pegada a la de Katherine, hizo presión sobre el gatillo hasta que el percutor desplazó al martillo del arma, empujando la bala hasta entrar en el corazón de la brava mujer. La besó por última vez, se quitó la chaqueta y envolvió el cuerpo de Kate, lo levantó y comenzó a caminar de vuelta junto al resto, paralizados ante la confirmación del peor de los presagios. Ridewolf se acercó a la doctora Rubbyn con el cadáver de Kate en sus brazos.


  —Ahí tiene a su ejemplar, vaya usted a por él —le dijo, para acto seguido alejarse caminando hacia ninguna parte.


  —¡Sargento Ridewolf! —le gritó Gardner.


  —Ahora no, Clay —se limitó a responder aquel pasando por delante.


  —Déjalo estar —le indicó el coronel sujetándolo por el hombro.


  —Perdona… no sabía que… —pudo apenas decir Phoebe con la voz tomada por las lágrimas.


  —¿Que la perdone? —Dio media vuelta Ridewolf para hablar en medio de un sufrido y contenido llanto—. ¡Pídale perdón a ella! ¡Vamos, hágalo! —añadió mostrando el cuerpo sin vida de la maravillosa Stone.


  —Ridewolf, por favor…


  —¡No, Esteban, estoy harto! ¡Harto de ser solo una puta comparsa para que ella haga lo que le dé la gana! ¿Está contenta? ¿Eh? ¡Ya solo quedamos unos cuantos, puede enviarnos a la muerte cuando quiera!


  —¡Sargento Ridewolf, basta ya! —intervino de nuevo Gardner.


  —¡Yo no quería que pasara esto! —volvió a chillar la doctora cerca de perder el control.


  —Déjeme en paz…


  —Path…


  —Olvídelo, coronel… ya estoy harto de toda esta mierda.


  —Vamos, Patrick, todos lo sentimos…


  —Me marcho —se limitó a decir Ridewolf—, no puedo quedarme a ver cómo todos morimos a cambio de nada.


  —Sargento Ridewolf, no irá a desertar, ¿verdad?


  —Vamos, Clay, no vengas ahora con esas, por favor —le suplicó Escobar.


  —Sí, Clay, me largo, y por mí puedes disparar. O irte al infierno, lo que prefieras.


  —¡La deserción se paga con la muerte! —chilló un iracundo Gardner sacando su pistola y amenazando a su compañero ante la estupefacción de todos los presentes.


  —¿Crees que podrás hacerlo?


  —La deserción se paga con la muerte —repitió con el gesto desencajado.


  —¿Vas a dispararme con ella aún en mis brazos? ¡Vamos, hazlo ya, así podréis enterrarnos juntos!


  —¡Nadie va a disparar a nadie! —intervino Escobar interponiéndose entre Gardner y Ridewolf.


  —¿Queréis calmaros de una maldita vez, por el amor de Dios? —protestó Tarah ante el cariz que estaban tomando los acontecimientos.


  —¡No vas a ir a ningún lado! ¿Me oyes? —estalló Gardner por pura ira, intentando sobrepasar a Escobar. El capitán intentó evitar al tirador, pero el colombiano lo empujó y este cayó al suelo.


  —Dejadle ir —habló al fin el coronel Newseth.


  —Esteban, ¿qué se supone que haces? —protestó Gardner desde el suelo.


  —Dejadle ir… se acabó —dijo aquel, dio media vuelta y siguió los pasos de su compañero.


  —¡Sargento Ridewolf, vuelve aquí ahora mismo o te juro que te mataré! —volvió a intervenir el capitán, a lo que Escobar respondió apuntando a su vez a Gardner.


  —Tú decides, Clay —le dijo desde detrás de su arma. De repente, Josh, aquel hombre con más cicatrices que la propia tierra que pisaban, comenzó a aplaudir de forma lenta e irónica. Escobar y Gardner olvidaron su refriega y lo miraron como lo harían si estuvieran viendo a un maldito extraterrestre.


  —Perdón, ¿os he interrumpido? —dijo con una suficiencia que a punto estuvo de concentrar toda la ira del resto contra él—. ¿Vosotros sois los profesionales? ¿Vosotros sois quienes queréis acabar con esas cosas? Al menos esos putos monstruos no discuten entre ellos.


  —¿Sabes qué te digo? ¡Qué te jodan! —le exhortó Ridewolf sin miramiento alguno—. ¿Qué coño sabes tú de lo que hemos sufrido? ¿Acaso tienes idea de lo que es perder uno por uno a tus seres más queridos?


  —Sí, ya he oído hablar de esa gilipollez en otros sitios; cuando alguien pierde a todos sus amigos o familiares de forma fortuita, sufre menos que aquel que tiene que ver cómo desaparecen uno a uno.


  —Exacto —volvió a tomar la palabra el enfurecido sargento—, no creo que estés en posición de dar lecciones.


  —Elisa llevaba días con fiebre, y aquella noche estaba despierta cuando llegué a casa. Fue la última vez que la vi, o al menos la última vez que era ella. Nos atacó en medio de la noche, a Jenny, su madre, y a mí. Tuve que matarla con mis propias manos. ¿Alguno de vosotros puede siquiera imaginar lo que es? ¿Matar a tu propia hija con tus propias manos? —Su expresión al hablar allí, en pie en mitad de ninguna parte, era la de alguien completamente deshecho por dentro—. Maté a mi tesoro después de casi perder uno de mis brazos. Aún no había podido asimilar lo que había hecho cuando mi propia esposa… no sabía qué le pasaba. Intenté tranquilizarla, intenté que comprendiera que yo no quería matar a nuestra hija —hizo una pausa para respirar y evitar así romper a llorar—, pero no era ella, ya no lo era… y tuve que matar a las dos personas que más me han importado en la vida, a mi propia compañera y al mayor tesoro que jamás poseeré. Ya no recuerdo su sonrisa, ya no recuerdo sus voces, y ese el mayor de los tormentos. Ahora me siento como una puta rata miserable por querer sobrevivir un día más… ¿Queréis saber lo que es sufrir? Matad a vuestra familia y entonces podréis quejaros. ¿Creéis que yo puedo hacer algo para enmendar toda esta mierda? Hagámoslo de una puta vez, y que después cada uno siga su puto camino, porque no es algo que nos beneficie o perjudique a unos cuantos, es algo que nos supera hasta un nivel que jamás podremos comprender —dijo, dio media vuelta y tomó el cuerpo de Stone de los brazos de Ridewolf pidiendo su permiso con un gesto apenas perceptible—. Rindamos los honores que merece esta pérdida pero, por favor, dejemos de cargar con la culpa. Si yo he podido hacerlo, todos podéis —se acercó a la cuneta y depositó a Stone en el suelo para, a continuación, comenzar a recoger toda suerte de ramas del suelo con la intención de construir una pira funeraria para la compañera caída. Uno a uno y en silencio se fueron uniendo a la triste recolección, conformando un lecho de troncos sobre el que rendir honor a la heroína.


  


  Una profunda brecha se había abierto entre ellos. Solo el tiempo podría determinar si volvería a cerrarse.


  * * *


  El fuego devoraba con virulencia el cuerpo de la soldado mientras sus compañeros permanecían en pie, mirando con gesto grave y abatido y sin articular palabra alguna. El cielo se oscureció y comenzó a llorar por el alma que desaparecía, como si sintiera la pérdida de aquel ángel vengador de ojos verdes. Gardner, Escobar, Ridewolf y el coronel se situaron juntos en el duelo, y de veras parecía que se habían unido de forma más o menos involuntaria, como los últimos caballeros de una resistencia humana que había desaparecido, igual que los restos de una antigua civilización. Eran una especie casi extinta, y tan solo el hecho de que aún respiraban quedaba como prueba de lo que un día fue un heterogéneo grupo de defensores de la vida en el planeta. Todos esperaron a que las llamas se consumieran, rindiendo un luto que duró varias horas hasta que los rescoldos comenzaron a destacar en el cada vez más oscuro lugar. «Esto es lo que nos diferencia de ellos. Nosotros rendimos honor a nuestros muertos. Gloria a nuestra compañera caída», dijo el coronel rompiendo la formación y organizando las escasas pertenencias de Kate.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —le preguntó Gardner siguiendo sus pasos.


  —La verdad, no lo sé, Clay, pero tenemos que prepararnos para pasar la noche.


  —Deberíamos averiguar quién coño puso ahí ese artefacto, y qué es lo que hay detrás de ese campo minado.


  —No sabemos si es un campo minado. Puede que fuese otra cosa…


  —¿Bromeas? Reconocería una Claymore[5] a un puto kilómetro… y tú también. Veamos qué es lo que querían proteger con tanto ahínco.


  —¿Puedo contar con mi equipo?


  —Eso creo —le dijo Gardner mirando hacia el lugar donde Escobar y Ridewolf cavaban un agujero en el suelo. Caminó hacia ellos y se situó al borde de sus labores—. ¿Qué estáis haciendo?


  —No voy a dejar sus restos al descubierto, Clay… no puedo —le dijo Patrick dejando de cavar un momento—. Cuando todo esto acabe, levantaré un maldito templo en su honor. Todos sabrán quién era ella, y todos podrán honrar su memoria.


  —Tenemos que irnos. ¿Seguimos adelante? ¿Juntos? —le preguntó agachando su posición.


  —Sabes que sí, pero no puedo dejarla así.


  —Yo me quedaré con él —dijo Escobar.


  —¿Estás de coña? Tú eres el experto en explosivos, eres tú quien debe trazar un camino seguro hacia lo que sea que hay ahí detrás.


  —¿Vamos a cruzar un campo minado? Tiene que haber una carretera o un camino que lleven hasta allí —observó el interesado.


  —El coronel cree que un acercamiento frontal no es una buena idea. Si hay alguien detrás de esos árboles, ya se habrán percatado de nuestra presencia, y sus mayores defensas estarán sin duda orientadas a la ruta que lleva hasta sus puertas. Es lo que haríamos nosotros.


  —Pero, capitán, no podemos dejarle aquí.


  —Marca la ruta para que pueda seguiros, no te preocupes por mí. Os alcanzaré en cuanto termine aquí.


  —No pienso dejarte solo. Ya casi ha oscurecido.


  —¿No has escuchado lo que acabo de decir? No puedo morir aquí, tengo una iglesia que levantar —le dijo guiñándole un ojo a su compañero tratando de rebajar la gravedad de la situación.


  —Marcaré la ruta con billetes de cien, ¿de acuerdo?


  —¿Aún tienes el dinero de ese griego loco?


  —Ahora va a ser útil de verdad —dijo Escobar sacando un fajo de uno de los bolsillos de su guerrera.


  Cinco minutos después, Ridewolf vio marchar al resto pese a las repetidas quejas de Tarah y Josh respecto a dejar atrás a un compañero, y tan pronto las figuras desaparecieron lentamente entre la espesura, se quedó solo en medio de una lúgubre oscuridad acentuada por las gotas que caían a su alrededor como parte de una naciente lluvia que comenzaba a regar la arboleda. Aparte del agua al precipitarse sobre el terreno, el sonido de su ridículamente pequeña pala era el único ruido que escuchaba, y procuraba centrarse en el mismo, ya que de lo contrario el miedo y la alarma se apoderarían de él retrasando su trabajo. Al fin decidió que aquel espacio sería lo suficientemente profundo como para depositar en él los restos de su amada caída, de modo que puso sus huesos dentro y los cubrió, exudando no solo por el trabajo, sino por la cada vez más asfixiante humedad, preludio sin duda de una inminente precipitación de gran calibre. Tiró la pequeña pala lejos, casi como una declaración de intenciones: no volvería a enterrar a nadie más, porque no permitiría que nadie más muriese… Suspiró, derramando una lágrima más por el ángel que acababa de ser extinguido, y se marchó sin mirar atrás. Llegó hasta el borde lateral de árboles y encontró el primer retrato de Benjamin Franklin diestramente atado a una planta, y vio un billete más en cada huella que uno tras otro habían grabado en el suelo al atravesar el improvisado sendero, lo que hizo que su trasiego se convirtiera en algo casi placentero. Llegó hasta el final cuando la oscuridad lo copaba todo, y penetró en aquel pequeño bosque de fondo desconocido. Los billetes ya no marcaban su camino. A Patrick Ridewolf no le gustaba aquel ambiente casi brumoso, pues el silencio que su presencia desataba constituía una falsa sensación de seguridad que no le agradaba en modo alguno. Se apoyó en un árbol intentando localizar al resto, pero no pudo percibir presencia alguna. «Aquí, Ridewolf, —escuchó a través de su intercomunicador—. Eso no me ayuda nada, ¿dónde estáis?», preguntó por el sistema de radio cuando la tormenta empezaba a mostrar su potencial, pero tan solo pudo escuchar algunos extraños sonidos procedentes sin duda de la estática. Avanzó casi a tientas entre aquel asfixiante microclima formado en aquella arbolada, pero no consiguió reconocer rastro alguno del resto, lo que llevó a un estado de excitada preocupación, aunque luchó consigo mismo para poder mantener la calma. «¿Estáis ahí?», volvió a decir, justo cuando sintió cómo una mano le tomaba por el hombro y lo tiraba al suelo. «Ssssssh», le dijo Escobar, tumbado encima de él. «¿Qué coño pasa?, —le preguntó—. Creemos haber oído algo», respondió su amigo.


  —Me habéis escuchado a mí, maldita sea.


  —Está bien —le dijo, ayudándolo a incorporarse de nuevo. El coronel apareció desde una posición más adelantada.


  —Parece que ha sido una falsa alarma —les dijo en medio de la ahora sí torrencial lluvia.


  —Coronel, escuche, quiero decirle algo sobre lo que he dicho antes…


  —Nada hay que reprochar a nadie, sargento —volvió a hablar, dando por zanjado el incidente anterior.


  —No sabemos nada acerca de lo que tenemos ahí delante. No sabemos si está aún habitado, si esas putas minas eran para evitar que nadie entre, o por el contrario su objetivo es la contención para que algo no salga de aquí —les dijo Gardner llegando hasta ellos.


  —Entonces ¿hay algo ahí? —preguntó el propio Ridewolf.


  —Apenas he podido ver nada con esta maldita lluvia, pero parece que hay varias construcciones a unos doscientos metros, justo detrás del cinturón de minas.


  —Bien, tendremos que realizar una acción de reconocimiento —comenzó a organizar el coronel—, pero alguien tendrá que quedarse con la doctora y el resto, aunque creo que Jerome podría ocuparse de ello.


  —Estoy de acuerdo, tenemos que concentrar todas nuestras fuerzas disponibles en la exploración de lo que sea que haya ahí delante.


  —¿Exploración? ¿Has dicho exploración? —le respondió Ridewolf a Gardner—. ¡No veo una puta mierda!


  —Quizá el señor quiera esperar a que el mal tiempo pase para poder realizar la misión.


  —No sería mala idea. Aquí somos prácticamente invisibles. Aunque los come-mierda hubieran enviado a un nuevo grupo, dudo que llegase antes de que amanezca.


  —¿Qué opinas? —le preguntó el capitán a Lawrence.


  —Entiendo lo que dice, pero si esas cosas quieren atraparnos, no van a descansar hasta hacerlo… de modo que nosotros tampoco lo haremos.


  —Coronel, en serio, escúcheme, ¿por qué arriesgarnos a meternos de lleno en lo que puede ser un nido de esas cosas?


  Un estruendo que todos reconocieron de inmediato como el estallido de otra de las malditas minas llegó amortiguado hasta ellos entre los árboles, lo que significaba que, si bien al avanzar podrían encontrar algún peligro, no cabía tal duda en el extremo que habían dejado atrás.


  —¡Mierda, están aquí! —gritó el coronel.


  —¿Qué coño vamos a hacer ahora?


  —Si quieres esperamos a que deje de llover para avanzar —dijo con sorna Escobar.


  —¡Correeeeeed! —gritó el coronel dirigiendo sus pasos hacia Tarah, Josh, Phoebe y Jerome—. ¡Ridewolf, delante con Escobar! ¡Gardner, tú cubres la retaguardia! ¡Vamos! —dijo al tiempo que una nueva explosión confirmaba la teoría de un nuevo ataque masivo por parte de los whiteye.


  Sin apenas ver dónde ponía sus pies, Ridewolf corrió a través de los árboles mientras la cortina de agua se hacía cada vez más intensa, intentando no caer por lo irregular y resbaladizo del terreno, y ni siquiera se percató de haber dejado atrás la espesura hasta haberse alejado de ella unas buenas decenas de metros, momento en el que su pie estuvo a punto de engancharse con unos alambres que emergían desde el suelo. Pudo percibir cómo el lugar comenzaba a inclinarse hacia delante, y que el oscuro barro no le ayudaría a mantener el equilibrio, así que intentó frenar, pero resbaló y cayó por un pequeño terraplén, perdiendo el control del deslizamiento y parando en seco al chocar contra una estructura cuya naturaleza no alcanzaba a comprender. Se levantó dolorido y completamente anegado por el fango, tocó aquella pared de metal e intentó recorrer su contorno curvo. «¿Qué coño es esto?», se preguntó en voz alta; un nuevo estallido llegó desde la explanada en la que Stone perdió la vida.


  —Ridewolf, ¿dónde te has metido? —Entró la voz de Escobar por el sistema de radio.


  —Ten cuidado, no vayas a… —Antes de poder completar su advertencia, escuchó el grito del tirador colombiano tanto en su auricular como en sus propios oídos, y un segundo después, el enorme cuerpo de Escobar cayó justo al lado suyo.


  —¿Dónde están los demás?


  —Se dirigen hacia aquí, caerán en cualquier momento.


  —Quédate aquí y espera al resto.


  —¡Espera! ¿A dónde coño vas? —le dijo, pero Ridewolf ya había desaparecido de nuevo—. Coronel, aquí Escobar, responda. ¡Mierda! —exclamó. Al no obtener respuesta, tomó su rifle de asalto y apuntó al cielo, descargando varios disparos separados de tal forma que fuesen interpretados como una guía y no como el comienzo de una refriega.


  Ridewolf prácticamente se arrastraba sobre el barro y bajo el aguacero sin poder ver absolutamente nada, aunque la fortuna le pareció sonreír cuando escuchó un chasquido de metal que su arma produjo al contactar con el suelo; removió la pasta que la tierra empapada formaba y encontró bajo ella una especie de compuerta cuadrada. Tiró de la argolla disimulada y, tras una feroz resistencia por parte de aquel maldito trozo de metal, este cedió, dejando ante él un profundo hueco con unas escalerillas laterales empotradas en la pared y liberando un hedor difícilmente soportable. De repente, escuchó algunos disparos espaciados entre sí.


  —¿Dónde coño estamos? —le preguntó el coronel, recién caído y con el rostro lleno de barro—. ¿Dónde está Ridewolf? —insistió.


  —Está reconociendo el terreno, señor.


  


  Una, dos, tres, cuatro y así hasta perder la cuenta, nuevas explosiones llegaron desde el otro lado del bosque, lo que significaba que los malditos infectados estaban aumentando su número para asestarles el golpe definitivo.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó la doctora fuera de sí—. ¡Nos encontrarán, y entonces…!


  —Tranquila, Phoebe, al menos ellos tampoco podrán ver entre la lluvia.


  —Eso no importará, estamos en una posición difícil de defender —intervino Jerome.


  —¿Estáis todos aquí? —les dijo Ridewolf de vuelta al lugar en el momento exacto en el que el capitán llegaba hasta ellos. Su aterrizaje fue el más digno de entre todos.


  —¡Debe haber cientos de esas cosas, maldita sea!


  —¡Seguidme! —habló de nuevo Ridewolf sin valorar las palabras de Gardner.


  Cuando llegaron hasta el agujero hallado por el sargento, una duda, casi un miedo irracional, se apoderó de algunos de ellos, algo que fue acentuado sin duda por los malignos efluvios que manaban del interior. Dos nuevas deflagraciones llegaron desde la lejanía.


  —¡Seguramente no sea peor que el olor de esas cosas por dentro cuando nos hayan devorado! —les instó Ridewolf al percibir las dudas que sentían. Tomó una granada cegadora de su correa, desarmó el seguro y la arrojó dentro de aquel desconocido emplazamiento. Explotó, y fue como si un rayo emergiera desde el interior de la tierra, lo que provocó el agotamiento de la paciencia del tirador, quien se limitó a tirar de todo aquel al que tenía cerca para que se introdujese en el agujero de forma más o menos voluntaria. Esperó a que todos entraran y se dispuso a cerrar la trampilla, no sin antes hacer acopio de barro y demás escoria para ocultar el emplazamiento de aquella entrada. Atrancó el cerrojo y descendió hacia la más absoluta de las tinieblas, tocando el subsuelo tras unos seis metros de recorrido.


  —¿Dónde estamos? —dijo Jerome, intentando paliar el desagradable olor.


  —¿A qué diantres huele aquí? —protestó Tarah desde algún rincón de aquel lugar desconocido.


  —Silencio. Esas cosas deben estar acercándose —les ordenó el coronel.


  La incertidumbre que siempre acompaña al ser humano al verse privado momentáneamente de visión se apoderó de Josh, Tarah, la doctora y Jerome, mucho menos acostumbrados a tales situaciones. Esteban Escobar, hombre valiente pero con antecedentes que no invitaban a pensar en que mantendría la tranquilidad que la situación requería, mantuvo esta vez la calma.


  —Este olor es insoportable —dijo Tarah al borde del vómito.


  —Toma, ponte esto bajo la nariz —le habló Ridewolf tomando su mano y poniendo en ella una pequeña lata de metal circular.


  —¿Qué es?


  —Vaselina de frambuesas… Kate siempre llevaba varias de estas para no tener que soportar los olores desagradables.


  —Por eso nunca se quejaba —apuntó Escobar desde algún punto de la habitación subterránea.


  —¡Aquí hay algo! —dijo Josh en voz quizá demasiado alta.


  —¿Acaso quieres que nos descubran? Cierra esa bocaza —le exhortó Gardner, al tiempo que nuevas explosiones llegaban como un débil retumbar desde el exterior.


  —¿Qué has visto?


  —No puedo ver nada, pero aquí hay varias cajas.


  


  Escobar llegó hasta la posición de Josh en la oscuridad, y a punto estuvieron de tropezar y caer cuando se encontraron. Se inclinó sobre el descubrimiento del superviviente y apuntó hacia él con su arma, provista de visión nocturna. Cuando vio lo que tenía delante, en un principio le costó creerlo; depositadas en aquel cuartucho oculto a la vista, comprobó con el júbilo que solo puede comprender quién se gana la vida (en el más estricto y literal sentido de la expresión) mediante el uso de la tecnología armamentística, varias cajas con el logotipo del extinto ejército de los Estados Unidos habían sido apiladas en uno de los rincones. La primera de ellas dejaba ver parcialmente su contenido: numerosos fusiles M-16, viejos pero extremadamente bien cuidados y operativos, estaban dispuestos los unos al lado de los otros y rodeados de una especie de fibra mullida para evitar los golpes durante su transporte. Lo mejor de todo fue comprobar que varios de aquellos útiles en extremo artefactos llevaban linternas adosadas a sus cañones. «Ten», le dijo a Josh, quien hubo de mover los brazos arriba y abajo hasta coincidir con el rifle que le ofrecía Escobar. Tomó uno de los fusiles y pulsó el interruptor.


  —¡Joder, chicano, ¿es que pretendes dejarme ciego?! ¡Apunta eso hacia otra parte!


  —¿Qué es eso?


  —Es un jodido milagro —dijo Escobar repartiendo las armas. Como un grupo de niños que esperaban ansiosos los regalos de navidad, comenzaron a abrir las cajas, las cuales estaban repletas de munición, ametralladoras ligeras y algunas granadas. Al menos ahora tenían balas con las que defenderse.


  —Los M-16 son basura… —espetó Josh.


  —Fabricación nacional —le intentó corregir Gardner invocando los sentimientos patrióticos de los presentes.


  —Son basura —repitió.


  —Aquí hay otra especie de trampilla —les informó Ridewolf, quien se mantuvo al margen de la apertura de las artesas.


  —¿Una trampilla? —le preguntó el coronel acercándose entre la amalgama de haces de luz.


  —Sí, esta parte se mueve —insistió tirando de una pequeña ranura en el lateral—, parece una especie de sistema de ventilación, pero se ve que alguien intentó sellar el conducto. —Volvió a tirar, esta vez con todas sus fuerzas y ayudado por el coronel, y al fin aquel trozo de metal cedió, salió de su emplazamiento y cayó al suelo junto con los dos tractores humanos liberando una indescriptible sinfonía de asquerosos efluvios que pronto se hizo notar en la pequeña estancia.


  —Joder, poned eso en su sitio —dijo Josh al borde mismo de la evacuación digestiva.


  —Civiles… —espetó Ridewolf tomando la linterna del arma que portaba el coronel e iluminando la cavidad rectangular, lo que le sirvió para ver un rostro que le miraba, un rostro de huesos marcados y mirada perdida, algo que por supuesto asustó al veterano tirador, quien sin embargo mantuvo el pulso firme al encontrarse frente a frente con el cadáver de aquel pobre diablo, ataviado con una especie de uniforme de tonos ya perdidos.


  —¿Qué opinas?


  —Que este desgraciado se metió ahí dentro para sentirse seguro pese a que tenía muchísimas armas a su disposición. Joder, debía estar realmente acojonado para meterse ahí.


  —¿Crees que puedes llegar al otro lado?


  —Tendré que sacar a nuestro amigo, pero creo que sí.


  —¿Cómo? ¿Piensas dejar a «eso» aquí abajo? —preguntó Tarah untando una cantidad ingente de vaselina aromática por toda su nariz.


  —Está bien, me llevaré a «Charlie» conmigo, no os preocupéis… civiles —volvió a decir con desprecio.


  Ridewolf introdujo más de medio cuerpo en la cavidad, y cuando lo sacó, tenía a «Charlie» asido por el cabello seco, que se levantaba junto a parte de la piel. Cuando lo sacó por completo, varios líquidos pútridos de distintos orígenes biológicos empaparon el suelo. Tarah no pudo más y comenzó a vomitar, lo que hizo reír a Ridewolf. El coronel tomó por los hombros el cadáver y, después de varios tirones que a punto estuvieron de rasgar sus ropas, lo apoyó en la pared.


  —Lleva uniforme, pero no tiene identificado rango alguno… ni nombre… —reflexionó al inspeccionarlo.


  —Sacad eso de aquí, por favor —añadió Josh a punto de imitar a la muchacha sureña al ver que aquel cadáver continuaba evacuando líquidos.


  —Tranquilo, amigo, en cuanto vacíe mis pelotas, me largaré con alguna fulana de tres mil dólares la hora —dijo Ridewolf con voz muy aguda moviendo arriba y abajo la mandíbula de aquel cadáver, como si quien hablase fuera el propio «Charlie». Escobar y Gardner, pese al insufrible hedor, emitieron un par de carcajadas.


  Después de atar el cuerpo a la pierna de Ridewolf mediante los cordones de sus propias botas, el sargento se introdujo en el conducto, el cual trazaba una trayectoria suave y ascendente, lo cual facilitó su trabajo de arrastre. Por espacio de más de diez minutos estuvo recorriendo aquel tubular mientras cargaba con el peso de quien Ridewolf ya había decidido bautizar como «Charlie el apestoso», pero cuando comenzaba a desesperarse, llegó hasta una nueva tapa de metal, esta vez formada por una rejilla tras la cual era imposible ver nada debido a la oscuridad reinante. Decidió apagar su linterna y forzar aquel trozo de metal hasta hacerlo ceder, cayendo al suelo e interrumpiendo el silencio sepulcral de aquel lugar sumido como el de origen en la más absoluta de las tinieblas. A pesar de la estrechez, tomó su fusil de precisión y miró hacia aquella nueva estancia a través del sistema de infrarrojos. Aquella sala tenía un contorno semicircular y varias consolas con diferentes funciones estaban dispuestas siguiendo las paredes unidas por un ángulo bastante abierto, además de algunos dispositivos empotrados en los muros repletos de cables, fusibles y unidades de mando, todos ellos apagados, inertes, muertos. Desde su posición podía escuchar cómo la lluvia caía, pero no como si golpease al otro lado del tejado, sino que podía escuchar el regular gotear como si estuviese cayendo dentro mismo de aquella estancia; miró hacia el rincón que la pared de la que emergía trazaba a su izquierda, y entonces vio el origen de tales sonidos, pues una parte del tejado de aquella sala de operaciones había desaparecido, permitiendo la entrada de los agentes naturales exteriores… Se alegró de haber prescindido de su linterna. Salió del angosto hueco arrastrando el cadáver de «Charlie» hasta hacerlo salir del conducto, dejándolo a un lado y liberándose de su carga para poder acercarse a aquella anomalía en la estructura. Observó todo lo que tenía alrededor avanzando con una lentitud casi exasperante, consciente del peligro que supondría el ser descubierto por los infectados que ya deberían estar invadiéndolo todo ahí fuera. El suelo estaba ya sumergido en una fina y uniforme capa de agua estancada, y sobre él reposaban varios sillones de oficina volcados en el suelo, justo delante de la puerta que daba acceso a aquel lugar, el cual parecía estar elevado sobre el suelo. «¿Qué coño pasó aquí?», dijo en voz tan baja que apenas pronunció tales palabras. De nuevo avanzó hacia el quebrado del tejado, por el cual entró en toda su magnitud la brillante luz de un relámpago que incendió la noche durante un segundo. Se elevó sobre el montón de muebles, el cual actuaba como bloqueo para la compuerta cerrada, y asomó la cabeza a través del metal retorcido, que parecía haber cedido desde el exterior, lo que provocó que su anterior pregunta volviera a pasar por su cabeza: «¿Qué ha pasado en este sitio?». Sintió la lluvia golpear su rostro y el aire limpio entrar en sus pulmones, pero no podía ver nada debido las nubes que bloqueaban toda luz procedente del reflejo lunar, de modo que no sabía hacia dónde mirar. Entonces, un nuevo estallido eléctrico le mostró aquel lugar durante un instante, pero no pudo prestar mucha atención, pues en aquel mismo momento, en aquella fugaz vuelta a la claridad, estaban incluidas las figuras de los innumerables whiteyes que, inmóviles sobre el barro formado en el centro del recinto, parecían mirarlo fijamente pero no verlo, como si aquellas alimañas estuviesen esperando algo, lo que resultaba aún más inquietante que su sola presencia. Ridewolf volvió al interior de la sala y buscó algún armario tras el cual se encontrasen los interruptores generales de la corriente de aquel lugar, esperando, tal y como empezaba a sospechar, que aquel cada vez menos misterioso lugar estuviera alimentado por placas solares. Llegó hasta varios y enormes cuadros que lo superaban en altura y que contaban con varias indicaciones sobre la señal que avisaba sobre el peligro de alta tensión y los abrió, descubriendo al menos cinco palancas en cada uno de ellos que parecían iguales en importancia por su aspecto: todos estaban desconectados. «Esto está muerto», dijo. Apartó las sillas de la entrada y abrió la puerta que fue atrancada en vano por los moradores de la sala de control, porque aquel lugar sin lugar era una sala de control, pero… ¿control de qué?


  La puerta le llevó a un estrecho pasillo sobre el cual reposaba una buena cantidad de huesos, mezclados los unos con los otros y desparramados con aparente desprecio por aquel resbaladizo suelo. Caminó unos metros más y llegó hasta una pasarela suspendida en el aire que parecía comunicar con otra instalación elevada. Antes de salir al exterior y quedar expuesto, miró con su arma hacia el suelo, aunque en aquel lugar no parecía haber nadie; se dispuso a salir, pero entonces el cielo descargó de nuevo su ira y pudo ver aquel lugar con la mayor de las claridades durante al menos tres segundos de forma más o menos ininterrumpida, lo que le hizo sentir una gran presión en el pecho. «Pero ¿qué coño…?», dijo desde lo más profundo de su alma. Entonces escuchó una especie de quejido gutural, miró al frente y allí estaba: un infectado cuya anatomía no estaba en modo alguno sujeta a la inanición, pues sus músculos estaban desarrollados de una forma espectacular y su voluminoso pecho bajaba y subía mientras el agua resbalaba por su piel desnuda. Sus ojos brillaban entre el verdor del modo de visión nocturna. «Maldita sea», dijo mientras mantenía su amenaza apuntando a aquel ser directamente a la cabeza, algo que la criatura pareció comprender. Lentamente, Ridewolf comenzó la maniobra de retirada de vuelta hacia la puerta que ahora quedaba a su espalda sin dejar de vigilar a su adversario; miró un segundo hacia atrás para comprobar que sus botas no tropezaban con los restos óseos del piso, pero cuando volvió la vista al frente, su adversario ya no estaba. «¡Joder!», exclamó penetrando de nuevo en la sala y cerrando la hoja de metal; miró hacia arriba, hacia el hueco abierto en el tejado, y allí estaba aquel bastardo, encaramado entre el metal deformado sin duda por uno de sus congéneres y alargando los brazos mientras amenazaba con sus fauces desproporcionadas. Ridewolf elevó su rifle para encañonar al monstruo, pero entonces este le arrancó el arma de entre las manos y la lanzó lejos a su espalda, lo que provocó que el tirador corriese hacia el conducto para volver junto al resto. Entró en el estrecho rectángulo, pero el whiteye lo trabó por las piernas, arrastrándolo de nuevo hacia la sala y arrojándolo contra una de las consolas. El sargento se golpeó contra las esquinas de la misma y cayó al suelo dolorido y con el sabor metálico de la sangre invadiendo su boca. A punto de perder el sentido, se incorporó ante la inminencia de un nuevo ataque aún sin ver dónde se encontraba su oponente, pero un rayo, un milagro que llegó justo en el momento adecuado, reveló la posición del come-hombres, aunque sin tiempo para evitar la descarga en forma de golpe con ambos puños sobre Ridewolf, lo que provocó nuevas y más dolorosas heridas en su cuerpo, cayendo de bruces sobre el mojado suelo y quedando a merced del caníbal. Aquel demonio se acercó con cautela al cuerpo tendido boca abajo, como si supiera del peligro que aquel débil humano podía representar, como si supiera que aquel no era un superviviente normal. Abrió la boca para asestar el golpe definitivo a su presa, pero entonces sintió un gran dolor en su zona abdominal; miró hacia su estómago, y vio una hoja de metal recorriendo su vientre de lado a lado, al tiempo que el humano daba media vuelta y recuperaba el control de la batalla. Asombrado por el daño recibido y al ver cómo sus intestinos entraban en contacto con el frío suelo, aquel bastardo olvidó cerrar su boca, momento que el tirador aprovechó para encajar una granada de fósforo entre sus dientes a la vez que soltaba el seguro, apoyaba su espalda contra una de las consolas y empujaba al whiteye con sus piernas hacia el otro lado de la estancia, justo bajo el hueco abierto por el que penetró la amenaza y sobre el cual ya se encontraban dos come-mierda más. Ridewolf corrió hacia el conducto de aire y se lanzó desde varios metros, deslizándose sobre el suelo y entrando en el mismo instante en que el explosivo estallaba y cubría a los infectados con la sustancia incendiaria, derritiendo y carbonizando la carne y los huesos hasta quedar reducidos a una masa ardiente y deforme. Ridewolf se dejó llevar por la pendiente hasta llegar al metal que bloqueaba el paso, dio varios golpes armonizados para demostrar su humanidad y aquel fue retirado por el resto, de modo que cayó al suelo arenoso de la sala subterránea.


  —¿Qué te ha pasado? —le dijo Escobar recogiéndolo del suelo y ayudándolo a incorporarse de vuelta ya en el agujero.


  —Déjame tu pistola —le dijo anteponiendo su brazo a la luz de las linternas mientras luchaba por recuperar el aliento.


  —Claro… —respondió Escobar alargándole la suya— ¿qué te propones?


  Ridewolf se incorporó y pareció buscar algo entre los nerviosos reflejos de las linternas. Cuando encontró lo que buscaba, caminó hasta tenerlo delante: «Coronel, queda relevado del mando, está usted detenido por alta traición».


  Capítulo XXIV: Crimen y castigo


  Jules Gadea abrochaba uno a uno y con lentitud los botones de su inmaculada camisa blanca delante de un espejo que le mostraba su imagen completa. Tarareaba algo, como si toda la presión recibida por los grupos asesores del gobierno que operaban en la sombra y que se había traducido en una sanción sin precedentes, acompañada de la retirada absoluta de capital público y próximamente privado, no le importasen en absoluto. El inesperado polizón que se infiltró en las instalaciones en las que se fraguaban sus experimentos había conseguido su objetivo de alcanzar al gigante creado por el genio entre los genios en su línea de flotación; las acciones de Gadea Genome se habían desplomado hasta casi la mitad de su valor, y la confianza de los mercados tanto extranjeros como nacionales desaparecía a cada rumor que circulaba por la red. La sangría económica había sido amortiguada gracias a los apoyos que algunos países en vías de desarrollo habían decidido mantener, pues sus poblaciones dependían en buen grado de los medicamentos que Gadea Genome repartía de forma masiva entre los enfermos sin que estos supusieran un coste considerable para las arcas estatales. A dichos países, poco o nada les importaban las historias acerca de las violaciones de los derechos humanos que supuestamente se realizaban en la enorme compañía, como tampoco importaron a los occidentales anteriormente los asesinatos para obtención de diamantes, coltán, oro y demás materiales a los que las grandes potencias situaban en importancia varios escalones más arriba que la propia vida de las personas. Tomó una elegante chaqueta de Armani del mayordomo de madera y se la puso, ajustando los gemelos de sus puños y acomodándose dentro de la delicada y cómoda prenda. Miró su figura, y le gustó lo que vio, pues sus hombros parecían haber ensanchado y su cintura lucía más estilizada, de modo que no pudo evitar sonreír mientras un brillo especial se instalaba en sus ojos. Salió de la lujosa habitación y caminó hasta la escalera, bajando con el mismo ritmo pausado y majestuoso; cuando llegó al recibidor, tomó un abrigo del perchero y en un armonioso movimiento lo pasó por encima de sus hombros. Antes de salir, cogió un bastón de madera con la empuñadura de oro macizo en la que lucían sus iniciales en forma de brillantes engarzados y abrió la puerta echando un vistazo a su pequeña pero lujosa casa victoriana del East Village, como si aquella vez fuese la última vez que admiraba una de sus cientos de propiedades, ahora expuestas a la ambición de un gobierno que no dudaría en reclamarlas. La nieve se acumulaba en todos los rincones de la calle mientras los coches iban y venían con las prisas típicas de las fechas navideñas, atravesando cada vez el vapor que como un eterno fantasma emergía por los orificios de las alcantarillas. Comprobó que, como siempre, su limusina le estaba esperando en la puerta, así que bajó por la pequeña escalera, dejando atrás la cálida luz del interior de la vivienda.


  —Buenas noches, señor —le dijo al abrir la puerta el joven conductor, una de las pocas personas que contaban con la confianza del hombre más poderoso del mundo, al menos hasta esta noche o incluso más después de la misma—, le están esperando…


  —Esta noche me gustaría hacer un cambio de planes.


  —¿A qué se refiere?


  —Llévame al teatro Lincoln.


  —A la orden —dijo el chófer.


  Gadea comenzó a mirar a través de su ventanilla a medida que el coche avanzaba, perdiéndose en el ambiente tan peculiar de la ciudad, con toda esa gente con sus ansias, caminando hacia los mismos sitios y compartiendo las mismas preocupaciones banales, como si fueran hormigas descerebradas, o quizá algo peor: toda aquella gente no disfrutaba de libertad, y sus actos estaban ya preinstalados en sus mentes a través del bombardeo masivo de los medios de comunicación; no sentían nada, apenas usaban su inteligencia, y su destino estaba ya escrito. Aquellas personas no eran otra cosa que zombis, aunque ellos aún no se hubiesen percatado. Conectó la radio: «En menos de veinte minutos, el doctor Jules Gadea comparecerá ante el más numeroso grupo de medios de comunicación que la ciudad recuerda en su sede central de Manhattan. La expectación es tal que el ayuntamiento ha tenido que instalar varias pantallas ante la ingente cantidad de periodistas de numerosos países que han acudido para cubrir las declaraciones sobre las supuestas prácticas moralmente reprochables en unas instalaciones de las cuales se desconoce su ubicación exacta. El mundo entero quiere escuchar la versión del hombre que ha sido encargado de erradicar las enfermedades que devastaban a la raza humana dotando a sus medicamentos de la más importante de las cualidades: la accesibilidad. Conectamos con la sede central de Gadea Genome en Nueva York», y volvió a apagarla.


  —Así que piensa usted dejarlos plantados a todos.


  —Me temo que no recibirán las respuestas que buscan —dijo sonriendo como para sí mismo.


  —Por mí pueden irse al infierno. Perdón por mi sinceridad…


  —No se preocupe, puede hablar con total franqueza.


  —Intento decirle que nada de lo que puedan decir esos mentirosos de los periódicos podrá afectar a la opinión que el mundo tiene de usted. Usted hizo que mi abuela pudiera caminar de nuevo después de su operación de espalda. ¿Qué importa si para que todos se salven algunos de nosotros tengamos que morir? El ejército envía a nuestros soldados a la muerte para defender los intereses comerciales de las grandes corporaciones todos los días, ¿qué diferencia hay?


  —Así que su abuela, ¿eh? —respondió Gadea sorprendido por los argumentos del joven conductor.


  —No solo eso, señor —le dijo aquel casi muchacho mirándolo a través del espejo retrovisor mientras conducía por la ciudad—, yo mismo tomo uno de sus suplementos deportivos, y nunca me he encontrado mejor.


  —Me alegra oír eso —habló Gadea distraído.


  —Tiene las entradas en la funda de su asiento. Dos, como me pidió.


  —Espero que ella tenga a bien venir.


  —¿Ella? Si me disculpa la intromisión…


  —Ella es muy importante para mí, y la he invitado a pasar junto a mí esta noche… una noche muy especial.


  —Debe ser una mujer muy guapa para haber captado su atención.


  —Es mucho más que eso —dijo sin dejar de mirar cómo la ciudad y sus habitantes pasaban ante él—, creo que jamás podrías entender la importancia que esa mujer posee.


  —Siendo así, no intentaré entenderlo —dijo el conductor, lo que arrancó una leve sonrisa del relajado, pese a las circunstancias, gesto del doctor—. Estamos llegando.


  El lujoso automóvil se detuvo justo delante del edificio de altos arcos acristalados, en una zona reservada para los peatones aunque habilitada para las personas más importantes y adineradas de la ciudad, un círculo perfecto con varias líneas rectas que lo atravesaban desde distintos ángulos y en cuyo centro una fuente daba artísticas formas al agua que salía propulsada desde su estructura tubular, todo para el disfrute de cuantos decidieran acercarse a aquel lugar para dejarse ver entre la flor y nata de la sociedad neoyorquina. «Espero que consiga lo que se propone», le dijo el conductor mirándole directamente. Desde el ángulo en el que quedó su rostro respecto al observador, en este caso el doctor Gadea, parecía que sus ojos adquirían un cierto tono blanquecino. «Siempre lo hago», fue la respuesta del doctor antes de apearse. Salió al exterior, sintiendo el profundo frío de aquel día de diciembre y escuchando las conversaciones de toda la gente que pasaba junto a él en dirección al cálido interior del edificio. «Tuvieron que sujetarle entre ocho, y él intentó morder a los celadores», le contaba una mujer vestida con tanto lujo como poco gusto a otra de similares características. «Creo que se han dado varios casos en hospitales del sur», respondió la otra señora. Gadea comenzó a caminar hacia la entrada mientras seguía la poco enriquecedora conversación. «Pero eso no puede extenderse más allá del Bronx, ¿verdad? Viven como animales…». El doctor detuvo sus pasos y dio media vuelta esperando ver aparecer a su acompañante, y varias veces imaginó su llegada con su elegancia natural pese a su para nada excesiva estatura, con su pelo negro recogido en un tocado que dejase a la vista su precioso cuello, y cuando él le quitase su abrigo, admiraría sus voluminosos pechos y su voluptuosa figura. Nadie había ido a buscarle, ni la policía, ni el FBI habían acudido, lo que significaba que no le había delatado, que aún sentía algo por él, y que estarían juntos cuando todo empezase. El teléfono sonó en su bolsillo, y por un momento se emocionó ante la perspectiva de que fuese ella quien le llamaba, pero la esperanza se tornó en decepción cuando vio el número que lo reclamaba; parecía que los inversores, periodistas, empleados y público en general se estaban impacientando. Rechazó la llamada y de nuevo comenzó a otear a las personas que aceleraban su paso para llegar a tiempo al comienzo de la obra, o quizá caminaban más aprisa debido al intenso frío con que la ciudad estaba recibiendo a las navidades del año 2023. Miró su reloj y comprobó que hacía diez minutos que la esperaba. Ella jamás lo haría esperar. No lo había hecho cuando trabajaba para él, y no lo hizo incluso cuando intentó mantener la relación con ella cuando dejó su puesto para trabajar en un hospital. Al fin lo aceptó: ella no iba a venir. Sintió rabia y decepción, pues buena parte de su obligado plan para evitar el escarnio que le aguardaba por la incomprensión a la que había sido sometido pasaba por estar juntos. Dio media vuelta, mirando de vez en cuando con más deseo que esperanza real, pero nadie acudió para cumplir su voluntad. Se detuvo junto a una de las puertas y vio el cartel de la obra que se representaba, «Otelo», de William Shakespeare. «Muy apropiado», dijo, a lo que una mujer vestida con un traje de noche de color verde le replicó: «¿Apropiado? En esta obra muera mucha gente, —le dijo—. Exacto. Esta noche todos morirán», respondió entrando en el recibidor y dejando a aquella mujer con gesto contrariado. «Todos moriremos algún día», le dijo a aquella volviendo la cabeza. Tras arañar unos segundos al reloj mientras tomaba una copa en el hall del teatro, subió por las escaleras hasta el palco que tenía alquilado a perpetuidad en la zona noble del semicírculo, se acomodó y comenzó a sentir unas extrañas vibraciones dentro de su cabeza, una especie de zumbido incontrolable que perturbaba de una forma leve pero regular sus pensamientos; la obra comenzó. Acto tras acto, la realidad quedaba reducida a la historia de amor, traición y engaño, y escena tras escena el mundo parecía reducirse a aquel escenario. Fuera, la nieve se fundía en una especie de lluvia semilíquida que glaseaba a la fría ciudad, pero dentro… dentro todo eran aplausos y sentimientos a flor de piel, hasta que los primeros gritos en la platea detuvieron las actuaciones, obligando a los técnicos a encender de nuevo las luces. Nadie estaba preparado para lo que aquellas preciosas lámparas de elaborado y valioso cristal revelaron, pues la sangre salpicaba a algunos mientras otros trataban de huir pasando por encima de cualquiera que se interpusiera en su camino. Los ocupantes de los palcos más altos pudieron ver cómo algunas personas arrancaban grandes trozos de carne a otras con la sola ayuda de sus ensangrentadas bocas, y el terror se hizo mayor cuando desde la grada más alta, varios cuerpos se precipitaron, bien para huir de la amenaza, bien para ser partícipe de ella, convirtiendo el plato de butacas en una suerte de matadero en el que la sangre ya se acumulaba formando terribles charcos, donde los órganos, aún palpitantes, se mezclaban con los rostros de los que eran atacados, siendo devorados aún en vida y expresando su dolor mediante un gesto relajado, como si aquello no les estuviera sucediendo a ellos. Los cantos y gorgoritos fueron reemplazados por guturales quejidos y gorgoteos de sangre que ahogaban los chasquidos de las mandíbulas de aquellos que, aún ataviados con sus exclusivos trajes y complementos, atacaban sin miramientos a los más débiles, a los más lentos, a los más viejos… Los actores huyeron por la parte trasera del escenario, pero dos de ellos cayeron al suelo fulminados, levantándose tras sufrir unos inquietantes espasmos y uniéndose a los que ya no eran humanos. Gadea se limitó a asistir al nuevo espectáculo, a la presentación de las que ya consideraba como sus criaturas, al nudo que supuso su puesta en marcha en forma de asesinatos sin control y cuyo desenlace era tan cercano como cierto: nadie podría parar aquel avance no anunciado, nadie podría detener aquel ataque no declarado, y nadie podría jamás volver a dudar de sus capacidades como científico, como genio o como líder. Las voces fueron apagándose ahogadas en fluidos que abandonaban su cauce natural, y la masacre decayó hasta aburrir al importante espectador, el cual se incorporó y se puso la chaqueta de nuevo, tomó su bastón y salió al pasillo que recorría los accesos al resto de palcos. Sobre la alfombra de color rojo, aquel tapiz que amortiguaba los pasos de los más rezagados durante la obra con su grueso tejido de terciopelo, habían sido dibujados alargados trazos líquidos que se deslizaban hacia la salida, tal era el ansia humana por sobrevivir. Cuando llegó a las opulentas escaleras, se encontró con varios cuerpos desollados y tirados en el suelo como animales sobrantes del matadero, y sangre, mucha sangre, pues la sangre era la señal del inicio de un nuevo reinado en la tierra, un reinado de un solo hombre, un reinado férreo y sin fisuras aunque, como siempre ocurrió en el poder concentrado en un solo tirano, una pequeña pieza de aquella catedral del horror se movía, y este punto débil podría desencadenar el derrumbe de toda la construcción. Evitó pisar las desagradables manchas, y hubo de apartar con su pie la extremidad de una mujer elegantemente vestida en cuyos dedos, aún palpitantes, era visible una auténtica colección de valiosas joyas. «¿Valiosas? Puede que antes». Salió al exterior, y el panorama no podía ser más caótico y descontrolado; las carreras se sucedían, pero no había hacia dónde huir, pues aquellos violentos seres no atacaban desde un frente, sino que aparecían por todas partes. Escuchó disparos que llegaban desde el centro de la ciudad, lo que quería decir que la expansión de aquella plaga estaba recibiendo el estímulo que merecía. En medio de la plaza frente a la entrada, justo al lado de la fuente que la presidía, la limusina negra continuaba en su lugar original. Gadea supuso, y no era amigo de las suposiciones, que el conductor estaría completamente paralizado por los actos de barbarie que estaban teniendo lugar en el exterior, de modo que dirigió sus pasos hacia el automóvil, abrió la puerta trasera y penetró en él. Cuando se sentó, vio que el conductor permanecía inmóvil en su asiento, con sus manos pegadas al volante, pero cuando giró la cabeza, su rostro era una mueca deforme y ansiosa que bajó la vista tan pronto sus miradas se cruzaron. «Buen chico», se limitó a decir Gadea saliendo de nuevo del vehículo. Miró hacia la ciudad, la cual no parecía acusar aún la acción de la sangría que sin duda estaba teniendo lugar a los pies de los imponentes rascacielos. Miró a un lado y a otro, y vio hasta ocho de los monstruos recién nacidos que se acercaban hasta él con sus ropas rasgadas y manchadas después de su primera experiencia alimentaria como come-hombres. Se detuvieron y adoptaron una posición completamente sumisa, como si reconociesen al hombre que les había dado la vida. Comenzó a caminar hacia la ciudad, hacia un punto al que no dejaba de mirar, hacia un edificio que sobresalía por su forma suave, como una vela sobre el enorme casco de Manhattan, con todas sus luces azules brillando con fulgor, con la«G» de un tamaño acorde con el ego de su dueño, y el «2» que formaba junto a aquel en un tamaño ligeramente menor. Gadea se dirigía hacia el que sería su refugio en los próximos años, y una corte de defensores le seguía sin haber sido ordenados a hacerlo, justo en el mismo instante en que un muchacho recién llegado a la ciudad contemplaba cómo la gente corría por la estación de metro cuando el convoy se marchaba. El mal comenzaba a levantarse, y su reino de terror no sería cuestionado hasta mucho tiempo después.


  Capítulo XXV: Refuerzos


  —Pero ¿de qué coño estás hablando? —dijo Escobar, quien, como el resto, no entendía nada de lo que estaba sucediendo.


  —Ponle una brida y no dejéis que se mueva —le ordenó Ridewolf sin dejar de amenazar a su superior.


  —Eh, Ridewolf, tranquilo, tío.


  —No me venga ahora con esas, capitán, usted es el siguiente sospechoso de mi lista.


  —En serio, Patrick, ¿qué estás haciendo? —intervino la doctora intentando calmar los ánimos.


  —Este hombre nos ha traicionado, doctora. Póngase detrás de mí —le dijo desplazándola con su brazo y hacia su espalda.


  —¿Por qué dices que el coronel nos ha traicionado? —preguntó de nuevo Gardner interponiéndose entre los dos hombres.


  —Él sabía que todo esto pasaría. Él lo sabía.


  —No sé de qué estás hablando, Ridewolf —dijo al fin Lawrence en medio del baile de luces de las linternas.


  —Sabe perfectamente de lo que le estoy hablando. Usted sabía que toda esta mierda iba a suceder… ¡Vamos, admítalo! —dijo amenazando con el arma.


  —¡Eh, eh, eh! —gritó Gardner.


  —¡Capitán, apártese! —elevó la voz Ridewolf acercando su arma a la cara de su amigo.


  —No gritéis, maldita sea —habló Tarah—. Mira, no sé qué coño ha cambiado para que pase esto, pero no podréis aclarar nada si esas cosas nos descubren aquí abajo. —Tenéis que detenerlo —insistió Ridewolf fuera de sí.


  —Está bien —reflexionó Gardner—, explícame de una puta vez por qué tendría que detenerlo. Vamos, habla.


  —Si hubieseis visto lo que yo lo entenderíais.


  —Está bien, dinos qué has visto, Patrick, y así podremos aclarar todo esto de una vez por todas —intervino de nuevo Lawrence.


  —¿Sabe dónde estamos, coronel? Lo sabe perfectamente, ¿verdad?


  —Esperaba que tú me lo dijeras, ya que eres tú quien me apunta con un arma.


  —¿Y dónde estamos, si puede saberse?


  —Estamos en Renaissance, Clay, por eso tenemos que apartarle del mando.


  —¿Estás oyendo lo que dices?


  —Por eso nos dijo que nos marcháramos en la otra dirección, y por eso no quería que atravesáramos el campo de minas.


  —¿Acabas de decir que estamos en Renaissance?


  —No es el mismo, no he perdido la jodida cabeza, pero es otro Renaissance, os lo aseguro. Los materiales son los mismos, la disposición de las construcciones… es demasiado parecido para ser una casualidad, te lo aseguro. Si no me crees, haz como yo y sal ahí fuera.


  —¿Es verdad? —Se dirigió entonces Gardner hacia Lawrence otorgando por fin algo de crédito a las palabras del sargento.


  —No exactamente —dijo el propio coronel, lo que provocó que tanto Escobar como Gardner dieran media vuelta y se encarasen con el acusado.


  —Explícate.


  —Sabíamos que ese Gadea estaba realizando experimentos con humanos, y por supuesto sabíamos que era intocable —comenzó a hablar de nuevo—, pero no teníamos ni idea de hacia dónde estaban encaminados esos experimentos. Al no poder detenerle por la protección con la que contaba, redactamos unas directrices que seguir en caso de que algo grave sucediese. Jamás deseé tanto estar equivocado. Nadie pudo nunca imaginar lo que nos venía encima… todo se fue a la mierda, por eso nos retiramos de aquel túnel el día del estallido.


  —¿Sabían lo que estaba haciendo y no hicieron nada? —dijo Tarah con gesto consternado.


  —Nadie sabía lo que iba a pasar, pero al menos esas directrices nos resultaron útiles por lo que él dice.


  —Pero, nos ha engañado… a todos… —dijo Gardner profundamente decepcionado.


  —No, Clay, tan solo hice lo que debía.


  —¿Por qué no nos lo dijiste?


  —¿Habría servido de algo? ¿Eh? ¿Creéis que habría servido de algo que lo supierais? Mi responsabilidad es tomar decisiones, y las tomé… ¡joder, si las tomé! Lo llevo haciendo tanto tiempo que ya ni siquiera recuerdo haber hecho otra cosa en toda mi vida. Sí, sabíamos que Gadea estaba trabajando en algo que no era normal, pero le dieron tanto poder que al final escapó al control de todos, pero no sabíamos dónde realizaba sus experimentos. Uno de mis mejores hombres consiguió infiltrarse y comprobar que todas nuestras preocupaciones eran fundamentadas. Intenté pararle, pero no pude hacer nada. Tuve que desaparecer, y los archivos del SWAT eran confidenciales, de modo que tuve que dejar Delta y desaparecer.


  —¿Por eso dejamos Delta? ¿Por eso entramos en el SWAT? Usted se dedicó a reclutarnos por si algo así pasara, ¿verdad?


  —En efecto, me llevé conmigo a los mejores.


  —Hemos derramado nuestra sangre con usted, y por usted. Y ahora descubrimos que todo era mentira.


  —Nada era mentira… tenéis que creerme.


  —Coronel, queda usted relevado del mando —repitió el capitán, denotándose en cada palabra la amargura de la decepción—. Esteban, coge las armas del coronel y ponle una brida. Esperaremos al amanecer para explorar este sitio. Intentad dormir un poco.


  Con el corazón encogido por el último descubrimiento, se echaron a dormir en el propio suelo, bien cerca del coronel, quien yacía maniatado en un rincón alejado de la doctora por las posibles acciones de esta para liberarlo. El silencio fue haciéndose el dueño de aquella especie almacén secreto, y uno a uno todos fueron cayendo en un incómodo sueño. Ridewolf fue el primero en montar guardia, y en verdad que jamás pensó que tendría que vigilar al hombre al que quizá más respeto tenía en su vida. Todo estaba cambiando, todo salvo la situación que se habían propuesto cambiar; los infectados estaban cada vez más cerca de darles caza, y su imperio de horror no había sido mermado en ninguna de sus formas.


  * * *


  Ridewolf caminaba sobre el aún húmedo suelo y pudo comprobar el ingente número de huellas impresas en el barro, prueba de que los whiteyes que les buscaron durante la noche habían sido realmente numerosos. Había salido de nuevo a través del conducto por el que pudo explorar hacía unas horas, y al llegar a lo que parecía ser la sala de control de aquel asentamiento aparentemente desierto tan solo pudo encontrar los restos de carne quemada de los come-mierda que a punto estuvieron de darle caza durante su misión de reconocimiento. Su seguridad acerca de dónde se encontraban fue confirmada al ver, bajo un cielo limpio de nubes y cuyo sol no calentaba demasiado, que aquel era un reducto casi gemelo que el desaparecido campamento en el cual procuraba pensar lo menos posible, pues reconoció casi al primer vistazo la zona donde el personal militar tenía sus dormitorios, así como los comedores y las cocinas. Vio también la torre desde la que había descendido, la cual hacía las funciones de atalaya de vigilancia, y vio cómo algunos fragmentos de la doble verja, tal y como lo era en Renaissance, aún seguían en pie. Después de la drástica decisión de retirar al coronel del mando de lo que quedaba de unidad, el objetivo más inmediato era descubrir qué era lo que había pasado allí, y eso solo podría ser descubierto realizando una exploración completa y precisa del lugar. Llegó hasta el sitio exacto donde se encontraba la trampilla por la que se deslizaron hasta el interior la noche anterior, la cual y por suerte se hallaba sepultada por una buena cantidad de tierra empapada y pastosa; la retiró y abrió aquella portezuela cuadrada. «¡Adelante, todo está despejado!», les gritó.


  Uno a uno fueron saliendo del lugar, incluido el coronel, a quien hubieron de ayudar al no disponer de sus manos para encaramarse, y cuando vieron aquel sitio, Gardner, Escobar y la propia doctora no pudieron evitar entreabrir un poco la boca debido al asombro; estaban de nuevo en medio de una estructura defendible y que se mantenía en pie, y en todas sus mentes la idea de reconstruir aquel lugar para volver a la tranquila vida que tenían en Renaissance ganaba enteros. Quizá era porque ya no recordaban un mundo libre del yugo de aquellas bestias que cada vez parecían serlo menos, porque la vuelta a una normalidad anterior al virus Verónica era poco menos que una quimera inalcanzable.


  —Os lo dije.


  —Maldita sea, Lawrence —le dijo Gardner a su amigo. El coronel no articuló palabra alguna.


  —Empezaremos por esa construcción —dijo Ridewolf señalando una nave de pequeñas dimensiones situada en una de las esquinas que formaba aquel campamento desierto—, si no te parece mal —añadió al percatarse de que su rango era inferior al de Gardner, quien parecía no haberse recuperado del todo de la traición de su amigo y jefe.


  —¿Eh? Sí, claro, claro… seguramente encontremos un lugar donde dejar al… prisionero —rectificó con un profundo dolor en su interior.


  —Adelante.


  Se acercaron hasta la entrada de aquella especie de silo semicircular, empujaron la puerta y esta cedió sin oposición. Penetraron en aquella sala mientras apuntaban a todas partes con sus armas provistas de linternas, no revelando la presencia de peligro alguno, tan solo algunos aparejos tales como herramientas de trabajo y un par de jaulas destinadas sin duda a la obtención de especímenes para ser estudiados. Tarah, quien esperaba en la puerta con su escopeta sujeta entre sus temblorosas manos, pulsó el interruptor de la luz, revelando toda la superficie bajo los potentes focos.


  —¡Bingo! —exclamó Ridewolf.


  —No estaréis pensando en meterme ahí dentro, ¿verdad?


  —Eso debería haberlo pensado antes de jugar con nosotros desde hace años. Encárgate tú de meterlo ahí y vigilar, ¿de acuerdo? No lo pierdas de vista —le dijo Gardner a Escobar—. ¡Vamos, continuemos con la visita! —añadió mientras abandonaba la estancia.


  Con Ridewolf y Gardner como únicos militares, tuvieron que usar a Jerome como apoyo, al cual le costó bastante separarse de la doctora Rubbyn, quien se quedó esperando en mitad de uno de los espacios con los que contaba aquel asentamiento junto a Tarah, quien no dejaba de mirar nerviosa a un lado y a otro mientras asía su arma con ambas manos. «Tranquila, no van a venir ahora, —le dijo Phoebe para tranquilizarla—. Eso dice todo el mundo, señora», le respondió Tarah, no sin razón, «Eso dicen todos, pero siempre vienen», añadió sin relajar su gesto.


  


  Ridewolf se colocó en el lado derecho de la puerta que daba acceso al comedor principal del personal militar, algo que supieron gracias a que su ubicación estaba justo en el mismo lugar que en su propio, perdido y ya lejano en el tiempo hogar. Jerome hizo lo propio en el lado izquierdo, dejando a Gardner como punta de lanza en la incursión con Josh cubriendo la entrada tras él. El sargento abrió la hoja de una patada y se apartó para que su compañero pudiera entrar; Gardner apuntó en todas direcciones, techo incluido, pero allí no había nadie, tan solo las alargadas mesas con algunos vasos y platos sobre los tableros bajo la cubierta semitransparente, la cual daba un tono rojizo, casi marrón, a todo cuanto se encontraba en su interior. «Despejado», informó a sus acompañantes. Ridewolf y Jerome entraron, sintiendo inmediatamente aquel olor a cerrado y podrido, pero no parecía haber peligro alguno entre aquellas sillas, pues ni tan solo encontraron signos de lucha en el lugar. Parecía que todos los que allí vivían habían abandonado el lugar sin más. Gardner caminó junto a una de las mesas que discurrían a lo largo de la estructura, pero no encontró nada sospechoso a parte de la ausencia total de habitantes. Se dispuso a dar media vuelta, pero entonces vio una especie de rastro pintado en el suelo, junto a la puerta de doble hoja y hecha de metal que comunicaba probablemente con la cocina. Se acercó sin dejar de apuntar hasta que al fin lo vio con claridad. «Aquí hay sangre», dijo, lo cual cayó como un jarro de agua helada en la conciencia de Jerome, quien rezaba en secreto para que allí no hubiera ninguna de esas bestias acechando en cualquier rincón. «Va hacia la cocina», informó Gardner a su compañero, que le respondió con varios movimientos de sus manos. Ambos se situaron junto a la puerta, la cual suponían hacía vaivén al abrirse. Gardner empujó de forma más que leve, y pudo ver cómo el rastro de sangre llegaba hasta detrás de una de las mesas del color del acero; apoyó su peso contra la hoja y esta cedió hasta su tope, lo que le permitió observar una de las mitades de aquella inmensa estancia plagada de fogones y demás utensilios. Ridewolf se ocupó del otro ángulo, y los dos penetraron al fin, siempre apuntando con sus armas, siempre alerta y preparados. Siguieron la mancha de sangre, ya seca y descolorida, hasta una de las cámaras frigoríficas, bajo cuyo portón desaparecía. Nuevas comunicaciones con las manos, y nuevo posicionamiento frente al enorme congelador; Ridewolf contó desde cinco hasta uno con sus propios dedos, momento en el que Gardner tiró de la hoja, saliendo de aquel apestoso hueco una cara deforme y asquerosa que a punto estuvo de echarse encima del tirador, algo que no ocurrió debido a que aquel ser asqueroso estaba colgado de uno de los ganchos destinados a la carne en el interior de la cámara.


  —¡Aaaaargh! ¡Esto es asqueroso… joder! —dijo Gardner—, menos mal que no suelo llevar el estómago lleno. —El hedor era dulzón e insoportable.


  —Salgamos de aquí, esto está muerto —les dijo a ambos Jerome deseando volver a respirar sin anteponer su antebrazo en su nariz.


  Tan pronto volvieron al exterior, pudieron intuir el alivio en la expresión de la doctora Rubbyn y Tarah, quienes parecían aún contrariadas por el cariz que los acontecimientos habían tomado en las últimas horas. Era como si al morir Stone, la luz que parecía proteger al grupo se hubiera apagado, como si el halo que les rodeaba en su cruzada contra las bárbaras bestias se hubiera desvanecido. Ridewolf percibió cómo la doctora Rubbyn amagaba con hablar para después permanecer callada, a lo que respondió acercándose a ella y diciéndole: «Tranquila, ahora mismo vamos a comprobar el laboratorio», lo que hizo que Phoebe suspirase.


  —Joder, me parece reconocer todo este sitio —habló Gardner mientras avanzaban.


  —Eso es porque es virtualmente igual que nuestro campamento —le respondió Ridewolf—. Este lugar parece un jodido calco de Renaissance.


  —¿Cómo puede ser?


  —Debe de haber una explicación para todo esto. Vamos.


  Una vez más, los hechos daban la razón al sargento, ya que el laboratorio, identificado en aquel desierto lugar mediante un símbolo que advertía del peligro de contaminación biológica, era en verdad y conceptualmente idéntico al que la doctora Rubbyn poseía en el desaparecido Renaissance, pues se trataba de una construcción aislada del resto y protegida gracias a su demarcación en el centro del enorme cuadrado que formaban las dos líneas de altas alambradas, desaparecidas en su demarcación más al sureste, el lugar por el que ellos habían entrado. «Adelante», le dijo Gardner situándose delante de la compuerta de doble hoja y aspecto robusto.


  —¿En serio queréis entrar ahí? —intervino Jerome con la voz temblorosa.


  —Si ese equipo de ahí dentro funciona, no iremos a ninguna parte, ¿lo has entendido, pequeño? —le habló Gardner—. Si es verdad que ese tipo es inmune, la doctora podrá trabajar aquí para hacer lo que tenga que hacer. Puede que Lawrence nos haya ocultado información, pero su plan sigue siendo válido.


  —Pero…


  —Mira, niño, si no quieres ayudarnos, está bien, ve con tu doctora y cuida de que no se rompa una uña o algo así. Josh vendrá con nosotros… No creo que pueda disparar bien con esa mano, pero al menos no parece asustarse fácilmente —replicó Ridewolf a las quejas del joven.


  —No podemos arriesgarnos a perderle. Si entra aquí y le pasara algo, la habremos cagado a base de bien —le dijo no sin razón Gardner.


  —Está bien, está bien… ¡joder! —protestó el joven superviviente reafirmando la presión de sus manos sobre el arma que portaba.


  —Tres, dos, uno…


  Ridewolf pulsó el interruptor situado a uno de los lados de la puerta y esta respondió liberando un chorro de la presión interior en forma de pequeña columna de vapor, desplazándose cada una de las partes hacia un lado y dejando a la vista un pequeño espacio vetado por otra compuerta, esta mucho más liviana que la exterior. «Adelante», le indicó Gardner a Ridewolf, quien accedió al pequeño recibidor y arremetió contra el segundo obstáculo, a través de cuyos cristales podía observarse el interior, plagado de instrumental quirúrgico sumido en la penumbra. La segunda puerta, apenas un trozo de material plástico y translúcido, cedió hasta quebrarse, dejando el quicio huérfano. Buscó el interruptor donde lo habría hecho en el laboratorio de Renaissance, pero estaba emplazado en el lugar opuesto. Gardner pulsó dicho aplique, lo que provocó que todo aquel lugar saliera del estado de hibernación en el que se encontraba. Varias pantallas mostraron códigos aparentemente aleatorios al reiniciarse, e incluso el sistema de climatización volvió a vibrar sobre el tejado, trabajando a destajo debido a la infinidad de agentes externos potencialmente peligrosos detectados en las instalaciones.


  —Aquí no hay nada —dijo Gardner con alivio acercándose al fondo del laboratorio y apoyando su peso en una pared de vidrio que dividía el final de la estancia.


  —Jerome, cierra la compuerta exterior —le indicó Ridewolf al muchacho—. Ese maldito ruido me va a volver loco —dijo en referencia al bufido continuado que el filtro del techo realizaba a marchas forzadas.


  —¿Qué son estos mandos? —dijo el propio Jerome acercándose a ellos una vez sellado el lugar.


  —No toques nada.


  —Parece que ahí detrás hay algo —observó Gardner intentando traspasar el oscuro reflejo del cristal.


  —Claro que lo hay. Ahí dentro están los especímenes que el fulano que se encargara de este sitio tenía almacenados para sus investigaciones.


  —Aquí pone «Iluminación de cámara».


  —No hace falta, no quiero ver la cara de esas putas cosas otra vez… aunque sea en un fiambre —intervino de nuevo el capitán con su rostro cerca del cristal.


  —Tarde… —se limitó a decir Jerome una vez pulsado el interruptor correspondiente. La sala tras el cristal comenzó a revelar sus contornos a medida que los focos fueron tomando energía de las baterías, lo que les permitió ver el otro lado de aquella fría morgue, plagada de camas metálicas vacías, algunas de ellas volcadas sobre el suelo.


  —¿Qué coño ha pasado ahí? —Tan pronto Gardner pronunció estas palabras, un rostro se encaró al suyo justo al otro lado de la fina lámina que separaba ambas estancias, lo que hizo que el capitán emitiera un leve chillido asustado y trastabillara en su voluntad de alejarse, cayendo al suelo mientras sentía que su corazón intentaba escapar de su cavidad—. ¡Su puta madre! ¿Qué cojones es eso?


  —Tranquilo, solo es un niño —dijo Ridewolf acercándose de nuevo hacia él. Aquella bestia que no era tal se limitaba a mirar confundido, como si no pudiese ver lo que había al otro lado de aquella mampara oscura, al menos vista desde su perspectiva. Sus ojos transmitían inseguridad, miedo y, sobre todo, hambre, algo que desde luego el sargento Ridewolf no estaba dispuesto a satisfacer. Se limitó a mirarlo con una mezcla de sentimientos que oscilaban entre la rabia desmedida y la más humana de las compasiones, sin saber hacia qué lado cargaría su decisión sobre aquel pequeño monstruo.


  —¿Qué vamos a hacer con… con eso? —preguntó Jerome confundido.


  —El lugar parece intacto, y no creo que pueda escapar —respondió Gardner—. Lo que sea de ese ser depende de la doctora. Ella es quien manda aquí dentro.


  —¿De qué estás hablando?


  —Nos quedamos aquí.


  —¿Cómo que «nos quedamos aquí»? ¿Qué coño es eso de «nos quedamos aquí»? —insistió Ridewolf.


  —Todos estos instrumentos funcionan, hay energía en las baterías, e incluso puede que tengamos alimentos disponibles. La doctora necesita un laboratorio, ¿no? Pues aquí tenemos uno.


  —¿Has olvidado la visita que tuvimos anoche? Si no llego a encontrar esa maldita trampilla ahora estaríamos jodidos. No, ni siquiera estaríamos jodidos, estaríamos muertos.


  —¿Sabes en qué otro lugar podemos encontrar instrumental de este tipo? Y no me refiero a un puto hospital plagado de whiteyes abandonado e inerte. Si sabes de algún sitio en el que esa mujer pueda al fin trabajar con ese fulano que dice ser inmune a esta mierda de virus, házmelo saber. De lo contrario, nos quedamos —dijo dando media vuelta y dirigiendo sus pasos hacia la salida.


  —¿A dónde vas ahora? —le preguntó al ver que su compañero tomaba algunas cajas del suelo antes de irse.


  —A hablar con el coronel. Detenido o no, necesitamos saber todo lo que él sabe.


  Gardner caminó de nuevo por el suelo embarrado y sucio, llegó hasta el trío que formaban la doctora Rubbyn, Tarah y Josh, quienes permanecían en un agotador estado de alerta, llevando su vista de forma nerviosa en todas direcciones.


  —¿Qué ocurre, Clay? ¿Habéis encontrado algo? —le preguntó Phoebe al verlo llegar seguido de Ridewolf y Jerome.


  —Tenemos un laboratorio completamente operativo —dijo sobrepasando su posición.


  —Al fin una buena noticia —replicó la doctora mientras comenzaba a seguirlo.


  —No se apresure a celebrarlo. El laboratorio tiene una sala de almacenamiento de especímenes casi idéntica a la que tenía en el campamento… hay una de esas cosas vivas. Es apenas una cría —le informó mientras entraba en la nave en la que mantenían preso al coronel.


  —Así que aquí sí trabajaban con sujetos vivos.


  —Quizá no lo eligieron —intervino Ridewolf—, las cosas parecieron precipitarse por aquí —opinó mirando desde la puerta y hacia la construcción elevada sobre los dormitorios principales, la misma en la que tuvo lugar el enfrentamiento de la noche anterior, cuya existencia los restos de carne carbonizada que decoraban la pared de metal se encargaban de demostrar.


  —¿Quieres decir que puedo entrar a trabajar cuando quiera?


  —Aún hay algo que aclarar antes de que eso suceda —le dijo, lo que provocó que floreciera en su rostro un gesto de honesta alegría pese a la gravedad de los recientes acontecimientos.


  


  —¿De qué estás hablando? —intervino el coronel sentado en el suelo de su celda.


  —No está en disposición de realizar pregunta alguna, más bien es al contrario. ¿Por qué son tan parecidos ambos campamentos? Los materiales son idénticos, y su disposición.


  —Ya os lo he dicho, eran unas directrices que cumplir en caso de que algo ocurriese a gran escala.


  —Usted no diseñó el campamento, ¿recuerda? No fue hasta que llegó la doctora que se convirtió en un verdadero refugio. Eso nos lleva a la doctora. —Tales palabras sorprendieron a Phoebe.


  —¿A mí?


  —Exacto. Cuando usted llegó, Renaissance era poco más que un proyecto a medio hacer, y prácticamente nada de lo que habíamos hecho le resultó útil. Bien, usted lo ha visto igual que yo. ¿Cómo es posible que sean tan parecidos?


  —A cada comandante al que se incluyó en el proyecto de choque se le asignó un número determinado de personal médico y científico. Y estos científicos eran los responsables del diseño y ejecución de las obras —dijo Lawrence sentado en su silla dentro de aquella humillante jaula.


  —Así que usted también lo sabía —dijo avanzando un par de pasos hacia la doctora.


  —Eso no es del todo cierto —dijo de nuevo Lawrence desde su celda.


  —¿En serio? ¿Pese a todo lo que está sucediendo piensa seguir ocultándonos información?


  —Eran tan solo unas directrices —insistió—, no había nada concreto, por eso los diseños fueron repartidos entre todas las personas que pudieran realizar tales acciones. Hospitales, plantas químicas, laboratorios… todos recibieron de una forma u otra los planos base de los campamentos… no sé, quizá durante las charlas sobre riesgos profesionales o algo así.


  —Así que era algo inconsciente —le dijo Gardner.


  —Se trataba de algo innato, de algo preestablecido en sus cerebros sin que ellos se dieran cuenta. Era algo lógico que se dieran coincidencias en los diseños. De hecho, es lo más lógico.


  —¿Quieres decir que para ocultar los planos de un proyecto que debía ser secreto se repartieron por todas partes? —dijo Phoebe.


  —Solo a las personas que pudieran realizar tales acciones. Como tú.


  —Es algo… es…


  —¿Entonces usted no sabía nada? —le preguntó Gardner a la doctora sin tapujos.


  —Ni siquiera recuerdo haber visto nada de todo eso en toda mi vida… lo prometo —dijo al intuir que la situación podría complicarse aún más.


  —El plan es el siguiente: usted trabajará durante el día en el laboratorio con Josh, quien le servirá de ayudante además de sujeto a investigar. El resto buscaremos todo aquello que necesitemos para llevarlo hasta esa habitación subterránea, allí pasaremos las noches, a salvo de los infectados.


  —No funcionará —habló Lawrence desde el otro lado de los anchos barrotes.


  —¿Por qué dice eso?


  —Está claro que los infectados asaltaron este lugar, lo que no podemos saber con certeza es si fue antes o después de que todos desaparecieran.


  —¿En qué se basa?


  —¿Es que no te he enseñado nada en todos estos años? No hay apenas signos de lucha en todo el campamento, ¿verdad? ¿Verdad? —insistió ante la falta de respuesta.


  —Así es. No hemos visto nada de eso, excepto en la sala de control —habló Ridewolf.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardarán en encontrar ese acceso oculto bajo el barro? ¿No lo entendéis? Aprenden rápido, y aún no han llegado al punto de comodidad que les puede hacer volverse decadentes. No, aún falta mucho tiempo para eso, tanto que dudo que seáis capaces de comprender. Saben que estamos aquí, y nos están buscando. No podemos quedarnos.


  —Nos quedaremos, no hay más que hablar.


  —Pero, Clay, quizá deberíamos escucharle —le exhortó la doctora.


  —Doctora, estoy muy cerca de llegar al límite en esta cuestión. Si quiere recibir el mismo trato que él, no tiene más que decirlo —sentenció saliendo de nuevo del lugar, como si aquel gesto le dotara de más autoridad.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Escobar al ver las cajas de material.


  —Algunas bengalas y algo de comida enlatada. Todo esto estaba en el laboratorio.


  —¡Van a venir, Clay, tienes que liberarme! —comenzó a gritar Lawrence—. ¡Van a venir y nos van a encontrar, y la encontrarán a ella! ¡La matarán, Clay, le arrancarán el corazón! ¡Clay, Clay… Clayyyyyy! —chilló sin obtener el más mínimo resultado. La doctora Rubbyn estuvo a punto de derrumbarse ante las extrañas circunstancias que les tocaban vivir en un mundo ya de por sí harto complicado, pero entonces Josh la tomó por el hombro: «Vamos, tenemos que trabajar en lo que sea que tengo dentro», le dijo, y ambos salieron de la estancia seguidos por el resto a excepción del carcelero.


  —Esteban, vamos, déjame salir. No pueden hacerlo solos, lo sabes perfectamente.


  —Y usted sabe que no puedo hacer nada. El capitán es ahora quien manda.


  —Y tú sabes que no estás programado para obedecer. Joder, cuando te encontré no obedecías a nadie.


  —Pero le obedecí a usted… y ahora todo se ha ido a la mierda. Olvídelo, no pienso soltarle hasta que todo se aclare.


  —La están buscando, Esteban, y no pararán hasta que la encuentren —le dijo, pero Escobar se limitó a sentarse y darle la espalda, lo cual desesperó a Lawrence.


  


  La doctora Rubbyn relajó su gesto cuando vio todo aquel material a su completa y entera disposición. Pulsó los interruptores y estos refulgieron con su luz interior, poniendo en marcha los dispositivos, lo cual provocó una gran subida de agradables endorfinas en Phoebe, quien volvía al fin a sentirse útil de nuevo, quien podía al fin poner en marcha el plan que tanto tiempo llevaba esperando. Josh, su ahora compañero y sujeto de estudio a la par, se sentía ciertamente entusiasmado, no tanto por el hecho de que sus heridas comenzaban a curarse bajo las atenciones que recibía de la doctora, sino porque la idea de portar en su interior una posible cura contra el virus que había sojuzgado a la humanidad comenzaba a tomar forma, y por vez primera en mucho tiempo se sentía afortunado, pues la perspectiva de poder librar a la humanidad del virus Verónica suponía para él una redención de la que jamás creyó que tendría la oportunidad de disfrutar.


  —Quizá te duela un poco —le dijo antes de introducir la aguja de la jeringa para extraer su valiosa sangre.


  —No se preocupe, podría decirle un par de cosas acerca del dolor —y levantó su mano, la que contaba con tan solo dos dedos, para apoyar sus palabras, lo que hizo sonreír a la doctora.


  Mientras la fase final de la investigación contra el virus comenzaba, Ridewolf y el capitán Gardner, acompañados por Tarah y Jerome, registraban todas las estancias en busca de material que pudiera servirles para sobrevivir donde otros perecieron. Entraron en los dormitorios del personal al cargo de la seguridad, algo así como una proyección lejana en el espacio de sus propias habitaciones, todas vacías y sin signo alguno de violencia.


  —Joder, ¿a dónde ha ido todo el mundo? —dijo Gardner caminando por uno de los pasillos, huérfano de toda luz.


  —Cuando llegamos hasta aquí estuve a punto de tropezar con varios alambres que salían del suelo, creo que eran los restos de las alambradas.


  —¿Pero quién las derribó?


  —El coronel y yo vimos a un infectado de buen tamaño en la ciudad, justo antes de la incursión dentro de la refinería. Con un par de esas bestias no les resultaría difícil derribar cualquier cosa.


  —¿Y la electricidad? Si este lugar es tan parecido, seguro que electrificaron el perímetro.


  —Creo que por eso la sala de control estaba destrozada. Alguno de esos cabrones debió infiltrarse, tal y como nos pasó a nosotros.


  —Pero, si pudieron destrozar el perímetro defensivo, ¿por qué no destruyeron el campamento?


  —No tengo ni idea. Sigamos.


  La luz de las linternas apenas revelaba una minúscula parte del lugar, que seguía ocultando a sus nuevos inquilinos la mayoría de sus secretos; los enseres variados sobre las mesitas de noche junto a las camas aportaban una sensación contradictoria de humanización y siniestra ausencia, pues aquellas fotografías antiguas configuraban una inquietante visión de un tiempo que ya pasó, llevándose por delante la vida de todos aquellos seres, tanto de los que sonreían en los retratos como la de los dueños de dichas imágenes. «Ahí está la enfermería», informó Ridewolf acercándose a una puerta con una gran cruz roja grabada en su superficie. «Atentos», les dijo Gardner apoyando su mano sobre la hoja, que cedió como todas las demás y demostró que aquel lugar no había sido sellado por superviviente alguno. Cuando llegó a su tope, un olor intenso e indescriptible salió de forma violenta de aquel lugar, desafiando así y de nuevo su capacidad para soportar los terribles efluvios.


  —¡Joder, qué asco! —exclamó Jerome.


  —Silencio —ordenó Gardner penetrando en la oscura estancia, la cual tan solo revelaba pequeñas partes de sí misma repletas de material médico desordenado y acumulado por todas partes—. Aquí hay más sangre —dijo enfocando su linterna hacia el suelo.


  —¿Por qué no usáis la visión nocturna? —le preguntó Jerome a Ridewolf.


  —Porque cuando miras a través de la mira pierdes precisión en las distancias cortas. Vamos —respondió adentrándose tras el capitán.


  Gardner pasó por delante de varias camillas, dispuestas a ambos lados de la alargada sala y dejándolas atrás, sin percatarse de las formas extrañas que reposaban sobre ellas. Miró a través del haz de su linterna hacia la derecha, hacia el espacio que había entre dos camas y en cuyo suelo se amontonaban vendas de tonos ocres y algunos bisturís y material de sutura. Elevó el pequeño círculo luminoso y recorrió lentamente la sábana teñida con irregulares y parduzcos trazos que se elevaban junto a la tela hasta llegar al cuerpo destrozado que coronaba tan horrible escena. «¡Me cago en la puta!», exclamó el capitán sin disimular su nerviosismo. Ridewolf llegó hasta su altura e iluminó el cadáver de aquel desgraciado, apenas un torso con cabeza que parecía haberse vaciado a través de las escandalosas heridas que sufría. El sargento continuó su labor de observación hasta que centró su atención en una de las esquinas superiores de la enfermería, en donde un objeto fuera de normal parecía colocado junto al contrafuerte principal de la construcción en la que se encontraban.


  —¿Qué coño es eso? —preguntó centrando su luz en aquella especie de haz de cilindros.


  —Jo-der —se limitó a decir Gardner.


  —Jerome, sal de aquí, ahora —le ordenó Ridewolf al muchacho.


  —¿Qué ocurre?


  —Escobar, aquí Ridewolf, tienes que venir ahora mismo a la enfermería —habló por radio, pero no hubo respuesta de ningún tipo—. Escobar, ¿estás ahí? —insistió alejándose del artefacto—. ¡Maldito chicano! Vamos fuera de aquí, no quiero que esa cosa estalle con nosotros dentro —añadió saliendo de la estancia y atravesando de nuevo el abandonado comedor. Gardner y Jerome lo siguieron hasta llegar al exterior.


  —¿A dónde vas? —preguntó el primero.


  —Voy a traer a ese chicano hasta aquí a patadas. Él es el experto en explosivos, y no sabemos si esos trastos están activados —le respondió mientras se alejaba en dirección al almacén de la parte delantera.


  —¿De qué trasto que explota está hablando? —dijo Jerome caminando tras él. Por su tono, las continuas sorpresas en forma de nuevos peligros parecían superarle a veces.


  


  Caminó, aún con dificultad debido a la copiosa tormenta que sacudió el lugar la noche anterior, lo que hacía complicado moverse sin parecer un completo capullo, pero todas estas sensaciones desaparecieron cuando vio una inconfundible y uniforme línea de huellas que salían del lugar que Escobar tenía que vigilar. «¿Será posible?», protestó Ridewolf en voz baja. «¡Esteban, Esteban!», gritó sin obtener respuesta alguna. «Maldita sea», volvió a decir para sí mismo accediendo al interior. Entró, y en cuanto su vista se acostumbró al cambio de luz, llegó la consternación: Esteban Escobar permanecía inconsciente en el suelo, junto a la jaula abierta y vacía en la que debería haber estado el coronel.


  —¡Joder! ¿Estás bien, colega? —le preguntó Ridewolf incorporando a su amigo, el cual parecía estar recuperándose en aquel preciso instante.


  —¿Qué… qué ha pasado? ¿Dónde está?


  —¡Mierda! ¡Sabía que no podíamos dejar solo a uno de nosotros vigilando! El muy… ¿te las apañas? —le preguntó a Escobar antes de salir corriendo.


  


  —¿Cómo va ese análisis? —preguntó Gardner accediendo al laboratorio.


  —No deberíais entrar y salir de aquí tantas veces. Lo vais a contaminar todo —protestó Phoebe sin demasiado entusiasmo.


  —¿Y bien? —insistió Clay.


  —Ahora mismo voy a proceder a la mezcla directa con algunas muestras de sangre de infectado. Por suerte, había varias en esos refrigeradores autónomos —le informó señalando hacia uno de los costados del laboratorio. Tomó una gota de sangre infectada y la introdujo en una placa de cristal para a continuación colocarla en el soporte del microscopio electrónico que manejaba; la mezcló con la sangre de Josh esperando una reacción que le diera una pista sobre la que trabajar, pero nada sucedió—. Nada —dijo envolviendo la palabra con un profundo suspiro.


  —Quizá no sea sangre de infectado. O puede que las muestras se hayan estropeado ahí dentro.


  —En ese caso, necesitamos una nueva muestra.


  —¿Y de dónde coño la vamos a sacar?


  —¿Qué te parece nuestro nuevo amigo? —dijo esta vez mirando hacia el otro lado del cristal, hacia el muchacho de ojos blancos que intentaba ocultarse sin éxito tras una de las camillas volcadas en el fondo de aquella nevera gigante.


  —¡Ha escapado! —exclamó Ridewolf llegando desde el exterior y marcando el suelo con aparatosas manchas de barro.


  —¿Es que nadie entiende que esto es un laboratorio, maldita sea? —volvió a protestar Phoebe, esta vez sí con vehemencia.


  —¿Que ha escapado? ¿Cómo es posible? —preguntó contrariado Gardner.


  —Es posible porque es Lawrence Newseth, joder. Ha dejado inconsciente a Escobar y se ha esfumado.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Josh.


  —Llevaremos todo el material que necesitemos al nido, y mañana comenzaremos a buscarle.


  —Mañana ese hombre estará a un puto año luz de aquí. Tengo que ir a por él. Sé en qué dirección ha huido.


  —¿Huir? ¿Creéis de verdad que ha huido? Yo apenas le conozco en comparación con vosotros, y sé perfectamente que no lo ha hecho —reflexionó la doctora sin dejar de mirar por el microscopio.


  —Tengo que encontrarle, Clay —rogó Ridewolf mediante sus palabras.


  —Está bien, ve. Nosotros nos las apañaremos, pero no se te ocurra morir ahí fuera, ¿entendido?


  —Lo traeré de vuelta, te lo aseguro —dijo el sargento mientras abandonaba de nuevo la estancia a toda velocidad. El silencio volvió a reinar en el lugar.


  —¿Podemos continuar? —le preguntó Phoebe tendiendo una jeringa de buen tamaño hacia Gardner.


  


  Ridewolf volvió a recorrer la distancia que separaba el laboratorio del lugar del que el coronel acababa de escapar, encontrando en su devenir a un Escobar que aún trataba de calmar su nuca moviendo su mano hacia los lados de la misma.


  —Hay explosivos colocados en la enfermería, tienes que sacarlos de ahí y revisar todo el complejo. No sé qué es lo que pretendían, pero no quiero que todo esto vuele por los aires con nosotros dentro, ¿de acuerdo? ¿Esteban? ¿Te estás enterando de algo?


  —Sí, joder, me duele, pero aún puedo pensar.


  —Todos están en el laboratorio. Todos, excepto Tarah… —recapacitó percatándose de la ausencia de la joven.


  —¿No sabéis dónde está? —preguntó, y ambos salieron de la estancia.


  Como si la providencia actuase de nuevo, y tan solo a unos escasos metros de distancia, la trampilla bajo la cual encontraron protección la noche anterior se elevó sobre el suelo hasta alcanzar la perpendicular con respecto a aquel. De su interior emergió la recién nombrada.


  —¿Qué haces ahí dentro? —le preguntó Escobar con el tono de reprimenda de un padre hacia una hija traviesa.


  —¿A vosotros qué os parece? Apenas hemos dormido en los últimos tres días… —respondió con inocencia al tiempo que estiraba su espalda de forma tan poco decorosa como reconfortante.


  —Voy a buscar al coronel, Esteban, lo traeré de vuelta.


  —Suerte… —le dijo al verle alejarse— la vas a necesitar. ¡Ven conmigo, vamos! —volvió a reprender con su tono a Tarah, la cual pareció no comprender. Entraron de nuevo en el transitado laboratorio para desesperación de su usufructuaria, y encontraron al resto algo alborotados, como si hubieran sido partícipes en algún tipo de ejercicio físico, aunque la tensión en sus rostros era algo que no acertaba a explicar.


  —¿Qué te ha pasado, Clay? —preguntó al ver al capitán apoyado sobre una mesa intentando recuperar el aliento.


  —Prueba… prueba a intentar sacar sangre a uno de esos hijos de puta de ojos blancos —respondió entre jadeos señalando el enorme cristal manchado de sangre por el lado de dentro—. Por muy pequeños que sean, tienen una puta fuerza sobrehumana.


  —¿Y bien?


  —Estamos esperando —insistió Gardner en referencia a la doctora Rubbyn, quien miraba a través de su microscopio.


  —Nada… No lo comprendo. Debería de haber una maldita reacción de algún tipo, pero nada. Ahora tendré que aislar los elementos uno a uno e ir probando. Eso me va a llevar mucho tiempo. Mientras tanto, me ocuparé de usted —le dijo a Josh.


  —¿De mí?


  —¿Acaso se encuentra mejor?


  —¿Aparte de los dolores continuos, la casi incapacidad para digerir, los mareos, los vómitos y el sabor a metal que tengo siempre en mi boca? Estoy bien, no se preocupe.


  —Sus heridas son bastante graves, y me gustaría comprobar que no han afectado a ninguno de sus órganos internos.


  —¿Con eso? —preguntó el propio Josh en referencia al objeto tubular de uno de los lados de aquel prácticamente hospital de campaña.


  —Un escáner nos dirá el estado exacto de sus órganos internos.


  —No es que me entusiasme meterme ahí, pero…


  —Ridewolf me ha hablado de unos explosivos. ¿Dónde están? —le preguntó Escobar al capitán.


  —Sígueme. Te lo mostraré —dijo Gardner—. Jerome, vamos.


  —Pero…


  —¿Qué te ocurre?


  —Que mi trabajo siempre ha sido proteger a la doctora…


  —¿Crees que le va a dar un maldito infarto? ¡Vamos! —le repitió Gardner, a lo que el muchacho accedió a regañadientes mientras murmuraba algo acerca de su nueva suerte.


  El día transcurrió entre idas y venidas hacia la trampilla con toda suerte de objetos transportados con la finalidad de acomodar lo máximo posible aquella especie de ratonera subterránea. Jerome cargaba con los utensilios, haciéndolos descender mediante un simple sistema de polea que el ingenioso superviviente había diseñado con los mínimos elementos disponibles. El sol fue trazando su habitual parábola hasta comenzar a descender, momento en el que Escobar terminaba de extirpar el mal que en forma de cargas de explosivo C-4 amenazaba la integridad de aquel solitario lugar. Gardner decidió entonces continuar con la exploración contando con la ventaja de saber con más o menos certeza dónde estaba cada lugar en aquel desconocido reducto. Entró hasta el que sería el recibidor de Renaissance, vacío como el resto del campamento, vacío no solo de personas, sino de vida, vacío como el hogar de los muertos en el que se había convertido, vacío de todo lo que no fuera el propio vacío y el silencio… y era aquel maldito silencio el que conseguía amedrentar al más valiente de los corazones. Subió por unas escaleras completamente a oscuras, toda vez la corriente eléctrica parecía estar derivada por completo al laboratorio, como si aquel entramado de máquinas y tecnología hubiese sido el elegido como última línea de defensa, como si aquellas personas, al igual que el criterio que había seguido Lawrence Newseth, supiesen que a aquellas hordas de bestias asesinas y sanguinarias se las vencería con la inteligencia y no la fuerza, con el ensayo y no las armas. Por un momento se vino abajo, se apoyó en la pared y luchó por llenar de aire sus pulmones. Las lágrimas afloraron a sus ojos y corrieron por sus mejillas; aquella era una situación insostenible, y la ausencia del coronel lo hacía todo mucho más difícil. En tan solo unas horas, la ostentación del mando pasaba ya factura a Clay Gardner, pues aunque era diestro en el manejo de situaciones de desventaja táctica o numérica, aquel extraño mundo le sobrepasaba en todos los aspectos… quizá lloraba por saber que no era el líder de los supervivientes, quizá porque sabía que la sola idea de vivir una jornada más se había situado como único objetivo, y que todo por lo que habían luchado desde aquel lejano día en el que decidieron no matar a sus compatriotas para después morir se les había escapado como arena entre los dedos. Deslizó su espalda por la pared hasta sentarse en el suelo para seguir con su desconsolado llanto. Quizá solo echaba de menos a su amigo. Pasados un par de minutos que resultaron ser de lo más terapéuticos, Claytus Gardner se levantó, más moral que físicamente, y continuó subiendo hasta llegar a un nuevo corredor envuelto en tinieblas como el resto de complejo. Según sus cálculos, debía estar situado justo debajo de la sala que Ridewolf le describió como escenario del enfrentamiento que fue decidido por el uso por parte del sargento de una granada de fósforo incendiario. Vio una puerta abierta a la derecha del corredor, se asomó y comprobó que era una especie de sala de control o de transmisiones desde cuyas ventanas, algunas de ellas con sus vidrios quebrados, llegaba una buena cantidad de luz que al menos permitía ver al capitán dónde ponía los pies. Unos metros más allá, una nueva sala podía intuirse, de modo que decidió acceder a ella toda vez consideraba que aquel lugar era el que ocuparía el que un día fue el líder, dirigente o cualquier otro apelativo que designara al responsable de la toma de decisiones en aquel lugar, decisiones las cuales, viendo la desolada base, no parecían haber sido las más acertadas. Asomó el cañón de su rifle CAR-105 a través del hueco de la puerta abierta, iluminando con la linterna adosada al cañón una mesa de despacho, en cuya superficie aún reposaban un par de monitores apagados y una taza de café todavía con el oscuro líquido dentro. Aquella taza, aquella puta taza, era lo que más crispó los nervios del veterano soldado, pues aquel maldito y sin importancia aparente objeto generaba de nuevo preguntas de las cuales ignoraba si deseaba una respuesta: ¿qué podía haber sucedido para que toda aquella gente abandonase con tanta prisa un lugar perfectamente protegido como aquel? Y, si casi no habían encontrado signo alguno de violencia, ¿a dónde habían ido todos? Era de locos. Escudriñó los cajones en busca de algún tipo de información, pero la recepción que estos hacían del agua que caía desde el techo en pequeños torrentes discontinuos había mojado todos aquellos papeles. Centró entonces su atención en la carpeta de color rojo situado justo en el centro del escritorio, la tomó entre sus manos y desacopló la linterna del cañón de su arma para poder observar su contenido. Sin apenas darse cuenta, tomó asiento en la butaca con ruedas y dejó su fusil sobre la mesa, como si aquel lugar empapado, abandonado y lúgubre en el que se movía hubiese desaparecido. Gracias al material plástico del que estaba formado aquel delgado contenedor, las hojas de su interior estaban completamente intactas. Revisó el membrete y buscó al autor de las anotaciones, pero tan solo pudo encontrar números codificados que protegían la identidad de quien redactó aquellos informes. «Mierda», pensó o dijo en voz alta al realizar una primera lectura. Se incorporó en medio de aquella lluvia, sin duda procedente de algún escape de alguna de las cañerías que alimentaban el lugar, y sus movimientos para ponerse a cubierto devolvieron un sonido hueco y vacío en los pasillos. De pronto resbaló y cayó sobre su trasero, lo que le hizo sonreír, pero duró poco aquella tregua; cuando se disponía a recoger su linterna, que había resbalado hasta una de las paredes, vio una imponente silueta que ocupaba la práctica totalidad del hueco de la puerta, una forma monocromática que se limitaba a observarlo desde su posición mientras sus hombros subían y bajaban. Un ardor recorrió el interior de la cabeza de Gardner, tan potente que incluso limitó su campo visual debido a los desagradables estímulos que su cerebro estaba recibiendo de sus receptores exteriores. Paralizado, el capitán se acercó lentamente hacia la mesa para recuperar su arma, esperando que aquel ser no leyera sus intenciones y lo atacase, de modo que ni siquiera intentó sacar su pistola de la funda… estaba demasiado cerca como para poder evitar el ataque de una criatura de tales dimensiones en un espacio tan reducido. Al desplazarse, pudo ver cómo los ojos de aquella bestia refulgían sobre el oscuro conjunto siguiendo cada uno de sus movimientos. Clay intuyó que el ataque era inminente, de modo que se lanzó sobre la mesa para poder vender cara su vida, pero cuando apuntó hacia su inesperado enemigo, nada ni nadie había que pudiera ser blanco de sus disparos. Expulsó aire un par de veces y volvió a sonreír, esta vez con alivio, salió de aquel lugar caminando entre los charcos del suelo y con una sensación extraña recorriendo su espalda. Quería correr, pero no podía, quería gritar, pero no podía… allí dentro había algo, pero aún no sabía el qué.


  


  —Pronto sabremos algo sobre su estado físico —dijo la doctora esperando a que la pantalla del ordenador mostrase los resultados de radiografía de contrastes.


  —Yo ya sé mi estado físico —respondió Josh desde la camilla—. Lamentable.


  —La imagen aún tardará un par de minutos.


  —¡Aquí están los explosivos! —les dijo Escobar entrando en la estancia con una voluminosa y aparentemente pesada bolsa de color verde caqui.


  —¿Qué es? —preguntó Tarah, acercándose dando pequeños saltos para poder asomarse.


  —Es todo el C-4 que he encontrado adosado en diferentes puntos.


  —Entonces no quiero ver nada —dijo volviendo junto a la doctora con idénticos movimientos.


  —¿Es peligroso?


  —Todo lo peligroso que pueden ser más de cincuenta kilos de explosivos.


  —¿Y tienes que traerlo aquí? Estamos intentando sofocar una pandemia, por si no lo sabías.


  —Está bien, está bien… los dejaré en otra parte —protestó Escobar, recogiendo de nuevo la pesada carga para salir al exterior.


  —¡Y no se te ocurra llevarlo a donde dormimos!


  —¡No soy tan estúpido! —gritó desde el corredor de salida—. ¿Cómo habrá sabido que…? —dijo entre dientes al tiempo que buscaba un lugar en el que depositar la inestable carga entre las desiertas edificaciones.


  —¡Tenemos que irnos de aquí! ¡Ahora! —escuchó decir a la voz de Gardner antes incluso de verlo aparecer corriendo desde la construcción principal.


  —¿Qué ocurre?


  —He visto algo. No estoy seguro de lo que era, pero creo que tenemos que irnos ahora mismo de aquí…


  —¿Que nos vayamos? ¿Y a dónde, para ser exactos? Pronto anochecerá, y la doctora ya ha comenzado a investigar de nuevo. ¿Estás seguro de no ha sido tu imaginación?


  —He visto a una de esas malditas cosas, y ese cabrón era enorme, te lo aseguro… pero no me ha atacado…


  —Esto se pone más extraño por momentos…


  


  Tal y como sucedió la noche anterior, la conversación fue interrumpida por un estallido seco y breve que rebotó entre los árboles, disipándose en el paisaje mediante repetitivas sacudidas, lo que hizo una vez más que la sangre se helara en las venas de los dos hombres que permanecían en pie en medio de una fortaleza sin murallas que la guardasen.


  —No puede ser —dijo el propio Gardner—, aún es de día —añadió.


  —Por eso siguen pisando las minas —apuntó Escobar justo cuando una segunda explosión llegó apagada por la distancia—, no pueden ver por dónde caminan.


  Ambos corrieron hacia el laboratorio para avisar al resto, quienes continuaban centrados en las actividades que la doctora Rubbyn llevaba a cabo. Al verles entrar comprendieron de inmediato que la situación era grave debido al rictus de pánico que se dibujaba en sus rostros.


  —¡Están aquí! ¡Han vuelto! —les comunicó Escobar a voz en grito.


  —Tenemos que volver al refugio. ¡Ahora!


  —Un momento —dijo la doctora pulsando una tecla para obtener una copia en papel del contraste realizado.


  —¡Phoebe, no tenemos un maldito momento! —volvió a elevar el tono Escobar—. ¡El resto, moveos, vamos, vamos, vamos! —insistió, tirando del brazo de Tarah.


  —Yo no me muevo de aquí —habló entonces Jerome.


  —¿De qué coño hablas? —preguntó Gardner.


  —El coronel me hizo prometer que nunca la dejaría sola. Por hoy ya he faltado bastante a esa promesa.


  —No lo entiendes ¿verdad? Esas cosas están a punto de llegar. Si ella quiere quedarse, que lo haga, pero no tienes por qué morir por ello.


  —Lo siento, Gardner. Me quedo con ella —sentenció mientras ambos podían escuchar a la doctora repetir un «vamos, vamos, vamos» como medida para intentar en vano acelerar la impresión de los documentos.


  —Doctora Rubbyn, dígaselo usted.


  —¡Esta puede ser la prueba más importante que he realizado en mi vida, y no puedo dejarla aquí! ¡Llévate a Josh, es mucho más importante que yo!


  Tras pronunciar estar palabras, el instante de silencio fue tan atronador como un millón de cañones disparando al unísono, apenas unos segundos en los que se establecieron diferentes prioridades, y así fueron justificados los comportamientos de cada uno, pues detrás de cada decisión hay un carácter que la toma en base a los datos con los que cuenta, y los datos con los que contaban no eran nada halagüeños.


  —¡Estáis locos! —gritó por última vez Gardner antes de salir junto a Josh para unirse a Escobar y Tarah en su carrera hacia la alcantarilla en la que debían refugiarse.


  La doctora se sintió tremendamente extraña al ver partir a todos a excepción de su fiel escudero, pues era la primera vez en mucho tiempo que no contaba con la protección de un miembro del equipo del coronel, y este pensamiento la llevó de nuevo a un estado de semiconsciencia mientras aquellas malditas hojas temblaban al ser impresas por la máquina más lenta que debía quedar en todo el maldito planeta.


  —Ahora estamos solos —dijo Jerome mirando hacia la mesa en la que descansaba uno de los fusiles M-16 que encontraron en el campamento.


  —Deberías haber escapado con el resto.


  —De eso nada. Al coronel no le gustaría si se enterara.


  —El coronel ya no está con nosotros.


  —No hable de él como si estuviera muerto.


  Una nueva mina estalló en la lejanía, y ahora el silencio reinante y la puerta abierta permitieron percibir la deflagración, lo que provocó que el joven Jerome sufriera un pequeño sobresalto del todo visible. Por supuesto, intentó disimular sus verdaderos sentimientos.


  —No te preocupes, yo estoy tan asustada como… ¡Ya está! —Celebró tomando los folios del compartimento de plástico.


  —Vamos. —La invitó Jerome tendiéndole la mano.


  Caminaron, casi corrieron, hacia la salida, huérfana en aquel instante de elemento alguno que sellase el laboratorio, y se dispusieron a salir, pero entonces pudieron ver con claridad cómo varios infectados caminaban ya por el lugar justo cuando las sombras se alargaban y situaban bajo su penumbra a todo el campamento. «Atrás…», se limitó a decir en el tono más bajo que había empleado en su vida el joven volviendo a entrar en la estancia. «Están ahí fuera. Apague las luces», insistió. Demasiado tarde, algunos whiteyes acababan de percatarse de aquel festival de brillos intensos que bajo su mirada bruñían con el fulgor de los rayos solares en medio de una noche oscura.


  


  Apenas podía seguir las cada vez más difusas huellas entre las piedras, y sabía perfectamente que su presa no se había molestado en ocultar la dirección que había tomado durante su huida. Ahora el terreno era algo más escarpado, y se elevaba sobre lo que parecía ser una pequeña planicie elevada repleta de rocas y pasto, un lugar con buena visibilidad, aunque contaba también con varias zonas en las que un hombre podía ocultarse. Su respiración era entrecortada por la carga de trabajo que suponía el accidentado ascenso, y varias veces tuvo que ayudarse de las manos para continuar su búsqueda; miró hacia atrás, hacia el lugar por el que había llegado, y situó el campamento justo al sur y un poco al oeste. La noche comenzaba a caer y ya se había alejado lo suficiente como para poder volver antes de que las tinieblas lo invadieran todo. El mismo estallido que sembró la alarma entre Gardner y Escobar llegó algo ahogado hasta sus oídos desde la lejanía, lo que hizo que detuviera su avance por un momento y que a punto estuviera de dar media vuelta, acto que fue descartado tras un intenso debate interno; no podía ayudarles, no tenía tiempo ni armamento suficiente para poder decantar la victoria de su lado. Ahora tendrían que apañárselas sin él allá abajo. La segunda detonación le hizo temer por sus compañeros, pero quiso pensar que habrían reaccionado a tiempo y se habrían puesto a salvo. Una cosa le quedó clara al sargento Ridewolf en aquel preciso instante: juntos no habían podido ni tan solo acercarse a encontrar una solución para el virus Verónica, y separados apenas contaban con posibilidades de sobrevivir. Dio la espalda a sus hermanos por vez primera en toda su vida y continuó su periplo al tiempo que los colores grises que todo lo llenaban anunciaban la inminente llegada de la noche. Cuando esta lo envolvió todo con su negro manto, aún buscaba al proscrito coronel, pero entonces, cuando llegó hasta la pequeña meseta que coronaba aquel lugar y que oponía su ángulo de orientación hacia el sur ocultándolo del campamento ahora sitiado, se encontró con una figura que permanecía en pie en mitad de la planicie, inmóvil, lo que hizo que tomara su rifle de asalto de su espalda, se arrojara al suelo y apuntara hacia aquella silueta apenas visible desde la distancia. Así permaneció unos largos segundos hasta que comprendió que no se iba a inmutar, lo que le llevó a tomar la decisión de acercarse sin ocultarse, aun a riesgo de tener un encuentro con un infectado toda vez habían llegado al lugar del que venían. Trazó un arco como medida de cautela y se acercó hasta aquel hombre que no mostró cambio alguno en su posición; tan solo mantenía la cabeza inclinada hacia delante y mantenía sus ojos cerrados, como si quisiera percibir algo que el propio tirador no podía sentir. Ridewolf completó los últimos pasos que separaban a ambos (¿hombres?) y se situó justo frente a él.


  —No sé de qué va todo esto, coronel, pero empiezo a estar agotado —habló sin saber si sus palabras estaban siendo escuchadas—, no puedo luchar contra esas cosas y contra ti al mismo tiempo, así que esto tiene que terminar, y lo hará aquí y ahora, porque si no puedo confiarte mi vida, lo mejor es que seas tú quien acabe con ella —sentenció arrojando su fusil a los pies de Lawrence Newseth. Antes de que articulase palabra alguna, el coronel separó sus manos de forma violenta, dando vida a una bengala que hizo refulgir todo el lugar desvelando los secretos que ocultaba, ninguno por cierto en aquel instante—. Pero ¿qué hace? —preguntó recuperando la forma con la que siempre se había dirigido a su superior.


  —Están llegando —dijo de repente sin abrir los ojos y elevando su testa—. ¿No lo sientes? —Dichas palabras no ayudaron a calmar al tirador.


  


  «No se mueva», dijo Jerome en un tono que casi no perturbaba el relativo silencio que reinaba en el laboratorio. Desde su posición no podía ver nada, no se atrevía a levantar la vista del suelo, pero no hacía falta: sabía que aquel cabrón de ojos blancos y afilados dientes estaba allí, justo encima de ellos, al otro lado del cristal. El cadáver del pequeño bastardo al que tuvieron que asesinar para obtener una muestra de sangre cubría tan solo una mínima fracción de sus cuerpos, pero parecía ser suficiente como para no llamar la atención de aquel whiteye que escudriñaba cada metro de aquella sala cuya naturaleza no alcanzaba a comprender. Un golpe en el cristal sobresaltó a Phoebe, y fue el propio Jerome quien tuvo que taparle la boca con su propia mano para evitar que un grito emergiese de forma fatal. Dos golpes, tres, y el enorme mamparo se sacudió de forma violenta hasta casi alcanzar su punto de fractura, pero parecía que una cuarta acometida no iba a llegar, mas llegó; llegó, y los pequeños fragmentos en los que aquella gruesa lámina de cristal blindado estalló llovieron sobre ellos como una desagradable, sólida y cúbica lluvia que adornó su piel con pequeños cortes. Aquel monstruo asomó entonces su cabeza a través del vano vacío, descubriendo con facilidad a los dos humanos que se escondían en el ángulo inferior de la pared. Jerome vio cómo sus ojos se abrían con una expresión que desconocía que aquellos seres pudieran adoptar, como si hubiese visto algo que llevaba mucho tiempo buscando; alargó su asqueroso, pálido y a la vez ennegrecido brazo y agarró firmemente el cabello de la doctora quien, ahora sí, gritó presa del pánico. Pero Jerome actuó entonces obedeciendo las palabras que el coronel Newseth le dedicó hacía ya tiempo: «Protégela como no hayas protegido nada en tu vida, y si llegas a verte en la duda de salvarte tú o salvarla a ella, no dudes en morir, pues así le estarás dando una oportunidad de supervivencia a la raza humana». Recordando aquella especie de juramento, puso el arma a la que se aferraba como a una especie de amuleto en posición vertical, justo debajo de la barbilla del infectado que mantenía a la doctora apresada mientras esta luchaba desesperada por liberarse, y apretó el gatillo, sintiendo las explosiones tan cerca de su oído que pudo percibir el daño que aquellas producían en sus tímpanos. Fueron seis las balas que atravesaron aquella cabeza en sentido ascendente, vertiéndose la sangre hasta empapar la cara del joven superviviente, el cual pudo incluso saborear el desagradable sabor del plasma contaminado. El whiteye emitió un grito que fue ahogado por las heridas que desfiguraron su rostro hasta convertirlo en una máscara surrealista e ilógica, con la nariz destrozada por encima de uno de sus desalineados ojos. Pero aquel castigo no frenó en modo alguno el ímpetu del atacante, más bien al contrario, provocó en él un estado de ira homicida que se tradujo en un nuevo y mucho más violento acercamiento hacia aquellos humanos que ahora juntaban sus cuerpos en busca de una protección tan instintiva como inútil. Todo estaba a punto de acabar para ambos, y ellos lo sabían. Se miraron antes de recibir el golpe de gracia, el golpe final que acabaría con todo lo bueno y lo malo, un golpe que podría tener un significado definitivo no solo para ellos, sino para el futuro de toda la humanidad… un golpe que nunca llegó, pues aquel infectado desapareció con la velocidad del que es arrastrado por una fuerza mucho mayor, y tan mayor era esta que lo elevó sobre su cabeza mientras emitía un tremendo aullido, como si aquella bestia quisiera demostrar poder y rabia al mismo tiempo. El infectado del rostro deforme describía un antinatural arco con su espalda sobre la cabeza del otro, arco que fue quebrado hasta juntar la nuca con los pies mientras la piel de la zona abdominal se rasgaba y dejaba escapar las entrañas, que cayeron sobre aquel asesino de asesinos, cuyos ojos carecían completamente de pigmentación, lo que significaba que o bien no veía con claridad o que no podía hacerlo en ningún grado. Una vez roto aquel organismo, el recién llegado, mucho más grande y fuerte que aquel que los acosaba, comenzó a beber su sangre del propio torrente que manaba de las arterias truncadas antes de terminar de destruir su anatomía al arrojarlo con furia desmedida al suelo, lo cual terminó de quebrar la osamenta de forma casi humillante. Inmovilizados por el miedo, Jerome y la doctora se limitaron a esperar a los acontecimientos, pero cuando aquel formidable e inesperado aliado comenzó a olisquear el aire, no pareció encontrar nada que llamara su atención; tomó los restos de aquel whiteye de cuyos ropajes aún podía intuirse su origen militar, quizá un soldado cualquiera de un control cualquiera dentro de la singularidad del día del estallido, y lo arrastró como un trapo, a la par que salía por la puerta ya destrozada emitiendo más y más chillidos. Jerome, en un estado más allá que el de shock por lo que acababa de presenciar, se sacó de encima los brazos de la doctora Rubbyn, quien seguía paralizada por el miedo, saltó a través del espacio en el que antes estuvo el cristal de observación y avanzó lentamente hacia la salida, a través de la cual llegaba un continuo compendio de ruidos tanto vocales como articulares, pero fue cuando llegó hasta la zona exterior que era bañada por la luz del laboratorio cuando toda su realidad se vino abajo: la persecución que tenía lugar en el exterior no era la habitual, ya que no había humanos a los que perseguir, y más bien era una auténtica matanza lo que estaba sucediendo justo delante de sus ojos. Vio cómo un whiteye corría hacia él ignorando la amenaza que dejaba atrás, pero justo cuando se acercaba y Jerome apoyaba el arma sobre su hombro para aprestarse a la defensa, desde detrás del atacante, de entre la multitud que luchaba sin rastro de humanidad, una sombra saltaba de una forma sobrenatural y describía una parábola perfecta que acabó con su mano asiendo la cabeza del infectado, machacándola contra el piso ayudado por la propia energía del brutal movimiento. Los trozos del cerebro llegaron deslizándose hasta mojar los pies de Jerome, quien apenas podía controlar el temblor de sus manos mientras apuntaba a aquel ser de buen tamaño y musculatura al borde del colapso, pero este no mostró interés alguno en el humano que lo amenazaba desde el miedo, dio media vuelta y comenzó a correr hacia la batalla que se estaba librando en un frente cerrado en el que combatían diente contra diente, en el que el hueso era fracturado, la articulación deshecha y la entraña extraída con la mayor de las violencias. Los infectados eran más numerosos, pero no parecían ser rivales para sus némesis, quienes pronto emprendieron una persecución psicópata, siempre siguiendo aquellos destellos que refulgían como un faro y guía que les mostraba la dirección que tomar. Corrieron hacia el bosque, y aquel humano estaba allí, en pie, justo delante de la primera fila de árboles, impertérrito pese a que algunos de los corredores lo rozaron con contundencia al pasar. Se acercó de nuevo a aquel indefenso homo sapiens, y lo reconoció al momento; era él, no tenía duda, y otra vez sus rostros se enfrentaron, mostrando un respeto tácito mediante un estado de calma total en sus movimientos, como si la tregua que forjaron un lejano día en medio del hambre y la oscuridad mantuviese intacta su vigencia. Lawrence, como aquel día, se limitó a asentir con un gesto de su cabeza, casi una especie de reverencia que fue correspondida por su especie de aliado. Tras el saludo prácticamente protocolario, el que parecía haberse erigido en líder de aquel destacamento de apátridas genéticos, el infectado continuó su camino sin mirar atrás, emitiendo algunos rugidos y demás cacofonías para comunicarse con el resto. La algarabía se fue apagando gradualmente hasta desaparecer, volviendo la calma de lo desierto a aquel lugar de sangre estancada en cada huella dibujada en el barro.


  Capítulo XXVI: La verdad duele


  —¿Está despierto? ¿Señor Gardner? ¡Despierte! —dijo Tarah sacudiendo el cuerpo de Clay.


  —Sí, ¿qué coño pasa? —respondió aquel sin siquiera saber aún dónde se encontraba.


  —Creo que ahí arriba todo se ha calmado. No se oye nada.


  —Déjame ver.


  Gardner se incorporó con gesto cansado, pues la noche anterior fue, probablemente, la peor de toda su vida; el grupo, ya de por sí menguado por acción de los bastardos que Gadea había tenido a bien crear, estaba ahora disperso, y que la doctora Rubbyn hubiera muerto no era solo una posibilidad, Ridewolf no estaba para ayudarle y los sonidos que les llegaron durante la escaramuza del exterior les llevó a un estado de paranoia casi clínico. Clay Gardner estaba avergonzado de sí mismo, pues no había conseguido mantener la cohesión de los restos del comando ni veinticuatro horas después de la desaparición del coronel. Se situó debajo de la trampilla que les ocultaba del resto del mundo y encendió su linterna, enfocando a las paredes de aquella especie de corredor vertical, lo que le devolvió una perturbadora imagen en forma de interminables chorros de color rojo que rayaban la pared como un salvaje código de barras que discurría hasta el suelo, hasta el barro que pisaba, una masa de tonos arcillosos debido al color del elemento que humedecía la tierra. «Maldita sea», dijo sintiendo que su estómago se encogía hasta la náusea. Josh y Tarah lo miraban cariacontecidos, intuyendo la pérdida de toda cordura y organización en aquella aventura a la que se unieron por la más pura casualidad. «¿Dónde está Escobar?», preguntó de nuevo al no ver su rostro bajo la escasa luz.


  —Se fue en mitad de la noche —le informó Josh.


  —¿Qué quieres decir con que «se fue en mitad de la noche»?


  —No sé cuál es la parte que no entiende, la verdad…


  —Esto no es un maldito centro comercial rodeado de zombis, no puede haberse desvanecido sin más.


  —Se fue por ahí —dijo Tarah iluminado el pequeño hueco del que habían deducido que era destinado a la ventilación de la sala secreta donde se encontraban, el mismo por el que Ridewolf se deslizó para explorar el entorno la noche anterior—. Dijo que haría algo antes de que esos monstruos entraran aquí.


  —Maldita sea —exhortó sin ocultar un ápice de la desazón que sentía. De repente, un pequeño ruido anticipó la apertura de la trampilla, y tan rápido sucedió que no dispusieron de tiempo suficiente como para aprestarse a una defensa del todo inútil.


  —¿Está todo el mundo bien ahí abajo? —escucharon la voz de Ridewolf.


  —Ridewolf, no podría explicarte lo que me alegro de verte ni aunque mi vida dependiera de ello —le dijo Gardner mientras trababan sus manos para ayudarlo en el ascenso.


  —Supongo que también te alegrarás de escuchar la mía.


  —Coronel, me alegro de verle… Capitán Gardner dispuesto para el servicio —recitó antes de abrazarse con su amigo—. No sé cómo lo haces para aguantar la presión, te lo aseguro. ¿Qué diablos ha pasado aquí? —preguntó atónito al comprobar los restos de la masacre.


  —¡Eh, aquí abajo aún hay gente! —tronó la voz de Tarah.


  —¡Y puede que muy importante! —añadió Josh.


  —¿Qué coño ha pasado aquí? —preguntó Gardner al ver aquel terreno sembrado de vísceras y regado con ingentes cantidades de sangre que brillaban bajo el sol.


  —¿Dónde está la doctora? —preguntó Lawrence una vez izados los dos supervivientes.


  —No pude traerla hasta aquí… no quiso venir. Estaba esperando los resultados de la prueba que le hizo a él. No hubo forma de separarla de esa jodida máquina.


  —No, Clay, por favor…


  —Jerome está con ella. Sabes que ese muchacho moriría antes de permitir que le pasara nada.


  —Eso es precisamente lo que me preocupa —dijo Lawrence caminando sobre el tapete rojo y negro en dirección a la construcción central—. Gardner, Ridewolf, conmigo. Tarah, tú y Josh buscad algo que podamos usar como transporte.


  —¿Cree que cualquier vehículo que encontremos funcionará sin más después de tantos años? —preguntó Josh.


  —¡No te he pedido que lo arregles, solo que lo encuentres! —respondió el coronel al alejarse.


  Entraron de nuevo en el recibidor por el que el capitán Gardner accedió el día anterior, y recibieron la misma fría y húmeda acogida, con todos aquellos objetos cotidianos convertidos en inquietantes figuras repletas de suciedad. Subieron por las escaleras de metal y enfrentaron el corredor con salas a ambos lados.


  —Tienen que estar por aquí —dijo el coronel.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Jerome sobrevivió solo durante más tiempo del que nadie hubiera esperado, está acostumbrado a encontrar buenos escondites. ¡Phoebe! —Su voz rebotaba en aquel espacio desierto.


  —Te niegas a perderla, ¿verdad?


  —No tenemos otro remedio. ¡Phoebe! ¡Jerome! ¡Salid, somos nosotros!


  —No creo que sea buena idea gritar, ¿no? —espetó Ridewolf, quien no dejaba de mirar nervioso a todas partes.


  —¡Phoebe! —volvió a llamar Gardner.


  —Bueno, en ese caso… ¡Doctora Rubbyn! ¡Jerome! ¡Salid si tenéis pelotas…!


  —¿Qué se supone que haces? —le reprendió Gardner—. Queremos que salgan, no que nos disparen.


  «Coronel, ¿es usted?», escucharon la voz de Escobar por radio.


  —¡Escobar! ¿Dónde estás? Dime que estás con Phoebe, por favor.


  —Estamos bien —les dijo para tranquilizarlos.


  —¿Dónde os habéis metido?


  —Estamos justo detrás del edificio principal… en una construcción de hormigón…


  —¿Y por qué no salís de ahí?


  —Creo que sería mejor que viera esto. Puede que este campamento sea parecido a nuestro Renaissance, pero le aseguro que aquí hay algo que hace que este lugar sea muy distinto.


  —Vamos para allá.


  Salieron del complejo principal e inmediatamente vieron aquella mole rectangular que ocultaba su espartana estructura detrás del resto del campo. Aquel parecía un refugio para alguien importante, un lugar desde el que dirigir una guerra o una batalla. La gruesa puerta de metal se abrió y del interior salió Jerome, quien no pudo más que alegrarse profundamente al ver que el coronel y Ridewolf estaban de nuevo entre ellos.


  «¿Qué coño es este sitio?», preguntó Ridewolf antes de que Jerome articulase palabra alguna. «Es mejor que lo veáis… coronel…», dijo fijando su mirada en él al verlo pasar.


  Al entrar, los ojos de Lawrence apenas pudieron distinguir forma alguna en aquella cavidad, mucho más angosta en su interior de lo que parecía desde fuera, pero pronto se encontró con una realidad que lo golpeó severamente: varios mapas impresos a diferentes escalas empapelaban una de las paredes, y todos aquellos fragmentos de vista cenital parecían centrarse en la misma área exactamente. En el lado opuesto de aquel cuadrilátero de hormigón, un plano más grande contaba con varios trazos dibujados sobre su superficie, líneas que bajo el ojo experto de los ex fuerza Delta parecían ser un plan de ataque sobre el punto en el que convergían todos aquellos garabatos.


  —¿Qué es todo esto?


  —Es lo que estábamos buscando, coronel. La fábrica de muerte de Gadea.


  —¿Phoebe? —Saludó el coronel a la doctora, quien esta vez no parecía alegrarse lo más mínimo al verle, hecho que sintió el propio Lawrence como una puñalada que atravesaba directamente su corazón. Si la había perdido a ella, nada había en su vida por lo que valiera la pena luchar.


  —Está a unos setenta kilómetros de aquí, según estos planos.


  —Setenta y ocho kilómetros y medio, para ser exactos —les informó Gardner leyendo la carpeta roja que había encontrado en el despacho principal.


  —¿Qué es eso? —preguntó el coronel intentando olvidar sus problemas personales, infinitamente menos graves, y tomando los documentos de la mano del capitán.


  —La encontré en su despacho… quiero decir, en el despacho de quien mandaba aquí.


  —Parece que los habitantes de este campamento se las tuvieron con los cerdos que habitan allí —intervino Ridewolf.


  —Hay varias anotaciones, es como una especie de cuaderno de bitácora, pero en él solo hay referencias a ese lugar.


  —Solo es una pequeña construcción en medio de la nada. No tiene sentido —dijo de nuevo el coronel observando aquellas fotografías vía satélite.


  —Esta gente debió descubrir el emplazamiento e intentaron combatir a lo que quiera el infierno que haya allí… y perdieron —reflexionó Ridewolf.


  —Por eso sembraron de minas los alrededores —dijo Gardner.


  —Y estaban dispuestos a todo para vencer o morir —intervino Escobar.


  —¿A qué te refieres?


  —Tenían esto —dijo, y retiró una gruesa lona gris que cubría una especie de objeto ancho y contorno cilíndrico que se cerraba en su parte superior trazando una suave curva. Su base, plana, parecía adolecer de algunos elementos, como si aquel dispositivo no estuviera completo. A ambos lados, dispuestos de forma opuesta y cerca de la peana sobre la que se apoyaba, dos pequeñas cajas de plástico transparente contenían sendos botones de color rojo.


  —¿Es lo que creo que es?


  —Diez kilotones de pura destrucción… el arma definitiva, y lo tenían aquí como último recurso.


  —¡Joder, larguémonos de aquí antes de que esa mierda estalle! —protestó Jerome acercándose a la puerta.


  —Tranquilo, es muy estable —comenzó a explicar Escobar tomando un martillo de una de las mesas que rodeaban la estancia—, no está programada, y la espoleta no ha sido activada, ¿ves? —añadió golpeando aquel contenedor de color blanco, el cual devolvió un chasquido metálico al recibir los impactos.


  —¿Podrías dejar de hacer eso, chicano? ¿Podrías…? —dejó de hablar Ridewolf y arrancó la herramienta de entre sus manos con ademán enfadado—. Maldito loco…


  —Es una cabeza nuclear de alta potencia. Podría destruir un barrio entero si lo hiciera explotar, o una ciudad pequeña.


  —Quizá más tarde… —le emplazó el coronel.


  —Tenemos que llevarla con nosotros.


  —¿Quieres que nos llevemos «eso»? —protestó de nuevo Ridewolf.


  —Nunca hemos tenido un arma más potente. Incluso esos hijos de puta se lo pensarán dos veces si nos ven con esto.


  —Ni siquiera sabrán lo que es —intervino Gardner.


  —Lo entenderán si son tan listos como decís.


  —Mira, chicano, comprendo que estés alucinando con esta cosa. Te conozco lo suficiente como para saber que eres un psicópata en cuanto a explosivos se refiere, y no he protestado cuando he tenido que sentar mi culo sobre tus petardos, eso lo sabéis Dios y tú… pero por nada en el mundo, e insisto en esto último, por nada en el mundo, vas a conseguir que me siente al lado de esa puta cosa como si fuera el puto «R2D2», ¿lo has comprendido?


  —Usted manda de nuevo… —dijo Escobar en relación a la presencia del coronel casi como una pregunta.


  —Nos ha vuelto a salvar el culo —intervino Gardner aclarando la situación—. Él manda.


  —Necesitamos esta cabeza… podríamos usarla como bomba. Nos enfrentamos a un enemigo que nos multiplica por cien mil en número. Esto equilibrará algo esa balanza.


  —¿Es estable?


  —¿Quiere que vuelva a golpearla con el martillo?


  —Tú eres quien decide en cuestión de explosivos.


  —No me gusta cómo suena eso…


  —Que alguien busque a Josh y Tarah, no me gusta que los civiles anden por ahí sin control más tiempo del necesario.


  —Yo me encargaré —dio un paso adelante Jerome saliendo de aquel espacio acorazado.


  —¿Pudiste realizar los análisis que necesitabas a ese hombre? —le preguntó directamente a la doctora, a lo que esta respondió con un gesto afirmativo mientras apretaba sus labios—. ¿Qué es lo que te pasa? —insistió Lawrence agachándose frente a ella.


  —Nada, no es nada —dijo, pero sus ojos tenían el brillo de quien intenta controlar sus lágrimas.


  —Sabes que puedes contármelo, dime qué es lo que te pasa y haré todo lo que pueda por resolverlo. —Estas últimas palabras fueron recibidas por la doctora con un pequeño llanto contenido. En sus manos, aquellas pequeñas manos que tanto decían de su estado de ánimo, unos papeles eran retorcidos como lo haría una inocente niña con problemas a priori irresolubles.


  —¡Hemos encontrado un garaje con varios vehículos dentro! —exclamó Josh exultante al entrar—. ¡Eh, ¿qué coño es este sitio?! ¿Es que hemos encontrado el búnker del presidente?


  —¿Los vehículos funcionan? —le preguntó Gardner.


  —No nos hemos atrevido a entrar.


  —¡Eh!


  —Bueno, no me he atrevido a entrar —rectificó ante la protesta de Tarah.


  —Bien, ya estamos todos —volvió a tomar la palabra el coronel dejando a la doctora con su especie de depresión repentina. Tarah se sentó junto a ella. Al fin y al cabo, ahora eran las únicas mujeres del grupo—. Comencemos. Os diré todo lo que sé acerca de ese lugar, pero lo primero que debéis saber es que las coordenadas de ese sitio no son las que el infiltrado nos entregó. A decir verdad, ese muchacho no volvió a ser el mismo desde que estuvo allí.


  —¿Pudo facilitar algún plano del lugar?


  —Apenas algunos bosquejos. Estuvo allí un par de días y tan solo pudo intuir el lugar. Por lo que nos dijo, la estructura principal tenía más o menos esta forma —respondió a la pregunta del sargento Ridewolf tomando un rotulador y trazando una irregular circunferencia sobre el papel.


  —¿Qué se supone que es eso?


  —Eso es todo lo que pudo decirnos. Como ya os he dicho, las coordenadas no eran las correctas.


  —¿Sabemos algo de la naturaleza del lugar?


  —Negativo.


  —¿Se trata de una antigua instalación militar?


  —Se desconoce. Como ya os he dicho, tuvimos problemas con nuestro infiltrado.


  —Así que no fue capaz de revelar la posición correcta del laboratorio de Gadea, y tampoco sabemos una puta mierda acerca de su morfología, defensas o cualquier tipo de información que nos pueda servir de utilidad.


  —En efecto…


  —¿A qué puto mequetrefe enviaron?


  —Envié a Maine. —El silencio se hizo entre todos los allí reunidos.


  —¿Maine no supo decirle dónde estaba ese lugar? ¿Maine? ¿William Maine? ¿Nuestro William Maine?


  —Lo hizo, pero si lo que hay debajo de esa pequeña nave, casa o lo que quiera Dios que sea es en realidad el laboratorio de Gadea, no nos dio las coordenadas correctas. Como ya os he dicho, algo cambió en él cuando regresó.


  —¿Cómo supo que esas bestias que liberamos del interior de The Right Hand estarían aquí para ayudarnos? —preguntó Ridewolf.


  —Esa pregunta tiene una respuesta mucho más sencilla, en realidad. Ahora sabemos con toda seguridad que los whiteyes nos están siguiendo, y creo que nadie discutirá eso a estas alturas. Esas criaturas no nos ayudan, solo están siguiendo su camino, y saben que allá donde estemos nosotros, obtendrán alimento en abundancia. Su tamaño es mucho mayor desde que salieron de aquella gruta, y parecen ser más fuertes que los infectados normales. Ahora solo nos queda esperar lo peor, porque Gadea no es estúpido; hasta el momento nos ha enviado a sus tropas menos valiosas, pero, si no me equivoco, y jamás he deseado tanto estar equivocado, nos echará encima a su guardia pretoriana, a sus mejores criaturas.


  —Si a los que nos hemos enfrentado eran tan solo los novatos, estamos realmente jodidos —reflexionó Ridewolf de nuevo en voz alta.


  —No es solo eso, sino que, al dirigirnos hacia esa estación o lo que sea que se oculte ahí, estaremos metiéndonos en medio de una pinza ejecutada por esas cosas, un movimiento jamás visto por nadie en este planeta, un movimiento que nosotros mismos estaremos provocando. Nos vamos a meter, no en la boca del lobo… iremos directos a su estómago.


  —A mí ya me ha convencido —dijo Escobar.


  —¿Qué cree que encontraremos allí?


  —Lo ignoro, Clay, pero estoy seguro de que es algo mucho más grave que esa pequeña construcción que detallan las imágenes del satélite. No sé, quizá quien les atacó usando este lugar como base ya lo haya destruido.


  —Eso sí que sería un milagro.


  —¿Por qué os siguen esas cosas? —intervino Tarah apareciendo junto a la mesa desde la posición que ocupaba junto a la doctora.


  —Está claro que la quieren a ella —dijo Ridewolf, quien parecía al fin entender la importancia de la doctora Rubbyn. Phoebe, al ser observada por todos, salió de la habitación a toda velocidad. Jerome siguió sus pasos.


  —Buscaremos todas las armas que podamos acarrear, iremos allí y nos abriremos paso hasta sacar a ese hijo de puta de Gadea para extraer su sangre con la cepa original del virus. Será la misión más complicada de todas, y las posibilidades de éxito dependerán de las variables, y esas putas no han jugado a nuestro favor en ningún momento. Estamos a punto de realizar la más suicida de las incursiones, pero eso es lo nuestro, entrar donde nadie más tiene pelotas para hacerlo. En otras circunstancias os diría que quien quiera irse puede hacerlo, pero si ahí abajo hay la mitad de peligro del que creo que hay, os necesitaré a todos y cada uno de vosotros.


  —Hemos pasado por mucho para llegar hasta aquí, y no creo que nadie quiera perdérselo —espetó Gardner.


  —¿Estáis hablando en serio? —intervino de repente Josh—. ¿Creéis de verdad que podéis entrar ahí y sacar a ese tipo, al tipo que según vosotros creó a los infectados, y a quién decís que obedecen? Creí haber conocido a todos los locos del país, pero por lo visto aún quedan algunos.


  —¿Eso quiere decir que no vendrás con nosotros?


  —No he cruzado todo el maldito país para suicidarme ahora… eso lo podría haber hecho antes de venir hasta aquí. Mire, ya tienen mi sangre y, si lo necesitan, les dejaré un maldito riñón o un pulmón antes de entrar a ese lugar bajo tierra.


  —Maldito cobar…


  —No —le dijo a Gardner, lo cual bastó para frenar su ímpetu, lo cual demostraba que su capacidad de mando estaba, contra todo pronóstico, intacta.


  —Está bien, busquemos todo lo que pueda sernos útil —habló de nuevo Gardner—, para cargarlo, nada de comida a parte de unas pocas raciones de combate. Josh, ayuda a Escobar con esa cosa —dijo señalando a la caja de madera ya cerrada.


  —¿Qué es?


  —Pertrechos estables —le engañó mientras le hacía un guiño a Escobar.


  Transcurrido un tiempo en el que la actividad en aquella especie de supermercado de material letal era frenética, pudieron sacar de uno de los garajes un par de camionetas de buen tamaño con sus suspensiones modificadas para que el vehículo ganara altura respecto al terreno. Estas estaban en perfecto estado, con sus baterías cargadas e instrumental regulado y operativo. No había duda de que la gente que vivió en aquel campamento sin nombre sabía hacer las cosas, pues habían sido capaces de mantener aquella estructura intacta durante más tiempo de lo que ellos pudieron proteger Renaissance incluso estando tan cerca del nido de serpientes que Gadea había tenido a bien crear en las cercanías. Quizá aquella gente no había sabido de la existencia de tal emplazamiento, y quizá el descubrimiento de aquel lugar había significado su fin, tal y como sucedió desde el momento en el que Thomas Sanders fue rescatado de su maldita granja.


  Uno de los vehículos fue cargado con poco material, mientras otro mostraba su parte trasera al borde del colapso, toda repleta de cajas de munición y granadas de fragmentación, algunas de ellas rodando por el suelo de metal. Todos, a excepción de Josh y la doctora, esperaban junto al voluminoso pick up de color gris, quedando el de tonos negros situado justo al lado. La doctora llegó, y aún parecía compungida, pero una vez más aceptaba su situación de ser la pieza clave en la solución al mayor problema sufrido por el hombre desde la última glaciación, una situación que comenzaba a hastiar sus propias convicciones, pues ella no creía tan ciegamente en sí misma como lo hacía el coronel, y dicha confianza se había convertido en una pesada losa cuyo peso apenas podía soportar. Josh hizo su aparición, dirigiéndose hacia su propio coche y destino, algo que extrañó sobremanera a Phoebe.


  —¿Qué ocurre? ¿A dónde cree que va? —preguntó.


  —Señora, ya tiene todo lo que necesita de mí, y no creo que sea una buena idea eso de intentar encontrar a ese tal Gadea. No he estado esquivando a la muerte tanto tiempo como para morir ahora por un delirio como el suyo… No se ofenda —dijo en referencia al coronel.


  —Creo que debería quedarse con nosotros.


  —Mire, doctora, le agradezco todo lo que ha hecho por mí, y sé que sin sus cuidados ahora mismo sería un fiambre, pero no puedo morir por algo en lo que no creo.


  —¿No cree en la importancia de la supervivencia de la raza humana?


  —En lo que no creo es en que un grupo tan reducido de personas puedan hacer algo para cambiar las cosas.


  —Insisto en que permanezca cerca…


  —Volvemos a estar en desacuerdo.


  —Josh, usted no lo entiende… me gustaría decirle algo.


  —Dispare.


  —Sería mejor que hablásemos en privado.


  —No se preocupe por eso, puede hablar… a fin de cuentas, la confianza es algo que entre ustedes se perdió hace mucho tiempo.


  —Insisto en que…


  —¡Joder, doctora, dígalo ya o déjeme ir de una vez!


  —Se está muriendo, Josh… —dijo Phoebe con cierto tono molesto.


  —¿Qué quiere decir con que me estoy muriendo?


  —Los resultados del escáner son concluyentes, tiene metástasis extendida por todo el cuerpo.


  —No puede ser…


  —Le aseguro que es algo que me horroriza decirle, pero es la verdad… puede verlo usted mismo —le dijo alargando los papeles que a punto estuvieron de costarle la vida.


  —Pero… yo estoy bien.


  —Es usted duro de pelar. Ya debería haber sufrido un fallo multiorgánico. Puede que sea por eso que el virus no le afecta de igual manera.


  —¿Quiere decir que…?


  —No es inmune, tan solo está enfermo, y el virus no le reconoce como a un portador útil. Quizá por eso aún no haya sufrido achaque alguno.


  —Maldita sea —dijo caminando en círculos con el mayor nivel de contrariedad posible.


  —Lo siento. Lo siento de veras —dijo la doctora cruzando sus brazos como mecanismo de defensa.


  —Es imposible… No… no puede ser.


  —Puedo aplicarle tratamientos paliativos, alargar su vida todo lo que podamos. —Necesito estar solo —dijo, y se alejó hacia uno de los pequeños módulos de color blanco buscando un poco de intimidad para asimilar su nueva y definitiva situación.


  —¿Qué hacemos, coronel?


  —Démosle unos minutos.


  Y así, todo quedó en pausa. Aquella misión que debía significar el fin de uno o el de los otros se vio frenada por un acto de humanidad, algo que las criaturas de Gadea probablemente no alcanzarían a comprender nunca pese a su espléndida capacidad para evolucionar. La compasión y la empatía eran cualidades que quizá generarían esos malditos monstruos con el paso del tiempo, pero por el momento, dicha debilidad era exclusiva de los seres humanos.


  —Tengo hambre —dijo Tarah.


  —Todos la tenemos —respondió Ridewolf malhumorado.


  —Es un gran fallo, sin duda —habló Gardner mirando al infinito.


  —¿Cómo dices?


  —Desde el punto de vista táctico y biológico, somos muy vulnerables. Tenemos que alimentarnos continuamente, y cada vez que lo hacemos quedamos completamente expuestos. Solo digo que en cuanto a tener que sobrevivir solo con las condiciones innatas, el ser humano estaría en último lugar —dijo, lo que dejó pensativo al resto durante unos segundos.


  —Pues yo sigo teniendo hambre —añadió Tarah dirigiendo su vista al suelo.


  Josh apareció de nuevo, caminando con normalidad aparente, aunque en su rostro podía apreciarse el rastro de las lágrimas, se dirigió a la camioneta en la que viajaría el grueso del grupo y tomó un par de cajas de la parte trasera, llevándolas a continuación hasta la que iba a ser su medio de escape hacia ninguna parte.


  —¿Qué es lo que haces? —le preguntó Escobar contrariado.


  —No me gusta viajar solo —se limitó a decir.


  —¿Estás seguro?


  —No… no estoy seguro de nada, ¡joder! —Se desató Josh, lo que alivió a la doctora, pues sabía que la normalidad después de recibir una noticia como la que aquel hombre acababa de conocer rara vez era una buena señal—. En realidad, solo sé una puta cosa, y esa puta cosa es que haga lo que haga voy a morir… menuda mierda —dijo apoyando su peso en el vehículo.


  —Sabes que no puedo prometerte una victoria —intervino el coronel Newseth—, pero sí que puedo prometerte una cosa: ven conmigo y te prometo que antes de morir te llevarás por delante a suficientes whiteyes como para poder marchar en paz cuando te llegue el momento. No te puedo conseguir más tiempo, solo más víctimas.


  —Pero, yo ni siquiera sé pelear…


  —¿Bromeas? No has hecho otra cosa desde el día del estallido. Has luchado por sobrevivir, ahora solo tienes que combatir para matar, sin el temor a perder la vida.


  —Joder… creí que ya había agotado el cupo de malas noticias en esta vida… coronel, no sé si sabré estar a la altura.


  —Cuando llegue el momento, combatirás como el mejor de mis hombres, te lo aseguro.


  —Gracias, coronel.


  —Gracias a ti por ayudarnos —le dijo estrechando su antebrazo en señal de camaradería.


  Las dos imponentes figuras de enormes ruedas se alejaron con lentitud de aquel irregular terreno, deteniéndose ante los restos de su compañera caída para rendir un último homenaje. «Te prometo que derramaré hasta mi última gota de sangre para vengar lo que te han hecho», dijo Patrick Ridewolf entre lágrimas. El último viaje del extraordinario grupo había comenzado.


  Capítulo XXVII: Guardián


  —¿Alguien ve algo? —preguntó el coronel tendido sobre el suelo mientras observaba aquella explanada yerma y bañada por el sol. Tan solo una pequeña estructura a medio derruir destacaba en el árido conjunto.


  —Negativo, este sitio está muerto —respondió Ridewolf por el canal de radio.


  A través del visor, la pequeña cruz de color negro recorría cada centímetro de aquella especie de nave de contorno irregular, elevada sobre una roca que parecía haber emergido desde el suelo, lo cual imposibilitaba obtener un ángulo lo suficientemente abierto como para poder ver el interior. Uno de los laterales, el que quedaba más elevado, no contaba con paramento alguno y los cascotes se amontonaban bajo él como una rudimentaria escalera.


  —¿Alguna idea sobre lo que puede ser eso? —habló esta vez Escobar, quien vigilaba otro de los lados.


  —Es demasiado pequeño para ser importante —intervino Gardner—, quizá estemos equivocados.


  —Las coordenadas son las correctas, tiene que ser aquí —le corrigió Lawrence.


  —¿Por qué creéis que está en esa posición? —exhortó Ridewolf al resto viendo que pese a su forma curvada, aquel pequeño espacio parecía cargar su peso sobre uno de sus costados—. Parece que esa roca se haya elevado, arrastrando al conjunto al subir.


  —Tenemos que acercarnos.


  —¿Quién vigila?


  —Gardner, Ridewolf, conmigo. Escobar, tú nos cubrirás desde aquí; Jerome se quedará con el resto.


  Desde el interior de aquella cavidad artificial, a salvo de los deslumbrantes rayos del astro rey, las figuras de los tres hombres que se aproximaban desde posiciones distintas apenas eran visibles como minúsculas líneas verticales sobre el tembloroso contorno que el calor dibujaba sobre la tierra, libre de toda vegetación. No había nada tras lo que ocultarse durante la maniobra de acercamiento, de modo que el avance se hizo lento y regular, convergiendo los tres hombres en el lado oeste del único elemento existente. Las rocas fragmentadas que se almacenaban bajo la pared aparentemente emergida del subsuelo estaban cubiertas por un polvo amarillento de olor fuerte que rápidamente identificado como azufre, el cual regaba toda la zona hasta su parte más alta, en la que unos retorcidos trozos de metal daban fe de que una vez hubo allí un enrejado de seguridad.


  —¿Qué puede haber hecho eso? —preguntó Ridewolf.


  —Tendremos que subir y averiguarlo —le dijo el coronel mientras acercaba su mano impregnada en el azufre a su nariz.


  Ridewolf comenzó el ascenso por aquella pared inestable, manchando de aquella polvareda y de forma escandalosa su traje de campaña. Cuando llegó hasta el final, elevado a no más de unos tres metros de altura, pudo ver el interior del sitio, una sala diáfana de unos diez metros de largo y otros tantos de largo, si es que las dimensiones de aquel lugar funcionaban así y no de otra manera, algo difícil de saber por la extraña forma que describía. Tan solo una pequeña puerta de una sola hoja se distinguía al fondo, pero estaba visiblemente bloqueada, quizá por el cambio de perspectiva sufrido por toda la estructura al haber sido elevada por motivos que aún les eran desconocidos. Una silla, una sencilla y maldita silla de madera, aguantaba en pie justo frente a un agujero practicado en el duro hormigón con forma de estrella de extremos desiguales y cuya profundidad le era desconocida e imposible de calcular desde su perspectiva junto al suelo. En el techo, justo encima de aquella hendidura, un intenso color negro jugaba a ser un tenebroso fresco. «Todo despejado», le dijo mientras se encaramaba para ayudarles a subir. El coronel y Gardner siguieron los pasos del sargento, dejando su impronta en forma de huellas sobre la capa de polvo amarillo, llegaron arriba y observaron aquel lugar solitario, desolado y descuadrado con respecto al suelo. Cuando el coronel trepó hasta arriba, sus compañeros le ayudaron a subir, dando la espalda a aquel ridículo salón que carecía de la menor importancia, pero al dar media vuelta, pudieron comprobar cómo una figura vestida de negro y de cabeza agrietada y escamada permanecía sentada frente al orificio del piso en la silla oxidada dándoles la espalda. «¡Joder!», exclamó Ridewolf al verlo, pero aquel maldito no pareció inmutarse.


  —¡No te muevas o te vuelo la puta cabeza! —le amenazó Gardner apuntando con su M-16. Aquel ser de naturaleza desconocida no reaccionó en modo alguno.


  —¿Puede entenderme? ¿Qué hace aquí? —Intentó Lawrence usar la vía de la diplomacia, la cual resultó tan inútil como la otra—. Gardner, Ridewolf, a los flancos…


  Comenzaron a moverse hacia los lados; Ridewolf, junto a la gruesa reja de barrotes retorcidos de forma antinatural, Gardner junto a la pared de hormigón curva e intacta, y el coronel en el vértice del triángulo que formaban. Ridewolf fue el primero el tomar el ángulo suficiente como para poder observar su rostro, pero entonces vio cómo su arma escapaba de sus manos, cómo caía al suelo y cómo él mismo era lanzado con violencia, resbalando por el irregular piso hasta golpearse la cabeza contra la pared. Gardner comenzó entonces a disparar, pero no había nadie hacia quien hacerlo, pues aquel cabrón era apenas una estela imposible de seguir en un espacio tan reducido, siendo desarmado con la misma facilidad y golpeado en la espalda con un objeto cuya contundencia rozaba lo psicótico. Lawrence comprendió que aquel rival era demasiado rápido incluso para sus balas, de modo que decidió mostrarse como un amigo, pues aquel cabrón ya sabía que no representaban peligro en modo alguno para su existencia. Dejó su arma en el suelo y de pronto pudo ver a la especie de pesadilla a la que se enfrentaban; aquel hijo de perra era alto, más allá de los dos metros, y el abrigo que lo cubría estaba hecho jirones en su mayoría. Su rostro era el de un monstruo, con la piel en carne viva, la cual había ido formando pequeñas celdas de color rojo encerradas en trozos de epidermis blanquecina y seca. Sus ojos eran vivos y negros por completo, y sus dientes, los cuales mostraba ahora sin cautela alguna, eran picudos y afilados. «¿Qué eres?», preguntó el coronel antes de ser izado por una sola de las manos de aquella criatura, la cual acercó tanto su rostro que Lawrence pudo sentir el hedor del aliento de aquel monstruo.


  —Humanos —habló con una voz severa y tremendamente grave antes de dejarlo caer para, acto seguido, volver a sentarse en su silla, recuperando su posición inicial. El coronel quedó entonces sorprendido, algo que no era fácil de conseguir en el curtido guerrero. «¿Qué ocurre? ¿Qué han sido esos disparos?», dijo Escobar por radio. Aquella bestia de agilidad desconocida hasta la fecha volvió la cabeza y se incorporó de nuevo; «Lo has oído», dijo el coronel en un tono apenas audible al tiempo que se acercaba a él con ademán poco amistoso. Se situó delante del coronel, levantó el brazo y se dispuso a ejecutar un golpe con una escopeta de corredera bajo el cañón que usaba a modo de objeto contundente. Lawrence se preparó para esquivar el golpe cuando su adversario se retorció por un momento, mirando hacia el origen de su contrariedad. Al darle la espalda, el coronel vio un machete clavado sobre el omóplato derecho, lo sacó de su herida e hizo presa sobre el cuello del infame poniendo la afilada hoja sobre su cuello, lo cual aceptó la criatura como una especie de empate técnico.


  —¡Alto! —les dijo a Gardner y Ridewolf al verles apuntar con sus armas.


  —¿Está loco? ¡Tenemos que matarlo!


  —Ahora voy a soltarte… sé que me entiendes, y sé también que no eres como el resto de esas cosas. No sé si Gadea te creó o…


  —¿Gadea? —dijo con aquella voz rota y rotunda abriendo los ojos hasta el dolor—. ¡¿Qué sabes tú de Gadea?!


  —Sé que está aquí… —le informó, arriesgándose a un nuevo ataque por parte de aquel.


  —¿Gadea está aquí? —dijo zafándose de la llave que lo sujetaba y tomando al coronel por su guerrera evitando que volviera a caer al suelo—. ¡¿Qué sabes de Gadea?! —repitió, y en su manejo del idioma se revelaba la escasez de uso que de él había hecho durante mucho tiempo.


  —Sé que él es mi enemigo… y ahora sé que es también el tuyo.


  —Has dicho que está aquí… eso es imposible. —Del negro de sus ojos comenzaba a brotar una furia asesina en forma de brillo tembloroso.


  —Si él no estuviera aquí, yo tampoco lo estaría.


  —Yo soy El Guardián. Nada puede pasar sin que yo lo vea.


  —Puede que estuvieras durmiendo cuando pasó —dijo Ridewolf, quien apareció junto al ser mientras miraba hacia el agujero del suelo, el cual no tenía más que unos tres metros de profundidad, contando como suelo con un trozo de acero que parecía formar parte de algo mucho más grande. Al escuchar la voz del sargento, el ser giró de nuevo su testa para percibir su presencia con más precisión.


  —Yo nunca duermo. Es uno de los regalos que Gadea me hizo. Todo en mí es un regalo suyo.


  —Podría haber entrado por otra parte. Esta puta ridiculez de construcción no puede ser el único acceso, si es que aquí hay algo más.


  —Es su fábrica de monstruos. Monstruos como yo —añadió.


  —¿Le conociste?


  —Decidle a vuestro amigo de ahí fuera que no se acerque más —dijo de repente, sorprendiendo a todos.


  —Escobar, tranquilo, depón tus armas —se comunicó Gardner con él mediante el intercomunicador.


  —¿Qué coño ha pasado? ¿Qué han sido esos disparos? —insistió a través de la radio.


  —Puedes subir, pero hazlo desarmado… ¿puede subir? —preguntó, respondiendo de modo afirmativo tanto el coronel como la bestia parlante.


  —No podéis entrar ahí —habló de nuevo.


  —¿No quieres matar a Gadea?


  —No quiero matarlo. Quiero comerme su alma. Quiero sentir como desaparece dentro de mí.


  —Necesitarás nuestra ayuda.


  —No, humano. Tú necesitarás la mía.


  —¿Qué cojones pasa aquí, por qué no…? ¡Wow! —dijo de repente Escobar desapareciendo momentáneamente. Volvió a subir, y la visión del ser le pareció igual de increíble que la primera vez.


  —Dime que estás desarmado, por favor —le presionó Ridewolf.


  —He dejado mi fusil abajo… ¿qué… quién es?


  —No soy nadie, no soy nada. Tan solo busco a quien acabó conmigo, y vosotros lo habéis traído hasta aquí. Un día fui una persona, pero esa persona ya murió.


  —Entonces tenías un nombre… —le dijo Lawrence, lo que provocó que el ser adoptara una actitud pensativa.


  —Lo tenía… mucho tiempo… no consigo recordar.


  —Usted colaboró con Gadea…


  —Yo soy tan responsable como él de lo que aquí pasó, pero el mundo es culpable de haberlo permitido. Ahora vendrán para destruirlo todo.


  —No vendrá nadie más, porque no hay nadie más ahí fuera.


  —Explícate, humano.


  —Lo que hicieron aquí se extendió por todo el mundo en apenas veinticuatro horas. El mundo vive ahora bajo el yugo de lo que aquí creasteis.


  —Nadie se percató de sus intenciones, y cuando lo hicimos, nos dejó aquí encerrados.


  —¿Por qué no te has ido de aquí?


  —¿Dónde crees que podría encajar con mi aspecto, humano?


  —Hoy por hoy, en cualquier parte —dijo Ridewolf mostrando de nuevo un nulo control sobre sus irreverencias. Aquel ser le miró, y no pareció ser su intención recuperar sensaciones como la del sentido del humor.


  —¿Qué es lo que hace aquí?


  —No sabéis nada de este sitio. Deberíais iros ahora que aún podéis —habló con su voz cavernosa.


  —Esto es un desierto, ni siquiera hay vegetación.


  —Estáis en una zona de guerra, de una guerra que no alcanzáis a comprender.


  —Hemos venido a por Gadea. Él sabrá cómo revertir el virus.


  —Un… —intentó de nuevo encontrar la palabra que buscaba.


  —Un antídoto —intervino Gardner—, a por eso hemos venido, aunque tengamos que sacárselo a golpes.


  —Ya existe un… antídoto —dijo, levantando la silla del suelo y tomando asiento, enfrentándose a sus interlocutores. Tal afirmación repercutió en la actitud de todos y cada uno de los recién llegados, quienes intentaron ocultar su ansiedad por tal hallazgo.


  —¿Está aquí ese antídoto?


  —Hubiera sido tan fácil, ¿verdad? Se lo llevó hace años. No recuerdo cuántos.


  —Maldita sea…


  —Él nunca os dará su antídoto. Lo escondió en un lugar en el que jamás nadie podrá encontrarlo, y lo mantiene lejos de aquí. Os lo repito, debéis marcharos antes de que el complejo se abra.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Se refiere a esto —les habló Escobar, asomado al agujero en el hormigón de la sala—, es un fragmento de un disipador de calor. Es mucho más grande que todos los que he visto, pero se trata de un disipador, estoy seguro.


  —Dos veces por semana, el calor es liberado a través del subsuelo —dijo la criatura—. Todo tiembla, todo se mueve… nada funciona como antes. Tardé mucho tiempo en llegar hasta Él, y cuando se abre, entro para mantener el equilibrio. Mientras yo respire, ninguna de esas cosas escapará de aquí.


  —¿Dónde está esto? —le preguntó el coronel dibujando un círculo sobre el polvo amarillento que lo cubría todo. Aquel dibujo provocó que Morell emitiera una especie de quejido quizá interpretable como una sonrisa irónica. Tan solo se limitó a señalar hacia abajo—. ¿Qué quieres decir con eso?


  


  El Guardián se incorporó y caminó hacia la irregular circunferencia, se agachó delante de la misma e hizo una minúscula hendidura en la capa de mugre junto a la línea del trazo. Aquella muesca no podía compararse en tamaño al resto del dibujo.


  —¿Qué es eso? —le preguntó el coronel.


  —Somos nosotros… es esto —dijo, y abrió los brazos para que lo comprendieran.


  —¿Quieres decir que todo esto —volvió a preguntar señalando el 99,9 del enorme en comparación círculo— está bajo tierra?


  —A añadir los ramales y túneles del subnivel 5.


  —¿Qué hay en el subnivel 5? —espetó sin poder esperar Gardner.


  —Lo que estáis buscando.


  —¿Cuánto queda para la siguiente apertura?


  —Menos de trece horas.


  —Entraremos contigo, estés o no de acuerdo. Sé que podrías matarnos, pero tú sabes que no encontrarás mejores aliados dadas las circunstancias.


  —Podéis hacer lo que os plazca. Yo tengo mis propios cometidos allá abajo.


  —Está bien, vamos —dijo el coronel dirigiéndose hacia la pila de rocas fragmentadas que hacía las veces de escalera. Gardner, Ridewolf y Escobar le siguieron.


  Caminaron por aquella superficie desposeída de toda vida, con un aspecto digno del mismísimo planeta rojo. El sol brillaba en lo alto y calentaba de una extraña forma, como si en aquel emplazamiento hubiera algo que acentuara la entrada de los rayos. Por primera vez desde que llegó el invierno sintieron calor en sus cuerpos. Tras un trayecto que les llevó unos cinco minutos recorrer, llegaron hasta los dos vehículos ocultos tras las únicas rocas que había en todo aquel páramo. La doctora, Tarah y el sentenciado Josh les esperaban junto a Jerome, quien no cesaba de vigilar el contorno.


  —¿Qué habéis descubierto? —les preguntó la doctora al verlos llegar.


  —El complejo está aquí, desde luego. Bajo tierra.


  —¿Fue aquí?


  —Estamos en condiciones de afirmar, sin ningún género de duda, que este es el lugar donde empezó todo.


  —La zona cero —dijo sin ocultar su alegría pese a lo complicado de la misión que tenían por delante. Para la doctora Rubbyn, todo cobraba de nuevo sentido tras el fracaso con las pruebas realizadas al pobre diablo de Josh Burnett.


  —Bien, este es el plan: Ridewolf, Gardner y yo entraremos para hacer salir a Gadea, el resto esperará aquí fuera, a excepción de Escobar, quien se encargará de fabricar un dispositivo de vida.


  —¿Qué es un «dispositivo de vida»? —dijo Josh con Tarah apoyando su pregunta.


  —Llevarás ese cacharro hasta el centro exacto de la llanura, y allí lo activarás, así magnificaremos el daño en caso de emergencia. ¿Podrás aplicar un cronómetro para una cuenta atrás? —respondió Lawrence obviando a Josh.


  —No será un problema.


  —Esperarás a nuestra señal para activar el mecanismo, pero no podré decirte el tiempo que necesitamos hasta poco antes de la explosión.


  —Solo debe quedarnos clara una cosa: una vez que esta preciosidad estalle, más nos vale habernos alejado lo suficiente.


  —Yo no pienso quedarme fuera —se quejó Phoebe con los brazos en jarras.


  —Phoebs, no empieces, por favor.


  —No es una pregunta, no te estoy pidiendo permiso, Lawrence. Estoy harta de estar siempre mirando cómo os jugáis el pellejo para traerme especímenes o defenderme, cómo lucháis por mí sin que yo haga nada. Stone cayó por mi culpa, y no voy a permitir que muráis debajo de la tierra sin que yo comparta vuestra suerte. Además, seré mucho más útil si encontramos algo que pueda ayudarnos a sintetizar un antídoto.


  —Ya hay un…


  —Si ella va, yo también —intervino Jerome interrumpiendo las palabras de Escobar.


  —Usted me dijo que si venía con ustedes podría matar a algunas de esas cosas… y no veo a ninguno de esos monstruos por aquí arriba. Yo voy.


  —Joder —dijo el coronel pinzando el puente de su nariz con sus dedos índice y pulgar en señal de desesperación.


  —¿Entonces? —le preguntó Gardner.


  —¿Qué «entonces»? Es imposible razonar con esta gente.


  —Pues yo no pienso bajar ahí, ¿estáis locos? Tampoco voy a quedarme aquí arriba esperando a que vosotros sacudáis ese avispero.


  —Ven conmigo —dijo Escobar quien, como cada vez que hablaba directamente a Tarah, parecía perder casi toda su habilidad lingüística—, no permitiré que esos cabrones te pongan una mano encima.


  —¡Sí, sí, sí, ya te he oído decir eso antes! Está bien, me quedaré con el pervertido —dijo alejándose hacia uno de los coches.


  —Entraremos dentro de unas doce horas… eso es… mañana al amanecer —dijo mirando su reloj.


  —¿Dónde vamos a dormir? —preguntó de nuevo la doctora.


  —Aquí mismo.


  —¿Estás loco?


  —Incluso encenderemos un fuego.


  —Ahora estoy segura: has perdido el juicio… tarde o temprano, tendría que pasar.


  —No hay infectados en esta zona, Phoebe y, si los hay, tenemos a alguien velando porque no se acerquen.


  —¿De quién hablas?


  —Ven conmigo, buscaremos algo de leña —le dijo tomando su mano y caminando junto a ella como lo haría una pareja normal en un mundo civilizado.


  Tras innumerables jornadas en las que el descanso les había sido esquivo de las más crueles e inverosímiles formas, la noche cayó sin novedad sobre el grupo de campistas. Como en el comienzo de una película de terror clásica, se reunieron en torno al fuego mientras confeccionaban un menú lo más trabajado posible, tomando las mejores viandas y desechando aquellas que no eran del gusto de los comensales. Nada había que guardar, pues para bien o para mal, el día de mañana sería el último en el mundo tal y como lo conocían, de modo que era aquella una especie de «última cena» celebrada bajo un cielo que pareció quererles rendir homenaje en forma de inolvidable cúpula celeste repleta hasta la exageración de perfectas estrellas. El fuego brillaba en medio de aquel lugar en ninguna parte, pero no había miedo esta vez, no había preocupaciones esta vez. Las conversaciones giraron en torno a los buenos recuerdos de la vida anterior al estallido del maldito virusV, a los logros y sueños conseguidos por cada uno. Todos se conocieron un poco mejor, y el tono fue de lo más distendido para los agotados e inasequibles al desaliento luchadores. Las risas, tan escasas desde hacía tanto tiempo, volvieron a diluirse entre los cercanos y escasos vegetales que resistían las condiciones de aquel ignoto lugar. Poco a poco se fueron retirando para dormir un poco, quedando las conversaciones reducidas a un par.


  —Creo que jamás habría podido sobrevivir tanto tiempo sola. Te admiro, esa es la verdad —le dijo la doctora Rubbyn a Tarah.


  —¿Que usted me admira a mí? ¡No me haga reír!


  —Es cierto. Yo apenas he podido salvar mi vida, y eso estando protegida por los mejores de entre los mejores. Todavía recuerdo los nombres de todos: Tunner, Miklos, Grove, Sulassky, Stone… —bajó la vista en señal de recuerdo— a ellos les debo todo, por eso sigo luchando, por los que murieron para que yo siguiera.


  —Sé que no estuve en todos esos momentos, doc, pero sí sé cuando alguien pretende cargar con más peso del que puede soportar. Esas muertes le han dado esperanza a otros, a todos aquellos que aún siguen cautivos de esas cosas… es a ellos a quienes se debe, señora. Es al menos mi opinión.


  —Eres una mujer muy inteligente, Tarah, lo pienso desde que te conocí.


  —Gracias —dijo bebiendo de una lata de Pepsi—, no es algo que me hayan dicho demasiadas veces. De donde yo soy, más vale que sepas trabajar y parir y cuidar niños. No les gustan las sabiondas.


  —Yo siempre estuve en el otro lado, ¿sabes? Siempre fui la lista, la inteligente, y toda esa presión me hizo perderme muchas cosas. Allí donde trabajé siempre tuve que soportar las sospechas sobre mi capacidad debido a… bueno, ya sabes —dijo moviendo de forma leve sus voluminosos pechos—. De hecho, hasta que encontré al coronel y su equipo, nunca me sentí del todo integrada en ninguna parte. Incluso con mi marido me sentía algo desplazada.


  —Son buena gente, ¿verdad? Me refiero al coronel y sus chicos.


  —Moriría por todos y cada uno de ellos, y me cambiaría sin dudarlo por cada uno de los que cayeron luchando cuando todo estaba perdido.


  —¿Incluso ese chicano? —preguntó en voz baja.


  —¿Escobar? El enorme tamaño de ese hombre debe ser para poder albergar su corazón.


  —Eso lo dice porque no babea como un borracho salido cada vez que le habla. —La doctora no pudo evitar una casi carcajada al escucharla.


  —No lo comprendes…


  —¿El qué no comprendo?


  —Te mira y te habla así porque dice que eres casi idéntica a su hermana pequeña. Cuando todo se fue al diablo, no pudo contactar con ella. Estaban muy unidos, y aun así, Esteban permaneció junto al coronel. No imagino a nadie más leal y menos peligroso que el pobre Esteban. Siempre que no hablemos de enfrentarnos a él, claro.


  —Entonces creo que le debo una explicación. Y una disculpa.


  —No necesitas hacer eso. Te aseguro que no te guarda ningún rencor.


  A unos cuatro metros escasos, el coronel Newseth y Gardner preparaban la incursión, algo carente de sentido debido al más absoluto de los desconocimientos con el que se disponían a entrar en aquel pozo de muerte y sangre. No sabían a qué se iban a enfrentar, pero el haber encontrado al Guardián, un otrora gran hombre venido a ente imposible de catalogar, y sobre todo el hecho de poder contar con su apoyo, aumentaba sus posibilidades de victoria.


  —¿Qué crees que vamos a encontrarnos ahí dentro? —preguntó Gardner.


  —No tengo ni la más mínima idea, si te soy sincero. Pero si ese hijo de puta de Gadea está aquí, entraremos a por él.


  —¿Cuánto tardarán los infectados que envió para cazarnos en llegar hasta aquí?


  —Empiezo a pensar que no es Gadea quien ha enviado a esos cabrones a por nosotros.


  —¿Por qué dices eso?


  —Si supiera que estamos tan cerca, ¿por qué no ha concentrado a sus creaciones aquí, como una muralla? Somos muy pocos, y no seríamos rival para un elevado número de adversarios.


  —Quizá sea por orgullo, por altivez, por desprecio hacia nosotros. O por las tres cosas.


  —No creo que lleguen antes del amanecer, aunque tampoco tendremos mucha más ventaja. Antes tendrán que vérselas con esos otros seres. Deberíamos descansar un poco. Hace demasiado tiempo que no duermo más de dos horas seguidas.


  —Aún tengo que enseñar a Josh cómo usar el armamento que le asignamos. ¿Crees que podrá hacerlo?


  —Lo hará bien. O morirá.


  


  El mundo, de nuevo y gracias a la normalidad aparente de aquella situación, parecía un lugar agradable y sin amenazas que lo tiñeran de sangre. La hoguera en el centro y varios cuerpos alrededor formando un aquelarre del sueño que desafiaba toda lógica, pues no hubo protección alguna, porque no había suficiente protección, nadie montó guardia, pues se antojaba harto inútil debido al inmenso peligro que les acechaba. Ahora estaban justo entre las desdibujadas líneas enemigas, con adversarios que copaban su posición por todas partes; como en una batalla de la edad antigua, la caballería en forma de infectados que devoraban a sus hermanos combatía guardando su flanco más vulnerable, mientras que la punta de lanza, una diminuta, desnutrida y agotada punta, descansaba a las mismas puertas del averno sin ocultar su presencia a quien pudiera observar en la lejanía. Y no se hallaba lejos tal observador, pues oculto entre las sombras con las que aquella noche sin luna regaba los campos del este norteamericano, una figura intentaba recordar una vida pasada, un momento de su vida tan lejos del infrahumano en el que había convertido como pudiera ser posible, pero su alma estaba ya demasiado enterrada en la viscosidad del asesinato y la muerte por pura muerte. El Guardián estaba perdido, pero ahora podría obtener la venganza que durante tanto tiempo esperó en soledad. Giró la cabeza hacia el que había sido su refugio durante todos estos años, y apretó los dientes en señal de nueva furia que emergía desde lo más profundo de sus entrañas. «Gadea», acertó a decir entre la tensión generada por la rabia. No dormiría aquella noche, pues al otro lado de la vida podría descansar para siempre.


  Capítulo XXVIII: La guarida del Leviatán


  —«Equipo de buceo» a «Escuadrón bomba», «Equipo de buceo» a «Escuadrón bomba». «Escuadrón», responde —dijo Lawrence a través del sistema de radio.


  —«Aquí Escuadrón bomba», equipo. Te recibo alto y claro —respondió Escobar desde el centro exacto de aquella inmensa meseta.


  —¿Situación?


  —Tardaré un par de horas en armar la bomba si no me encuentro con ningún problema.


  —¿Alguna novedad?


  —Tengo visibilidad en todos los ángulos posibles, en ese sentido estamos cubiertos.


  —¿Pero? Siempre hay un «pero».


  —Es algo extraño. Aquí el suelo es extraño. En realidad no es el suelo, es lo que hay debajo —le informó mientras pisaba la arena del terreno, el cual parecía vibrar, pero no como si debajo hubiera un hueco que pudiera ocultar cualquier tipo de objetos, sino que lo hacía como si estuvieran sobre un enorme escenario y este acusase de forma más que liviana el movimiento de los actores. El todoterreno de color gris, con su suspensión suplementada y su importante tamaño, servía a Tarah y al propio Escobar como parapeto ante un posible ataque surgido de la misteriosa instalación subterránea. Podía ver al grupo del coronel allá a lo lejos, aún en el campamento que habían establecido la noche anterior.


  —Avanzamos hacia el objetivo, Esteban, atento a cualquier movimiento.


  —Roger.


  La fila formada por aquellas seis almas, cuyo mayor peligro era el hecho de que todos y cada uno había aceptado la realidad de que no saldrían con vida de allí, comenzó a introducirse en el segundo vehículo, avanzando hacia la pequeña y ruinosa construcción que marcaba la entrada al supuesto laboratorio donde comenzó todo. Escobar los seguía de cerca con su arma y Tarah se limitaba a observar con sus prismáticos.


  —¿Crees que es buena idea que entren ahí? —preguntó sin dejar de mirar por los binoculares.


  —No creo que tengamos alternativa. Esos putos bichos están decididos a atraparnos, y de ahí dentro solo saldrán más.


  —Estamos jodidos, ¿verdad? —preguntó, y esta vez sí miró a Escobar temiendo su respuesta.


  —Tranquila, estás conmigo… y esos putos whiteyes me temen. Puedes preguntárselo a cualquiera de ellos —le dijo sacando el ojo del visor y regalando un gesto de complicidad a la asustada muchacha.


  El coronel fue el primero en apearse del todoterreno y llegar hasta las piedras y escombros apilados junto al enorme escalón que elevaba la estructura, pero antes de ascender de nuevo se volvió hacia los miembros del equipo:


  


  «Veáis lo que veáis, oigáis lo que oigáis y encontréis lo que encontréis ahí abajo, no os separéis de Ridewolf, de Gardner o de mí mismo, ¿comprendido? No hagáis nada sin que yo lo haya hecho antes. Si yo ataco, atacáis, si yo corro, corréis. Que vuestra vida dure lo suficiente para poder salir de ahí abajo depende de esto». Una vez pronunciadas tales palabras, Lawrence Newseth miró a todos y cada uno de sus acompañantes; Ridewolf parecía abstraído como de costumbre cada vez que se disponía a entrar en acción, y Gardner se mantenía junto a él en un ejercicio de rutina que había visto tantas veces que en ocasiones ni se percataba de que Claytus Gardner era un ser humano independiente y no una prolongación desdoblada de sí mismo. La frente de Josh estaba cubierta por pequeñas gotas de ansioso sudor. Jerome parecía tranquilo, como si hubiese aceptado al fin su destino, como si supiera que su sitio estaba allí mismo, en aquel instante, en aquel vasto, yermo y desconocido lugar. Parecía que el joven Jerome había encontrado su sitio en el mundo, y este solía estar justo al lado de la doctora Rubbyn. Ella, la esperanza que emergía de entre la oscuridad más absoluta, con aquellos ojos que desnudaban el alma del coronel. Sabía que la amaba, que lo hacía como nunca habría podido amar a otra persona, y conocía perfectamente la realidad de que ella no le profesaba el mismo encarnizado y doloroso sentimiento, pero en cierto modo le daba igual, porque había conseguido tenerla, y eso se lo debía a la terrible obra del genio entre los genios, aquel que tan huidizo se mostró, pero que fue encontrado de todas formas. La venganza se acercaba, pero tenía que cuidar de ella. Ella lo era todo, él lo sabía.


  Escobar trepó hasta llegar arriba, y poco a poco las armas y demás material fueron izados, pudiendo subir el resto para organizar la invasión.


  —¿Dónde está? —preguntó Ridewolf tan pronto puso el pie en la parte superior y vio aquella maldita silla solitaria en la misma posición en la que estaba el día anterior.


  —¿A quién te refieres? —cuestionó Phoebe inquieta.


  —Ocupémonos de los que sí estamos —argumentó el coronel dirigiéndose a Josh y llevándolo hasta dos maletas metálicas oscuras. Abrió una de ellas y comenzó a sacar lo que parecían ser piezas curvas y acolchadas—. En un principio no sería usted quien llevaría esta armadura si de mí dependiera, pero por desgracia nuestro tirador pesado estará ocupado todo el día, de modo que —abrió la parte de la pechera mediante un sonoro rasgado del velcro y se lo entregó— Ridewolf te ayudará a ponerte esto.


  —¿Hasta qué punto me protegerá?


  —Te protegerá en la misma proporción en la que limitará tus movimientos —le dijo el sargento ajustando la pieza de la coraza.


  —Entonces ¿si unas de esas cosas me muerde, traspasará el blindaje?


  —Blindaje… —dijo Ridewolf esbozando una risa sarcástica.


  —No es una coraza blindada, pero sí podrá frenar las dentelladas de esas cosas hasta cierto punto. Tienes que tener cuidado con tus puntos más débiles, a saber: puntos de juntura de las piezas en las articulaciones, puntos muertos debido al casco de protección y recargas… ¿lo tienes?


  —Articulaciones, puntos muertos y recargas —repitió un cada vez menos reconocible Josh Burnett.


  —Aguanta la respiración un momento —le dijo Gardner antes de apretar las bridas que ajustaban el traje táctico de intervención.


  —Joder, casi no puedo ni respirar con esta cosa —protestó.


  —¿Quién necesita respirar si tienes esto? —espetó Ridewolf abriendo una alargada caja de madera de una patada; en su interior, una bestia encarnada en una ametralladora con cinco tubos que giraban sobre un eje situado en el centro de los mismos—. Te presento a la M-134, la «trituradora de carne». Vamos a colocársela.


  —Pero, es enorme —protestó Josh.


  —Si quieres matar a esos putos zombis, esta es la mejor herramienta. Sujetas por aquí y disparas pulsando el botón rojo con tu mano derecha, si es que eres diestro.


  —Soy diestro, pero solo me quedan dos putos dedos en la mano derecha.


  —Suficiente —dijo Ridewolf tomando su mano un momento y comprobando que era el pulgar uno de los apéndices supervivientes.


  —Dame mis prismáticos —le pidió al sargento al no poder realizar demasiados movimientos.


  —¿Esta reliquia? Ese puto casco lleva incorporado visión nocturna. Este trasto ya no te hará falta.


  Comenzaron a armarse, recogiendo una cantidad ingente de munición y toda suerte de artefactos destinados a causar la muerte, e incluso la doctora Rubbyn tomó un par de pistolas más como medio para sentirse más segura que para realizar ataques de los cuales desconocía toda su naturaleza. Los chalecos antibalas fueron descartados por su inutilidad ante los rivales a los que enfrentarían, y los contenedores vacíos arrojados hacia el pequeño terraplén rocoso.


  «Veo que seguís con vuestro plan para suicidaros», escucharon aquella voz de nuevo, lo que provocó que dieran media vuelta para localizar y encañonar al origen de tales palabras.


  —¡Todo el mundo tranquilo! —les ordenó el coronel. El Guardián apareció de nuevo sentado en su silla, dándoles la espalda y con aquella escopeta convertida en ariete metálico en su mano derecha, llegando la punta hasta el suelo.


  —Pero ¿qué coño…? —preguntó Josh con su voz agravada por el casco cerrado y apuntando a Morell con su monstruoso cañón.


  —Él persigue el mismo destino que nosotros.


  —Pero es…


  —Tranquila, Phoebe —dijo el coronel, a lo que la criatura pareció reaccionar como si tuviese un resorte. Se incorporó y todos pudieron ver su envergadura. Aquella chaqueta destrozada caminó hacia la doctora, pero al situarse frente a ella no articuló palabra alguna—, persigue el mismo objetivo que nosotros. No nos hará daño —añadió mientras aquel ser parecía escudriñar cada centímetro del rostro de la doctora.


  —Así que eres tú… —dijo, pero antes de que pudieran continuar con la conversación, el suelo comenzó a vibrar gradualmente al mismo tiempo que un zumbido ascendía de tono y volumen. Por un momento pareció que la estructura no iba a aguantar las sacudidas.


  Patrick Ridewolf se acercó al agujero excavado en el piso, y vio que aquella especie de subsuelo de acero se encontraba en continuo movimiento, como si estuviera rotando sobre sí mismo. De repente, aquella maquinaria pareció empezar a abrirse y pudo por un momento ver una especie de brillo anaranjado que emergía desde el interior, pero entonces salió despedido hacia atrás, arrastrando su cuerpo por el suelo hasta chocar contra una de las artesas vacías. Cuando recuperó la perspectiva, comprobó que había sido aquella mole deformada quien lo había hecho arrastrarse por el polvoriento suelo, lo que le hizo sentir una ira que hacía tiempo no experimentaba y a punto estuvo de cargar contra aquel cabrón, pero entonces una salvaje llamarada surgió como si el mismo Cerbero hubiera permitido la apertura de las puertas del infierno, por poco no rozando el demacrado rostro de El Guardián y añadiendo una capa más de abrasión al castigado techo. Aquella deriva de calor desapareció con la misma celeridad con la que apareció, reinando la confusión entre los presentes, más aún cuando desde el interior de aquella ventana a lo desconocido brotaron lo que parecían ser lamentos y quejidos pertenecientes a animales más que a personas. «Esperad a mi señal, vuestros cuerpos no soportarían el calor», dijo con su característica voz de las profundidades antes de saltar al interior dando un giro sobre su eje vertical, lo que provocó que la parte más baja de su destrozado abrigo volara por un instante, convirtiendo a aquel ser en una especie de vengador de cómic antes de desaparecer devorado por la tierra. «¿Qué vamos a hacer?, —preguntó Ridewolf—. ¿Vamos a esperar a que nos dé permiso para bajar?».


  Desde aquel orificio horadado en el duro hormigón, una estela de sangre salió disparada a toda velocidad hasta chocar contra el techo, reventando el infectado contra el sólido material y quedando asquerosa y parcialmente pegado debido a la violencia del impacto. Los gritos arreciaron justo antes de desaparecer, y entonces pudieron ver cómo el arma que portaba Morell consigo, aquella arma convertida en mazo digna de un hombre de las cavernas, pareció flotar durante un segundo en el cual todos lucharon por encontrar el sentido a tal acto, y este llegó al comprobar que el hierro estaba atado a una especie de cadena de eslabones estriados, objeto que quedó trabado entre las afiladas baldas de aquel disipador que mantenía abiertas sus fauces rectangulares.


  Lawrence dictó el orden en el que debían descender, no sin antes procurar un arnés para la doctora. Se sujetó, valiéndose del duro material de sus guantes al deslizarse y, tan pronto llegó hasta el suelo, no pudo evitar quedar absorto al comprobar que el tamaño de aquella especie de cilindro hueco y gigantesco cuyo lado opuesto no alcanzaba a ver dentro de la relativa oscuridad, pues algunos focos, no muchos y no demasiado luminosos, permanecían encendidos, lo que permitía intuir al menos su contorno, repleto de enormes planchas de acero que revestían aquel indescriptible lugar con destrozadas estructuras de metal colgando de las mismas. Corrió hacia uno de los lados en busca de cobertura y la encontró tras una mesa de escritorio volcada en el suelo, buscando enemigos con su arma a medida que el resto bajaba a los infiernos. Tan celoso era en su cometido, que hasta pasados unos segundos no se percató de que su rodilla estaba hincada en el pecho reventado de un infectado, sin duda obra y gracia del poder de Morell, quien había sembrado aquel agujero de muerte, y si lo hizo fue gracias al calor que las aún palpitantes entrañas estaban filtrando a través del tejido de su pantalón. Ridewolf y la doctora bajaron juntos formando un tándem, seguidos por Jerome, pero cuando el turno les llegó a Josh y su coraza y arma, Gardner tuvo que hacer de punto de apoyo desde arriba para evitar el excesivo balanceo por el sobrepeso a media que aquel descendía. «Mierda, esto me recuerda a algo», dijo con la voz tomada por el esfuerzo a la par que entregaba un poco más de cuerda.


  —Daos prisa, está a punto de cerrarse —le dijo El Guardián apareciendo desde las sombras. La sangre chorreaba por el cuero de su abrigo hacia el suelo.


  —Gardner, date prisa, por lo que más quieras —le habló por el intercomunicador de su oído.


  —Lo intento, pero este cabrón pesa más del doble que el maldito ruso —el recuerdo parecía persistir.


  —Se está cerrando —observó de nuevo Morell elevando su vista hacia la tenue luz que llegaba del exterior a través de las gigantescas baldas, las cuales se movían lenta pero inexorablemente para recuperar su posición inicial.


  —Solo unos segundos más —le pidió Lawrence a sabiendas de que no era algo que dependiera de él.


  Morell, desoyendo la petición del coronel, caminó con paso firme y zancada larga hasta situarse bajo aquella especie de caballero armado que se mantenía a unos cinco metros por encima de su cabeza, tomó el cable y lo sacudió de forma violenta, formando una ola en el irregular filamento que hizo caer al hombre de la armadura, el cual fue liberado de impactar contra el suelo por la intervención del propio cazador de cazadores. Miró hacia arriba, y cuando vio que Gardner asomaba sus piernas para iniciar el descenso, allá a unos buenos quince o veinte metros de altura, repitió la operación con las mismas consecuencias, precipitándose Gardner en el mismo instante en que la maquinaria cerraba sus fauces de metal. Morell se apartó del punto de encuentro con el bulto en el que se había convertido el capitán, levantó a Josh como si fuera de papel y le situó justo en la trayectoria de este mientras alzaba el brazo para recuperar su arma de cartuchos con la que rompía cabezas y huesos y la atrapó en su caída unida a la cadena. Gardner cayó en los brazos de Josh quien, ayudado por la rigidez del traje, se mantuvo de pie pese a la fuerza del impacto.


  —¿Estás bien? —Costaba acostumbrarse al recién adquirido tono de voz de Josh.


  —Quizá cuando los señores decidan dejar de jugar a las princesas podamos ocuparnos de aquello a lo que hemos venido a hacer —les dijo Ridewolf pasando junto a ellos.


  —¿Qué es eso? —preguntó la doctora en referencia a una especie de esfera deformada que yacía zozobrada sobre uno de sus ¿costados? Aquel sistema de rejas desprovista de cristales, los cuales habían formado una alfombra de afiladas aristas difícil de atravesar tenía en su interior varios elementos que no eran del todo visibles debido a la oscuridad y la distancia a la que se encontraban.


  —Ridewolf, flanco derecho; Gardner, a la izquierda; Josh, usted y Jerome vendrán conmigo para cubrir el avance. Veamos qué es eso —dijo dando de nuevo poder de decisión a la doctora sobre las acciones del comando.


  —Nadie va a ninguna parte —irrumpió de nuevo el Guardián, anteponiéndose al equipo dispuesto en forma de flecha inversa.


  —Apártese de en medio, se lo advierto. Recuerde, no compartimos más que el objetivo de encontrar a Gadea. Usted no tiene poder sobre nosotros.


  —Los perros están a punto de llegar —dijo inhalando una intensa bocanada de aire, como si aquel ambiente le estimulara.


  —¿De qué coño habla esa cosa? —preguntó Ridewolf. Los aullidos comenzaron a llegar hasta ellos desde varios puntos indeterminados por el efecto amplificador que aquel descomunal espacio ejercía sobre el sonido, pero pronto pudieron ver al menos diez infectados, corriendo sobre sus cuatro apéndices, que hacían su aparición mediante un galope repleto de furia o, quizá, de severa inanición.


  —¡Preparados! —les dijo el coronel blandiendo su arma y adelantándose un par de pasos.


  —No os mováis —le dijo El Guardián, frenando su ímpetu mediante una mano en el pecho Lawrence—. Diese runde ist mein[6] —añadió caminando directamente hacia la amenaza.


  Comenzó a correr hacia aquel grupo y alcanzó a los dos primeros infectados, trabó a uno por el cuello y lo lanzó contra el otro con tal brutalidad que pudieron escuchar cómo los huesos de ambos se quebraban y resbalaban inanimados sobre su propia sangre por el suelo. Lanzó aquella vieja escopeta convertida en trozo de metal hacia delante y reventó la cabeza de otro de los atacantes, recuperando de nuevo su rudimentaria arma con un tirón de la cadena a la que estaba atada. Volvió a correr, saltó de una forma antinatural y cayó sobre uno de los corredores, aplastándolo con la suficiencia de quien pisa un repugnante insecto. Acto seguido se desplazó hasta los tres que avanzaban hacia el grupo del coronel, tomó a uno desde la espalda y rompió su cuello con tal celeridad que el whiteye dio un par de pasos más antes de caer fulminado al suelo, como si no le hubiera dado tiempo a asimilar que ya estaba muerto; embistió a otro y lo rompió literalmente contra la pared, rebotando contra esta y lanzando de nuevo aquel trozo de metal, rodeando el pescuezo del que marchaba en primer lugar varias veces al enrollarse la leontina de la que pendía. En un gesto tan rápido como contundente, tiró de la misma, la cual seccionó la cabeza como un bisturí, llegando esta rodando hasta los pies de Ridewolf, quien la pisó al acercarse como si de un balón de fútbol se tratara. Al ver el resultado del desigual enfrentamiento, los tres come-hombres restantes dieron media vuelta y desparecieron a través de uno de los múltiples corredores.


  —Están huyendo —dijo Gardner con incredulidad.


  —No huyen. Tan solo esperan que nos alejemos de su comida —aclaró Morell en referencia a la abundante carne de la que ahora disponían.


  —Tenemos que entrar ahí —insistió la doctora sin dejar de mirar hacia el destrozado conjunto del centro del enorme espacio.


  —¿Para qué quieres entrar?


  —Estoy segura de que Jules tenía ahí su sala principal. Tengo que extraer cualquier tipo de información que pueda.


  —Ahora no es el momento. Vendrán más —se limitó a decir Morell mirando a su alrededor, hacia los corredores elevados en los laterales de la estructura cilíndrica, hacia aquella especie de celdas separadas del resto por una tela metálica que las cubría desde el techo hasta el suelo; cuatro niveles dentro del propio nivel que un día fueron el eje fundamental sobre el que giró toda la investigación, un lugar en cuya soledad y abandono, como una colonia desierta, se reflejaba la sed de venganza del ejecutor convertido en víctima por el uso que Gadea hizo de la lealtad de El Guardián, convirtiendo así la mejor de las virtudes en un definitivo defecto.


  —Tengo que ver lo que él vio. Él estaba ahí, ¿verdad? Era su laboratorio.


  —Tenemos que irnos —habló con el ceño fruncido El Guardián mientras pasaba por delante de ella.


  —No se atreva a ningunearme —le exhortó la doctora con la mirada llena de rabia.


  —¡Y tú no te atrevas a hablarme como si fuera un cualquiera! —gritó de repente aquel, encarándose con una Phoebe que luchaba para no mostrar el miedo que sentía. Un cañón se apoyó en la sien de Morell y una voz le habló con tranquilidad psicótica.


  —Sé que eres rápido, pero también sé que no eres inmortal. Déjala en paz, solo te lo diré una vez. —La voz del coronel sonaba de lo más decidida. El Guardián emitió una especie de gruñido corto y sordo, como si aceptase a regañadientes la condición impuesta por aquel ser inferior.


  —No quiero contrariarle, pero necesito saberlo. Gadea estaba ahí.


  —Estaba ahí —se limitó a decir Morell dándoles la espalda y caminando hacia uno de los corredores de este lado de la estructura cilíndrica.


  —Procura no…


  —No me lo digas —le dijo la doctora con gesto nada amable antes de seguir a Morell.


  —Lo más importante para ella es seguir descubriendo cosas sobre Gadea —le dijo Gardner apoyando la mano sobre el hombro de Lawrence—. Todo se reduce a solucionar esta mierda. Y eso lo ha aprendido de ti.


  El resto del grupo siguió los pasos del monstruo parlante, quien ya se encontraba lo suficientemente alejado como para preocupar al resto ante una posible pérdida de aquel impredecible guía. Entraron a un pasillo completamente oscuro, por lo que hubieron de usar sus dispositivos de visión nocturna para poder seguir los pasos de aquel ser, quien parecía orientarse bien en la ausencia de luz. Aquel corredor estaba repleto de puertas a ambos lados, aunque parecían intactas, como si detrás de aquellas hojas de hierro no hubiera nada que interesase a los habitantes del lugar. Josh caminaba con paso pesado debido al peso de su armadura y, sobre todo, el de su arma y el contenedor de munición adosado a su espalda.


  —Joder —dijo jadeando—, casi no puedo moverme con esta mierda encima… y hace calor…


  —Cuando nos encontremos con esas cosas, darás las gracias al Señor por crear a tipo que inventó ese trasto —respondió Ridewolf a su protesta.


  Avanzaron hasta llegar a lo que parecía ser un acceso a una sala mucho más grande, el cual, pese a no contar aparentemente con puerta alguna que impidiese el acceso a su interior, estaba bloqueado por una especie de barricada formada por mesas de metal y numerosas sillas fabricadas en el mismo material. Morell tiró de uno de los objetos y todo el conjunto pareció moverse al mismo ritmo, como si todos aquellos componentes conformaran una única y pesada pieza difícil de atravesar.


  —Cojonudo, ahora estamos bloqueados —dijo Gardner—. Si esas cosas vienen ahora estaremos jodidos.


  —No vendrán —respondió Morell con su voz rota y grave—, no hay espacio… —añadió señalando la estrechez del corredor.


  Apoyó sus manos en la mesa que sobresalía de aquella especie de escultura modernista, respiró un par de veces y, en un nuevo gesto de fuerza desmedida, propinó un empujón que hizo que todos los hierros se desanclasen y que toda aquella barricada cediera como una sola pieza, devolviendo la acción un estridente chirrido aumentado por la cantidad de elementos que friccionaban contra el suelo, metal contra metal, con el resultado conocido por todos. «Entrad», les ordenó, algo a lo que ninguno de los miembros del equipo tuvo inconveniente en acatar.


  —¿Qué coño es este sitio? —preguntó Ridewolf tan pronto entró en aquella estancia, que bajo el auspicio de los infrarrojos apenas revelaba detalles de su tamaño o morfología. Quizá era por todo el metal, o por algún dispositivo que tuvieran cerca, pero la visión nocturna no funcionaba bien del todo. El desagradable sonido o, más bien, aquella infernal sinfonía que tenía como instrumentos a los férreos objetos volvió a invadirlo todo al retornar aquella estrafalaria y caótica fanfarria a su lugar original de nuevo y gracias a la descomunal fuerza de El Guardián, desapareciendo de repente, por lo que cundió el nerviosismo entre los supervivientes.


  —¿Dónde está? —preguntó Jerome angustiado entre los fallos de sus gafas.


  —¿Nos ha traído hasta aquí para dejarnos tirados? —apoyó Gardner la teoría con sus palabras.


  —Que todo el mundo se tranquilice —intervino el coronel escudriñando la estancia—, es pronto para saberlo.


  —¿Quiere que esperemos a que esas cosas entren aquí? Ese cabrón nos ha traído al matadero.


  —¡Quitaos eso, las luces vienen! —escucharon la voz de Morell, quien les hablaba desde un lugar indeterminado.


  Después de un par de chasquidos metálicos, los focos del techo fueron encendiéndose uno tras otro, e incluso un par de ellos explotaron al recibir electricidad por vez primera en mucho tiempo. Cuando la luz les libró de las tinieblas, les entregó a un nuevo demonio, mucho más poderoso que aquel, pues aquella sala de otrora inmaculadas paredes parecieron, no regadas, sino completamente invadidas por lo que un día fue sangre, sangre en ingentes cantidades que fue derramada en aquel lugar; sangre que lo teñía todo de un tono marrón debido al paso del tiempo. Zarpazos de sangre en las paredes, charcos bajos las mesas alargadas, sangre salpicada sobre el techo. Aquellas almas habían contemplado toda suerte de espectáculos dantescos y crueles, y la sangre, tanto propia como ajena, no les imponía demasiado, pero aquel lugar, aquellas mesas, aquellos cubiertos y platos pegados para siempre en el suelo mediante el líquido vital a varios metros por debajo de la superficie era algo difícil de imaginar que pudiera existir.


  —Estamos en el maldito infierno —dijo Ridewolf estremecido.


  —Yo he estado en el infierno —habló Josh retirando el molesto casco de su cabeza—, y es mucho peor que esto —dijo, caminando sobre la alfombra de plasma corrompido y poniendo en pie una de las sillas del lugar para tomar asiento y descansar. Sudaba de forma más que visible.


  —¿Qué es lo que hacemos aquí? —le preguntó Lawrence al autodenominado Guardián.


  —Esperar a que el nivel 2 se abra.


  —¿Esperar? ¿Esperar a qué? ¿Cuánto?


  —Un nivel cada cuatro horas. Es lo máximo que este complejo te da; suficiente tiempo para evacuar el calor producido por el reactor.


  —¿De qué reactor habla?


  —Debéis comer… reponer… descansar… ellos intentarán cazarnos, y tendremos que abrirnos paso hasta… —Elevó y bajó su brazo varias veces para poder explicarse.


  —¿Elevador…? —intentó ayudarlo Jerome.


  —Bajar. —La bestia volvió a evidenciar un desuso demasiado prolongado del lenguaje mientras asentía con su inhumano rostro.


  —Yo no pienso comer aquí —habló Ridewolf—, lo único que podría hacer aquí es vomitar.


  —Gardner, intenta contactar con Escobar e informa sobre la situación aquí abajo. El resto, estad atentos, los whiteyes ya encontraron la forma de entrar aquí, si vuelven, podrán hacerlo de nuevo.


  —En serio, ¿de qué puto reactor habla? —insistió Ridewolf con su pregunta.


  —Toda esta instalación es alimentada por un reactor nuclear.


  —¿Quiere decir que estamos con nuestro culo sentado sobre un reactor operativo que no ha recibido mantenimiento alguno en años?


  —Ridewolf tiene razón. ¿Cómo es posible que aún funcione? —preguntó la doctora.


  —Nunca he llegado hasta ahí. Está en el último nivel… pero ahora, sí… vosotros… yo… llegaremos.


  —Escobar, ¿estás ahí? ¿Me recibes? Cambio —comenzó a radiar Gardner en un rincón de aquella sala de despiece, el lugar más limpio que encontró.


  «Está hablando por una frecuencia restringida. Salga ahora mismo de este canal. Cambio», retornó la voz del tirador colombiano por radio.


  —¿Estás de coña? Soy Gardner, maldito estúpido. Cambio.


  —No puse los nombres en clave para que no los uséis, cambio —repitió la voz del colombiano en medio de estridentes interferencias.


  —Joder, ¿cómo eran? —dijo Gardner intentando recordar.


  —«Equipo de buceo» y… —le apuntó Jerome acercándose a su posición.


  —«Escuadrón Bomba» —completó Gardner el nombre al alimón—. Maldito cabezota… —dijo volviendo a coger el micrófono—. «Equipo de buceo» a «Escuadrón Bomba». Responda, «Escuadrón Bomba».


  —Aquí el «Escuadrón», te recibo alto y claro, «Equipo de buceo».


  —¿Te das cuenta del hecho de que los nombres en clave son para despistar al enemigo? Nunca deben llevar una palabra que pueda dar información al mismo sobre su naturaleza o propósito. Está en el manual.


  —«Escuadrón Bomba», repitió Escobar percatándose de su clamoroso error.


  —Por eso era Maine quién ponía los nombres a los equipos y no tú —le dijo sonriendo a Jerome, quien imitó su gesto.


  —Es un poco tarde para cambiar, ¿verdad?


  —Tú lo has dicho…


  —¿Qué ocurre?


  —Ocurre que estaremos más tiempo aquí abajo del que creímos en un principio.


  —¿Motivos?


  —Ese cabrón calvo con la cara abrasada por el azufre nos ha ocultado unos pequeños detalles. Detalles como que cada planta se abre durante unos putos segundos como prueba de sistemas, antes de la apertura completa para renovar el aire del interior y eliminar posibles restos de radiación.


  —¿Has dicho «radiación»? Apenas puedo oírte.


  —Deberíais apagar eso —les dijo El Guardián al verles comunicarse con el exterior.


  —¿Y, por qué, si puede saberse?


  —Sois vosotros los que habéis dicho que Gadea está aquí.


  —Tengo que dejarte, hermano, nos vemos al otro lado. —Y, rápidamente, cortó la conexión.


  —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó Jerome.


  —Si Gadea está aquí, seguro que estará atento a cualquier indicio de penetración en el complejo. Joder, debería haberme dado cuenta antes —le informó, y corrió a compartir su inquietud con el coronel.


  


  —Los he perdido —dijo Escobar pulsando repetidas veces el botón de la radio, pero no lograba obtener sonido alguno fuera de la monótona estática. El día continuaba siendo luminoso y seguro, y ambos permanecían sentados en la escasa sombra que el todoterreno les proporcionaba—. Me pregunto qué habrá querido decir con eso de la radiación.


  —Es evidente —dijo Tarah con la boca llena de las galletas que iba rescatando de las múltiples raciones de combate que iba abriendo en busca de dulces—, ahí abajo tiene que haber otra bomba, un misil… un ovni… —dijo casi ensoñando con esta última posibilidad.


  —¿Misil? Me parece que viste demasiada televisión cuando eras pequeña.


  —Mira a tu alrededor, tarado, ¿qué crees que puede haber aquí si no es una base secreta del gobierno o un lugar en el que tengan retenidos a un extraterrestre?


  —Claro, tienen a Alf…


  —¿Quién es Alf?


  —Será mejor que lo olvidemos…


  —¿Conoces a un extraterrestre y pretendes que lo olvide?


  —Era una serie de la tele por cable. No conozco a ningún puto marciano.


  —No he dicho «marciano», he dicho «extraterrestre», no es lo mismo —defendió su postura Tarah mirando a Escobar con los ojos entreabiertos, como si aquel cuento de Alf no fuera verdad; era un nombre demasiado estúpido para una serie.


  Y así permanecieron los afortunados moradores del exterior el siguiente lapso de tiempo, aunque tan pronto el veterano tirador comprobó que la noche se les podría echar encima, comenzó a montar un dispositivo de camuflaje simple pero efectivo, llenando el vehículo de polvo y dejando sus puertas abiertas para que cualquier observador, humano o whiteye, pensara que estaba abandonado desde hacía tiempo y, por tanto, fuera descartado como lugar de visita.


  


  —Es la hora —les dijo Morell, quien pasó en pie las casi cuatro horas de espera sin rebajar un ápice la visible tensión que acompañaba a su miserable existencia.


  —Está bien, vamos allá —se resignó el coronel, incorporándose de una improvisada alfombra realizada con los manteles almacenados en aquel horrible comedor—. ¡Todos preparados! Ayudad a Josh a ponerse todo eso.


  —Sabíais que me asfixiaría, ¿eh, cabrones? —protestó de nuevo al ver todo el equipo que habría de llevar encima.


  —¿Crees que estarán ahí fuera? —le preguntó Gardner al monstruo.


  —Los cientos de veces estaban; aunque esta vez puede que sea distinto —y movió la cabeza hacia un lado en un gesto quizá interpretable como un intento de decir algo gracioso, algo que no consiguió vista la expresión contrariada de Clay.


  —Está bien, ahora nos toca a nosotros, ¿de acuerdo? —volvió a hablar el coronel—. Josh, tú irás en la punta de la flecha con la ametralladora pesada, y Jerome espantará las moscas que puedan acercarse a ti. Gardner, flanco derecho; Ridewolf, al izquierdo. Yo cerraré el grupo protegiendo a la doctora. ¿Comprendido?


  —¡Roger! —gritaron todos a la vez.


  —Está bien, Guardián, ahora le demostraremos que también sabemos pelear. Aparte de ahí ese maldito montón de basura.


  El largo abrigo se acercó hacia la entrada y comenzó a retirar el enorme amasijo de hierros de la forma más silenciosa posible. Esperando a que el camino quedase de nuevo despejado, Lawrence aprovechó para infundir ánimo en los que ahora eran su tropa. El desagradable ruido del metal quedó en un segundo plano cuando escucharon las palabras de su líder: «No sintáis miedo ante lo que hay ahí fuera, no le deis a vuestro enemigo esa ventaja. Arrojad la piedad fuera de vuestro ser, no seáis permeables a la compasión, porque será un trato que no habréis de recibir». El paso comenzó a despejarse de metal encajado. «Matadlos a todos, y no cometáis el error de ver en sus ojos, en su sangre o en su forma a la persona que un día fue, porque no son humanos. ¡No son humanos!». El oscuro corredor se mostró de nuevo, y los nervios recorrieron su estómago en una desagradable e inevitable espiral de náuseas antes del combate. «¡Aquí, ahora, será su sangre regará el suelo que hemos de dejar atrás! ¡Matadlos! ¡A todos!».


  


  Tan pronto el camino fue despejado y las luces desconectadas para evitar llamar aún más la atención de lo que lo estaban haciendo, pudieron ver a los cientos de pares de ojos brillantes que les observaban a apenas una docena de metros. El color verde de la visión nocturna aportó si cabe un poco más de histeria a aquella escena. El grupo caminó hacia ellos con la lentitud de un astronauta en la leve gravedad lunar, pero aún reinaba el silencio en aquella caverna infestada de enemigos, los cuales parecían contrariados al verles aparecer, como si fueran una visita indeseada.


  —¿Qué coño les pasa? ¿Por qué no atacan? —preguntó Josh, de quien podía escuchar su respiración entrecortada incluso a través de las transmisiones.


  —Mantened la calma —dijo Ridewolf, mientras mejoraba la colocación de las cajas de munición en la cintura del portador de la «trituradora de carne».


  —Esperad —les dijo el coronel—. Alto —ordenó de repente—. En cuanto una de esas putas cosas se mueva, disparad.


  La situación pareció estancarse en aquella especie de punto muerto, pero podían ver los pálidos rostros de los infectados por todas partes a menos de diez metros. Aún estaban dentro del corredor y Josh fue el primero en observar que algunos incluso colgaban del techo, justo en el escalón inverso que la salida del pasillo formaba en su parte superior.


  —¿Estáis viendo eso? —habló al resto señalando con su luz táctica[7] el lugar que ocupaban los come-hombres invertidos.


  —Acabemos con esto —habló El Guardián llegando desde detrás y lanzando su peculiar arma hacia el montón de monstruos, la cual atravesó el cuello de uno de ellos, perdiendo al volver aquel objeto a las manos de su dueño buena parte del pecho. El interior del whiteye brillaba al mostrarse sus tejidos interiores… y entonces, todo comenzó: Josh activó el botón de su arma de cañón rotatorio y una densa cortina de un infernal ruido, similar al de un enorme taladro, precedió al fuego de aquel tremendo artilugio, barriendo en primer lugar la parte superior del pasillo con una gran facilidad, partiendo por la mitad o mutilando severamente a cada blanco que tenía la mala suerte de situarse frente a su infernal artefacto. El bullicio de aquel cañón le llegaba amortiguado a través de su casco de protección mientras los disparos y los fogonazos convirtieron aquel siniestro y abandonado lugar en una atronadora caja de resonancia. Ridewolf seleccionaba sus objetivos entre el humo y los destellos del resto de armas, impactando sus balas de cabeza hueca en similar ubicación en sus castigados rivales, los cuales caían al suelo como reses fulminadas en el matadero. La primera línea, con el caballero de la armadura en primer lugar, comenzó a pisar los cadáveres, lo que les restó efectividad en el disparo. Algunos de aquellos bastardos seguían con vida al ser rebasados, pero Morell, incapaz de permanecer quieto, se dedicaba a rematar a aquellos pobres diablos localizando cuáles eran los órganos que les permitían seguir con vida. El fusil de asalto de Gardner emitía largas y crestadas lenguas de fuego que parecían aturdir a aquellos seres, los cuales se veían incapaces de penetrar en la cortina de balas que los intrusos habían formado y se dedicaban a enfrentarse a ellos sin la más mínima organización o muestra de inteligencia. El castigo de los perros fue atenuando su ritmo hasta que se vieron solos de nuevo en aquel espacio destrozado e inerte. La sangre comenzaba a almacenarse hasta alcanzarles los tobillos, y los aullidos lastimeros de los moribundos come-mierda eran ahora la única banda sonora que podían escuchar. El humo, los casquillos caídos sobre las heridas abiertas, los espasmos en busca de una última bocanada de aire… El primer nivel del infierno había sido superado y los incontables cadáveres daban fe de la cruenta lucha que había tenido lugar.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó el coronel admirando la destrucción provocada.


  —Seguidme —dijo con un tono casi divertido, pues en su rostro una sonrisa parecía ser inapreciable.


  Dejaron atrás aquel espanto, tanto que la doctora no se atrevió a abrir los ojos durante la refriega, y se dirigieron, casi flotando sobre los restos de la matanza, hacia una de las dependencias en el lado derecho de aquella especie de inmensa plaza subterránea. Llegaron hasta un nuevo corredor que no lo era, ya que tan solo tenían delante hasta cuatro puertas diferentes de cuatro elevadores, situados los unos junto a los otros. El Guardián se situó delante de ellos, algo alejado para obtener la mayor perspectiva posible. «¿Qué cojones hace?», protestó Ridewolf al comprobar que intentaba separar las inertes compuertas del elevador.


  —Pronto… —se limitó a decir aquel sin dejar de mirar a todos los elevadores a la vez.


  —Llevo un puto reloj, ¿lo entiendes? Podríamos haber calculado el momento exacto para salir, ¡joder!


  —Yo no tengo —respondió elevando su brazo y mostrando su muñeca desnuda y asquerosa.


  —Lamento tener que insistir pero ¿qué hay de esa estación? Tengo que investigar, es la única forma —dijo la doctora en referencia a la zozobrada esfera que estaban dejando atrás.


  —Volveremos —le habló de nuevo la voz de El Guardián sin dejar de vigilar.


  —¿Vamos a ir en ascensor? ¿No has oído que no es aconsejable meterse en un ascensor en caso de emergencia? —le informó Ridewolf.


  Un sonido de sirena agudo y entrecortado restalló desde los oxidados altavoces, y las escasas luces que aún funcionaban parecieron enloquecer, haciendo imposible que pudieran escuchar algo más que la propia alarma; no había duda, el sistema se estaba reiniciando y probando todos sus mecanismos, algo apreciable en los innumerables golpes y encajes mecanizados que se movían por todas partes. El Guardián sí pareció escuchar el movimiento de la maquinaria interior del elevador, y volvió a separar las puertas, esta vez con una facilidad pasmosa debido a la conjunción del desbloqueo de la misma y la extraordinaria fuerza que este poseía, pero lo que vieron a continuación no tranquilizó en modo alguno al personal que aguardaba inquieto, pues no había cabina a la que acceder, no había elevador en el que viajar… No podía ser tan fácil.


  —¡¿Qué coño vamos a hacer ahora?! —gritó Gardner por encima del maldito ruido y estridente canto de metal.


  —La cabina sube… después baja… y nosotros en ella. No para —le informó su extraño guía.


  Repentinamente, la alarma dejó de bramar en sus oídos y pudieron ver que había sido gracias a la acción que Jerome había ejecutado con una barra de hierro desprendida de cualquier parte. La señal de alarma aún seguía sonando, pero lo hacía más lejos, a través de los altavoces que aún funcionaban.


  —¿Quieres decir que tendremos que cogerla en marcha?


  —Diez segundos… quizá quince… y se cierra.


  —Coronel, empiezo a pensar que este tío pretende matarnos más que los putos whiteyes.


  La cabina del ascensor pasó por el hueco y hacia el piso de arriba a una velocidad que tan solo podía calificarse como devastadora, pues apenas pudieron ver el elemento por el hueco que las puertas abiertas les proporcionaban. Un chirrido metálico similar al de un tren metropolitano a su máximo rendimiento acompañó al elevador en su frenética carrera.


  —Ni en un millón de años me voy a meter ahí dentro —aseguró el coronel asomándose al espacio vertical.


  —No hay otro camino —le informó la criatura.


  —¿No hay escaleras? ¿Respiraderos? ¿Una maldita tubería?


  —No hay tiempo —dijo en el momento exacto en el que aquella caja de metal anticipaba su bajada debido al aumento de las chispas que caían al vacío. El espléndido aullido de los raíles de acero aumentó hasta convertirse en un sonido que lo invadía todo.


  —¡Preparados! —gritó el Guardián acercándose a la puerta.


  Apenas pudieron apreciar la estela de aquella maldita caja de metal en su fugaz descenso cuando se vieron lanzados al vacío por aquel engendro en el que confiaban no sabían muy bien por qué, cayendo sobre el techo de la cabina o encima de un compañero. Lawrence, aún en este nivel, sacó su pistola para apuntarlo, pero en el último instante antes de apretar el gatillo giró su cabeza y vio a un nuevo grupo de infectados, justo antes de ser lanzado junto al resto. Durante el segundo escaso que duró su caída, una sola expresión se repetía en su mente: «Otra vez no, por favor». Impactó contra una de las esquinas que formaba el hueco sobre la cada vez más lenta cabina, magullando su cara, la cual quedó aplastada contra la pared de hormigón. «Maldita sea», se limitó a decir con la voz tan deformada como lo estaba su propio rostro.


  —Vamos, adentro —les instó Gardner con gran vehemencia para que penetraran en la cabina.


  —Ese tipo acaba de intentar matarnos, ¿vas a seguir obedeciendo sus órdenes?


  —Solo sé que conoce este sitio, joder. Tampoco es que sea de mi agrado. ¡Y yo no sigo sus putas órdenes!


  —Entrad de una vez antes de que os meta yo a patadas —les dijo el coronel, sin haberse recuperado de la posición adoptada al caer, la cual limitaba su capacidad lingüística.


  Tras unos segundos, tan solo Lawrence y Gardner permanecían en el techo de metal, vigilando con sus armas la aparición de algún elemento hostil. Una sombra salió de aquel espacio desde el que los gritos aún llegaban de forma ahogada, cayendo sobre ellos sin que les diera tiempo a efectuar disparo alguno. «Todos fuera de aquí», les dijo empujándoles hacia el interior sin dejar de mirar hacia arriba. El coronel aterrizó sobre su trasero, y pudo ver cómo El Guardián entraba y cerraba la trampilla metálica, inmovilizando la gruesa bisagra de acero introduciendo un pasador del mismo material. «¡Fuera!», le insistió, a lo que el coronel Newseth y Gardner reaccionaron de inmediato con la celeridad de un resorte activado. El Guardián salió y tomó en sus manos dos cables del suelo conectados a un panel, introdujo ambas puntas en los controles de los elevadores y presionó el botón del otro extremo, resultando una constante ida y venida de la cabina a tal velocidad que se antojaba improbable que alguno de los perros del nivel superior pudiera llegar hasta el lugar en el que se encontraban. Las puertas se cerraron, sellando el hueco por el que habían llegado.


  —Por ahora basta —dijo intentando dar a entender que estaban en un lugar seguro mientras un viejo fluorescente no dejaba de tiritar sobre su cabeza.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Cómo ha podido manipular los elevadores de esa forma? —preguntó la doctora Rubbyn.


  —¿Dudas de mi inteligencia?


  —No es eso, pero…


  —Haces bien en dudar… yo no lo he hecho —respondió, lo cual sorprendió a la doctora, pues después de todo y tras aquel aspecto de asesino deforme e implacable parecía haber algún rescoldo de la persona que un día fue.


  —¿Nos preparamos para combatir? —preguntó Josh, quien a estas alturas prácticamente arrastraba su pesada ametralladora de tubos al tiempo que no perdía de vista la vieja máquina dispensadora de café rota y destartalada que dejaban atrás.


  —Estamos a salvo.


  —¿Cómo que «estamos a salvo»? ¿Está loco? —dijo Ridewolf expresando el sentir general.


  —Tardarán en entrar aquí… cuatro horas, y el nivel 3 será el siguiente.


  —¿Cuatro horas? ¿Y qué coño vamos a hacer aquí cuatro putas horas?


  —Has dicho que esos putos monstruos tardarán en entrar, pero lo harán. ¿Qué haremos entonces?


  —Yo me encargo —dijo sin ni siquiera mirar al coronel mientras se adentraba en un pasillo recto que parecía llevar al centro exacto debajo la enorme estancia cilíndrica del nivel superior.


  —¿Dónde nos lleva? —le preguntó Jerome a Josh, quien le ayudaba a cargar con varias partes de su armadura.


  —Vamos hacia los baños. Él estará allí. O eso creo —respondió El Guardián mostrando de nuevo lo increíblemente desarrollados que estaban sus sentidos.


  —¿De quién habla ahora? —volvió a intervenir un cada vez más irritado Ridewolf.


  —¿Quieres dejar de hacer preguntas? —le instó Gardner—. No te va a hacer ningún puto caso.


  —¿Quieres saber por qué hago preguntas? Porque aún no sé qué estamos haciendo, porque estamos cada vez más hundidos en esta mierda, porque no soporto no llevar la iniciativa y, sobre todo y ante todo, porque no quiero morir jugando una puta partida al jodido Donkey Kong invertido… que no haga preguntas… ¡Jódete, joder!


  —¿Ha terminado ya, sargento? —le dijo Lawrence, quien tan solo obtuvo el silencio como respuesta—. Está bien, continuemos.


  Continuaron caminando por aquella especie de purgatorio, accediendo a un corredor con puertas cada pocos metros en su lado derecho, las cuales contaban con placas que, aunque poco visibles debido al polvo y la suciedad acumulados, revelaban el nombre de los que un día ocuparon el interior de las estancias. La doctora Rubbyn parecía especialmente afectada al ver aquellos pequeños carteles con el «Dr.» delante de cada nombre. Smith, Savinsky, Sorensen, Mayer… Por un momento, llegó a creer que incluso podría llegar a conocer a algunos de aquellos colegas. Era una sensación bastante extraña el poder corroborar que en aquel lugar, en aquella oscura y aterradora caverna, habían trabajado médicos y científicos sirviendo a los planes de una mente tan genial como perturbada. «¿Cómo pudiste hacerlo, Jules? ¿Cómo pudiste tan siquiera plantearte algo así?», murmuró pasando su mano por uno de los carteles y limpiando el polvo que ocultaba las letras de un nombre cualquiera. Aquel corredor derivó en un amplio cruce en el que desembocaban tres pasillos más. El Guardián dio entones media vuelta para hablarles: «Entrad. Es seguro. Tengo que ir a por… él vendrá a vosotros», se limitó a decir antes de marcharse. El coronel miró hacia Ridewolf con expresión grave al intuir una nueva queja que añadir a la lista, algo que el tirador debió apreciar, pues se mantuvo en silencio como excepción. Gardner empujó la hoja, pero como era de esperar, estaba atascada por el paso del tiempo y solo cedió en medio de un chirrido que debió poder oírse en el último confín del lugar, dándoles acceso a un enorme y alargado vestuario con numerosas duchas en el final de la«L» que formaba. Aquel lugar, con sus antiguas luces tubulares encendidas, había sido diseñado para ser eficiente y no bello o vanguardista, algo que no era propio de Gadea; los pequeños y cuadrados azulejos blancos recubrían toda la superficie del interior y contaban ya con una voluminosa capa de mugre que lo convertía en un sitio asqueroso y aborrecible. Los lavabos del lado derecho no presentaban mejor aspecto, con feos chorretones de color marrón que tenían su origen en la base de los numerosos grifos con los que contaban, los cuales formaban una doble columna al reflejarse en el espejo que recorría a lo largo la pared y los cuales estaban afeados y descoloridos.


  —¿Qué hacemos aquí? —habló de nuevo Ridewolf; quién si no.


  —Esperaremos. Es lo que ha dicho ese… esa…


  —Morell —dijo entonces la doctora. Su voz sonaba hueca en aquel enorme cuarto de baño.


  —¿Cómo dices?


  —Su apellido es Morell. Ignoro su nombre, si es que lo tiene, pero tiene que ser él.


  —Con vuestro permiso, voy a tumbarme un poco —dijo Josh atravesando la escena y dejando caer partes de la coraza así como la ametralladora que portaba como una cruz penitente.


  —¿Te vas a tumbar aquí? Es asqueroso.


  —He estado en sitios peores —dijo en referencia a la experiencia vivida en el comedor del nivel superior.


  —Y ¿quién es ese Morell?


  —Era el lugarteniente de Gadea, su segundo al mando. Joder, llegué a creer que no existía.


  —¿A qué te refieres?


  —A que nunca quiso que viera lo que hacía en su laboratorio, digamos, no oficial.


  —¿Sabías que este sitio existía?


  —Oye, no soy idiota. Sabía que en el2G no se hacía todo, ¿vale? El2G era el proyecto que llevaría a Gadea Genome a la cima mundial en el campo de la medicina, pero no era el centro principal de pruebas, eso lo sabíamos todos. Ninguna empresa farmacéutica realiza las pruebas farmacológicas principales en su sede central, menos aún alguien con el prestigio de Gade. Si por un momento te hicieras una idea del poder que tenía…


  —Lo creas o no, puedo hacérmela. Solo hay que mirar ahí fuera para darse cuenta.


  —No era así. Él no era así. Debió pasar algo para que desatara a ese maldito virus.


  —¿Estás diciendo que era una víctima?


  —No, estoy diciendo que tuvo que pasar algo para que decidiera atacar a toda la humanidad. Mira, sé que no es lo que esperáis oír, pero yo le conocía. Me hablaba de sus logros con un brillo en los ojos digno de un niño pequeño. Ese hombre rompió con las patentes millonarias que impedían el acceso a los medicamentos a millones de personas en todo el mundo ¿y de repente se vuelve loco y libera una carga insoportable para el mundo? Lo siento, no me lo trago. No le estoy justificando, ni mucho menos, lo que ha hecho solo podrá perdonárselo el de ahí arriba, pero tuvo que pasar algo que sirviera como catalizador. Me habló de Morell, de lo eficaz y culto que era. Creo que fue lo más parecido a un amigo que tuvo en su vida… y lo dejó aquí para morir.


  —¿Cómo sabe que ese… «Guardián» es ese tal Morell? —preguntó Gardner.


  —No lo sé… es como si no necesitara saberlo a ciencia cierta, pero creo firmemente que es él.


  —¿Volvemos a hablar de corazonadas? —intervino esta vez Ridewolf—. Porque yo tengo una que me dice que no vamos a salir de aquí con vida si dejamos nuestra vida en manos de lo que quiera el infierno que sea eso que va dentro de ese puto abrigo. Por el amor de Dios, parece un experimento nazi que salió bien.


  —Está bien, que todo el mundo se calme —dijo el coronel apoyándose en una de las pilas repletas de suciedad. Instintivamente, acercó su mano a la llave del grifo y la giró sin demasiadas expectativas, pero he aquí que la tubería instalada en el techo comenzó a sacudirse y a emitir huecos quejidos hasta que un repugnante líquido de color marrón salió a través del tubo y hacia el desagüe, el cual fue aclarándose gradualmente hasta convertirse en limpia, clara y transparente agua.


  —¿Cómo puede ser? —preguntó Jerome viendo aquella especie de milagro.


  —No sé si será un reactor nuclear, pero está claro que hay algo que sigue alimentando a todo el sistema; tenemos oxígeno, luz y agua potable.


  —¿De verdad crees que es potable?


  —De verdad —respondió Lawrence lavándose las manos y tomando varios tragos seguidos, acto que fue imitado por el resto, pues al fin y al cabo, el agua siempre es un elemento incómodo y pesado de transportar. Pasaron los minutos, y todos decidieron descansar un momento, todos excepto el coronel, quien volvió a centrar su atención en aquel pequeño surtidor de H2O, jugando con el agua y recibiendo con júbilo su contacto sobre la piel. Miró hacia el espejo, que en aquel sector tenía un extraño color anaranjado, casi oxidado, lo que le daba una imagen extraña y desdibujada de su propia cara, como si estuviese viendo la ecografía de un feto formado hace años en tres dimensiones. Volvió su atención al agua y pasó sus manos cargadas del líquido por varias partes de su cabeza, disfrutando cada instante en el que su rostro quedaba parcialmente sumergido. Se sacudió de forma casi cómica y se incorporó, pero se percató de que algo no iba bien: el que debía ser su reflejo permanecía en el mismo lugar, lo cual solo podía significar una cosa: aquel rostro no era el suyo. «¡Maldita sea!», exclamó, sacó su Desert Eagle .50 y disparó a través del cristal, el cual se fragmentó y cayó, quebrándose los grandes fragmentos contra el suelo y dejando a la vista una especie de corredor oculto tras los lavabos, algo que no esperaban encontrar en absoluto, tal y como ocurrió cuando escucharon un leve murmurar en aquella estrecha y escondida estancia. Ridewolf y Gardner ya buscaban posibles amenazas con sus fusiles.


  —Jerome, vigila la entrada —le ordenó antes de trepar por la pila para introducirse en aquel observatorio, no sin antes mirar hacia ambos lados; el olor a este lado del espejo era realmente desagradable. El suelo crujió cuando sus botas entraron en contacto con el suelo repleto de cristales, y comprobó que sus balas no habían derramado sangre alguna sobre la pared, lo que significaba que ninguno de los disparos había logrado alcanzar su objetivo, lo cual le hizo dudar acerca de la posibilidad de que su imaginación le hubiese jugado una mala pasada, algo normal en un lugar tan antinatural como aquel—. ¡Aquí dentro no hay nada! —dijo bajando la vista y observando cómo un trozo de tela raído y oscuro se movía casi a sus pies—. ¡No te muevas! ¡No se te ocurra moverte! —gritó, lo que puso en un estado de ansiedad extrema al resto al no ver lo que él veía.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que pasa? —reaccionó Ridewolf protegiendo a la doctora, gesto que sorprendió a la propia protegida al verse rodeada por el sargento y Jerome.


  —Sal de ahí. ¡Sal de ahí! —le espetó tocando aquel cuerpo tembloroso con el cañón de su arma.


  —No… no… no… no soy una amenaza… no lo soy… soy… yo… —dijo entonces aquel hombre sin dejar de esconderse en vano.


  —Sal de ahí, te lo digo por última vez —insistió Lawrence.


  —No deberíais tratarlo así —escucharon de repente la voz de El Guardián, quien hablaba desde la puerta abierta.


  —¡Maldita sea, Jerome, te dije que vigilaras la puerta! —le reprendió el coronel—. ¿Lo conoces?


  —Es quien os ayudará a salir de aquí con vida —sentenció caminando un par de pasos.


  —¿Por qué nos observaba a través del espejo?


  —Tan solo quería saber algo más de vosotros, ¿verdad, Mayer?


  —¿Mayer? —Salió la doctora de entre sus dos guardaespaldas—. He visto ese nombre en una de las salas de ahí detrás.


  —Solo me queda una bala —habló el coronel descerrajando su pistola.


  —No hemos traído más munición de 357, coronel —le informó Ridewolf.


  —No te preocupes. Tendrá que bastar. —Y soltó la corredera superior, adaptándose al cañón mediante el resorte.


  —Mayer, aquí tienes tu ración de hoy —dijo El Guardián arrojando al asqueroso suelo un trozo de lo que parecía ser una pierna arrancada de cuajo. El coronel casi sufrió un infarto cuando vio cómo aquel trozo de tela se movía tan rápido y saltaba sobre aquella carne recién descoyuntada, para a continuación deglutirla sin reparar en la presencia de los demás, mordiendo y arrancando grandes trozos que eran tragados con el ansia de quien ha pasado demasiada hambre.


  —Estupendo. Ahora tenemos aliados entre esos putos monstruos —protestó una vez más el sargento charlatán.


  —De no ser por esas alianzas, tú no estarías aquí —le recordó el coronel, a la vez que lo fulminaba con la mirada por hacer uso de la palabra «monstruo». No estaban en situación de desairar a sus hasta ahora únicos colaboradores, no a decenas de metros bajo el suelo.


  Mayer levantó su rostro, el cual aparecía manchado de sangre por el banquete consumido, y todos pudieron ver que apenas quedaba nada de humanidad en él, al menos en lo referente a su aspecto, pues el poco pelo que le quedaba brotaba de una zona arrugada en el lateral de su cabeza, y su aspecto era rígido y seco. Su piel estaba tan tensa debido a la depresión que sufría en su parte más alta que uno de sus ojos había sido sepultado e inutilizado por la propia dermis, quedando el otro más abajo por el lógico y perturbador contrapeso que ejercía en el otro extremo de su cara, si es que dicho vocablo podía ser empleado para referirse a tamaño despropósito. Mayer, si es que ese era el nombre de aquel ser de boca pequeña y aspecto perturbador, aún llevaba sobre su piel ajada su bata casi inexistente y teñida de tonos pardos por el paso del tiempo.


  —¿Sabe hablar? —preguntó Jerome dando vida a la pregunta que todos se hacían.


  —Sí sabe, le he oído hacerlo —aseveró el coronel.


  —Sí… sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí… sé, sé hablar… sé hablar, sé hablar, sé hablar… —dijo de repente con una voz aguda y exageradamente nerviosa. Se incorporó, dejando ver algún rasgo de su raquítico cuerpo entre los enormes rotos de los harapos que intentaban cubrirlo; su piel era amarillenta y de aspecto enfermo, y sus piernas apenas dos sostenes repletos de heridas purulentas, delgadas y asquerosas.


  —¿En qué puede ayudarnos… él, si puede saberse? —preguntó la doctora con cierto desengaño en su voz.


  —Tener respuestas ayudará a… matar —dijo El Guardián intentando abarcar todo aquel complejo con sus manos.


  —¿A qué respuestas se refiere?


  —Seguid, seguid, seguid, seguid… seguidme… seguidme —dijo lo que quedaba de Mayer volviendo a introducirse en el hueco tras el espejo. Ridewolf miró a Gardner, y este a su vez a Lawrence, quien dirigía su mirada hacia la doctora esperando una especie de aprobación tácita. «¿Vamos?», fue la forma en que rompió aquella cadena de movimientos oculares. La mole del abrigo negro y destrozado cruzó la sala hasta llegar a la puerta. «¿No vienes?, —le dijo el coronel—. Asuntos… ocuparme», respondió con su funesto tono antes de desaparecer.


  


  —Levanta de una vez, ¡no ha sido nada! —le habló Tarah a Escobar quien, tendido en el suelo, parecía intentar escuchar o percibir algo.


  —No puedo escuchar nada si no dejas de hablar conmigo…


  —Yo no he notado nada, y estoy aquí, contigo.


  —He estado en suficientes lugares del mundo en los que había un conflicto armado para saber que he percibido cómo todo este lugar vibraba. Era como sí… —dijo sentado en el suelo mientras que con su dedo apretaba un gatillo imaginario.


  —¡No hay nada aquí abajo! ¿Ves? —insistió la muchacha pateando el suelo duro y a la vez arenoso.


  —No pesas lo suficiente como para que pueda notarlo.


  —Es lo más bonito que me han dicho en mucho tiempo.


  —¿Es que alguien se ha metido contigo por tu peso?


  —Antes de… ya sabes, de todo lo de los putos caníbales y todo eso y lo de pasar días enteros sin comer, yo pesaba algo más de lo que peso ahora. Y por «algo más» quiero decir media tonelada.


  —A mí me seguirías pareciendo preciosa… perdón —dijo Escobar, temiendo una nueva muestra de desprecio por parte de aquella chica al sentirse acosada o incómoda.


  —Tranquilo, Esteban, sé lo de tu hermana.


  —¿Eh, qué hermana? No sé de lo que me hablas —intentó disimular volviendo su rostro al suelo como un explorador nativo.


  —Por lo visto era muy parecida a mí —le habló de nuevo Tarah sentándose junto a él.


  —No tengo ninguna foto suya —se abrió al fin el tirador—, ¿sabes? Aquel día no pude coger la foto de mi familia. Un pequeño retrato no más grande que la palma de mi mano, y no pude cogerlo porque nuestro equipo aún no había llegado al vestuario desde el taller cuando nos llamaron. Joder, tan solo habría tardado treinta malditos segundos en ir a cogerla, pero no lo hice… ¿quién iba a pensar que todo se iba a ir a la mierda? Me cuesta recordar sus caras, y ni siquiera sé si de verdad te pareces o si tan solo es mi mente la que me juega una mala pasada. Puede que hasta esté perdiendo la cabeza.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque debería mirarte de otra forma, debería mirarte como a una mujer. No hay casi humanos, y nuestra obligación es la de repoblar el planeta. El instinto debería hacer que te mirase como a una mujer guapísima, que es lo que eres. Pero, tan solo con mirarte pienso en ella.


  —¿Cómo se llamaba… o se llama?


  —Alba. Alba Escobar —dijo dando casi un respingo, como si le sorprendiese escuchar aquel nombre después de tanto tiempo.


  —Si te sirve de consuelo, al principio creí que seguías demasiado a rajatabla eso del «instinto», y me dabas un poco de grima. No te ofendas.


  —Me lo tomo como un cumplido.


  —Espera… pero ahora, te veo como al hermano mayor que nunca tuve —le dijo abrazándose a él desde su lado—. Y sé que me protegerás de esas cosas. Desde que estoy con vosotros, no he vuelto a soñar con que esos asquerosos me sorprenden y me devoran.


  —Te lo prometí, y tan solo la muerte podrá librarme de cumplir mi palabra.


  —¿Cuánto tiempo llevan ahí abajo?


  —Cinco horas y veinte minutos.


  —Creo que hoy dormiremos aquí, ¿verdad?


  —No podemos movernos, desde luego. Pueden necesitarnos en cualquier momento.


  —¿Tenemos sacos para dormir?


  —Sí, claro, y no debes preocuparte por nada; cuando prepare todo para que durmamos, nadie podrá vernos, ni esos cabrones, aunque puedan ver a oscuras.


  —Tuve suerte al encontraros.


  —Normalmente no es así…


  —¿Ah, no? ¿Alguna vez habéis perdido a alguien?


  —Es una historia larga, podría aburrirte.


  —Hace tanto tiempo que no oigo una buena historia… —respondió acomodándose junto a él, como si de repente todo el mundo se redujera a ese pequeño lugar en mitad de ninguna parte, a ese momento de complicidad entre dos desconocidos a los que la providencia había unido bajo las más crueles circunstancias. Tanto daba, pues si la muerte es una parte de la vida, esta tiene que serlo de aquella.


  «¿Estamos todos? ¿Es… es, es, es, estáis cómodos?», dijo Mayer con su tono acelerado, tanto que las palabras que salían de su boca se pisaban las unas a las otras. «No tengo nada que ofrecerles…».


  Jerome dio gracias a todos los dioses, ídolos y demás superchería porque así fuera, ya que no entraba en sus planes introducir una sola molécula de porquería que existiera en aquel lugar aparte de las que el necesario para la vida oxígeno transportase en su interior. Estaban en una pequeña enfermería, como casi todo el resto de dependencias repleta de una sólida capa de suciedad compuesta prácticamente en su totalidad por la sangre derramada de las pobres almas que habían perecido en tan anónimo lugar, sin que sus familiares y amigos supieran nunca nada de ellos, aunque nunca fue esta vez muy poco tiempo. En el centro de la sala, y aislada de la otra mitad por una cortina que una vez fue verde y que ahora no lo era en absoluto, aquel medio hombre que se hacía llamar Mayer parecía haber establecido una especie de nido y taller a la vez, un lugar que El Guardián y él mismo usaban como centro operativo dentro de la extraña y primitiva guerra que libraban contra las pesadillas que de cuando en cuando emergían de los niveles inferiores. En aquel lugar había varios taburetes oxidados y mesas aún en peor estado que pudieron usar una vez fueron arrancadas del suelo, ya que la gruesa capa marrón parecía haber fagocitado parcialmente todo aquello que entraba en contacto con ella.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó el coronel toda vez Mayer tomó asiento en el piso con sus piernas cruzadas y enfrentado al resto.


  —Es… es la fábrica. No, no, no, no… no es fábrica. Es el… laboratorio, el laboratorio principal. Aquí se hizo todo. —Aquel hombrecillo deforme se movía nervioso al hablar.


  —¿Qué se hizo? —intervino la doctora.


  —La proteína que salvaría al mundo del hambre, la aplicación en un sujeto para salvar su salud y curarlos a todos, el rechazo de los organismos en forma de deformaciones severas, las nuevas cadenas de ADN con la proteína adherida, los nuevos rechazos, los nuevos comportamientos de los sujetos inoculados… «Nunca te refieras a ellos como ellos» —dijo de repente cambiando completamente su tono de voz mientras miraba sin mirar hacia el suelo, sacudiendo su cabeza de delante hacia atrás y vuelta a empezar—, de las pruebas que matan, de Sper que crea el virus al enfermar, de que todos estamos malditos, todos moriremos aquí abajo porque no somos humanos… se va, se va y nos deja atrás, nos ha atrapado aquí, y no podremos salir… —explicó apresuradamente, aunque las ideas aún salían ordenadas de su castigada mente.


  —Fue aquí donde lo hicieron todo —le dijo la doctora al coronel—. Esa gente del campamento debió encontrarse con este sitio por casualidad, y lo pagaron con su vida.


  —¿Han traído a humanos aquí abajo? —retomó el coronel la rueda de preguntas.


  —No he visto humanos. No, no, no, no, no…


  —¿Cómo es el virus Verónica? ¿Cómo podemos pararlo?


  —Sper transmitió el virus junto con genes propios, y este metabolizó parte de la proteína que se inyectaba a los sujetos, «nunca te refieras a ellos como a ellos» —volvió a repetir como una especie de comportamiento compulsivo—, y el virus tomó forma, aun estando en fase extracelular…


  —¿Qué significa eso? —preguntó el coronel.


  —Los virus necesitan de las células para vivir, para poder metabolizar… comer —respondió la propia doctora Rubbyn—, pero por lo que él dice, este cabrón se formó fuera de un organismo, por eso es volátil cuando un portador muerte, porque es su estado primitivo.


  —Es un virus fuerte que puede mutar para sobrevivir, y puede viajar por el aire, porque Sper le dio ese regalo. Estaba enfermo, y la gripe se mezcló con la proteína, la metabolizó, pero aún no estaba dentro del cuerpo —repitió Mayer sin que nadie le hubiera preguntado nada.


  —¿Eso nos ayuda en algo? —dijo Gardner.


  —Es magnífico —reflexionó Phoebe.


  —¿Cómo dices?


  —No estaban buscando crear el virus «V», se lo encontraron por casualidad.


  —Y ese hijo de perra de Gadea lo soltó sin más —completó la frase el capitán.


  —¿Qué quieres decir?


  —Digo que es igual si Gadea encontró por casualidad es maldito virus o si fue una herencia de su abuela. Lo usó para destruirlo todo, y lo consiguió. No sé por qué cree que es algo bueno.


  —¿Qué pudo pasar? —lanzó Phoebe la pregunta al aire, ignorando por completo los argumentos del capitán—. ¿Qué pudo ser lo que le hizo reaccionar así?


  —Que lo presionamos, y que casi conseguimos acabar con él —comenzó a hablar el coronel—. El día del estallido tendría que haber acudido al2G para una inspección oficial del gobierno, aunque en realidad era un acto para que la opinión pública pudiera despellejarlo, pero el muy cabrón lo convirtió todo en un circo; nunca llegó a comparecer. Enviamos a gente a buscarlo, pero ya había desaparecido… y llegaron las bestias.


  —¿Cómo pudo hacer algo así de la noche a la mañana? —Jerome hizo la pregunta del millón—. Me refiero a que acabar con la humanidad no se puede hacer en unas horas, ¿no?


  —Debió prepararlo desde mucho tiempo antes. Alguien le avisó de que íbamos a por él. Alguien le dijo todo lo que se estaba moviendo para atraparlo.


  —Trabajábamos en todas las formas para poder administrar la proteína. Píldoras, ampollas, gel, inyectables, gas… —dijo Mayer, quien a ratos parecía recuperar algo de su conciencia completa.


  —El I. I. D. O. —dijo de repente la doctora Rubbyn como si hubiera visto la luz.


  —¿I. I. D. O.? ¿Qué coño es eso?


  —Lo recuerdo —intervino Gardner—, recuerdo haber escuchado ese nombre en alguna parte.


  —Salió en todas las noticias. Se lo compramos a mi madre, pero nunca quiso tomarlo, la muy cabezota.


  —Puede que tengas razón, Jerome, pero lo recuerdo como algo mucho más reciente.


  —En la sede del 2G —les dijo el coronel—, en la sala de prensa. Había varias pantallas que repetían el discurso de Gadea sobre ese inhibidor de daños. El muy cabrón lo regaló al mundo.


  —Lo distribuyó a nivel mundial —dijo la doctora—, llegó a todas partes. Así es cómo lo hizo.


  —Doctor Mayer —le habló entonces el coronel, el cual había comprendido que aquel hombre, aquel resto, merecía el mayor de los respetos no solo como ser vivo, sino porque aquel destrozado humano había hecho más que nadie para intentar frenar a los infectados. Era evidente que no sabía nada del exterior desde hacía años—, la doctora Rubbyn, ella, dijo que escuchó la voz de Gadea, pero no era Gadea quien le hablaba. ¿Sabe algo de eso?


  —Se… se comunican, a distancia, dentro de tu… ca, ca, ca, cabeza —hablaba como si el tema le trajese muy malos recuerdos—. Pueden… pueden transmitir información… son como una colonia de insectos, pero no puedo saber cómo lo hacen exactamente. No, no, no, no, no puedo saberlo…


  —Parece que sabe de lo que habla.


  —Porque él ha escuchado esas voces —habló El Guardián apareciendo desde detrás del grupo.


  —¿Habla en serio? —dijo la doctora entusiasmada por confirmar que algo así era posible.


  —Infectaron a todos los que estaban aquí desde el principio —continuó—, con cada proteína que inventaban, con cada estudio del que resolvían sus aplicaciones. Creímos formar parte del equipo que estudiaba a los especímenes, pero esos experimentos eran solo una parte de lo que se hacía aquí. Todos los científicos, médicos, miembros, agentes de seguridad, incluso los del equipo de limpieza, todos eran cobayas. Encerrados, privados de voluntad… aunque entonces ya lo sabíamos.


  —¿Usted también puede comunicarse con ellos? —le preguntó Lawrence, ávido de conocimiento.


  —Solo entre miembros de la misma especie. Solo entre los que son iguales desde el punto de vista biológico —argumentó, al tiempo que exponía un lenguaje mucho menos trabado y simple que cuando lo encontraron. Mayer podía escuchar a los desgraciados que compartieron el ADN de la proteína que les suministraron.


  —¿Podía… escuchar?


  —Las voces dentro de su cabeza. Yo no puedo escucharlas porque mi buen amigo Jules hizo de mí algo único. —Al escucharlo hablar así, la doctora giró la cabeza sorprendida—. No sé lo que soy, pero estoy solo yo. Los miembros de un grupo pueden transmitir sus sensaciones con sus congéneres, incluso a larga distancia.


  —¿Morell? ¿Doctor Ernst Morell? ¿Es usted? —preguntó la doctora sin más miramientos, lo que hizo que aquella mole sufriera una pequeña conmoción.


  —Hacía tiempo que no escuchaba ese nombre —se limitó a decir, como queriendo zanjar el tema cuanto antes.


  —Cuanto… cuan… cu, cu, cu, cuanto más importante es el sujeto en la colmena, mayor es su capacidad para transmitir —continuó Mayer sin prestar atención al desarrollo de la conversación.


  —Por eso Gadea habló a través de aquel muchacho —expuso en voz alta sus pensamientos Phoebe.


  —Él es el más importante… el de mayor ra, ra, ra, ra, rango, y todos los escucharán… y le obedecerán —sentenció Mayer distrayendo su atención sobre algo que había oído o imaginado.


  —Este tipo merendaba con Gadea, todos estaban infectados y esos cabrones le obedecen como si fuera una maldita abeja reina… ¿me equivoco? —dijo Ridewolf. —En absoluto —respondió la doctora Rubbyn—. ¿A dónde quieres llegar?


  —Si Maine estuvo aquí, ya estaba jodido antes del día del estallido.


  —Sufría constantes pesadillas y tardó muchísimo tiempo en recuperarse. Acumulamos toda la cantidad que pudimos de un fármaco que le ayudaba a mantenerse despierto, a olvidar aquellos malditos síntomas —explicó el coronel.


  —¿De qué fármacos estás hablando? —preguntó la doctora con auténtico pánico.


  —Estaba fabricado por Gadea Genome, de eso estoy seguro.


  —¿Eso que le dábamos a Maine era una mierda de las que Gadea fabricaba? —protestó de nuevo el sargento.


  —Casi todos los medicamentos eran fabricados por el2G, pero funcionó… hasta que quedó expuesto.


  —Doctor Mayer —dijo la doctora uniéndose al coronel en la idea de confraternizar con la única criatura que parecía ofrecerles respuestas útiles—. ¿Existe una cura? —Jamás había hecho una pregunta de la que tanto temiera su respuesta.


  —Existió —intervino Morell—, pero se la llevó lejos de aquí.


  —Si él pudo sintetizar un antídoto, yo podré hacer lo mismo, solo necesito…


  —No puede —la interrumpió de nuevo Morell—, ya no. La cepa cuenta con una cápside impenetrable. Ese virus jamás liberará su carga genética. Lo hicimos así, invencible, a no ser que tengan el antídoto —el silencio sirvió como respuesta negativa. —¿Cuál fue el último proyecto que salió de este antro? —le preguntó el coronel a Mayer, quien parecía disfrutar con el mero hecho de escuchar sus voces.


  —No he podido saber más… no, no, no, no, no, no…


  —¿De dónde ha sacado toda esa información, Mayer?


  —Mayer… Mayer —dijo en voz alta ensimismado, como si aquella palabra le perturbara.


  —Mayer… ¡Mayer! ¡Vuelve! —Comenzó Gardner a mover su mano por delante de sus ojos—. ¿De dónde sacaste toda esa información?


  —De arriba… de arriba… del trono caído… de su trono caído.


  —Se refiere a la esfera que vimos al entrar —sentenció la doctora—, te dije que tenía que entrar allí.


  —Y que los putos infectados te devorasen antes de poder obtener una mierda, ¿verdad? ¿Eso también me lo dijiste?


  —¿Por qué no pudiste sacar más información?


  —Para leer en una pantalla tienes que poder ver… ver, ver, ver, ver, no, no, no, no…


  —Es ciego —dijo Jerome en voz tan baja como pudo, pero Mayer lo escuchó, señalando con el dedo y afirmando con su vomitiva cabeza.


  —Está bien, tenemos que irnos de aquí, queda poco tiempo para que el siguiente nivel se abra —les ordenó el coronel, recogiendo sus cosas de una oxidada y mugrienta camilla.


  —¿Qué hay en el último nivel? —preguntó Gardner casi sin querer.


  —Está ahí… ahí abajo… —dijo de repente Mayer recuperando un tono de voz menos irritante.


  —¿Quién, quién está ahí abajo? ¿Gadea?


  —Él está, pero el otro Él es quien importa…


  —Este tipo empieza a ponerme nervioso, en serio. ¿De quién coño habla? —protestó Ridewolf.


  —Muralli… —se limitó a decir—. Él es quien crea a esas cosas en el subnivel 5.


  —¿Qué quieres decir con que las «crea»?


  —Máquinas que copian las células y producen carne… con eso alimenta a sus huestes… y nosotros nos alimentamos de ellos…


  —¿Quién es ese tal Muralli?


  —Es a él a quien intento llegar… pero nunca lo he conseguido. Está ahí abajo, y sabe que voy a por él —dijo Morell, desde cuyo abrigo y hacia el suelo goteaba una ingente cantidad de sangre.


  —No tiene sentido.


  —Él sabe que las leyes de la física son inquebrantables, pe, pe, pe, pero también sabe que se les puede dar un rodeo. Una ley, una ley, una ley… cubo al cuadrado, el cubo al cuadrado, no se puede hacer… —habló de nuevo Mayer dentro de aquella especie de frenesí.


  —¿Este fulano acaba de hablar de la ley del cubo al cuadrado? —intervino Ridewolf para sorpresa del resto.


  —¿De qué va eso del cubo al cuadrado? Y, lo que más me preocupa, ¿por qué cojones Ridewolf sabe algo acerca de algo científico?


  —Clay, cuando estábamos en Delta, y más tarde en el SWAT, Maine y yo pasábamos muchas horas viendo cine cutre de monstruos de los setenta y ochenta. Me encantan los monstruos…


  —Entonces estarás siendo jodidamente feliz en esta mierda —dijo Jerome antes de que su cerebro pudiera retener su comentario.


  —La ley del cubo al cuadrado es la que hace imposible que existan criaturas gigantescas como hormigas de varios metros o lagartos mutados que destruyen ciudades asiáticas una y otra vez.


  —¿En qué consiste?


  —Pongamos por ejemplo a una hormiga: si multiplicamos por mil su tamaño, su área crecerá mil veces al cuadrado, pero su peso lo hará al cubo, lo que haría que se aplastase a sí misma. Así de sencillo.


  —Y, siendo así, ¿por qué cojones habla él de ese cubo cuadrado? —protestó el coronel, poco dado a las invenciones de la mente.


  —Porque todo lo que hacen abajo se refleja arriba… pero ya no puede leer más, no puede encontrar más información para vosotros. Muralli está preparando algo, pero no sé el qué.


  —Nosotros vinimos a buscar a Gadea. Él es el importante.


  —Subnivel 4 —dijo de nuevo Mayer, sin dar la menor importancia a sus palabras y continuando con su eterno vaivén hacia adelante y hacia atrás, hacia delante y hacia atrás.


  —¿Está aquí? —preguntó Lawrence mientras un nudo que ascendía desde el fondo de su estómago le llevaba al borde del desmayo.


  —Creía que ya sabías que estaba aquí —sentenció Morell.


  —No había otra opción… pero ahora lo sé…


  —No, no, no, no, no, no puede llegar hasta Muralli, pero él ya viene hacia nosotros… ya viene.


  —No hay tiempo para más palabrería, tenemos que irnos ya.


  Morell salió en primer lugar hasta el pasillo, al cual accedió el resto, siempre con Josh marchando en última posición. Al abandonar el lugar, Ridewolf echó un último vistazo al ser en el que se había convertido Mayer; se estaba acurrucando sobre una de las repugnantes mesas de operaciones para descansar. Para Mayer, o más bien en lo que había degenerado, había sido un día de emociones fuertes.


  Tras cruzar un par de corredores, llegaron a una sala alargada y amplia en cuyo suelo reposaban los restos de incontables debido a su estado whiteyes, todos asesinados a manos de Morell.


  —Llevad el cañón hacia delante —dijo mientras caminaba.


  —¿Cómo dices?


  —El cañón… él… —añadió señalando a Josh y su ametralladora.


  —Creía que acabarías con todos los enemigos…


  —Solo los he contenido para que pudierais ver a Mayer… espero que os haya sido de utilidad, pero ahora hay que llegar al siguiente nivel.


  Volvieron a adquirir la forma de una punta de lanza con Josh y su ametralladora como elemento más adelantado, más para evitar que matara a algún compañero que como medida de ataque, pero esta vez Morell decidió ocupar una de las alas de la falange. Dejaron atrás aquella especie de almacén y atravesaron un nuevo corredor, mucho más ancho que los anteriores y revestido de baldosas, siempre de color blanco… o lo que un día fue blanco. Marchaban en silencio, siempre buscando la amenaza bajo el tenue influjo de aquellas líneas discontinuas que apenas brillaban ya, una especie de sistema de alumbrado de emergencia venido a menos que les permitía ver por dónde caminaban. Aquel pasillo desembocó en la entrada de las enormes cocinas, pero un nuevo bloqueo se interponía entre ellos y su objetivo; como si aquellas cosas supiesen de sus intenciones, un numeroso grupo de infectados permanecía en pie justo delante del atestado hueco, en el que no parecía caber ni una sola alma más, si es que aquellas criaturas eran merecedoras de tal posesión. Se detuvieron a unos cinco metros de aquella congregación, y durante unos segundos que pasaron intensamente al menos para el bando de los que aún razonaban como humanos, aquel lugar se convirtió en un pequeño pedazo del far west americano, con sus contendientes en tensión continua por el inevitable enfrentamiento que tendría lugar.


  —¿Qué hacen? —le preguntó el coronel a Morell.


  —Evitar que lleguemos al otro lado… al siguiente nivel.


  —No tienen ninguna prisa, ¿verdad?


  —Tiempo… juega a su favor.


  —Agotemos su puto tiempo —dijo el coronel llevando su fusil a su hombro—. ¡Ridewolf, Jerome, vigilad la retaguardia! —gritó, y su voz rebotó en cuantos elementos allí había—. ¡Acabad con ellos!


  La tormenta en forma de saetas de plomo volvió a desatarse, y los primeros infectados cayeron con los cuerpos acribillados. La ametralladora tubular de Josh se asemejaba a la boca enfurecida de un dragón, y los ígneos trazos que sus balas marcadoras formaban antes de castigar a tan cercanos adversarios eran tintados de roja sangre al llegar hasta sus objetivos, los cuales se limitaban a morir bajo el ataque desmedido de aquellos débiles humanos que no lo eran tanto. «¡Esta cosa se está poniendo al rojo vivo!», gritó al ver cómo los tubulares que con tanta fuerza giraban comenzaban a brillar con un color naranja que iluminaba aquel ya de por sí siniestro espectáculo. No fue un combate, sino una masacre, un nuevo genocidio en el nombre de la civilización, pues ninguno de aquellos pobre diablos amagó siquiera con atacar; se limitaron a esperar su turno para ser masacrados, y a todos les llegó su hora. Tras callar las armas, el humo se disipó, la sangre se estancó, la vida huyó y tan solo el silencio quedó en otro lugar más marcado por la tragedia.


  —Esto es muy raro —dijo Garder introduciendo un nuevo cargador en la ranura de su rifle.


  —Está aquí… ese bastardo de Gadea está aquí —aseveró el coronel con media sonrisa instalada en su boca.


  —¿Por qué dices eso?


  —Quieren descargar nuestras armas… han enviado a esos infectados a morir. No quieren retrasarnos, ni impedir nuestra entrada. Tan solo quieren que lleguemos con poca o ninguna munición. Los whiteye son listos, pero no tanto… y aún menos si los que vagan por aquí jamás han salido al exterior.


  —Sigamos —sentenció Morell caminando sobre los muertos.


  Entraron en aquella descomunal sala repleta de mesas de metal, hornos y fogones, un lugar en el que el aire estaba podrido y viciado, un lugar oscuro y sucio en el que, tras un agujero de buen tamaño abierto en la pared, justo detrás de una de las cocinas de múltiples fuegos, un grueso tubo comenzó a moverse como si formara parte de un engranaje mucho más grande e importante. «Apartaos», les dijo Morell desplazando a dos de los observadores en el mismo instante en que una corriente de aire tan caliente como el propio regalo de Prometeo emergió de aquella chimenea desdibujaba y derritió la imagen del otro lado de la estancia. «¡Es el momento!», dijo el Guardián trabando la parte abierta de la sección de la tobera con uno de los múltiples hierros que había en uno de los lados de aquella pequeña cavidad, sin duda dispuestos allí por una decisión nada casual.


  —¿Estás de coña? No sabemos la caída que hay ahí abajo —apuntó Gardner a la vez que asomaba la cabeza a través del conducto, lugar del que ya no pudo sacarla al ser empujado por el propio Morell, así que resbaló y cayó suavemente sobre uno de los laterales al trazar una curva abierta y gradual aquel conductor de vapores que ahora permanecía en silencio. Llegó hasta un tramo completamente horizontal, deteniéndose su avance hacia lo desconocido. «Joder, será hijo de…», comenzó a hablar con su voz ahora hueca y metálica, pero entonces vio cómo Jerome llegaba hasta el lugar asido a la ametralladora rotatoria de Josh. Debido al peso de la misma, llegó más lejos y derribó al capitán.


  —¡Me cago en la puta! ¿Y ahora, qué? —se quejó el propio Gardner.


  —¡Quita esta cosa de encima mía! ¡Debe pesar una jodida tonelada! —respondió el muchacho con voz oprimida en el mismo instante en el que el propietario del arma y embutido en su pesada coraza llegaba desde arriba, arrastrando aún más peso y chocando contra los dos miembros del equipo que ya estaban en pie. Uno a uno fueron llegando hasta aquella especie de llano purgatorio, con el propio monstruo vestido de cuero en último lugar.


  —Deberías soltar esa cosa —le dijo a Josh, quien ya se ajustaba la M-134 a la cintura del traje.


  —¿Y por qué, si puede saberse? —preguntó Ridewolf al incorporarse, molesto como todos, pero su enfado se transformó en inquietud cuando un sonido que pareció vaciar de aire templado aquella enorme tubería empezó a aumentar de volumen y tono hasta que pudieron apreciar que aquel lugar se había transformado en un pozo de succión, lo que significaba que podrían acabar hechos pedazos en un enorme ventilador a juzgar por la circunferencia del tubular.


  —No… no… —dijo la doctora al ver cómo su pelo comenzaba a elevarse a media que la presión del aire que llegaba desde arriba aumentaba de forma exponencial.


  —¡Josh, deja ese trasto en el suelo o te aplastará al caer! ¡Ridewolf, tú vas primero, después la doctora! ¡Venid todos! —les dijo el coronel trabando el brazo de Morell y juntando a Jerome y Gardner para formar un único cuerpo más difícil de arrastrar mientras el torrente de aire comenzaba a ser lo suficientemente fuerte como para arrastrar a una persona.


  —¡Nos vemos al otro lado! —gritó Ridewolf alejándose por el conducto a toda velocidad con apenas esfuerzo.


  —¡Sujeta mi mano! —le habló Lawrence a la doctora tendiéndole su mano. Apenas podían escucharse entre ellos debido al estruendo de la turbulencia.


  Phoebe se dejó llevar y cayó sobre una especie de colchón imaginario formado por la propia succión, desapareciendo en apenas un pestañeo. Josh fue el siguiente en salir disparado, seguido por Jerome y Gardner.


  —¡Yo debería haber sido el primero en llegar al otro lado! —gritó Morell mientras se mantenía en pie en medio de aquel torrente huracanado.


  —¡¿Por qué dices eso?!


  —¡Ahí abajo no hay perros… esas criaturas saben defenderse!


  —¡Maldita sea! ¿Por qué coño no has abierto la boca? —le reprendió el coronel soltando su mano y siguiendo al resto.


  —Nadie lo ha preguntado —dijo esgrimiendo una media sonrisa malévola y soltando el asidero al que se aferraba y tomando de nuevo el extremo de su inseparable cadena en su mano.


  Ridewolf cayó desde una altura de unos tres metros sobre el suelo enrejado, el cual, pese a ser sólido debido a su condición de metálico, al menos vibró, disipando el impacto y ayudando en la difícil tarea. Nada más recuperar la verticalidad, la doctora cayó sobre sus brazos casi de casualidad.


  —No sabía que aún te preocuparas por mí de esta forma —le dijo Phoebe todavía acunada.


  —Que no me fíe de usted no quiere decir que la quiera ver muerta, ¿sabe? —respondió dejándola en el suelo—. ¡Cuidado! —gritó empujándola cuando escuchó la voz de Josh gritar desde el interior del conducto. Tan pronto se apartó del ángulo cenital respecto a la salida del sistema de ventilación, la armadura chocó contra el suelo amortiguando el impacto de su ocupante, el cual emitió un quejido acompañado de una espiración obligada al frenar. Levantó la cabeza, y entonces su casco llegó desde las alturas, golpeándolo en la coronilla y arrancando un grito rabioso de su garganta. Ridewolf le ayudó a levantarse, y en cuanto pudo recuperar el control sobre sus movimientos, caminó hasta aquel objeto redondeado que acababa de atacarle y lo pateó, enviándolo lejos y rebotando este contra las paredes y suelo, devolviendo un chasquido seco, como de plástico. Ridewolf siguió la trayectoria de aquel hasta que llegó a la puerta, sumida en la más absoluta oscuridad y desapareciendo aquel sonido. Con Jerome llegando de la misma forma violenta a su espalda, el sargento entornó sus ojos para intentar ver qué era lo que había detenido el rodar del casco de su compañero, pero no era capaz de distinguir forma alguna en el quicio vacío, de modo que descolgó su fusil de tirador de su espalda y conectó el modo de visión nocturna, llevando la mira hasta su ojo derecho; bajo el fondo de color verde, siguió la trayectoria del objeto descartado por Josh hasta llegar a la puerta de aquella sala de buen tamaño, ascendiendo desde el suelo mientras Jerome caía desde las alturas. Cuando la cruceta llegó hasta el lugar, tuvo que contener sus nervios para no gritar, pues eran cuatro los whiteyes los que permanecían a la espera en aquel reducido espacio. Pese a la escasa visibilidad, pudo comprobar que no eran infectados normales, no al menos como los que habían enfrentado hasta ahora. Eran fuertes, muy fuertes, y no parecían tener problemas de alimentación, pues su tamaño era el de una criatura bien nutrida y lista para la cacería. El capitán Gardner cayó al suelo y acto seguido lo hizo el coronel, quien tan pronto entró en contacto con el frío piso se incorporó para avisar al resto, acto que en aquel mismo instante hacía Ridewolf por radio. «No estamos solos… a mis doce, cuatro enemigos», dijo volviendo caminando hacia atrás junto al resto en un acto más animal que táctico de búsqueda de protección en el grupo. «Tres más por retaguardia», escucharon la voz del coronel, quien ya apuntaba hacia el otro lado de la estancia.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Gardner.


  —No hagáis nada hasta que ellos lo hagan… tenemos cuatro horas antes de saltar de nivel —les ordenó Lawrence, quien ya encañonaba a uno de los formidables monstruos.


  —¿Saben que los estamos viendo?


  —No tengo ni idea…


  De repente, una especie de relámpago de luz blanca sacudió aquella calma que no era tal, y Gardner, quien compartía objetivos con su amigo Ridewolf, vio cómo la tapa de los sesos de uno de los acechadores saltaba. Aquel cabrón ni se inmutó, y con su cerebro severamente mutilado, continuó con su actitud de observador inmóvil.


  De repente, Morell llegó desde el techo, cayó de pie y mantuvo su brazo en alto, como si la cadena que sostenía y llegaba desde lo alto necesitara ser sostenida. Miró hacia ambos lados y después a los humanos que lo rodeaban, tirando con calma del filamento, volviendo de nuevo a coger la parte más alta a la que alcanzaba y repitiendo la operación, que generaba una especie de leve chirrido al deslizarse el contorno redondeado de los eslabones por el límite la tobera, dentro de la cual la succión parecía haber terminado.


  —¿Podéis ver a esos…? —dijo repitiendo la operación y recuperando un poco más de aquella especie de tirador que se introducía en la ventilación por la que llegaron. Cada vez que lo hacía, este repetía aquel desagradable ruido.


  —Los hemos visto a todos… —le informó el coronel.


  —Ven… —le dijo el Guardián a Josh, quien no dudó en obedecer la voluntad de aquella especie de artista de la muerte. Morell le tomó del brazo y lo situó junto a él. Josh no podría estar más confundido.


  Aquellas cosas parecieron identificar a Morell, pues en cuanto apareció, salieron de debajo de los quicios de las puertas y comenzaron a separarse, a abrirse, como si quisieran flanquear a aquellas presas, más numerosas de lo que habían esperado en un principio. Una nueva brazada, lenta, de Morell, una nueva fricción que figuraba como única banda sonora de una escena que parecía relativizar el paso de cada segundo, y un metro más cerca se encontraban aquella especie de come-mierdas de élite. Cuando los infectados comenzaban a acercarse a una distancia demasiado peligrosa, Morell bajó violentamente su brazo, tirando del lastre con el que sin duda contaba el otro extremo de la leontina, el cual salió de la tobera y cayó durante algo más de un segundo antes de que el Guardián interceptara la trayectoria mientras que con la otra mano ajustaba el alimentador de aquella aberración creada por los humanos; los tubos comenzaron a girar lentamente al principio para después acelerar hasta hacerse su rotación casi imperceptible para el ojo humano y aspirando el compresor de refrigeración aire en forma de un chillido ascendente que desapareció cuando el ronroneo metálico de las balas entrando en el arma comenzó a restallar por la estancia. Los infectados desplegados y listos para el ataque recibieron aquella cortina de más de cien proyectiles por segundo con tal crudeza que dos de ellos fueron partidos por la mitad mientras el resto era acribillado y convertido en carne picada que era arrastrada por el suelo, pues no había suficiente área en sus cuerpos para recibir un ataque de tal magnitud. Las balas trazadoras relampagueaban alargadas y sus compañeras menos brillantes remataban el trabajo con tal eficacia que cuando dejó de hostigarles apenas había trozos lo bastante grandes como para identificar la naturaleza de los restos. «¡Todo el mundo al suelo!», giró dando media vuelta sin dejar de disparar y trazando un arco de cierta belleza incandescente, con la tensión en su artífice de quien sujeta una manguera a presión, al tiempo que los demás juntaban sus osamentas con el frío piso para evitar ser desintegrados, pues aquella cadencia de disparo unida a la destreza de quien manejaba los hilos no hacía recomendable la exposición a la línea de tiro. Bajo aquel incesante y abrumador chirrido, el dique de whiteyes del subnivel 3 no tardó en ser abatido bajo el descomunal castigo, cayendo los cuerpos, o más bien los trozos, sobre un montón de pequeños carros apilados y de uso desconocido. Cuando la fiesta de bienvenida terminó, el humo y el olor a fulminato[8] tardaron tiempo en disiparse.


  —Esta cosa es buena… —dijo Morell soltando el gatillo y dejando que los tubos girasen sin más. En sus manos, aquella monstruosidad parecía más pequeña.


  —Joder, parece que la hayan fabricado para ti —dijo Ridewolf.


  —Por mí puedes quedártela, no puedo casi ni sostenerla —espetó Josh entregándole las dos maletas repletas de munición que le quedaban.


  —Vamos, Josh, no es para tanto…


  —Es en serio, no… no sé lo que me pasa. Es como si desde que me enteré de que estoy enfermo lo sintiera de verdad. Es difícil de explicar.


  —Está bien, espera; te quitaremos esto.


  —No me jodas, no me lo quites —dijo revolviéndose contra las manos que buscaban los resortes del pesado traje—, es posible que me esté muriendo, pero no voy a permitir que ningún hijo de puta de esos me muerda. Dadme un arma de tamaño normal, yo me encargaré de mi seguridad.


  —¿A dónde vas? —le preguntó Gardner a Morell, quien avanzó unos pasos hasta llegar al inicio de uno de los corredores, de buen tamaño y trayectoria curva aunque abierta, lo que les otorgaba al menos buena visibilidad. De repente, el sonido de los tubos al girar les sorprendió de nuevo, y las múltiples lenguas de fuego asomaron, destrozando a los malditos que se acercaban—. ¿Acaso creéis que estáis de vacaciones? ¡Seguid avanzando! —les gritó un Morell completamente frenético.


  Parecía que sus propias mentes tendían a relativizar el peligro de la situación en la que se encontraban, como si aquel lugar fuera demasiado como para ser concebido y aceptado sin contar con vías de escape subconscientes. La tensión volvió a sus cuerpos, las manos a sus empuñaduras y los dedos regresaron a los gatillos, configurando un nuevo remanente de ataque, esta vez con aquella especie de antihéroe abriendo paso como un despiadado Bulldozer. Nuevos guerreros, porque no era justo calificarles como a sus hermanos del exterior, mucho más mediocres en todos los sentidos, aparecieron desde el final del tramo que recorrían, pero fueron asesinados sin esfuerzo al tener a la distancia como leal enemigo, lo que supuso el fin de la llegada de nuevos adversarios.


  —Saben que no pueden hacernos daño atacando frontalmente —dijo el coronel con cierta satisfacción.


  —Hasta ahora todo ha sido fácil —dijo Morell, situado unos metros por delante del resto.


  —¿Fácil? —preguntó incrédulo Jerome—. ¿Que ha sido fácil? ¡Joder!


  —¿Por qué dices que ha sido fácil? —intervino entonces el coronel acercándose a Morell para mirar lo que tenían delante—. ¿Qué es lo que…? No-me-jo-das… —tan solo acertó a decir.


  Lo que esperaba a aquel grupo, y no había otra opción dentro de aquel complejo que la dura y siempre arriesgada tarea de avance incondicional, era un pasillo con varios más que cruzaban su estructura, con todas sus paredes cubiertas de oscuros cristales, algunos de ellos destrozados y ausentes. Aquel lugar, repleto de pequeños fragmentos de toda índole sobre su superficie configuraba el peor de los infiernos tácticos para quien quisiera atravesar una zona repleta de silenciosos y letales enemigos.


  —¿Cuántas de esas salas puede haber ahí?


  —Este corredor vuelve después de dar toda la vuelta —le dijo Morell señalando al otro lado de la estancia, aquel a través del cual los infectados les intentaron copar—, pero su centro es grande tras los quirófanos. El subnivel 4 es el más peligroso…


  —¿Subnivel 4? Solo hemos descendido tres niveles…


  —La entrada de las cocinas salta del nivel dos al cuatro. Nada hay en el 3 que os pueda interesar.


  —¿Estás ocultando algo?


  —Nada más que salas y salas repletas de material inservible. Comida, ropa, repuestos, limpieza… todo roto, podrido, nada vale… tenemos que preocuparnos de esto, no de arriba —dijo no sin razón aquella especie de híbrido entre humano e infectado.


  —Y supongo que tendremos que llegar al otro lado, ¿me equivoco?


  —No… tenemos que llegar al centro…


  —¿Qué hay en el centro?


  —Espacio…


  —¿Alguna vez lo has conseguido?


  —No.


  —¿Y cómo lograste escapar?


  —No lo hice. Mayer me saca.


  —¿Mayer? ¿Ese…?


  


  «Es algo que me parece increíble, el ver hasta dónde es capaz de llegar el débil para impedir que el fuerte triunfe», tronó de repente la voz de Gadea a través del sistema de altavoces general, «es algo antinatural a la par que instintivo… una, digamos, paradoja animal».


  —Da la cara, y yo te enseñaré lo que quieras sobre las paradojas, maldito traidor —dijo el Guardián con su voz aún más ronca por el odio acumulado.


  «De modo que conseguiste sobrevivir, ¿no es verdad, Morell? ¿Eres tú? Sí, eres tú sin duda alguna. Caballeros, sean todos bienvenidos al lugar sobre el que se erigirán templos una vez la nueva especie haya consolidado su dominio. Cuando vi la rapidez de expansión de mis criaturas creí haber visto el final de la raza inferior de los humanos, pero, cosa extraña, me equivoqué. Os aferráis tanto a la vida que olvidáis el honor que supone desaparecer para dejar paso a los nuevos señores del mundo, y eso es algo que divide mis emociones; por un lado, siento un completo desprecio por los patéticos intentos para evitar desaparecer, porque sois como el hambriento que consume su último alimento, como el sediento que bebe su última gota de agua… pero tengo que reconocer que también resultáis una sorpresa, pues gracias a ese tesón inútil, mi viejo enemigo ha traído de vuelta a mi reina para que ocupe su lugar a mi lado. Bienvenida, alteza», dijo su voz grave y autoritaria.


  —¡Jódete, maldito cabrón! ¡Jamás seré nada tuyo, ¿me oyes?! —gritó la doctora abandonando la formación destinada a protegerla y adentrándose en el corredor de las puertas—. ¡Tú me traicionaste! ¡Tú les fallaste a todos!


  —¡Phoebe, por el amor de Dios, vuelve aquí! —le rogó el coronel más que ordenarlo. Morell dejó caer el arma tubular que portaba y caminó unos pasos tras la doctora, siempre alerta a cualquier tipo de movimiento.


  «No te canses, pequeña, no hay más opciones… todos han venido a morir excepto tú. Tú tienes que seguir viva para poder reinar», dijo Gadea.


  —Está claro que nos ve —observó Gardner en voz baja.


  —Phoebe, vuelve, por favor…


  El cristal negro situado a la derecha de la doctora se rompió en mil pedazos, y dos infectados, uno de ellos usado como ariete contra el ventanal, surgieron tan cerca de la doctora Rubbyn que casi pudieron tocarla con la propia fuerza del impulso. Para Morell, todo parecía ir mucho más despacio, quizá por el infinito tiempo pasado en la más absoluta soledad. Desde su punto de vista, tuvo tiempo de sobra para lanzar su ya característico utensilio de metal, el cual se enrolló de nuevo en el cuello del atacante, rodeándolo varias vueltas. Con un solo tirón de uno de sus brazos, la cabeza de aquel bastardo saltó hacia arriba dando varias vueltas ya separada de su cuerpo, el cual a punto estuvo de golpear fatalmente a la doctora, algo que no sucedió gracias a la rápida acción de Jerome, quien tan pronto sintió el peligro cerca de su protegida salió corriendo a compartir su suerte.


  —Hier kommt der Tod[9] —dijo de nuevo en su idioma materno.


  —¿Qué acaba de decir? —preguntó Josh, ahora armado con un fusil M-16.


  —Dice que empieza la fiesta —respondió Ridewolf uniendo sus armas mediante un simple nudo en los correajes.


  Todos los cristales de todas las galerías estallaron en añicos atravesados por los enviados de Gadea, quienes corrían hacia el grupo con sus fauces abiertas y una apreciable sobreexcitación que les hacía todavía más peligrosos. Los tiradores formaron un círculo cuyo centro ocupaba la doctora, caminando entre aquellos monstruos que ahora llegaban incluso desde las toberas por las que ellos mismos accedieron y adentrándose en aquella jungla repleta de bestias que les tenían como único objetivo. Morell volvió a activar la ametralladora con sus devastadores efectos entre los cazadores, los cuales morían destrozados por la acción de las infinitas y pequeñas saetas que aquel cañón vomitaba, realizando arcos tan pronto aquellos cabrones intentaban superar las defensas, dando grandes saltos que eran interrumpidos por el plomo, desplazando incluso los cuerpos y cambiando sus trayectorias de caída. El estruendo era insoportable e irregular, pues eran varios los estallidos de las distintas armas los que gritaban sin cesar; Ridewolf defendía su costado alternando el disparo de su fusil M-16 con la mira telescópica de su Barrett, hiriendo a los whiteyes que salían por todas partes cuando estaban lejos y acribillándolos cuando perdían el equilibrio en la carrera. Distaban mucho de estar a salvo, pero por el momento habían recorrido un buen trayecto sin que la defensa se resquebrajara por ninguno de sus lados. Gardner disparaba en ráfagas cortas seleccionando las zonas vitales de sus objetivos, provocando grandes chorros verticales entre los que se marchaba la vida, pero cada vez eran más los come-mierda que les cercaban gritando y aullando bajo la intermitente luz de los fluorescentes, como si Gadea quisiera ver en primicia el resultado de aquella desigual y cruenta lucha. Uno a la derecha, dos disparos en la yugular y otro más en su asquerosa boca abierta. Uno por el centro, tres disparos en el corazón y uno más en el ojo izquierdo. Tres por la derecha, «¿Tres? ¡Mierda!», tuvo tiempo de decir antes de que lo arrastraran fuera del círculo, pese al castigo que Ridewolf ejecutó sobre la espalda de uno de sus captores; vio cómo la carne del infectados saltó, vio cómo Gardner continuaba disparando hacia el techo sin precisión ninguna y vio cómo era desmembrado y despedazado en un segundo. «¡Hijos de putaaaaaaaaaaa!», chilló el sargento disparando sin control, sintiendo que el arma rebotaba contra su cara y contra su pecho e hiriendo fatalmente a los asesinos del capitán, los cuales cayeron sobre sus restos y se mezclaron con ellos. El círculo continuó avanzado convertido en un erizo de púas anaranjadas que repelían de forma milagrosa la acción de los come-hombres. De repente, el festival de detonaciones cambió su tono, como si uno de los instrumentos principales hubiera abandonado la orquesta; Morell golpeaba a los que se le acercaban con la enorme ametralladora tubular, aplastando sus cabezas con largos y contundentes movimientos descendentes o quebrando las vértebras al golpear en sentido inverso. De repente, sabiendo que no saldrían de allí con vida de mantener la táctica actual, lanzó el inservible trasto hacia tres infectados más, sacó su escopeta que usaba como martillo y tomó a la doctora desde atrás y la encañonó justo en la sien. «¡Aleja a tus bastardos!», gritó hacia todas partes a la vez, lo que hizo que el baño de sangre se detuviera. Los infectados, unas criaturas blanquecinas y extremadamente fuertes, les miraban a través de sus ojos blancos, casi azulados y demasiado brillantes, como si emitiesen luz propia. —¡Tú vivirás, pero tu reina caerá! —insistió. Los infectados comenzaron a alejarse lentamente hasta desaparecer, lo que les dejó tiempo suficiente para evaluar sus nuevas circunstancias.


  —Dios mío, Clay… —dijo el coronel al borde del llanto mirando hacia la zona en la que yacían sus restos. Aunque dispusiera de un maldito día entero, no habría sido capaz de separarlos del mar de tripas, sangre y material gelatinoso que lo cubría.


  —¡No hay tiempo para lamentos, humano! ¡Él está ahí! —dijo señalando hacia delante, hacia una bifurcación que se dirigía al interior.


  —Avancemos antes de que se Gadea decida gobernar como presidente —dijo Ridewolf omitiendo la muerte de su amigo.


  —Pero…


  —¡Ahora no, Jerome! Después —le replicó antes incluso de que pudiera hablar, sabiendo la referencia que haría a la reciente pérdida.


  —Vamos allá —dijo Lawrence intentando aislar la muerte de su mejor amigo de su conciencia. Comenzaron a caminar deprisa, pero sin llegar a correr, mientras Morell mantenía la presión del arma contra la cabeza de la doctora. «¿Es necesario que me sigas apuntando con esa cosa?, —preguntó la interesada—. Ese trasto no puede disparar, tranquila», la consoló el coronel, quien no dejaba de mirar hacia todas partes… un sonido metálico lejano, otro más cercano, y las sombras del lugar cambiaron… nuevo chasquido, y la luz desapareció—. Maldita sea —dijo el coronel activando la visión nocturna de nuevo.


  —Ese cabrón va en serio.


  —Acercaos todo lo que podáis a la doctora, es a ella a quien quiere —insistió Lawrence pegando su espalda a Phoebe.


  —¿Veis algo? —preguntó un Jerome al borde del colapso al no contar con dicho beneficio en su fusil.


  —Esto no me gusta, no me gusta nada —repetía Josh de forma compulsiva.


  —Tranquilos —habló entonces Morell con aquella voz nada tranquilizadora.


  Llegaron hasta el final del corredor que parecía acercarles al centro de la enorme circunferencia que formaba el sector central del complejo, un lugar más alto y amplio con paredes de acero, lo que lo convertía en una zona algo más segura pese a caminar en la oscuridad. «¿Hacia dónde vamos?, —le preguntó el coronel—, Ahí está», se limitó a decir Morell señalando hacia el cartel que coronaba la enorme puerta de metal. Lawrence elevó la mira y localizó la palabra a la que el Guardián se refería: «Quirófano» era lo que rezaban aquellas letras austeras y talladas en el duro metal. Se acercaron hasta situarse junto a la compuerta y empujaron, cediendo aquella tan pronto se produjo el contacto y dándoles acceso a una enorme sala ovalada con gradas en sus laterales. Aquel lugar no estaba tan sucio como el resto y parecía que alguien se había preocupado de mantenerlo limpio, como si los malditos hijos del virusV tuvieran allí su propia enfermería. Las luces tácticas, consistentes en un haz láser tan solo visible bajo el espectro infrarrojo, se posaban allá donde el portador del arma miraba, y cada uno de los cuatro que contaban con sus beneficios lo hacía a un lado distinto, erizando el aspecto del pequeño grupo que ahora llegaba hasta el centro de la sala, lugar presidido por una mesa de operaciones en la que sí había una buena cantidad de sangre reciente. Por todas partes llegaba agua filtrada que caía gota a gota de forma constante.


  —Esto no me gusta. Estamos en la posición más baja, somos un blanco demasiado fácil.


  —La tenemos a ella. Usemos eso… —argumentó Ridewolf con su rostro encarado con el techo y recibiendo la fría agua sobre su piel a modo de refrigerio—. Esta agua sabe a rayos —añadió escupiendo en medio de la oscuridad.


  —No vamos a…


  —Lawrence, no tienes capacidad de decisión sobre esto. Si ese cabrón no quiere que muera, eso nos da ventaja… quizá nuestra única ventaja —respondió la doctora.


  —Eso es otra cosa, doc, me encanta escucharle hablar así de ese cerdo.


  —¿Qué nos espera ahí delante? —preguntó el coronel refiriéndose a la puerta del otro lado de la sala de operaciones.


  —Lo ignoro, nunca he llegado tan lejos —dijo Morell.


  «¡No estáis preparados para lo que vuestros ojos os van a mostrar!», retumbó una voz en aquella sala. Buscaron su origen por todas partes hasta que al fin vieron a alguien sentado en una de las sillas de la parte superior.


  —¿Qué haces aquí?


  —Supuse que tendría que volver a… sacarte antes de que te matasen.


  —¿Es quién yo creo que es? —le preguntó Ridewolf a Jerome, quien al sentir el contacto de la mano del sargento dio un salto acompañado de un agudo chillido.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? No puedo ver nada.


  —¡No abráis los ojos aquí! —les dijo Mayer desde las alturas—. Él va a liberar a todos… y a Él.


  —¿Estás seguro de lo que dices? —Morell parecía poder ver sin problemas en ausencia de luz.


  —Está preparado… y necesita respirar…


  —¿De qué están hablando? —preguntó un Jerome cada vez más nervioso.


  El estridente sonido de la alarma volvió a invadirlo todo como una terrible variable que afectaba a ambos por igual. Por todas partes tras las gruesas paredes parecía que una enorme maquinaria se reconfiguraba, lo que provocaba vibraciones que podían sentir sin problema subir por sus pies y extenderse por todo su cuerpo. «¡Ha empezado!», gritó desde su asiento en la grada en el mismo instante en que las luces volvían a encenderse en toda aquella extensión. La doctora Rubbyn fue la primera en llevar la vista hasta el techo, elevado a unas buenas decenas de metros sobre el suelo que pisaban pero, tal y como les había advertido Mayer, no estaban preparados para lo que los focos revelaron: colgados como carne para el consumo, y eso es lo que sin lugar a dudas eran en aquel momento, una incontable cantidad de cuerpos se mecía con las escasas corrientes de aire que penetraban en aquel repugnante sótano, cuya mesa de operaciones no era tal, sino un centro de despiece para racionar la abundante comida entre la población de aquel nido de asquerosas serpientes. Las gotas que recibían sobre su piel no eran en modo alguno agua, y todos los presentes se mostraron salpicados del líquido rojo, el cual empapaba sus ropajes. «Por el amor de Dios», dijo la propia doctora, lo que atrajo la atención del resto, comprobando la crueldad natural de los infectados a la hora de alimentarse. Ridewolf intentaba retirar la sangre de su rostro con gesto horrorizado, la misma sangre que disfrutó al caerle encima cuando creyó estar disfrutando del líquido elemento.


  —Cielo santo… —dijo el coronel horrorizado ante el espectáculo dantesco que colgaba encima de sus cabezas.


  —¿De dónde ha salido toda esta gente? —preguntó la doctora con la voz tomada por el miedo mientras la siniestra lluvia de plasma sanguíneo continuaba.


  —Creo que ahí tienes la respuesta sobre el paradero de los habitantes del campamento —dijo Ridewolf buscando un lugar para ponerse a salvo de la perturbadora precipitación, aunque pronto se percató de que tal lugar no existía allí dentro.


  —Esos seres de mierda —se limitó a decir Jerome. Josh, por su parte, no parecía especialmente escandalizado por la terrible imagen.


  —Tenemos que irnos —volvió a hablar Mayer—, antes de que salga de su cueva.


  —¿Salir? ¿Quién?


  —Muralli… es, es, es, es, es… quien va a salir… está listo, está despertando… —les dijo Mayer ya desde su misma altura y a escasa distancia.


  —Saca a estos humanos de aquí, rápido —le dijo Morell a Mayer—, ahora todos los niveles están abiertos.


  —Yo me quedo —dijo el coronel.


  —No, por favor, Lawrence…


  —No me voy a ir de aquí sin ver a Gadea exhalar su último aliento —respondió a la voluntad de la doctora acercándose a ella hasta juntar de nuevo sus cuerpos.


  —Ven conmigo. Ese Morell acabará con él.


  —Sé de lo que es capaz, y no estoy seguro de que pueda hacerlo. Además, necesito algo más de tiempo.


  —No vas a venir esta vez, ¿verdad?


  —No puedo, Phoebe… sé que arreglarás esto, lo sé… lo siento aquí —le habló casi entre susurros y llevando ambas manos a su corazón—, lo harás, cueste lo que cueste. Eres lo más importante, siempre lo fuiste, aun antes de conocerte. Para mí lo eres todo.


  —¿Por qué hablas así?


  —Porque ya no puedo controlar nada, amor mío, por eso… porque no sé si volveré a abrazarte —y fundieron sus cuerpos con sus brazos rodeándose mutuamente.


  —Tenemos que irnos —intervino Mayer.


  —Ponla a salvo, Mayer, hazlo por mí, y por toda la humanidad —le suplicó el coronel sujetando su mano y estrechándola en señal de agradecimiento adelantado.


  —No se preocupe, la sacaré de… de, de, de, de… aquí. Tiene mi palabra.


  —Adiós, Phoebe.


  —Adiós, Lawrence —dijo la doctora con lágrimas en los ojos, incapaz de soltar su mano.


  —¡Vamos! —les gritó Mayer separándoles al fin. Salió disparado hacia el corredor por el que llegaron, pero entonces cayó de bruces—. ¡Está despierto! ¡Está despierto! —chilló de repente. Tuvo que ser la doctora la que lo levantara del suelo.


  —Yo me quedo con usted —habló Ridewolf.


  —Ya le he negado a demasiados amigos la posibilidad de sobrevivir, sargento. Ve con los demás.


  —No puedo dejarle solo. Clay nunca lo hubiera permitido.


  —Esta vez no, Patrick. Esta vez no —le dijo el coronel poniendo su mano en el hombro del sargento—. Tienes que ayudar a Jerome a proteger a la doctora. Josh, ha sido un placer conocerle —se refirió al hombre de la armadura estrechando su mano—, ahora podrá por fin quitarse este traje.


  —No lo crea, empiezo a acostumbrarme a estar protegido contra las mordeduras. Adiós, coronel, asegúrese de matar a ese cabrón.


  —Nuestro anfitrión nos espera —le dijo Morell dándole unos segundos para que mirara por última vez a aquella mujer a la que tanto parecía idolatrar.


  —Estamos solos —dijo el coronel intentando sepultar su pena.


  —Matemos —se limitó a decir Morell con su voz característica.


  Ambos, hombre y bestia, se alejaron una vez resto hubo desaparecido, y llegaron hasta la puerta que les llevaría a la antesala de la cavidad central, la más grande dentro del complejo, y debía de serlo, pues el almacén que servía de recibidor a aquel espacio sin sentido contaba con varios tramos de escalera que descendían. Al llegar al final de aquel valle subterráneo, Morell se detuvo un momento para mirar el entramado de metal que trepaba por la pared y que parecía llegar hasta el otro lado.


  —Sube por ahí para poder abrir. Desde allí tendrás el control de la puerta —dijo el Guardián, lo que hizo que Lawrence tuviera una revelación sobre el lugar en el que había sido instalada aquella especie de circo de los horrores.


  —Es una estación de misiles Titán —se limitó a decir en medio de aquel colosal espacio repleto de material que apenas comprometía su vasto espacio y de cuyo techo colgaban infinidad de cadenas de uso y utilidad desconocidos—. Es una vieja estación de misiles Titán abandonada. Ahí delante debían guardar las cabezas nucleares y los armazones, y eso de ahí arriba es el observatorio, estoy seguro. Todas las puertas de la cámara de los misiles se controlan desde allí. Tengo que subir… —dijo sin esperar respuesta alguna de Morell.


  —Es lo que yo dije —habló el Guardian, ya solo.


  No sintió cansancio alguno al subir por los empinados tramos de escalera, ni al correr a través de las pasarelas enrejadas, pues en cada ascenso, en cada metro que restaba a su objetivo, volvía a recuperar una ventaja que se antojaba como fundamental a la hora de enfrentarse a su alter ego, al mismo cabrón que le había hecho perder todo por lo que luchó, pero que le dio nuevas esperanzas al cambiarlo todo. Gadea tenía que pagar por lo que hizo, y el momento de cobrar esa gran deuda había llegado. Sus pasos restallaban sobre el metal, pero ni siquiera intentaba disimular el ruido, casi prefería que Gadea, si de verdad estaba al otro lado de aquella pared acorazada y de gran grosor, supiera que el humano al que tantas veces había despreciado y al que tan inferior consideraba estaba allí para plantarle cara de nuevo, aunque no fuera el enfrentamiento como el propio Gadea esperaba. Llegó hasta el último nivel, y pudo ver a Morell allá abajo, a una buena decena de metros, inmóvil, esperando. Caminó hacia la pequeña portezuela y activó el engranaje de apertura, similar al que descubrió un lejano día en el que fue el primer refugio de los supervivientes tras el estallido. La compuerta cedió, y pronto se vio en medio de toda suerte de maquinaria apagada y abandonada hace años en una sala de control que contaba con una pequeña puerta de cristal en su lado izquierdo, la abrió y salió a la pasarela de este lado del muro; su reciente epifanía se vio confirmada cuando vio, allá a lo lejos y saliendo desde un lugar mucho más profundo, el cuerpo descabezado de un enorme proyectil de color blanco, similar en tamaño a una maldita lanzadera aun sin su elemento de proa. Un inmenso espacio rodeaba a aquel siniestro artefacto, y varios y enormes agujeros similares al que ocupaba el misil permanecían sellados, jaezando el enorme hueco del cilindro de grandes circunferencias negras. Caminó hacia un pequeño saliente con un cuadro de control desde el que podría dominar todo el entorno, y lo hizo sin dejar de mirar a la figura que permanecía en pie, justo enfrente del lugar al que se dirigía, como si aquel hombre de bata blanca supiera exactamente sus planes… solo esperaba que no fuera así. Con aquel titán de la destrucción como fondo, con aquel suelo enrejado como escenario… el combate estaba listo para comenzar.


  


  —¿Qué es eso? —preguntó Tarah nerviosa.


  —¿A qué te refieres?


  —El suelo no deja de vibrar.


  —Te lo dije… puede que sean el coronel y el resto pateando culos… no sé por qué coño me han dejado aquí arriba —protestó Escobar.


  —¿Quizá porque eres el único que puede manejar eso sin volar media ciudad por los aires?


  —Supongo —le dijo Escobar mirando hacia todas y ninguna parte a la vez. Una fuerte sacudida hizo que ambos se incorporaran y salieran de la sombra que el vehículo les proporcionaba.


  —¡Mira, allí! —gritó la muchacha señalando hacia el este, en donde una gran cantidad de polvo y arena se elevó como si un gran animal soterrado respirase—. ¡Y allí! ¡Allí hay otro! —fue numerando hasta que un nuevo seísmo a punto estuvo de hacerles caer al suelo. «¡Esteban… soy… Ridewolf. Estamos sub…!» escucharon a través de la radio y las fuertes interferencias.


  —¿Ridewolf? ¿Eres tú? ¡Apenas puedo oírte!


  —Tienes que salir de… hui…


  —¡No te entiendo! ¿Qué dices? ¿A dónde quieres que vaya? —Pero la comunicación se interrumpió.


  —¡Maldita sea! —protestó Ridewolf amagando con estrellar la radio contra el suelo.


  —No podemos parar aquí… No podemos parar —les dijo un Mayer bastante nervioso, como si por vez primera fuera a suceder algo distinto, como si el miedo a lo desconocido pudiese con su tranquilidad habitual.


  —¡¿Qué coño va a pasar aquí?! —le sacudió Jerome presa del pánico.


  —¡Tenemos que irnos, tenemos que irnos! —se limitó a decir mientras continuaba caminando apresuradamente.


  —Parece que todo esto se vaya a venir abajo —dijo la doctora al sentir cómo el suelo se sacudía y el hierro y el acero gritaban al retorcerse, algo que en el exterior se tradujo como una especie de acto de la biblia, pues la arena comenzó a saltar primero y a moverse después, desapareciendo a través del suelo como si fuera agua.


  «¡Mantente cerca de mí!», le gritó Escobar a Tarah desde su posición, agachado entre el todoterreno y la caja con la cabeza nuclear, la cual se movía levemente, como si estuviera atada al suelo, detalle que no pasó inadvertido para el curtido tirador.


  —Esto no puede ser bueno —habló de nuevo la muchacha con la voz temblorosa debido al movimiento del terreno.


  Escobar se incorporó para prepararse, aunque no sabía para qué debía hacerlo; cogió todas las armas que pudo, raciones de combate y munición, y las acercó a la caja: fuese lo que fuese lo que iba a ocurrir, su experiencia le decía que debía aprestarse para la defensa, pero cuando vio a aquellas siluetas entre el humo, aquellas malditas figuras que esperaban no sabía muy bien qué, comprendió que era más que una posibilidad el hecho de que aquella misión iba a requerir su propia vida. Parecía que mostraban cierta cautela, formando un semicírculo en la lejanía sin atreverse a avanzar.


  —No puede ser —dijo mientras miraba a través del visor de su rifle para seleccionar un objetivo.


  —Espera… —espetó Tarah poniendo su mano en el cañón del arma y haciendo que lo bajara—. No vienen a por nosotros…


  El coronel continuaba su lento avance manteniendo la calma en todo momento. Su fusil de asalto compartía espacio en su espalda con su rifle de francotirador, los cuales formaban unaX, detalle con el que intentaba mostrar mucha más calma de la que en realidad sentía. Ambos contendientes se miraron durante un tiempo sin articular palabra, hasta que:


  —¡Veo que subestimé tu valor, humano! —rompió al fin a hablar Gadea, como no podía ser de otra forma, desde allá abajo, en la sala de los misiles—. ¡Has acudido a nuestra cita! ¿Dónde está ese tesoro que hemos compartido durante demasiado tiempo? —añadió, y su voz retumbó en la enorme estancia.


  —Ella no está aquí…


  —Mientes… —sacudió su cabeza Gadea.


  —Ella nunca será tuya.


  —Te equivocas, maldito mono… ella siempre fue mía, y jamás será de nadie más.


  —Ella no es de nadie, maldito gilipollas. Por eso la perdiste.


  —¡Dime ahora mismo dónde está! La distancia que nos separa no significa nada nada para mis habilidades, y lo sabes bien —le dijo desde unos buenos diez o más metros enseñando sus dientes en señal de amenaza.


  —¡Se ha ido! —tronó la voz del coronel—. ¡Todo se ha acabado para ti!


  —¿Que se ha acabado? —dijo, y después comenzó a reír entre sonoras carcajadas—. ¡Esto solo está comenzando! ¿Crees que eres rival para mí con tus armas? ¿Crees que podrías derrotarme con eso? ¡Inténtalo! ¡Vamos, dispara! —elevó aún más su grave tono de voz a la vez que se sacaba la ropa de la parte superior del cuerpo, mostrando un torso mucho más desarrollado, que llegaba casi a colapsar y que hace tiempo ya había perdido su forma humana puramente dicha. En su empeño por distraer al enemigo más enconado al que se había enfrentado nunca, Lawrence descolgó sus armas de su arnés y las lanzó al vacío, cayendo delante de Gadea y rebotando varias veces hasta detenerse.


  —Subestimé tu valor, pero no tu estupidez, coronel quién seas…


  —¡Sabes perfectamente quién soy, porque yo desaté el apocalipsis! ¡Yo soy el responsable de toda esta locura!


  —¿De qué hablas, perro?


  —¡De que si no te hubiera perseguido y acorralado nada de esto hubiera pasado! ¡De que el gran Jules Gadea se sintió intimidado por un simple soldado! ¡De que no es obra tuya, sino mía! ¡Puede que tú dieras vida a ese virus, y tú fuiste quien lo liberó, pero yo fui el catalizador de todo este desastre! ¡Tú eres obra mía! Y no hay día en el que no me arrepienta de no haberte matado cuando tuve oportunidad.


  —¿Vas a bajar o tendré que subir yo a por ti? No le voy a dar más tiempo a esa puta para que huya —dijo aproximándose a la vertical que el coronel ocupaba en las alturas—. Primero te destriparé, beberé tu sangre, y después… ¡Grrrrrñeck! —concluyó pasando su dedo índice de lado a lado de su garganta.


  —¡No he venido aquí a ganar tiempo, maldito psicópata! ¡He venido aquí para acabar contigo!


  —¿Crees en serio que puedes tener alguna opción sin esto? —le preguntó mirándole a través del enrejado al tiempo que pisaba las armas y las convertía en inservibles trozos de resina y acero. Ahora era el coronel quién reía, lo que en verdad pareció contrariar a Gadea, silencioso ahí abajo—. ¿Unas últimas palabras? —le dijo alejándose de la pasarela y ganando ángulo respecto a la que era su presa.


  —¡Guardián! —dijo, y tres golpes pausados pudieron ser escuchados al otro lado de la compuerta—. ¡Guardián! —Y de nuevo la cadencia de tres golpes graves y aislados. Accionó uno de los interruptores y un anticuado sistema neumático se puso en marcha liberando los pernos de sus anclajes con su característico «¡Clanc!», al cual le siguió otro, y otro más, hasta que el polvo acumulado en la superficie de las enormes hojas cayó al suelo al moverse estas. De entre la bruma producida por la suciedad, una enorme bestia cubierta con un voluminoso y raído abrigo de cuero hizo su aparición con su caminar pesado pero decidido. Se situó a unos metros de Gadea sin articular palabra, retando al traidor.


  «¡Cálmate, chicano, cálmate!», hablaba por radio Ridewolf mientras caminaban por una de las galerías repletas de dormitorios con carteles en sus puertas.


  —¡Te estoy diciendo que hemos visto a un montón de esos come-mierda, y te estoy diciendo que ya no puedo verles! —le gritó Escobar desde su posición junto al vehículo y observando la explanada, ahora vacía de toda forma de vida.


  —¿Que los infectados han desaparecido? ¿De qué cojones hablas?


  —Ridewolf, te lo digo en serio, los teníamos delante, pero ahora no están. Dime que estás recibiendo esto, por favor…


  —Recibido, hermano, los whiteye han entrado. No creo que podamos hacer mucho. Si no salimos de este maldito lugar, procura salvarte e irte lejos de aquí.


  —Si no salís, pienso convertir este sitio en un puto infierno. Ten cuidado, y dile lo mismo al coronel y a Gardner. Y a todos, ¿vale? ¿Ridewolf? ¡Joder! Los he vuelto a perder —maldijo de nuevo.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Yo te diré lo que vamos a hacer —dijo arrodillándose delante del artefacto de color blanco, manipulando la carcasa hasta abrirla y dejar a la vista los controles interiores, un sinfín de unidades de proceso, placas base y cables multicolor.


  —Espera, espera, ¿vas a armar a esa cosa?


  —Tranquila, cuando esto explote, estaremos lo bastante lejos de aquí.


  —Creí que no era buena idea usar esos cacharros nucleares…


  —Pase lo que pase, esa aberración de ahí abajo no debe existir… es algo que nunca debió hacerlo, pero ahí está. Es nuestro deber…


  —¿Puedo ayudar en algo? —dijo empleando la mayor de las retóricas.


  —Sujeta esto —le dijo alargando un objeto pesado y rectangular con una pieza móvil de metal a modo de gatillo—. Cuando esta luz se encienda, procura que no se te caiga al suelo, ¿vale? —le explicó con una sonrisa en la boca.


  


  «Espero que sepas a dónde coño vas», le dijo Josh a Mayer mientras se quitaba algunas de las protecciones para poder moverse más aprisa.


  —Es… arriba, arriba —les contestó caminando con pequeños pasos—, tenemos que subir para salir.


  —¿En qué nivel estamos? —preguntó Jerome angustiado.


  —Creo que en el subnivel 3… —respondió Phoebe.


  —Genial, ese tipo, el de la cara deforme, dijo que en este nivel no había nada —argumentó Josh al llegar al final de las escaleras. Doblaron dos esquinas hacia la derecha y continuaron avanzando hacia los ascensores del otro lado, pero cuando llegaron a uno de los almacenes principales, una muralla de infectados bloqueaba su avance.


  —Creo que esto convierte a Morell en un jodido mentiroso —apenas acertó a decir Ridewolf.


  —Volvamos atrás, volvam… —ni siquiera pudo Josh terminar la frase: el lugar por el que vinieron también estaba ocupado por whiteyes.


  —Bueno —habló el sargento dejando caer su chaleco repleto de objetos—, sabíamos que este día llegaría —añadió descerrajando su fusil de asalto, atado al rifle de precisión.


  —Algo pasa con esas cosas —dijo Josh mirando a ambos bandos un buen número de veces.


  —¿De qué hablas?


  —Mirad.


  Los infectados de uno y otro lado de la sala parecían estar comunicándose mediante movimientos y gestos que bajo ningún concepto podrían ser interpretados como amistosos. No, en aquel lugar no tendría lugar una simple colaboración de come-hombres, pues aquel suelo tenía como destino ser recipiente de un nuevo enfrentamiento endogámico. Habían seguido al portador de luz y este les enseñó su porvenir en forma de interminable alimento, y aquel volvía a cumplir con el cometido que se le había encomendado. Él los liberó, él los alimentó, y había vuelto a cumplir con su palabra.


  —Vamos —dijo la doctora Rubbyn adelantándose al resto y acercándose al grupo de infectados que llegaba desde el exterior. En un acto de valor y sangre fría difícilmente superable, aquella menuda mujer con una determinación pocas veces vista antes se introdujo entre las filas de aquellas sucias y malolientes criaturas, caminando entre ellas y esquivando sus cuerpos con la naturalidad de quien camina por una concurrida acera, sin mirar en ningún momento a los ojos de ninguna de esas bestias, y recibiendo el mismo trato de aquellas, ya que se limitaban a mirar fijamente a sus hermanos y enemigos, los cuales emitieron algunos quejidos al ver cómo sus presas escapaban de entre sus dedos.


  —¿Puedo quedarme a verlo? —dijo Ridewolf antes de ser arrastrado por sus compañeros.


  


  «¡Mi leal servidor Morell!», le dijo Gadea con el mayor de los desprecios filtrándose entre sus palabras al ver acercarse a su otrora más leal colaborador y servidor, lo que hacía que el nivel de la traición a la que fue sometido le diese un nuevo sentido a la propia palabra.


  —Fui leal hasta las últimas consecuencias, y me pagaste convirtiéndome en un maldito monstruo.


  —¿Monstruo? Eres una auténtica maravilla, ¡mírate! Has sobrevivido todo este tiempo, y has estado a punto varias veces de vencer a un interminable ejército de mis criaturas.


  —No son creación tuya, maldito bastardo —le respondió Morell caminando sin dejar de mirar a su oponente, quien imitaba sus movimientos como si de una imagen en un espejo se tratase.


  —Yo soy el creador de todo…


  —Son de Él… por eso estás aquí, atrapado… entre Él y nosotros… entre Él y yo.


  —Si piensas que todo esto no forma parte de mi voluntad, estás muy equivocado.


  —Olvidas que te conozco mejor que nadie… sé cuándo algo escapa a tu control, sé que no has podido llegar hasta Muralli, y sé lo de esa mujer. Pero ahora ella está fuera de tu alcance. No saldrás con vida de aquí —dijo, y comenzó a correr en línea recta hacia Gadea, el cual pareció tensar sus músculos para recibir la primera descarga de aquella anónima y a la vez tan importante batalla. El golpe tuvo lugar a la altura de su pecho, y salió despedido hacia a atrás varios metros para chocar contra la pared de forma violenta. No pareció importarle, pues se incorporó como si nada hubiera pasado. Morell volvió a acercarse a él a toda velocidad, y Gadea no pudo evitar ser golpeado en la cara y el pecho con una facilidad pasmosa; era como si Morell fuera mucho más fuerte y rápido que Gadea, aunque cabía la posibilidad de que el odio, gestado durante más de un lustro, otorgara un punto de energía desconocido en aquella figura. Morell volvió a lanzar a Gadea, esta vez contra la pared de hormigón, contra la que rebotó, precipitándose sobre unos barriles de contenido desconocido. Morell llegó entonces hasta ellos de un solo salto, pero Gadea surgió de entre los pesados cilindros, levantando uno sobre su cabeza y machacando la de Morell varias veces con él, lo cual le hizo caer al suelo, donde continuó recibiendo un brutal castigo hasta que el líquido de aquel se derramó sobre el Guardián; los residuos radioactivos abrasaron la piel de Morell, dando por terminada la fugaz batalla.


  —¿Era esto todo lo que tenías? —dijo enfadado y mirando de nuevo al coronel—. ¿Esto era todo? ¿No acabas de comprender, verdad? ¡Soy demasiado poderoso para que un ridículo y frágil mono como tú pueda dañarme! ¡Baja aquí si quieres que te dé una muerte rápida! ¡Vamos! ¡Vamoooooos…! —gritó con los brazos abiertos.


  Morell, con la piel derretida y colgando de su rostro, apareció por su espalda y mordió a Gadea, abarcando buena parte del hombro y provocando un grito agudo y desesperado del receptor del ataque, quien intentó zafarse de la presa moviéndose a gran velocidad a un lado y a otro, lo que hizo que su piel sufriera varios y severos desgarros hasta que al fin Morell salió despedido de nuevo. La sangre comenzó a brotar del cuello de Gadea mientras este luchaba por detener la tremenda hemorragia al tiempo que se tambaleaba.


  —¿Qué te ocurre? ¡Creí que eras una especie de dios, pero los dioses no sangran, ¿verdad?! —castigó el coronel con sus palabras a la bestia herida.


  Una sirena, un sonido corto y repetitivo, un tono que no habían escuchado antes acompañado de un concierto de luces naranjas que giraban en círculos, lo inundó todo, y lo hizo de tal forma que todo el lugar pareció venirse abajo de repente. El metal tembló, y algunas instalaciones se derrumbaron entre quejidos lastimeros de metal. Aunque lo peor estaba por llegar.


  


  «Un poco más, un poco más… ¡Vamos, empujad!», gritó Ridewolf al tiempo que la compuerta cedía y llenaba de tenue luz aquel oscuro pasadizo, devolviéndolos contra todo pronóstico al exterior, en el cual la noche estaba a punto de caer.


  —Al fin. Creí que no lo conseguiríamos —dijo Jerome soltando su arma y dejándose caer en uno de los lados de la especie de reguero excavado por el agua. Ridewolf soltó la palanca de la que se sirvió para desatrancar la deformada compuerta y subió por un terraplén hasta ponerse al nivel de aquella inmensa llanura.


  —Vamos, Mayer, salgamos de aquí —le dijo la doctora a aquel pobre diablo, quien no se atrevía a poner un pie fuera de aquella infecta instalación.


  —No… no, no, no, no, no… No está bien… Mayer se queda —aseveró mirando al exterior con visible pánico.


  —Nos has ayudado mucho, ahora deja que sea yo quien te ayude. Ven con nosotros, por favor.


  —El mundo ha cambiado y nada puede hacerse. Nacerá otro, pero en ninguno de ellos hay sitio para Mayer —dijo andando hacia atrás hasta desaparecer en la penumbra.


  —¡Mayer, ven conmigo! ¡Podré curarte! —insistió sin recibir respuesta alguna.


  —Esteban, ¿me recibes? Estamos fuera, lo hemos conseguido, hermano —intentó contactar Ridewolf por radio toda vez había localizado a su amigo en el centro de la explanada.


  —¡Gracias a Dios! ¿Estáis todos bien? ¡Venid aquí ahora mismo! ¡Algo está pasando!


  —Tranquilo, chicano, en cuanto acabemos nos largaremos. Veo el otro vehículo desde aquí, voy a ir a por él, pero antes de irnos tenemos que volver a entrar.


  —¿Volver a entrar? ¿Estás loco?


  —La doctora necesita acceso al ordenador de Gadea, cree que puede haber algo importante para nuestra misión —le informó, lo que hizo que la doctora sintiera un sincero agradecimiento.


  —Nuestra misión es no morir desde hace mucho tiempo.


  —No te preocupes, será solo entrar y salir… ¿Puedes verme? —dijo apuntando con su luz táctica hacia el cielo.


  —Te tengo… Están fuera —le dijo a Tarah esgrimiendo una amplia sonrisa. Pero entonces el suelo volvió a temblar, esta vez de forma tan violenta que el todoterreno que les servía de escaso parapeto se sacudió arriba y abajo, como si bajo los neumáticos la tierra se estuviese deslizando. Tarah se dispuso a correr hacia la camioneta en una reacción instintiva de supervivencia, pero Esteban se lo impidió trabando su brazo y haciendo que cayera al suelo.


  —¡No te muevas! ¡Quédate aquí! —le dijo acercándola a la caja de madera, la cual parecía ajena a todos los movimientos del terreno. Desde el centro del lugar, es decir, justo alrededor de donde Escobar y Tarah estaban situados, la tierra se abrió, y lo hizo porque no era tierra sino acero que se deslizaba y contraía desde el centro hacia el lado de la circunferencia que aquel vasto complejo trazaba, lo que hizo que el vehículo desapareciera delante de sus ojos engullido por el enorme vacío resultante.


  


  «¡Acaba con él ahora que puedes!», le gritó el coronel Newseth al maltrecho Morell en medio de la algarabía mientras Gadea aún luchaba por recuperarse de la severa herida que le había sido infligida en un lado del cuello. «¡Mátalo, Morell, es el momento!», bramó entre la estridencia de las rabiosas alarmas. De repente, todo empezó a moverse y varias de las pasarelas de los niveles superiores cayeron sobre el que ahora era el circo de la muerte, aunque la mayor confusión la provocó el vehículo que llegó desde la vertical bajo la que se encontraban, empotrándose contra el suelo y convirtiéndose en un montón de chatarra en apenas un escandaloso pestañeo. Ahora aquel metal destrozado se interponía entre los contendientes, pero fue Morell el primero que reaccionó, embistiendo y arrastrando por el suelo el pesado amasijo en dirección a genio entre los genios, el cual no pudo evitar ser arrollado y empotrado contra la pared sobre la que Lawrence observaba la escena. Morell dio un par de pasos hacia atrás antes de caer para seguir derritiéndose por acción de los residuos que lo empapaban. El Guardián estaba al borde del colapso.


  —¿Crees que podrás aguantar? —le dijo Lawrence desde las alturas.


  —¡Mi final está cerca… pero me voy tranquilo, porque ese cabrón ha desaparecido! ¡Y la luz vuelve a vencer a la oscuridad! —dijo al ver cómo un cielo crepuscular se descubría al retirarse la cubierta que lo envolvía todo. Allá en las alturas, la maldita esfera desde la que perpetraron toda su obra se había desplazado junto a uno de los niveles hasta quedar adosada en un punto de la curva que describía la base repleta de material nuclear.


  Pero nada había acabado, pues aquella chatarra, aquel trozo de metal, el cual yacía de costado, fue devuelto a su posición natural, y desde detrás del mismo, un ensangrentado Gadea salió caminando con paso desorientado y débil, aunque aquel bastardo sabía perfectamente hacia dónde se dirigía. Trazó una errática trayectoria hasta llegar a su bata de científico arrojada en el suelo, y llegó a ella pese a los intentos del coronel para arengar a Morell para que hiciera un último esfuerzo, pero ya era tarde, y la vida se le escapaba al Guardián al ritmo que su piel se desprendía de sus huesos. Gadea, o lo que quedaba de él, rebuscó en aquel trapo, y extrajo un objeto del que Lawrence no acertaba su naturaleza; se arrodilló y se encogió sobre su estómago, sacudiéndose después de una forma compulsiva. Gritó, aulló, chilló por puro dolor, y desde donde estaba, el coronel pudo incluso percibir el aumento de energía en su organismo, a lo cual siguió una repentina crecida de los músculos de su espalda, convirtiendo al hombre que más influyó sin duda en la historia de la humanidad en una bestia deforme y de aspecto horrendo, con uno de sus brazos mucho más grande y brutal que el otro, con bultos fibrosos en su cuello, justo en el lugar donde recibió el castigo por parte de Morell. Aquel ser miró hacia el Guardián, tendido en el suelo e indefenso, se incorporó y caminó lentamente hacia él con la superioridad del que se sabe vencedor.


  —¡¿Has visto lo que me has obligado a hacer?! —le dijo pasando junto a él.


  —Tú me mataste… traidor —dijo un moribundo Morell.


  —¡¿Habéis visto lo que me habéis obligado a hacer?! —miró entonces hacia el coronel, quien permanecía con los ojos cerrados y ausente, sin prestar atención a los acontecimientos. Tan solo respiraba profundamente y parecía querer escuchar o percibir algo. Dicha actitud enfureció aún más a Gadea, pero antes debía ocuparse del asunto de la liquidación su segundo al mando. Tomó el vehículo destrozado con su brazo más desarrollado y lo arrastró tras de sí sin esfuerzo, acercándose un metro más a Morell, y otro más… la alarma general cesó cuando todo el lugar quedó al descubierto. Bajo una noche estrellada que terminaba de cerrarse y entre hierros retorcidos y demás desechos que precipitaban hacia el suelo e iluminado por una luna que hace tiempo ya no penetraba, el monstruo en el que se había convertido Gadea se disponía a matar, esta vez con sus propias manos.


  —¿Unas últimas palabras? —preguntó con cierta sorna.


  —Muérete, asqueroso hijo de… —Pero antes de que pudiera terminar de hablar, aquel monstruo de fuerza sobrehumana levantó el cadáver del todoterreno por encima de su cabeza y lo descargó contra Morell, repitiendo la operación tres veces más y destrozando a ambos elementos intervinientes a cada impacto. Cuando acabó con él, dio media vuelta y fijó sus ojos, de un color verde brillante que lo hacían difícil de olvidar, en su siguiente objetivo.


  —Y ahora, tú, maldito… —dijo con la voz calmada pero rota por su nueva transformación.


  —¿En serio tanto te importó tener razón? —le preguntó el coronel desde las alturas, caminando de lado a lado de la pasarela sobre la que se encontraba—. ¿En serio el reclamar la libertad te hizo esclavizar a toda la humanidad? ¡Mira en lo que te has convertido!


  —Fue un plan perfecto concebido por una mente superior. Es algo que jamás entenderás. ¿Cómo ibas a poder entenderlo, si solo sabes obedecer al poder establecido?


  —Inténtalo. Puede que te sorprendas de mi capacidad…


  —¿Por qué crees que siguieron financiando el proyecto? ¡Siempre es lo mismo! ¡Querían supersoldados! Destrucción, destrucción y más destrucción. Les di la llave que garantizaría la supervivencia de toda la humanidad, y ¿qué hicieron? Solo pensaban en la maldita destrucción. ¿Qué crees que habría pasado? Te aseguro que no sería mejor que el orden que he instaurado en el mundo. Tú solo entiendes de banderas y patriotismo. Wilde tenía razón, sois unos enfermos.


  —Es ridículo… no eres especial.


  —Entiende esto, maldito mono, tan solo en el plano físico puedes sentirte superior, y es algo que durará poco —dijo remarcando la altura que les separaba—. En nada más podrás jamás superarme.


  —¿Te has visto? ¿Acaso escuchas tus palabras? ¡Eres una aberración! ¡Eres lo contrario a ser perfecto! Dime dónde guardas el antídoto y al menos podrás vivir el resto de tus días con dignidad.


  —¿Crees que voy a revelar mis secretos porque estés a punto de morir?


  —¿Dónde está el antídoto? —preguntó de nuevo Lawrence a voz en grito al tiempo que cerraba de nuevo sus ojos y se estremecía.


  —Te quedan segundos de vida, deberías gastarlos en algo que no sea menospreciar la inteligencia de tu verdugo.


  —Creo que te equivocaste de tipo al intentar matarme, maldito gilipollas. No soy yo quien va a morir aquí, al menos no yo solo.


  —Es fácil juzgar con ese maldito aparato adosado al cuello… sin saber lo que se siente al tener a mi creación en tu interior —el aspecto de Gadea distaba mucho de aquel galán e intelectual que urdió el mayor desastre de todos los tiempos—, es algo propio del ser humano.


  —Una vez más, te equivocas —dijo Lawrence arrancando el dispositivo antibiótico y lanzándolo al vacío, cayendo este junto a Gadea.


  —Es una sorpresa, qué duda cabe… —habló Gadea sorprendido—. Pero eso solo te librará del ataque del resto de mis hijos, no del mío, y ese es el que debes temer, maldito mono…


  —¡Tú no puedes tocarme, porque ya estás muerto! —exhortó de repente Lawrence desde su atrio en las alturas.


  —Eres incapaz… todos sois incapaces de entender. Vuestro momento ha pasado, no volveréis a reinar en el mundo.


  —Eres tú quien no lo entiende, maldito loco. No estás protegido por tus bestias, porque ya no son tuyas. Tus monstruos evolucionan, y lo hacen rápido… hay otro caudillo, otro líder que controla a los engendros que creaste. Eres tú el que está solo, no yo.


  —¿Has llegado hasta aquí para hablar o para luchar?


  —¿Luchar? Yo no he llegado hasta aquí para luchar, pero tú… tú si vas a hacerlo… hasta tu último aliento.


  Activó los controles del resto de puertas del hangar central de misiles, y estas se abrieron automáticamente, dejando ver a los cientos de criaturas de ojos brillantes y físico descomunal. Aquellas bestias entraron en la sala y rodearon a Gadea para después encararse con el hombre que permanecía en las alturas.


  —¡Has llamado a los míos para que me defiendan! —dijo intentando forzar una sonrisa en su deformado rostro—. ¡Es algo que jamás habría imaginado! ¡Bravo, mi anónimo enemigo, al fin has conseguido sorprenderme!


  —No son tus criaturas, maldito hijo de puta, son las mías. Ahora vas a pagar por todo lo que has hecho… ¡Acabad con él! —dijo, lo que provocó que los infectados que rodeaban a Gadea dieran media vuelta para enfrentarse al monstruo entre los monstruos.


  —¿Qué estáis haciendo? ¡Matad al ser inferior! ¡Yo os lo ordeno! —aulló Gadea entre sorprendido y enfurecido, al tiempo que el ingente número de infectados se acercaba con cautela innecesaria. Gadea barrió a unos cuantos atacantes moviendo con fiereza su brazo más desarrollado, algo que contrarió temporalmente al ingente grupo, pero que no evitó que aquella turba se abalanzara sobre él, cubriéndolo por completo al tiempo que gritaban y luchaban por llegar hasta el cuerpo al que sepultaban. Lawrence Newseth miraba desde las alturas cómo el rey era derribado, aunque eran sus peones y alfiles del exterior los que aún azotaban a la humanidad. No habría muestra de sangre del genio entre los genios, pues su carne salía ya disparada en sesgados jirones hacia las alturas, tal era la violencia del ataque que aquel tropel de puntiagudos dientes perpetraba. Cuando el coronel se dispuso a dar media vuelta y marcharse, una fuerza descomunal emergió de entre las criaturas, haciendo salir disparadas a un buen número de ellas. El deforme cuerpo de Gadea estaba destrozado hasta el punto de mostrar a través de las heridas abiertas varios órganos asomados y ensangrentados, así como segmentos enteros de hueso. Su rostro era el de la propia barbarie, pues sus ojos brillaban con verde fulgor sobre un rostro mordido y encarnado, pero aquel cabrón reunió las fuerzas suficientes para lanzarse hacia la pared sobre la cual se encontraba el mayor enemigo al que jamás se había enfrentado… ahora, cuando todo acababa, al fin lo entendía: el ser humano no iba a desaparecer sin luchar. Perseguido por la inmensa horda, Gadea se apoyó en el muro de metal y saltó a la vez que varias decenas de los monstruos que lo hostigaban, y el coronel pudo ver cómo su brazo era amputado por acción de los ataques al ascender, vio cómo era cubierto por los brazos de aquellos que lo estaban atrapando, y vio cómo la sorpresa hacía su aparición en el rictus de aquel ser altivo cuya grandeza comenzaba a repartirse en forma de carne seccionada. Como si de una infalible profecía se tratase, su rostro llegó hasta casi la posición del hombre al que tanto despreciaba, momento en el que Lawrence Newseth descerrajó la última bala que le quedaba en la frente de Gadea con su Desert Eagle .50, lo que hizo que sus ojos perdieran toda presencia de pensamientos. El mundo pareció detenerse, y comenzó a caer bajo la acción de la gravedad, dándose al fin por vencido y siendo despedazado por unas criaturas que él mismo creó, las cuales usaron la gran capacidad evolutiva que el VV les había entregado para actuar como antagonistas del mayor villano de la historia aunque, desde luego, no fuera la justicia la que guiaba en modo alguno sus acciones. En cierto modo, el doctor entre doctores había caído víctima de su propio descubrimiento. Una nueva batalla estaba por llegar, pero el enemigo nunca volvería a ser el mismo, pues después del estallido, de las muertes, de la agonía de los supervivientes y su paulatina desaparición, con el cielo estrellado como testigo, había sucedido: Jules Gadea estaba muerto.


  Capítulo XXIX: La bestia abisal


  «¿Estás bien, chicano? Dime que estás bien», preguntó Ridewolf por radio mientras intentaba ver algo a través de la espesa cortina de polvo que se había formado en todo el espacio ahora abierto y parcialmente iluminado por el reflejo lunar.


  —Patrick, tenemos que entrar, ¡ahora! —le apuró la doctora Rubbyn.


  —No me iré a ninguna parte sin saber que mi hermano está bien, ¿me comprende?


  —Sabes que esa información es muy importante, más que…


  —¡Sí, lo sé, joder! ¡Pero me da igual si ahí abajo está la puta fuente de la jodida juventud! ¡Escobar, si no respondes pronto, te voy a devolver a tu país a patadas en el culo!


  —Estamos… estamos bien —contestó tosiendo el bravo tirador.


  —¿Dónde estás?


  —Si te lo digo, no me creerías… —dijo Escobar mirando al vacío desde una pequeña plataforma circular de unos pocos metros cuadrados, unida a la tierra por cuatro largos y delgados brazos metálicos que formaban una cruz y se introducían en el hormigón de las paredes allá a unos buenos centenares de metros. El complejo revelaba ahora todos sus secretos, pues el descomunal agujero sobre el que estaban suspendidos estaba al descubierto, y el contemplar tan vasto espacio no hacía sino confirmar el poder que había tenido Gadea Genome. La instalación estaba dispuesta para lanzar su fatal arsenal, pero no había nada que lanzar. El vértigo era quizá la mayor sensación que tenían allí suspendidos sin contacto alguno con lo que podría denominarse «tierra firme».


  —¿Aguantarás ahí un par de horas?


  —No veo por qué no… de todas formas, no creo que tenga más opciones —dijo admirando y temiendo a la vez la enorme caída.


  —Volveremos a por ti, corto y cierro.


  —¿Podemos entrar ahora?


  —Jerome, quédate y vigila esta entrada. Informa de cualquier cosa que pase, ¿de acuerdo?


  —Pero yo… la doctora… —adujo Jerome recordando la promesa de protegerla.


  —No te preocupes, yo me encargaré de que no le pase nada.


  —Supongo que es inútil protestar.


  —Exacto. Vamos allá —dijo Ridewolf llegando hasta el borde metálico que marcaba el comienzo del abismo recién abierto. Ató una cuerda al eje trasero de la ranchera que descansaba junto a la construcción derruida y se dispuso a sujetar a la doctora a su propio cuerpo mediante un arnés—. Cuando lleguemos hasta abajo, síganos —le dijo a Josh, quien asintió con la mirada.


  Ridewolf y la doctora comenzaron el descenso, sintiendo Phoebe el vértigo al admirar la formidable caída que había hasta el oscuro fondo del colosal espacio. Llegaron hasta el suelo sin novedad y comprobaron esperanzados que el lugar al que la doctora anhelaba entrar estaba mucho más cerca que la primera vez que lo vieron, pues la arteria de metal que se desplazó hacia este lado contaba con aquel centro de operaciones como carga, lo que convertía a toda la zona en un sector altamente inestable. Se asustaron cuando Josh puso los pies en el suelo tras ellos.


  —Ahora vamos a movernos con cuidado, ¿de acuerdo? —le recomendó Ridewolf.


  —Tú mandas.


  —¿Tanto jaleo para llegar aquí? —dijo Josh quizá sorprendido por la facilidad con la que habían llegado. Ridewolf se agachó y pasó a través de una de las molduras huérfanas de cristal y entró en lo que parecía ser una especie de atracción de feria abandonada; se dirigió hacia la mesa ladeada que se elevaba un par de metros sobre el costado de la esfera donde estaba y se sentó no sin dificultar en la butaca que guardaba la misma relación respecto al suelo. «Venga aquí», dijo al ver que el ordenador aún respondía.


  —¿Cómo es posible que funcione?


  —Mayer lo usó bastante antes de quedarse ciego, eso lo ha conservado en buen estado. Esta cosa tendrá un código de acceso, pero Mayer no nos lo facilitó.


  —Yo me encargaré de eso.


  


  Fuera, al otro lado de los hierros retorcidos, Josh miraba a todas partes con cada sonido que aquella estructura emitía, desde pequeños quejidos herrumbrosos a los chasquidos de las pesadas vigas al asentarse en su nueva y precaria posición. Se acercó peligrosamente al borde de aquel precipicio formado por el movimiento de los mecanismos activados por aún no sabían quién, y una leve sensación de vértigo le sacudió de arriba a abajo. Su estómago se revolvió y empezó a sentir un desagradable sabor metálico en su boca, como si algo estuviera luchando por salir… se alejó para evitar ser escuchado mientras purgaba sus dolores, algo que siempre había caracterizado a Joshua Burnett, un chico tímido y recatado que jamás sobresalía sobre los demás, tanto en lo positivo como en lo negativo. Caminó apoyándose en las paredes, sintiendo que incluso la correa del fusil M-16 que colgaba de su hombro pesaba demasiado, por lo que la arrojó al suelo sin apenas darse cuenta, aunque la correa seguía sujeta a su brazo; su respiración se volvió entrecortada y el sudor frío hizo su aparición junto a una fuerte contracción en la zona abdominal que lo obligó a doblarse como un papel en un vano intento de calmar la amalgama de estertores que lo paralizaban. Tosió, y tal acto pareció llegar desde lo más hondo de su ser, haciéndole creer que podía incluso ahogarse en el intento, pero al fin y tras varios golpes en el pecho, un esputo de abundante sangre salió disparado hasta el suelo, dejando a Josh agotado y arrojado sobre uno de sus costados, intentando hacer llegar el oxígeno suficiente a sus pulmones para poder continuar vivo. Tosió dos veces más, aunque más bien fue un ligero carraspeo para recuperar el funcionamiento normal de su garganta. «Morir duele», dijo incorporándose mientras un fino hilo de saliva roja unía su boca con el suelo. Levantó la cabeza y miró al punto del arco contraído que formaban las distintas plantas que quedaba justo enfrente de él, pero sus ojos acuosos apenas podían proporcionarle información acerca de lo que estaba viendo, tan solo sabía que allí, al otro lado de los cables colgando y de los segmentos de metal enrejado que colgaban desde las enormes planchas metálicas que formaban los distintos niveles, había algo. Enjugó sus lágrimas con su mugrienta mano, se incorporó, olvidando por un instante sus terribles dolencias, y se dirigió hacia su derecha, hacia el hueco entre la chatarra que lo llevaría al siguiente segmento del borde circular, lo atravesó y se acercó un poco más a aquella figura que permanecía asomada al abismo, como si aquel enorme agujero excavado en la dura roca le resultase digno de admiración. «Joder, no soy capaz de pensar con claridad», dijo en un autodiagnóstico que podría resultarle útil; llevó su mano hasta el lugar que debieran ocupar sus binoculares, pero no estaban allí, pues siquiera llevaba puesta su ropa. «Maldito Ridewolf», dijo en alusión al motivo por el que ya no contaba con tan útil artefacto y al tiempo que recogía el fusil tirando de la correa. Mientras la doctora y el propio Ridewolf continuaban intentando acceder a los archivos del desaparecido Gadea, Josh decidió acercarse más, perdiendo toda cautela al ver que aquel hombre (al menos parecía ser un hombre) iba ataviado con el mismo uniforme que vestían los miembros del equipo del coronel. De hecho, incluso llevaba el parche con la calavera y las dos tibias blancas cruzadas sobre fondo negro. «¿Qué haces aquí?», dijo con sus pensamientos aún circulando con dificultad por su mente, pero no obtuvo respuesta alguna. «¡Eh!», elevó su volumen de voz, que rebotó por todas partes, «¿No me has oído?». Aquel hombre, cuyo rostro se mantenía en la penumbra, volvió la cabeza y entonces dos luces brillantes se posaron en él sin que Josh mostrara reacción alguna ante la inminente amenaza. «Vaya, así que no eres de los nuestros, ¿eh?», dijo llevando su mano hasta el fusil y elevándolo sin que aquel demonio reaccionase, pues el muy cabrón tuvo la sangre fría de volver su vista hacia el frente, momento en el cual supo que estaba observando a sus dos ahora indefensos en las alturas compañeros. Josh apuntó a la cabeza de aquel ser de cabello rubio y apretó el gatillo, pero tan solo un terrible «Clic» le fue devuelto como respuesta. «Fabricación nacional… y una mierda», dijo esta vez sí deshaciéndose del trasto inútil y arrojándolo hacia el vacío. Al verle desarmado, la criatura centró toda su atención en él, irguiéndose y caminando lentamente hacia Josh. «A la antigua usanza, ¿eh?», dijo hablando en un tono desconocido en él, un tono que tan solo emplean aquellos que han perdido todo el miedo, sea cual sea su naturaleza. El infectado, del cual podía intuirse a la legua que no se trataba de un perro de ojos blancos cualquiera, prosiguió con su hostil acercamiento, a lo que Josh reaccionó sacando el cuchillo que la propia armadura (o más bien lo que quedaba de ella) llevaba como medida de seguridad, lo blandió en el aire y cargó contra el ser que tenía delante, el cual esquivó sus tentativas con extrema facilidad sin ni siquiera atacarlo. Josh estuvo a punto de caer al suelo al imprimir demasiada fuerza a sus ataques, pues no en vano no había recibido formación de combate alguna, no así su contrincante, de cuyas habilidades pretéritas hablaba su atuendo, sumado todo ello a las ventajas en cuanto a fuerza y agilidad se refiere que le confería la presencia del virus Verónica en su organismo. Josh respiró un par de veces tratando de recuperar el aliento y volvió a la carga, pero aquel hijo de perra se movía demasiado rápido como para alcanzarlo, de modo que intentó retroceder y ganar terreno para avisar a los demás, toda vez su sistema de radio se había perdido junto a su molesto casco, pero el whiteye parecía intuir todos sus movimientos y lo rodeó para después empujarlo y que este se deslizara sobre el pulido suelo para a continuación dar media vuelta y caminar hacia la esfera que ya no lo era. Josh se incorporó y comenzó a correr para embestirlo, pero de nuevo fue trabado, y la fuerza de su propio entusiasmo fue usada para reconducirlo y estampar su cabeza contra una de las duras paredes, manando la sangre hacia sus ojos y percibiendo Josh la fractura abierta de su cráneo sin necesidad de recurrir al palpamiento de la zona afectada. Ninguneado y herido de gravedad, Josh Burnett volvió a ponerse en pie, ignorando el mareo, del cual desconocía su origen y poco le importaba. «¿Qué pasa? ¿Ya te has cansado, maldito hijo de puta?», le dijo, y cargó de nuevo contra aquel cabrón altivo que ni siquiera le mostraba el respeto suficiente como para matarlo. A punto estaba de clavar su cuchillo cuando de nuevo aquel cabrón desapareció de su vista, aunque supo de su ubicación cuando sintió un terrible dolor en la espalda, pues aquel soldado infectado había introducido su mano a un lado de la columna vertebral como castigo a su atrevimiento, le dio la vuelta hasta enfrentarse con su rostro y clavó varias veces sus dedos en la carne del humano, el cual luchaba por respirar o quizá gritar intentando tragar un aire que le era esquivo, a la par que la sangre brotaba por su tronco y caía al suelo en grandes cantidades. El infectado sacó sus repugnantes apéndices de su interior y golpeó con extrema violencia la cara del hombre, destrozando sus huesos y triturando su nariz bajo el castigo; lo dejó caer al piso para después dejarlo atrás y seguir su camino, pero aquel hombre, aquel destrozado ser humano de cuya coraza apenas quedaba la pieza que le cubría el pecho, le asió de la pierna y le propinó un fuerte mordisco cerca del tobillo, tan fuerte que tras soltarlo tuvo que escupir un trozo de tela y carne, mostrando una gran sonrisa empapada en sangre cuando el come-hombres volvió la cabeza para identificar el origen de aquel agudo dolor. Aquel ser pareció enfadarse, se agachó y tomó el cuchillo que estaba al lado del cuerpo, flotando en un charco de líquido rojo, y lo clavó varias veces en la espalda de su testarudo rival en medio de los sordos y ahogados quejidos del indefenso hombre cada vez que la hoja se hundía en su organismo. La última estocada la dio en la parte trasera del cuello, inmovilizando para siempre al moribundo Josh, el cual quedó tumbado boca abajo con su propia sangre entrando en sus orificios nasales. Aquel ser se alejó hacia Ridewolf y la doctora, y ahora no había nadie que pudiera avisarles.


  


  —¿Cómo ha sabido la clave de ese… de ese…? —preguntó Ridewolf mirando a la pantalla sin saber qué era lo que estaba mirando.


  —Puede que sea un genio, puede que sea el más poderoso… pero sigue siendo un hombre —dijo la doctora sin ocultar una pizca de orgullo.


  —¿Qué está buscando?


  —Mason aseguraba que Jules era un caso claro de megalomanía y que habría fabricado un antídoto para mantener la sensación de control. Si consigues sintetizar ese antídoto, o un agente regresivo, estoy seguro de que habrá alguna referencia a él en alguna parte dentro de estos archivos. Además, ese Mayer parecía convencido de la existencia del antídoto.


  —Ese Mayer parecía un poco zumbado…


  «Espero que no estéis descansando mucho ahí abajo, muchachos», escucharon la voz de Escobar que llegaba a través de la radio.


  —Tranquilo, chicano, estamos haciendo cosas importantes. Y vosotros, ¿cómo vais? ¿Crees que podréis aguantar?


  —Por el momento tan solo tenemos el problema de la altura aquí arriba —respondió Escobar asomado por un punto cualquiera de la circunferencia que formaba la plataforma sobre la que permanecía junto a Tarah. Las vistas eran tan espectaculares como perturbadoras, quizá más lo segundo, demostrado por la actitud paralizada de la muchacha, quien se mantenía lejos del borde, aun a costa de tener que refugiarse junto a una cabeza nuclear activa.


  —¿No puedes bajar por tus propios medios?


  —En principio creo que no habría problemas, la pendiente que describen las pasarelas es aceptable para escapar.


  —Entonces ¿qué coño haces ahí arriba?


  —Estoy activando la bomba, pero tengo que esperar a que el detonador inalámbrico sincronice con la consola de mandos central.


  —¿Y qué coño significa eso?


  —Que si queremos que este cacharro haga «¡Pum!», las lucecitas tienen que estar encendidas. ¿Lo comprendes ahora?


  —Lo que no comprendo es por qué nadie querría despertar a una bestia nuclear como esa.


  —Es lo que dijo el coronel. ¿Dónde está el coronel? ¿Y Gardner? ¿Dónde están todos?


  —Luego te presentaré el informe, jefe —le dijo a modo de broma y evitando darle malas noticias—, cierro. ¿Encuentra algo?


  —Tan solo referencias al proceso de obtención del virus. Fue un accidente, solo eso…


  —¿«Solo un accidente»?


  —Tú ya me entiendes.


  —«Área de investigación», «Ensayos genéticos», «Primeras respuestas», «Proyecto Soledad»… no hay nada… no es posible.


  —Quizá se trate de un archivo encriptado, o puede que estemos buscando el lugar equivocado. Mire ahí —le dijo señalando una pequeña carpeta apartada del resto en un lado de la pantalla.


  —No parece tener mucha importancia.


  —Por eso quiero que mire ahí. Yo siempre hacía algo parecido con aquella información que no quería que nadie más que yo viese.


  —¿Por qué crees que Jules haría lo mismo?


  —Bueno, todos habláis continuamente de lo genial e inteligente que es… Entre genios, es fácil compartir costumbres —le dijo sin apartar la mirada de la pantalla, sin un gesto que desacreditara sus palabras, sin la más mínima muestra de ironía o sarcasmo por su parte.


  —Es en serio, ¿verdad? Dices en serio todas esas cosas… —habló la doctora mientras abría la carpeta especificada. Dentro de la misma, un solo archivo, pequeño, sin importancia aparente.


  —¿Qué… qué significa eso? —preguntó Ridewolf intrigado.


  —«La ira de los vencidos». ¿Qué crees que es?


  —No tengo ni la más mínima idea.


  —No puede ser… —dijo la doctora al cargar el pequeño icono y acceder a la información de su interior.


  —Es… es imposible —dijo Ridewolf.


  —No podemos decírselo a nadie, ¿me oyes?


  —Pero…


  —No-podemos-decírselo-a-nadie. —Insistió.


  —Pero, no es culpa suya… doctora, no es su culpa.


  —No se lo diremos a nadie —volvió a decirle la doctora tomando su rostro con sus manos para asegurarse de que era escuchada—, nadie tiene por qué saber esto.


  —No puede ser —repitió Ridewolf negando con la cabeza todo lo que podía.


  —Llegado el momento haremos lo que tengamos que hacer, pero por ahora es mejor que no sepan nada. Prométeme que no dirás nada, que esperarás al momento oportuno.


  —No, doc, por favor, no me pida eso… Hay que decirles que no existe tal antídoto.


  —¡Prométeme que no dirás nada! ¡Vamos! —gritó zarandeándolo con fuerza—. ¡Prométeme que no dirás nada! ¡Tienes que hacerlo! —dijo, y se abrazó al sargento, rompiendo a llorar sin remisión.


  —Está bien, doc, está bien, joder… no le diré nada a nadie.


  En el silencioso y cada vez menos oscuro interior, la silueta que acabó con Josh caminaba con cierta tranquilidad, y alguien podría incluso haber confundido dicha tranquilidad con satisfacción; dirigió sus pasos hacia la esfera, pero entonces una voz le habló desde el costado izquierdo. «¿A dónde coño crees que vas?», le preguntó dicha voz, lo que hizo que aquel ser diera media vuelta y mostrara sus dientes mientras la mitad superior de su rostro quedaba aún protegida por la penumbra.


  —Si quieres llegar hasta ellos, primero tendrás que pasarme por encima, puto come-mierda —dijo Jerome apareciendo desde la entrada con un fusil entre sus manos.


  —Túuuuu —dijo aquel ser con voz ronca al muchacho—, aparta…


  —Parece que al final no sois tan listos como parece —replicó el joven superviviente apoyando el arma en su hombro—. Si te mueves, te acribillo. Muévete, por favor.


  —Humano… morir… ahora…


  Fue tal la velocidad a la que se movió aquel maldito monstruo que ni siquiera tuvo tiempo de disparar, pues de un solo golpe fue desarmado y recibió varios y tremendos golpes en la cara a la vez que era arrinconado contra la pared, rebotando su cabeza contra el acero y cediendo sus huesos faciales a las brutales acometidas. Cuando estaba a punto de perder la conciencia, aquel ser lo tomó por el cuello y lo elevó hasta que sus piernas perdieron contacto con el suelo, caminando con el bravo superviviente hacia el brutal vacío de más allá de las estrechas pasarelas. Abrió su boca para asestar un mordisco mortal, pero antes de que pudiera hacerlo, de nuevo un molesto humano le habló, aunque este humano quizá no fuera tan común como el resto, ni tan fácil de vencer.


  —¡Eres uno de los nuestros! —dijo Ridewolf, quien apuntaba al infectado al tiempo que protegía a la doctora tras él—. Sabes que no fallaré desde esta distancia. Ahora déjalo en paz de una puta vez, monstruo asqueroso.


  —Mujer… —dijo extendiendo su brazo y señalando a la doctora.


  —Mujer… hombre… —dijo Ridewolf señalando a cada elemento de la frase como si hablase con un maldito simio—, come-mierda muerto —añadió señalando al propio whiteye.


  Aquel monstruo enseñó entonces sus dientes de forma amenazadora.


  —Parece que no le ha gustado que le insultara, ¿eh? —señaló mientras mostraba su arma para tranquilizar a la bestia.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Phoebe.


  —Creo que no va a dejar que escapemos de aquí, no al menos a usted —le respondió, lo que causó un gran nerviosismo en la doctora.


  —Tranquilo, bestia de mierda —le habló mientras daba pequeños pasos para intentar identificar en cuál cuerpo de entre sus compañeros caídos se había instaurado el maldito virusV.


  —Dame… —volvió a hablar con su prácticamente gruñido—. Mujer… doctora —insistió extendiendo el brazo.


  —Ven a por ella si te atreves, hijo de puta —le retó llevando su fusil hasta su hombro—. Josh, no me vendría mal un poco de ayuda —dijo por radio sin obtener respuesta alguna—, Jerome…


  —No hay… nadie… tú… y yo —balbuceó aquel cabrón mientras con sus manos pedía al tirador que se acercase.


  —Acércate un puto metro, solo un puto metro y te juro que tu puto cerebro enmoquetará el suelo.


  —¡Maine! —tronó la voz del coronel desde el nivel inferior y situado en un punto de la curva del complejo que le permitía tener un ángulo lo suficientemente abierto como para hablar desde una buena veintena de metros. El infectado centró su atención entonces en el hombre que vociferaba desde allá abajo… fue entonces cuando su cabello rubio confirmó lo que Lawrence Newseth sabía desde la distancia—. ¡Déjala en paz, ¿me oyes?! ¡No se te ocurra tocarla o yo mismo te despellejaré! —insistió.


  Aquellas palabras parecieron enfurecer a Maine, quien emitió una especie de chillido ahogado y agudo, como si estuviera intentando contactar con más miembros de su asquerosa raza. Ridewolf intentó alejarse en silencio, siempre con la doctora tras él, pero aquel cabrón que un día fue un valioso compañero volvió su purulento rostro para amenazar de nuevo a su objetivo. Un disparo de fusil, y un segundo, ambos certeros sobre la espalda de Maine, en la cual se abrieron dos buenos agujeros cortesía del M-16 caído del cielo, y de nuevo cambio de vista del infectado, momento que aprovechó Ridewolf para disparar una gran ráfaga que llevó a aquel bastardo hasta el límite de la plataforma contraída y casi le hizo caer al vacío, pero el cargador se vació, y el silencio volvió a hacerse con aquel cuerpo lleno de agujeros y medio agachado emitiendo una pequeña cantidad de humo de cada una de sus heridas. Maine tardó en recuperarse, pero cuando lo hizo estiró su cuerpo como lo haría un combatiente entumecido, e incluso ignoró los dos disparos que llegaron desde el nivel inferior y que levantaron chispas en la pared de su izquierda. Sin que nadie se percatara y anunciado tan solo por unos pasos briosos y acelerados que no emitieron el menor sonido, un completamente destrozado Josh tomó por sorpresa a todos, en especial a Maine, lo arrolló y abrazó, cayendo ambos al vacío como un pequeño punto en medio de la grandiosidad de aquel agujero desde el que emergió todo el oscuro poder de la infección mundial. Desde el punto de vista de Ridewolf, todo sucedió tan rápido que apenas tuvo tiempo de entender lo que acababa de pasar, pero a los ojos del coronel aquella precipitación de humano y criatura fue ejecutada a una velocidad mucho menor, casi armónica… pero todo sucedió mucho más despacio aún, casi como una vida, que era lo que en aquel instante estaba a punto de terminar de una forma más que violenta para el valiente y moribundo Josh Burnett; pudo ver la sorpresa en aquellos ojos carentes de color, y pudo ver cómo pese a la fatal circunstancia en la que ambos se encontraban, el infectado intentaba morder su rostro, algo que Josh evitaba con facilidad con tan solo extender sus brazos. El fondo, aquel fondo sobre el que se movían, comenzó a hacerse más y más grande hasta que al fin varios hierros verticales atravesaron la espalda de Maine por varios sitios dejándolo inmóvil y a merced de la negra parca. Josh recibió el mismo castigo, aunque individual, por parte de un trozo de metal procedente de las galerías superiores caídas, quedando justo encima de su adversario vencido con una viga atravesando su tórax fatalmente. En su penúltimo estertor, de su boca salió una gran cantidad de sangre que empapó al casi cadáver del come-hombres. Entonces, en un gesto final de desprecio, elevó su mano derecha, pero tuvo que descartar su uso mientras su rostro se congestionaba por su posición forzada; llevó sus ojos, húmedos e inyectados en sangre, hasta su otra mano y la abrió como si estuviera contando sus falanges, elevó su dedo corazón y se lo enseñó con rabia justo antes de morir con una especie de sonrisa dibujada en su rostro repleto de sangre. El cuerpo de lo que quedaba de Maine no aguantó más y acompañó al hombre en su camino hacia el otro lado.


  —Pero ¿qué cojones…? —tan solo acertó a decir Ridewolf acercándose al borde por el que cayeron.


  —¿A dónde te crees que vas? —le sujetó la doctora para evitar quedarse sola.


  —Ayudadme… —dijo Jerome desde un punto indeterminado de aquel lugar.


  —Maldita sea, te dije que esperaras fuera —le dijo Ridewolf ayudándolo a incorporarse. Su cara estaba hinchada y de buena parte de sus orificios brotaba un torrente lento y uniforme de sangre.


  —Gracias a él no ha podido llegar hasta nosotros… el bravo Jerome… mi protector —le dijo la doctora dejando que aquel se apoyara sobre ella.


  


  «¿Qué han sido esos disparos?», preguntó por radio Escobar desde las alturas.


  —Tranquilo, chicano, hemos sido nosotros. Vamos a salir de aquí ya…


  —Recibido. Ya vienen —le dijo a Tarah.


  —¿Cuánto tiempo le falta a este trasto para terminar? —le preguntó la muchacha desde el suelo—. Quiero irme de aquí.


  —Tranquila, en cuanto esta luz comience a parpadear estaremos listos para irnos.


  —Quiero irme ya —repitió.


  —¿Serás capaz de atravesar esas pasarelas?


  —Está lo bastante oscuro como para no ver el fondo.


  —Tenemos que esperar a que todos estén fuera. Desde aquí podemos darles apoyo —habló mientras buscaba a sus compañeros entre los restos del complejo abierto. Recorrió toda la pared con la cruceta de su mira telescópica y llegó hasta arriba—. Vamos, coge tu arma y… ¡Oh, oh! —dijo de repente.


  —¿Qué quieres decir con «oh, oh»? No me gustan los «oh, oh», y menos colgados a Dios sabe cuánta altura.


  —Tenemos compañía —dijo intentando no parecer tan preocupado como en realidad estaba. Bajo el manto celestial que regaba de tenue luz todo lo terrenal, varias siluetas se movían con rapidez y premura, unas siluetas que el tirador colombiano supo reconocer en el acto—. Han llegado —se limitó a decir.


  —¿Qué… qué vamos a hacer?


  —Asegurarnos de que la doctora salga de ahí dentro.


  —¿La doctora? ¿Y qué hay de nosotros?


  —Tranquila, no tengo la menor intención de morir hoy aquí —le explicó sin dejar de apuntar a la cabeza de uno de los whiteye, aunque le perdió de vista cuando llegó la primera sacudida, un estruendo de metal que pareció poder mover el mundo entero. «¿Habéis sentido eso?», penetró la voz de Jerome a través de la radio.


  —¿Podéis ver algo desde allí arriba? —añadió Ridewolf desde algún lugar en el interior de la estructura ahora abierta por completo.


  —Negativo, todo está en orden —mintió Escobar para no preocupar al resto.


  —Está bien, vamos a salir.


  Un disparo rompió el silencio relativo del lugar, un disparo que despedazó a uno de los infectados, una bala de un calibre tal que bastaba con acertar en el cuerpo del enemigo para ver cómo se deshacía en mil pedazos.


  —¡Son los cartuchos explosivos del chicano! —exclamó Ridewolf mirando hacia la plataforma situada en la vertical del centro justo del complejo, a tiempo para ver el fogonazo y el posterior retumbe del segundo disparo, el cual a ciencia cierta habría aniquilado a otro come-mierda—. ¡Vamos, Esteban está en peligro!


  —¡Esto cada vez se pone más feo! —intervino Jerome justo antes de que un segundo trueno emergiera debajo de la tierra y el metal.


  —¿Qué está pasando, joder? —protestó Escobar, esta vez sintiendo cómo aquella forma circular sobre la que permanecía se movía de un lado a otro—. ¡No puedo acertarle a nada! —dijo cayendo al suelo.


  «¿A dónde crees que vas?», le preguntó el coronel a Ridewolf llegando desde abajo, quien se alejó de la salida a la superficie para asomarse una vez más.


  —¡Es ese tal Muralli, Mayer nos habló de él! —El suelo del complejo, que era el techo perteneciente al subnivel 5, aquel al que no había podido llegar Morell después de más de un lustro de continuos intentos, parecía saltar cada vez más, como si debajo hubiera alguien o algo empujando, y ese algo o ese alguien debía ser muy fuerte para mover las piezas de cientos sino miles de toneladas de peso.


  —¿De qué estás hablando?


  —¡Muralli! ¡La ley del cubo al cuadrado! ¡El hijo puta que daba de comer a todas esas bestias!


  —¡Ridewolf, vayámonos de aquí! ¡Ahora! —le exhortó la doctora mientras las embestidas no dejaban de sonar en el ambiente.


  Cuando llegaron al exterior, Jerome ya ocupaba el asiento del conductor, esperando al resto con el motor arrancado.


  —¡Sácanos de aquí! —le pidió el coronel al ocupar su sitio junto a aquel.


  —¡Alto, alto, alto, nadie va a ir a ningún puto sitio! Tenemos que ir a por ese maldito chicano y Tarah.


  «Negativo», escucharon todos a la vez a través del canal de radio.


  —¿Por qué, negativo?


  —Tenéis que largaros de aquí. Ahora. —Esteban Escobar no dejaba de disparar a cuantos infectados caminaban por cada una de las cuatro pasarelas en forma de cruz que prestaban apoyo a la pequeña superficie en la que había quedado atrapado junto a la chica del pelo rojo.


  —Vamos a ir a por ti —le dijo el coronel escuchando los disparos que ambos, soldado y superviviente, estaban realizando al otro lado de la línea.


  —Nos están copando, y son cada vez más… tenéis que iros. —Su voz sonaba tranquila, muy tranquila, como cada vez que seleccionaba objetivos con su arma.


  —Sargento Escobar, me está pidiendo que lo abandone, ¿está seguro?


  —Lo estoy, coronel, sé cuáles son mis posibilidades, y no son aceptables.


  —¿Luz verde?


  —Luz verde. Sobrevivid, por favor, lo merecéis.


  —¡No digas gilipolleces, chicano, no tienes por qué hacerte el héroe!


  —Nos están rodeando… salid de aquí de una puta vez…


  —¡No! ¡Nos vamos a ninguna parte sin vosotros, ¿me has comprendido?!


  —Negativo, Path —un nuevo disparo—. Nuestra parada es esta.


  —No puedes hacerme esto —le suplicó a su amigo al comprobar que Jerome había cambiado la dirección del vehículo, el cual ya se alejaba de aquel siniestro lugar. Los infectados no parecieron advertir su marcha, o al menos no le dieron la importancia debida, pues al mirar hacia atrás no había criatura alguna que lo siguiera.


  —Ha sido su voluntad… —le dijo el coronel.


  —No intente tranquilizarme. ¡Joder! —le dijo con el mayor de los desprecios.


  «Espero que puedas perdonarme, hermano», escuchó entonces la voz de su amigo. «Tendremos que olvidar lo de tomarnos esas cervezas en la mansión Play-boy, y lo de gobernar Nueva York entre los dos… Hasta siempre, amigo», dijo.


  —Esto no tendría que acabar así, maldito gilipollas —dijo Ridewolf con los ojos envueltos en lágrimas.


  —Sabes que era inevitable. Tarde o temprano esto tenía que pasar.


  —Os he perdido a todos… a todos… no he estado a la altura.


  —Alejaos de aquí… —y la comunicación se cortó.


  Esteban Escobar retiró el intercomunicador de su oreja y lo arrojó al cada vez más palpitante vacío, lo cual supuso una especie de liberación; llevaba tanto tiempo con aquel artefacto adherido a su cabeza que no recordaba haber vivido sin él. Miró hacia Tarah, aterrada como no podía ser de otra forma mientras la plataforma no dejaba de balancearse a un lado y a otro. Se dispuso a caminar hacia ella para darle consuelo, pero entonces el suelo estalló en miles de fragmentos que salieron despedidos a tanta velocidad que golpearon la parte inferior de la especie de andamio gigante cuyas cuatro patas convergían en el centro exacto y cenital de aquel espacio, entre cuya polvareda y posterior lluvia de pequeños trozos de metal comenzaba a dibujarse la silueta de lo imposible, una sombra de un tamaño tal que las mentes que lo contemplaban tuvieron que luchar para poder comprender. El oscuro contorno fue tomando color hasta convertirse en la piel terrosa y extremadamente gruesa y agrietada de la criatura más grande y deforme que el ojo humano jamás hubiera presenciado, valiéndose de sus descomunales puños para elevarse y dejando ver en sus indescriptibles antebrazos fragmentos de metal clavados al hueso a modo de soportes. Aquella especie de kraken terrestre emitió entonces un bramido de una intensidad sin igual, y tanto fue así que el coronel y el resto no pudieron sino sentir cómo el pánico invadía cada rincón al llegar hasta ellos el tremendo rugido. La colosal criatura en la que Muralli se había convertido a sí mismo sin explicación aparente miró directamente hacia la plataforma de encima de su cabeza, la cual se asimilaba a una especie de tótem de barro con sus labios y facciones angulosos y sus ojos negros e inexpresivos. Tan solo había salido de aquel maldito agujero hasta la cintura, y la vista general de aquel enorme hoyo excavado en la tierra era algo que pocos o quizá ninguno podría describir dado el irreal tamaño de aquel ser que parecía estar naciendo por sus movimientos.


  —¡Esteban, mira! —le gritó Tarah señalando el lado de sur de la cruz suspendida en el aire, lugar en el que aquel ser de proporciones mitológicas pero existencia real sobrepasaba la altura de la plataforma a la que se aferraban. Al ver pasar aquella piel arenosa y repleta de bultos y fragmentos enormes de acero que asomaban entre las verrugas, no pudo evitar esgrimir un breve y agudo grito. A través de las pasarelas inclinadas, un número de infectados imposible de asumir por defensor alguno se acercaban, copando a los dos humanos mientras la bestia entre las bestias continuaba con sus lentos pero poderosos aspavientos para salir. Disparó una vez, y el sonido pareció sorprender a enorme monstruo, disparó de nuevo, y otro whiteye se precipitó, cayendo hacia el vacío. Dejó de apuntar, y disparó sus últimos cartuchos desde la cadera hasta vaciar el cargador, momento en el que decidió arrojar su rifle y su pistola sin haber llegado a usarla. Dio media vuelta para mirar de nuevo a Tarah, la cual permanecía apoyada contra la caja de madera con sus rodillas plegadas sobre su pecho y tapando sus oídos para atenuar los espantosos rugidos de la criatura abisal. Los dedos del monstruo, comparables en tamaño a una maldita casa de tres pisos, estaban cada vez más cerca de derribar el enrejado sobre el que se cernía un número ingente de enemigos. Escobar hincó la rodilla y tomó un objeto del suelo, asió por los hombros a la muchacha y la hizo levantarse:


  —Te dije que nunca permitiría que te pasara nada —le dijo, y Tarah pudo ver cómo la pequeña luz del detonador parpadeaba con fuerza. Elevó su mirada hasta que ambas coincidieron, uniéndose como jamás nadie se hubiera unido antes. Tarah sonrió despreocupada, pues nada había sobre lo que sentir preocupación. La vida, el futuro, la propia supervivencia, eran una idea carente de sentido toda vez la torre de valores de ambos sucumbió ante una realidad que se acercaba más al delirio que a su propia realidad conceptual. Esteban Escobar la miró con su alma, y aquella muchacha pareció resplandecer y, por un momento, por un solo momento que se convirtió en el más importante de su vida, volvió a ver a su hermana, y su corazón sintió todo el orgullo y el amor fraternal que cabe en un corazón honrado. Un pequeño brillo furtivo cuyo origen jamás se sabría iluminó su rostro. Se abrazaron. Y, entonces, un pequeño esfuerzo de su mano derecha y un «clic» acabó con todo.


  


  Un estallido seco y grave removió la tierra mientras una bola amarilla de fuego vibraba cerca del colapso, algo que contrarió al ente de titánicas proporciones, el cual llevó su brazo ante su cara para protegerse de lo inevitable. Ese fue el último gesto que hizo, y la explosión tuvo lugar llevándose todo por delante, arrastrando y desintegrando a los infectados que trepaban por la estructura, abrasando al gigante y provocando un cataclismo aún mayor cuando la explosión alcanzó el reactor que alimentaba al complejo, el cual agradeció la subida de temperatura provocando una reacción en cadena que se unió al infierno que, desde las alturas y una vez derretida la plataforma y a sus ocupantes, descendía con el fulgor de una supernova a punto de explotar… y lo hizo, porque la tierra se sacudió furiosa, porque una cantidad ingente de luz fue liberada, y porque un hongo alto y achatado vino acompañado por un fuerte temblor y un aún más fuerte sonido tan contundente y poderoso que no existe una descripción posible de tal evento.


  —Dios mío —dijo la doctora Rubbyn al contemplar la forma que la explosión dibujaba en el cielo, tan iluminado que el día pareció ganar momentáneamente a la noche.


  —¡Agarraos! —les advirtió Jerome viendo cómo la onda expansiva les perseguía como una especie de imagen acuosa que lo sacudía todo. Cuando fueron alcanzados, los instrumentos del vehículo comenzaron a parpadear, y todo el conjunto zigzagueó a punto de perder el control hasta que la tempestad pasó tan pronto como se había formado. El silencio era absoluto, aunque adornado con un regular zumbido del cual dudaban si era propio o común… el ruido del motor podía percibirse de una forma tan pura que resultaba extraña.


  —¿Qué hacemos ahora? —la voz de Jerome sonaba amortiguada, como si hablase desde el otro lado de una pared imaginaria.


  —Esto no ha acabado —respondió Ridewolf con el mismo aislamiento en su tono.


  —¿Qué?


  —¡Digo que esto aún no ha acabado!


  —¿De qué estás hablando?


  —¡Sujeta el volante! —le gritó de nuevo el sargento, pero Jerome apenas podía entender nada de lo que decía—. ¡Sujeta-el-volante! —insistió gesticulando.


  —¡No entiendo lo que dices!


  —¡Mira! —le exhortó el coronel señalando hacia adelante.


  De repente, todo a su alrededor desapareció, y una densa cortina de polvo, vegetación y demás escoria arrastrada por el potente viento huracanado que llegaba desde delante por el efecto «reflujo[10]» de la explosión volvió hacia la posición original de la bomba, levantando aquel vehículo hasta hacer que se volviera imposible de manejar neutralizando los intentos de Jerome por volver a hacerse con el control; aquella lluvia sólida rompió el parabrisas, penetrando toda la violencia de aquel torrente en su regreso al centro de la deflagración. Perdieron la verticalidad, el todoterreno volcó sobre su costado izquierdo y arrastró su cuerpo hasta topar con un grupo de pequeñas rocas sobresalientes contra las que impactó, elevándose en el aire al tiempo que giraba sobre su eje y volviendo a caer para seguir rebotando… Ahora sí, el silencio se tornó absoluto. Quizá demasiado.


  Capítulo XXX: La última carga de las flores amarillas


  Tosió un par de veces de lo más profundo de su ser, antes incluso de despertar de su estado de inconsciencia, y tuvo que dar media vuelta sobre el suelo en medio de un intenso espasmo cuando aquel maldito polvo invadió su boca. Respiró profunda y ruidosamente, casi como si fuera la primera vez que llenaba sus pulmones, como si acabase de nacer en ese mismo instante, y sintió el mismo miedo e inquietud al contemplar su alrededor y verlo todo cubierto por una gruesa capa de ceniza de tonos ocres, además de aquella maldita niebla amarilla que lo envolvía todo como una pesadilla. Intentó incorporarse, pero una enorme punzada en su costado le hizo desistir de tal cosa. Llevó su mano al origen del dolor, y cuando la sacó, la sangre destacaba sobre el monocromático fondo como un personaje de color dentro de una película en blanco y negro. Sacudió su cabeza, y de entre su cabello, una gran cantidad de aquella escoria que se deshacía al contacto con los dedos se precipitó, nublando de nuevo su visión y enalteciendo el estado de frustración en el que se encontraba. Comenzó a arrastrarse hacia la única sombra que podía distinguir en la suerte de purgatorio en el que se había convertido el mundo a sus ojos, acumulándose la suciedad al avanzar como una ola seca de escoria hasta que al fin pudo apoyarse en una estructura de la cual no acertaba a adivinar siquiera su naturaleza. Emitió un leve quejido al depositar su peso sobre su espalda, pero era un dolor que al menos aliviaba el estado de tirantez permanente de la fea herida de su cadera, y entonces se percató de dónde se encontraba y recordó cómo había llegado hasta allí; deslizó la mano por aquel plano, y al retirar los restos de todo lo que había sido destruido, encontró la pulida superficie de metal del vehículo en el que viajaban cuando sufrieron el accidente. «¿Accidente?», preguntó rápidamente su propio cerebro para poder al menos encajar las piezas mientras en el ambiente una especie de zumbido no dejaba de repetirse como un canto de hadas en medio de la tierra baldía y sepultada por la destrucción. Miró hacia un lado y desenterró un par de bolsas, reconociendo en un solo segundo a la primera, pues desde su interior, un par de dispositivos antivirales sobresalían, momento que aprovechó para sacar uno de los objetos y colocárselo alrededor de su cuello. Tiró de la segunda mochila, mucho más pesada, y la arrastró hasta dejarla junto a su pierna. «¡Phoebe!», gritó, entregando un tono algo agudo para su voz. «¡Phoebe, ¿dónde estás?!», repitió desesperado, pero nada se movía entre el polvo suspendido, y solo el eterno y pausado precipitar de las partículas en dirección al suelo era percibido como muestra de que el tiempo continuaba pasando.


  «¡Phoebe!», insistió, arrastrándose tras lo que le parecía una huella en medio de aquella capa virgen de residuos, tirando de las dos bolsas en su lamentable devenir. No sabía hacia dónde se dirigía, y parecía imposible encontrar nada o a nadie en el apocalíptico paisaje carente de toda referencia para quien lo osara atravesar. Superado por las terribles circunstancias, se dejó caer de espaldas, incapaz de orientarse en medio de la nada, pero entonces escuchó algo, una especie de susurro que llegaba desde el otro lado del extraño brillo que le rodeaba, como una especie de silbido que trataba de llegar hasta él, algo que interpretó como un hecho casi mágico, como si la muerte le estuviera llamando desde cada vez más cerca… más cerca… El sueño se apoderó de un Lawrence Newseth tan cansado, herido y moralmente roto que por vez primera en su vida estaba dispuesto a darse por vencido, a dejarse llevar hacia el eterno descanso al que tantas veces retó y siempre venció. Todo comenzó a nublarse bajo su rostro cubierto de ceniza, y pronto acabaría, pero entonces…


  «¡Está aquí! ¡Doctora, lo he encontrado!», tronó la voz de Ridewolf al tiempo que su borrosa silueta iba ganando definición hasta convertirse en el bravo sargento, cubierto de basura nuclear como el propio coronel. «Vamos, coronel, despierte, ¡despierte!», le exhortó abofeteando su cara arrodillado junto a él. La doctora apareció tras Ridewolf y comenzó a sacudirle de forma violenta.


  —¡No, no vas a dejarme ahora! ¡Vamos, Lawrence, tienes que protegerme! ¡No puedes morir! —Los gritos parecían ahogarse entre la espesura del humo amarillento.


  —Ayúdeme a levantarlo…


  —Esperad, esperad, esperad… —protestó de repente el coronel—. Joder, cómo me duele —añadió tirándose al suelo sobre su costado dañado.


  —Mierda, está herido…


  —Yo me ocuparé —le dijo la doctora situándose junto a él y sorprendiéndose al ver que su bolsa perdida estaba junto al coronel—, pero tienes que mantenerlo despierto.


  —Coronel, ¿me oye? —insistió palmeando su rostro—. Necesito hacerle una pregunta, ¿me ha entendido?


  —Haz las preguntas que quieras, pero deja golpearme o te juro que…


  —¿Ha visto a Jerome?


  —¿No sabéis dónde está?


  —No sabemos dónde está nada… no puedo ver una puta mierda con esta asquerosa niebla.


  —No… no sé dónde está, pero… ¡Joder! —gritó de puro dolor.


  —Es una herida profunda, maldita sea —dijo la doctora limpiándose la sangre de las manos con el interior de su ropa.


  —Tenemos que encontrarle, solo estamos nosotros… —dijo, lo cual pareció caer como una pesada losa sobre sus conciencias, pues hasta aquel mismo instante no se habían percatado de que Gardner, Escobar, Tarah y Josh habían muerto al estallar el diabólico complejo en el que se proyectó y ejecutó el principio del fin de la humanidad.


  —Tenemos que parar la hemorragia. No irá lejos en este estado, y todo mi instrumental está lleno de esta… lo que sea —dijo dejando de lado el poco material del que disponía.


  —¿Qué es ese ruido? —protestó el coronel en referencia a la vibración que perduraba en el aire viciado.


  —Joder, menos mal, creí que solo yo podía oírlo.


  —Todos podemos escuchar ese maldito pitido… igual que cuando era adolescente y volvía tarde a casa —reflexionó la doctora.


  —¿Qué vamos a hacer para cerrar la herida, doc?


  —Tendremos que recurrir a medidas drásticas.


  —¿A qué se refiere?


  —Sí, Phoebe, ¿a qué te refieres?


  —A que este cacharro te va a prestar un servicio más —le dijo sacando la Desert Eagle .50 de la cartuchera del coronel.


  —No me queda munición…


  —No se preocupe por eso, yo tengo de sobra —informó Ridewolf abriendo su mano y tomando el cargador vacío.


  —Está bien… hazlo —habló Lawrence anticipando el dolor que sabía se acercaba tensando el gesto de su rostro.


  —Levántate la camiseta —le indicó separando el tejido empapado en sangre de la herida.


  —Espere —le interrumpió Ridewolf—. Tome, use esto —añadió alargando un trozo de tela—, pero tenga cuidado, puede que prenda al disparar.


  —¿Lo haces tú, por favor? —le rogó el coronel, a lo que la doctora accedió de inmediato alargando el arma. Ridewolf enterró la pistola en la tela y a esta en la espesa ceniza que lo cubría todo y apretó el gatillo en hasta siete ocasiones, resultando un sonido seco pero amortiguado, algo más que útil en su actual situación. Sacó el brazo de la capa de escoria, y en efecto, un par de llamas intentaban avivarse, sacó la pistola de aquella efímera funda y la estampó en la piel lacerada, arrancando un grito roto de la garganta del coronel, quien luchaba por mantener la consciencia agarrando con fuerza la ropa del sargento. Cuando terminó su aullido, respiró de forma entrecortada, pero desde la niebla, desde el otro lado de la lámina amarilla que parecía haberse instalado de forma permanente sobre el terreno, un descomunal bramido llegó como respuesta al desafío que el emisor de tal estruendo parecía haber interpretado.


  —No, no, no, no… —se limitó a repetir Phoebe mirando hacia aquel vacío ocre y temiendo la aparición en cualquier instante de un enorme monstruo que les diera caza como si de ratas se tratasen.


  —Joder, tenemos que salir de aquí —le dijo Ridewolf cargando con el peso de su amigo—. ¡Aaaaarriba!


  —No puede ser… otra vez, no —insistió con gesto desquiciado.


  —Vamos, doc, tenemos que salir de aquí ahora.


  —Espera… recoge eso… —le indicó el coronel señalando las bolsas de tela semienterradas en el suelo.


  Comenzaron a desplazarse cargando entre ambos con el peso del coronel, quien luchaba para avanzar lo más rápido posible. «Tenemos que encontrar a Jerome», dijo Lawrence en medio de los intensos jadeos que emitía como respuesta al esfuerzo que estaba realizando. «El hermano se las tendrá que apañar solo esta vez», respondió Ridewolf luchando por que acelerasen su penoso paso. De nuevo incluso sus huesos se estremecieron cuando tras ellos, a una distancia imposible de determinar, un segundo aullido, si cabe más roto y de mayor volumen, rompió de nuevo la tranquilidad que la destrucción había establecido en la zona, lo que provocó que el coronel prescindiera de la ayuda de Ridewolf, caminando, casi corriendo en medio de aquel humo y sobre la ceniza que al menos amortiguaba el sonido de sus pisadas. Un nuevo y bestial grito pareció poder quebrar incluso el suelo que pisaban, casi como un mal augurio dentro de un viaje ya maldito.


  —Están muy cerca… no lo lograremos —apuntó Ridewolf, quien intentaba escudriñar aquella pared de tonos ocres con su fusil de tirador en la mano.


  —¿Qué crees que haces? No podrás hacer mucho con ese trasto a esta distancia.


  —Me quedo a cubrir vuestra retirada. Es la única forma de que podáis escapar —le dijo el sargento deteniendo sus pasos un momento.


  —Negativo, amigo, seguimos adelante —y le empujó para que lo precediera.


  —No veo nada… y parece empeorar a cada minuto —les alertó la doctora Rubbyn.


  —Seguimos… vamos —habló con esperanza, aunque sabía perfectamente que las posibilidades de escapar en aquel ambiente enrarecido, casi desarmados y sin luz que los protegiese eran cuando menos quiméricas, pero era aquel quizá su último ejercicio de liderazgo, el acto de mantener viva la esperanza mientras eran interceptados por las bestias que les acechaban. Aunque no alcanzaba a comprender el hecho de que hubiera infectados que habían sobrevivido a la explosión, también desconocía el tiempo que había permanecido inconsciente tras el accidente, lo que quizá hubiera dado tiempo a que nuevos come-hombres llegaran hasta la zona. Siguieron avanzando con paso lastimero en medio de aquel yermo infernal y pronto el terreno comenzó a accidentarse de forma cada vez más notoria, lo que complicaba aún más su avance. Al avanzar entre aquellas hendiduras, percibieron de nuevo el color verde de la vegetación en el suelo, y de veras aquellas hierbas parecían brillar debido al contraste con el resto del ambiente, lo cual al menos significaba que estaban avanzando hacia el lado correcto, teoría que fue confirmada cuando aquella maldita bruma comenzó, primero de forma casi imperceptible y después con una mayor celeridad, a disiparse, o más que a disiparse, a adoptar una forma más aceptable dentro de la situación en la que se encontraban. «Vamos, por aquí», dijo Ridewolf acelerando el paso al tiempo que el coronel prescindía de nuevo de la ayuda del sargento y dirigiendo al menguado grupo hacia una especie de esquina natural tras la que quizá, y solo quizá, podrían esconderse. Llegó hasta las rocas, alegrándose de contemplar de nuevo aquellas inertes e inservibles obras de la naturaleza, las rebasó y continuó su camino sin dejar de mirar hacia atrás. «¡Ridewolf, nos estás dejando atrás!», le gritó la doctora Rubbyn, lo que no impidió que finalmente lo perdieran de vista. «Maldita sea», dijo la propia Phoebe alejándose del coronel y corriendo tras el sargento. Justo cuando giraba por el mismo y exacto lugar por el que aquel desapareció, giró la cabeza para ver cómo Lawrence se arrodillaba presa del dolor, siendo su atención desviada al chocar contra Ridewolf, el cual permanecía en pie, inmóvil, dentro de aquella depresión geológica. «Gracias por esperarme, no se me ocurriría un peor momento para dejarme atrás que… pero ¿qué diablos?», exclamó abriendo los ojos hasta el propio límite biológico. Entre los huecos que el irregular terreno formaba en aquel punto, un buen número de personas ataviadas con ropa verde y que cubrían sus rostros con toda suerte de máscaras de pantalla e incluso algún biofiltro como los que ellos mismos habían usado no hacía mucho tiempo parecían estar apostadas más que escondidas con sus armas apuntando a las tres figuras. «¿Qué hacéis ahí de pie? ¡Agachaos, maldita sea!», espetó uno de los hombres que permanecían tendidos casi a sus pies. Lo hicieron sin salir de su asombro, pues jamás pensaron que un grupo como aquel podría existir aún, y su sorpresa fue todavía mayor cuando desde detrás de la loma en la que permanecían un atronador canto entrecortado y grave fue haciéndose cada vez más fuerte hasta convertirse en un ruido extremo de tal calibre que incluso aquella maldita bruma amarillenta comenzó a disiparse por acción del cuerpo metálico que sobrevolaba sus cabezas. El aparato bajó hasta casi rozar el suelo con su panza, y otro helicóptero de combate acompañó al primero en la tarea de barrer aquella capa de humo y cenizas… Para Patrick Ridewolf, tendido en el suelo acusando el cansancio de las interminables acciones realizadas, aquellas formas alargadas y poderosas se asemejaban a ángeles exterminadores de metal, ángeles que sin previo aviso comenzaron a descargar sus ametralladoras y lanzacohetes en la dirección por la que habían llegado, haciendo temblar el suelo con cada explosión que provocaban. «Es… es increíble», dijo en el mismo instante en que todos aquellos individuos salían de sus posiciones para avanzar tras la cortina de destrucción que los Apache trazaban justo en la vanguardia.


  —¡Eh, vosotros, ¿por qué no avanzáis con el resto?! —les dijo una mujer que protegía su rostro tras una máscara de plástico.


  —¡Gracias, gracias, gracias! —exclamó Ridewolf saltando sobre ella, abrazándola y besando aquel trozo de plástico en el cual quedó la impronta de sus labios. A punto estuvo de recibir un disparo de otro de los presentes, pero fue invitado a desistir de su actitud cuando ella comprendió lo que estaba pasando.


  —Ustedes no son de los nuestros… ¿de dónde han salido?


  —Eso es justo lo que yo iba a preguntar —le dijo el coronel caminando con dificultad.


  —¿Han tenido que ver algo con esa explosión?


  —Es una larga historia…


  —No tengo tiempo para escucharla, pero sí podrán contársela a los jefes, en la ciudad.


  —¿En la… ciudad? ¿Hay alguna ciudad que siga en pie?


  —Más o menos.


  —Oiga, tenemos que poner a salvo a esta mujer, ¿me comprende? —tomó de nuevo la palabra Lawrence—. Es de vital importancia que esta mujer sea puesta a salvo.


  —Tranquilos, van a ir todos a la ciudad bajo custodia.


  —¿Custodia? ¿Es que estamos detenidos o algo así?


  —Son los primeros supervivientes no infectados que encontramos en casi dos años, entenderá que tengo que ponerles bajo vigilancia. Si no aceptan, pueden irse por donde han venido.


  —No tenemos opción… usted lo ha dicho.


  —Bernard, lleva a esta gente hasta uno de los vehículos y que se presenten ante los jefes inmediatamente.


  Acompañaron a otro de aquellos tipos, vestido exactamente igual que el resto, como si perteneciesen a alguna unidad aún operativa en el desierto planeta, hecho que seguía contrariando al coronel mientras se desplazaban a bordo de un Humbee de las mismas características que ellos mismos poseyeron y que tanto y tan buen servicio les entregó.


  —No debiste hablarles así de mí —le recriminó la doctora.


  —Tiene razón, coronel, no sabemos nada de esta gente.


  —Son humanos. Con eso debe bastar por ahora.


  —¿Que son humanos? Claro, y si son humanos no pasa nada, ¿verdad? Joder, ¿es que no estuviste en el último lugar en el que «había humanos»? Tuvimos que huir en un maldito carro acorazado… y esa parada le costó la vida a Stone. Perdona —argumentó la doctora, justificando el uso del nombre de la heroína caída.


  —No tiene por qué pedir perdón —le dijo Ridewolf.


  —Están equipados y organizados…


  —Los nazis también lo estaban, pero eso no les convertía en buenas personas, precisamente.


  —Oigan, saben que podemos escucharles ¿verdad? Porque, la verdad, no es muy agradable que te comparen con los nazis —protestó el conductor hablando desde debajo de su máscara de pantalla transparente, lo cual hacía que su voz sonase algo lejana—. Sobre todo después de haberles salvado la vida.


  —¿Ha oído eso, coronel? Dice que nos han salvado la vida.


  —¿Qué van a hacer con nosotros?


  —Les llevaremos a ver a los jefes, señora, ellos son quienes deciden sobre este tipo de cosas.


  —No deberías haberles dicho nada, Lawrence, eso no ha sido muy inteligente por tu parte.


  —Tengo que protegerte… tienes que estar protegida para reanudar tus investigaciones.


  —¿Investigar? ¿Investigar para qué? A esta gente parece irle muy bien sin mí.


  —Eso es lo que aún no entiendo… no… no alcanzo a comprender por qué no están muertos —dijo el coronel.


  «Estoy deseando deshacerme de esta gente, no me gusta nada lo que dicen», le susurró el conductor al copiloto, quien asintió desde dentro de aquella escafandra de plástico.


  Surcaron a buena velocidad una enorme extensión de tierra baldía y negra, un funesto paisaje que encogía incluso el alma a quien presenciaba su superficie abrasada y ennegrecida. «Tuvimos que arrasarlo todo a este lado del río para que a esas cosas no se les ocurriera entrar para comprobar si había algo detrás. Al destruir todas las construcciones, no pudieron esconderse para atacarnos», les informó el conductor.


  —¿Está diciendo que para protegerse de los infectados destruyeron media ciudad? No me extraña que la naturaleza les prefiera a ellos.


  —Señora, no sé de qué va eso de la naturaleza, pero le puedo garantizar que ha funcionado muy bien.


  —Así que todo el mundo está al otro lado del río.


  —Así es, y pueden criticar todo lo que quieran lo que los jefes decidieron hacer, pero hemos sobrevivido, y eso es lo que cuenta.


  —¿Qué es eso que lleváis en el hombro? —preguntó el coronel en referencia al parche que ambos hombres llevaban en su hombro y en el cual estaba representado un pequeño y no demasiado hermoso ramo de flores monocromáticas cuyos tallos se inclinaban hacia uno de los lados.


  —Es la insignia que todos llevamos.


  —Son flores amarillas —dijo de repente el acompañante del piloto girando su cabeza todo lo que su traje le permitía. Su rostro era serio, y su gesto mucho más aún, pero también transmitía una extraña sensación de confianza.


  —¿Flores amarillas?


  —Sí, ya saben, esas flores amarillas silvestres que crecen por todas partes; recuerdo que, cuando era niño, al llegar la primavera, todo el pueblo se llenaba de esas flores, incluso los solares abandonados eran invadidos por ellas. No son las más bonitas, ni las más olorosas, pero siempre salen adelante. Cuando el verano se acercaba, justo antes de que desaparecieran hasta la siguiente primavera, parecía que su número repuntaba, como si intentasen ganarle un día más a su inevitable extinción… esas flores logran sobrevivir bajo cualquier ambiente y circunstancia, por eso las llevamos.


  —Les aseguro que no sé de qué está hablando —espetó el conductor con el gesto extrañado.


  —Es la verdad…


  Llegaron hasta el río, al último puente en pie sobre el Potomac, tras cuyo ancho y abundante cauce se protegía al que podía ser el último reducto de civilización, aunque las miradas que los guardias del viaducto les brindaron cuando fueron identificados como extraños no conformaban un buen ejemplo de dicha cualidad. «¿Qué les pasa a esos?», preguntó Phoebe molesta al dejar atrás el control en el cual fueron tratados prácticamente como portadores de la peste.


  —No se lo tenga en cuenta, señora, no están acostumbrados a ver gente del otro lado del río.


  —¿Que no están acostumbrados? —cuestionó el coronel contrariado.


  —A los jefes no les gusta mucho que vengan del otro lado del río…


  —Creo que ya has hablado bastante —le reprendió el copiloto.


  —¿Te siguen pareciendo tan humanos? —le dijo Phoebe a Lawrence.


  —Obedecemos a una causa mucho mayor que cualquier reducto.


  —¿Sabes una cosa? Odio cuando te conviertes en el maldito coronel.


  


  Tras un buen trecho repleto de nuevas ruinas, los primeros edificios hicieron su aparición, y en verdad que el estado que presentaban era realmente lamentable por abandonados y sucios, algo que chocaba directamente con la sola idea de que alguien pudiera vivir en su interior. Aquella primera torre estaba separada varios cientos de metros de la más cercana, un calco a esta incluso en el estado quebrado y asqueroso. «¿Es así como vivís?», no pudo evitar preguntar la doctora, la cual recibió el silencio de ambos hombres como única respuesta. Al fin, después de un viaje más largo de lo que hubieran esperado en un principio, comenzaron a ver a cada vez más gente en las apenas transitables calles, y lo que vieron les alegró en principio el corazón, pues nunca creyeron que podrían volver a ver una estructura social compleja como la que estaban contemplando en aquellos instantes; pero, tal y como sucedía antes incluso del estallido, al contemplar más de cerca el devenir de aquellas gentes vieron cómo la suciedad y el hambre habían hecho su aparición entre los más desfavorecidos, pues todas aquellas personas de la primera zona de la parte habitada de lo que quedaba de Washington parecían serlo, arrastrando carros repletos de mugre y objetos inservibles recogidos del suelo. Dejaron atrás aquella especie de suburbio, separado del resto por una estrecha carretera rodeada de una gran extensión de terreno inundado que desprendía un fuerte y desagradable olor, y entraron en el centro propio de ciudad, y en verdad que el aspecto no era mucho mejor que el de la zona que acababan de atravesar, aunque sí pudieron apreciar un descenso en la edad de los ciudadanos, los cuales parecían haber reducido sus sueños y ambiciones al hecho de permanecer con vida a salvo de la amenaza del exterior. Las calles estaban sucias y desportilladas, y la suciedad se acumulaba por todas partes como una especie de barro negro quebrado y seco. Vieron pasar a todas aquellas almas a través de la ventanilla, pero no pudieron apreciar esperanza alguna en sus ojos; se limitaban a mirar hacia delante, pero no hacia el futuro. «Este sitio no me gusta», dijo de nuevo Phoebe sin dejar de mirar a aquellas pobres gentes. Aparcaron junto a un buen número de vehículos de similares características, todos alineados delante de un viejo museo parcialmente devorado por el musgo y la suciedad, y entraron, cruzándose durante su trasiego con un gran número de personas sumidas por completo en sus quehaceres, tanto que apenas repararon en ellos. Los dos hombres que los custodiaban, aún con sus máscaras protegiendo su rostro, les condujeron escaleras abajo hacia la cripta de aquel robusto lugar. «Tienen que ver a los jefes», les indicó uno de los dos acompañantes a un grupo de personas sentadas alrededor de una mesa repleta de papeles y enseres de todo tipo.


  —¿Y por qué, si puede saberse? —les dijo con cierta dosis de desprecio uno de aquellos individuos, de rostro afilado y pelo rizado y sacudido por algunas incipientes canas.


  —Vienen del otro lado del río, han sobrevivido a la explosión de esta noche.


  —¿Bromeas? —dijo otro de los presentes levantándose de su asiento y mirando de arriba a abajo a los tres recién llegados—. ¡Eh, mirad, Bernard y Galleck han encontrado a gente viva al otro lado del río! —añadió a modo de mofa.


  —Yo estaba allí cuando los encontraron —respondió el hombre mayor de gesto serio desde el interior de su traje de aislamiento.


  —¿Queréis decir que los habéis traído sin más?


  —Vienen del otro lado del río…


  —¿Por qué lleváis todavía esas malditas máscaras puestas?


  —Por seguridad —respondió el joven que los condujo hasta allí.


  —Largaos de aquí —les ordenó el hombre de pelo ajedrezado con cierto tono desesperado—. No entiendo cómo puede haber tantos ineptos en las patrullas. ¿Qué es lo que quieren?


  —Quiero hablar con quien esté al mando de este sitio —dijo sin más el coronel.


  —Todos los recién llegados tienen que ver a los jefes, no es algo opcional… adelante, pasen… —Ni siquiera se incorporó, se limitó a señalar hacia la gruesa puerta de metal que quebraba el discurrir de las enormes paredes de piedra.


  —¿Esperas a que diga unas palabras en élfico o algo así para que esta mierda se abra? ¡Levanta de ahí! —les dijo un Ridewolf tremendamente malhumorado. Uno de los presentes salió desde detrás de la mesa mientras el resto reía a carcajadas, dio tres golpes en la hoja de acero y esta se abrió después de un pequeño concierto de chasquidos de metal—. Ha sido fácil —añadió antes de acceder al interior de aquella sala. El coronel fue el último en entrar en la oscura estancia, y solo transcurridos unos segundos pudo apreciar características tales como el tamaño, su naturaleza en cuestiones de distancia y construcción, o el número de ocupantes: tres. Tres personas, dos mujeres y un hombre, sentados en una mesa elevada sobre el suelo y repleta de toda suerte de aparatos de comunicación y registros de mapas a tiempo real; no había duda, esas tres personas se ocupaban de organizar todos los movimientos de la estructura de defensa de aquel improbable núcleo poblacional.


  —¿Sois vosotros los responsables de la explosión de esta mañana? —preguntó el hombre de barba blanca sentado en el centro de la mesa alzada, lo que les dio una impresión como de estar delante de un tribunal, algo que quizá así era.


  —Somos supervivientes, como ustedes, y nuestros actos solo han sido la consecuencia de una lucha interminable contra los infectados.


  —¿Dicen que han luchado contra los metahumanos y han vivido para contarlo? —La voz dentro de aquel enorme sótano sonaba hueca y aumentada.


  —En efecto…


  —No creímos que eso fuera posible…


  —Nosotros somos la prueba de que lo es.


  —Nuestras tropas del exterior dicen que han destruido ustedes el avispero del oeste…


  —Puede apostar sus pelotas a que así ha sido —intervino Ridewolf sin haber sido conminado a hacerlo.


  —Hemos destruido el nido de esas cosas. Ahora podrán sentirse más seguros.


  —No quisiéramos encontrarnos con que los metas crean que los responsables de la destrucción de su núcleo están aquí.


  —Pues tendrían razón al creerlo, porque aquí estamos —Ridewolf de nuevo.


  —La seguridad de este emplazamiento no ha sido obtenida por asalto.


  —He visto la gran cantidad de material de que disponen. Y sus tropas no dudaron en arrasar a los escasos infectados que quedaron en pie tras la explosión que provocamos.


  —Son nuestra última defensa, el último recurso, si lo prefiere —dijo la mujer de pelo corto y blanco, la miembro más longeva de aquel gobierno.


  —¿Quieren decir que han negociado con esas cosas? Perdone por mi escepticismo, pero si es eso lo que sugieren, creo que este lugar está dirigido por un grupo de locos.


  —No hemos hablado de negociación alguna, pero la violencia no nos ha sido necesaria para poder seguir adelante.


  —Empiezo a pensar que esta gente está peor que esos putos tarados de la ciudad de las luces.


  —¿Está seguro de lo que dice? —dijo el tercer miembro de aquel triunvirato, una señora de pelo moreno y bien peinado que parecía contar con una apreciable formación académica por la forma de sus sentencias—. Durante años hemos evitado el contacto con esos seres, y hemos triunfado porque aún nos mantenemos en pie. Ustedes dicen que han combatido con gran ferocidad contra los metahumanos. ¿A dónde les ha llevado eso? Yo se lo diré: les ha llevado hasta nosotros, ergo nosotros somos los verdaderos supervivientes. Llevamos semanas sin saber nada de los metahumanos, y no nos gustaría descubrir que ustedes los han atraído hasta nuestras puertas —intervino la mujer sentada a la diestra.


  —¿Semanas?


  —Las huestes de dientes afilados han respetado nuestra ubicación durante más de cinco años, y nosotros hemos hecho lo mismo con su zona.


  —¿Respetar la zona de los infectados? La zona de esas malditas cosas es el resto del mundo.


  —¿Quién es usted para poner en duda nuestro gobierno y gestión?


  —Mi nombre es Lawrence Newseth, coronel Lawrence Newseth, del SWAT de Nueva York, y les aseguro que el respeto por lo ajeno no es algo propio de esas criaturas, menos aún si recordamos que somos su maldita comida. Señora, no sé a qué clase de juego están jugando aquí, pero no creo que les depare nada bueno.


  —¿De dónde vienen? —preguntó retomando la palabra la anciana.


  —Nuestro viaje se inició en Nueva York, allí es donde establecimos nuestra base, pero los whiteyes evolucionaron mientras nos aislábamos. Nos engañaron, entraron en nuestro campamento y lo arrasaron todo. Se llevaron a nuestros pequeños y mataron al resto como si fueran perros. Y ustedes me hablan de respeto.


  —¿Qué es lo que desea?


  —Deseo saber por qué no hay un mensaje que indique la existencia de este sitio repitiéndose una y otra vez en la frecuencia de emergencia, deseo saber por qué coño me hablan de respeto cuando la parte a respetar son esos putos cerdos come-mierda de ahí fuera. Ellos han conquistado el mundo, pero al menos no dejan atrás a los suyos.


  —Un nuevo juicio por parte de un extranjero que necesita de nuestra atención —intervino la más joven de las mujeres presentes—. No olvide que es usted… ustedes, quienes nos necesitan a nosotros, y no al revés. Ha hablado de evolución, pero la evolución es algo que necesita de millones de años para poder darse, eso es algo que incluso un militar como usted debe saber. ¿Quién es ahora el loco? Ha hablado de la extrema crueldad de los infectados para con los humanos, pero no entiende que ha sido usted quien les ha estado persiguiendo y masacrando, ¿qué es lo que esperaba? Incluso el más inocente de los animales puede morder si se le presiona lo suficiente. No queremos que nadie sepa que estamos aquí, no queremos que nadie venga a implorar hasta nuestra puerta, y por supuesto no les queremos a ustedes.


  —Puede que él sea un militar ignorante a sus ojos —habló al fin la doctora Rubbyn recuperando su empaque habitual, como si acabase de salir de un mal sueño, de una pesadilla sobrealimentada por la muerte y la sangre que la acompañaba desde hacía tanto tiempo—, pero los organismos vivos son mi campo, señora, y más especialmente los organismos microscópicos, que son los causantes de la transformación de los que ustedes llaman de forma incorrecta «metahumanos». Esas cosas de ahí fuera son casi invencibles, y ustedes creen que pueden convivir con ellos… pobres diablos, si no han venido aquí es porque no han tenido por qué hacerlo.


  —¿Podría explicarse con más claridad? —le rogó la mujer desde las alturas.


  —No les han atacado porque ustedes trabajan para ellos.


  —Creí que era usted una mente brillante que se disponía a iluminarnos, señora, pero veo que esa ilusión que mantuve durante un momento ya se ha desvanecido como…


  —No digo que lo hagan adrede, maldita gilipollas pedante —la voz de la doctora sonaba cada vez de forma más admirable—, pero lo están haciendo. Están cuidando de la que quizá sea la mayor despensa de humanos del planeta, y no me extraña que ni se hayan dado cuenta, todo el día sentados ahí arriba.


  —No hay duda de que sabe de lo que habla, doctora… —retomó la palabra el miembro central del consejo.


  —Rubbyn, Phoebe Rubbyn.


  —Es usted una persona muy inteligente, doctora Rubbyn, pero nada de lo que dice puede probarse. ¿Puede presentar alguna evidencia que corrobore sus afirmaciones? Porque por el momento tan solo parecen dos vaticinadores, y les aseguro que si alguien conoce el porvenir de esta ciudad, los tienen delante.


  —Solo pretendo que comprendan lo que significa lo que están diciendo; están diciendo que se puede vivir en paz con esos seres, y no sé cómo hacer para que se den cuenta del peligro que están corriendo.


  —¡Corremos peligro porque ustedes están aquí! —estalló sin que nadie lo esperase la mujer de menor edad—. ¡Si la muerte llega a llamar a nuestra puerta, es porque les ha seguido a ustedes! Si les han provocado, les buscarán para descuartizarlos, pero no deben confundir dicha cuestión con la tenencia de una importancia mayor de la que ya tienen…


  —Vamos, dígalo —le retó la doctora.


  —Ustedes no son nadie, solo restos de un mundo que ya desapareció y que se niegan a admitir su propia extinción. Son solo una anomalía, un pequeño problema que deberemos resolver.


  —¡Ella no es el problema, ella es la solución! —tronó la voz del coronel en aquella sala oscura y húmeda—. ¡Es a ella a quien buscan, ¿no lo entienden?! ¡Ella es el mayor enemigo de esos seres, y por eso vendrán a buscarla!


  —Es un claro ejemplo de realidad adaptada —dijo la mujer de pelo negro en voz más baja.


  —No necesito que ninguna psicóloga del tres al cuarto me diga que estoy loco, eso téngalo por seguro.


  —Están ustedes hablando de un apocalipsis que no sucedió… la sociedad colapsó por su propia inutilidad para mantenerse, y los metahumanos son producto de la inanición y la supervivencia a cualquier precio.


  —Esto es absurdo. ¿Quieren pruebas acerca del tipo de seres que hay ahí fuera? ¿Quieren pruebas de que es una infección? Atrévanse a ver lo que hay ahí dentro —aseveró lanzando una bolsa de tela negra desde cuyo interior asomaba buena parte de un objeto de color naranja que fue recogida por un tipo cualquiera.


  —¿Por qué les has dicho eso de la doctora? —le recriminó Ridewolf empleando la voz más baja que pudo.


  —Porque tienen que proporcionarle un nuevo laboratorio y custodia. Es hora de poner las cartas sobre la mesa.


  —Pero puede ser cierto, puede que los whiteyes estén buscando a la doctora… tenemos que irnos de aquí.


  —¿Irnos? ¿Irnos a dónde? Tenemos que usar sus instalaciones para empezar de nuevo.


  —Estoy harta, Lawrence —dijo de repente la doctora.


  —¿De qué hablas ahora?


  —De que no puedo soportar más esta carga, no puedo… no quiero hacerlo. Estoy harta de ser la última esperanza, porque no lo soy en realidad.


  —Y ¿qué quieres que hagamos?


  —Ambos tenéis razón, no podemos irnos, pero tampoco quiero quedarme a salvo mientras todo el mundo muere. Quiero luchar, Lawrence, luchar como lo haría cualquiera, sin que más muertes pesen sobre mi conciencia.


  —¿Estás oyendo lo que dices?


  —No hay antídoto, Lawrence, esa es la verdad, y nunca lo habrá. No hay forma de revertir el proceso que se inició en 2023.


  —Doctora, dijimos que no le diríamos a nadie…


  —Es igual, Patrick, tiene que saberlo.


  —No es posible… ¿estáis hablando en serio?


  —Si los whiteyes vienen aquí, lucharemos como humanos, y quizá muramos defendiendo el último reducto… pero si es cierto que me buscan a mí, deberíamos irnos y dar una oportunidad a toda esta gente para seguir vivos.


  —Eso no importa, doctora —intervino Ridewolf en la pequeña conversación—, si nos vamos sin que se enteren, reducirán este sitio a escombros solo para asegurarse de que no está.


  —Entonces solo hay una posibilidad…


  —¿De qué estás hablando?


  —Si me entrego, quizá dejen en paz a toda esta gente.


  —Para después comérsela… —le dijo Ridewolf.


  —No voy a dejar que te entregues, Phoebe, para hacerlo, primero tendrías que matarme… no, no vas a…


  De forma súbita, las enormes paredes se iluminaron con proyecciones de imágenes, o más bien de una sola imagen, y en ella podía apreciarse la cabina de un piloto mientras volaba en su caza desde un plano situado tras el casco del mismo, pudiéndose escuchar con claridad meridiana las conversaciones entre el control de tierra y el propio aviador:


  
    Control a B. R. 23654, las coordenadas para la descarga del paquete acaban de ser cargadas en su navegador. La misión es toda suya, cambio.


    —Aquí B. R. 23654 a control, recibido. Dos minutos para el impacto, cambio.


    —Recibido, B. R., luz verde para la entrega. Cambio.


    —Que Dios nos perdone…

  


  —No tenemos otra opción… es una orden directa, ¿me ha comprendido, B. R.? Cambio. B. R.23654, responda, cambio. Parece que estamos teniendo problemas con la comunicación, dijo la voz de la torre de control de misión en el mismo instante en que el piloto comenzaba a convulsionar de una forma violenta, lo cual sin duda afectó al rumbo del aparato.


  —B. R. 23654, se está desviando del rumbo establecido, repito, se está desviando del rumbo establecido. Estamos perdiendo al 23654.


  La respuesta por parte del navegante no fue en modo alguno la esperada, pues tan solo algunos balbuceos ininteligibles llegaban a través de su micrófono, gruñidos que fueron solapados cuando la computadora del caza inició una exasperante retahíla de pitidos cortos y continuados, perdiendo el control de forma evidente y describiendo una espiral en su descenso, durante el cual los rótulos impresionados en la imagen se limitaban a mostrar expresiones como «Incomprensible», «Aullido» o «Sonido imposible de interpretar». El cuerpo del piloto volvió a sacudirse, ayudado por su propio sufrimiento y por el efecto de las fuerzas físicas, esta vez de forma colosal antes de impactar contra el suelo y arrastrar su carcasa durante unos cuantos segundos. Todo quedó en silencio, y aquella inmensa imagen que todo lo abarcaba en la especie de cueva de tonos grises y verdes despareció, dejando todo en la penumbra previa a aquel extraño fenómeno. «Ahora saben a lo que se enfrentan», dijo el coronel tan pronto la reproducción se estrelló contra el suelo y la pantalla se quedó en negro.


  Una de las gruesas puertas de metal se abrió, y una mujer ataviada con falda verde y el pelo recogido en un moño en lo más alto de su cabeza caminó mientras sus zapatos chasqueaban en el duro suelo de la cripta del que un día fue el Museo de Historia Natural; subió al atrio central, se acercó al miembro situado en el centro y le habló al oído durante unos segundos tras los cuales los rostros de aquellos parecieron compungirse de forma algo más que visible. La mujer cruzó de nuevo la sala hasta la puerta lateral por la que llegó, haciéndose de nuevo el silencio, un silencio que pronto pereció al hacer aparición en buen número y estruendo soldados con unas nada halagüeñas intenciones. Fueron rodeados por aquella suerte de guardia de pretores, aunque en ningún momento se acercaron a ellos, hecho que les sorprendió tanto como la propia aparición de aquel equipo armado.


  —¿Qué significa esto? —preguntó el coronel enfurecido.


  —Me temo que su tiempo para hacer preguntas ha expirado, coronel. Ahora son ustedes quienes tienen que responder.


  —¿Responder? ¿Responder a qué?


  —A esto… —y, sin más pulsó uno de los interruptores de la vieja radio que reposaba sobre la mesa elevada del resto: «¡Aquí puesto avanzado a base, puesto avanzado a base, base, responda!».


  —Base al habla, ¿qué ocurre, puesto avanzado?


  —¡Están llegando desde todas partes, necesitamos refuerzos aéreos y de gran calibre, ahora!


  —Mantenga la calma, puesto avanzado. ¿Qué es lo que pasa?


  —¡Los metas están llegando desde todas partes, es imposible que podamos contenerlos!


  —¿Está seguro de la información que aporta, puesto avanzado?


  —¿Es que cree que soy gilipollas? ¡Los metahumanos se dirigen hacia la ciudad! ¡Manden a los malditos helicópteros!


  —Recibido, puesto avanzado, enviamos refuerzos a su posición. ¿Puede dar un número aproximado del avance de los metas?


  —«¡No puedo darle un maldito número! ¡Vienen todos!».


  —¿Saben algo de esto? —dijo el hombre que sin duda dirigía el lugar.


  —Ya vienen… ¿qué es lo que van a hacer?


  —La doctora se quedará con nosotros a salvo del ataque, pero ustedes irán hasta el puente, nuestra última línea de defensa, nos vendrá bien su experiencia cuando esos whiteyes, como usted los ha llamado, lleguen.


  —No, Lawrence, no dejes que me separen de vosotros, te lo suplico —le dijo la doctora, una persona a la que jamás nadie había visto suplicar. El coronel entendió a la perfección las connotaciones de su petición.


  —Tienes que quedarte aquí, a salvo, Phoebe. Ridewolf y yo ayudaremos a esta gente a contener el ataque. Cuando terminemos, volveré a tu lado.


  —Tengo el presentimiento de que algo va mal, no me dejéis sola —y se abrazó a él con tanta fuerza como el coronel no recordaba en su vida.


  —¿Están de acuerdo con su cometido? —dijo de nuevo el hombre en las alturas, lo que le ayudaba a mantener una superioridad política e incluso en ocasiones moral.


  —Jamás hemos rehusado ayudar a nuestros semejantes. Iremos al combate —dijo dedicándole la más tierna de las miradas a la doctora, en cuyo rostro las lágrimas comenzaban a resbalar mientras negaba con la cabeza—. Volveré a tu lado, Phoebe. Te lo prometo.


  La celeridad de todos los presentes hizo que ambos fuesen separados, pero no dejaron de mirarse mientras se alejaban. Lawrence sintió una intensa frialdad en su corazón, como si su fuero interno diese total credibilidad a las palabras que su amada doctora le había dedicado. Le hubiera gustado decirle que la quería, pero las circunstancias, una vez más, le habían sido desfavorables. Salieron del refugio, y pronto estuvieron de nuevo bajo la luz de un día invadido por una especie de débil luz solar ahogada por una capa uniforme de nubes que atenuaba el efecto del astro rey sobre la tierra. De nuevo custodiados por dos hombres, fueron llevados hasta un vehículo el cual les llevaría hasta la línea defensiva natural del río.


  —¿Crees que ese tipo tenía razón? —preguntó Ridewolf con su inseparable rifle entre las manos.


  —¿A qué te refieres?


  —Ha dicho, y cito textualmente, que «vienen todos», y eso son muchos whiteyes a los que combatir. Además, esta gente no son guerreros…


  —Pronto lo averiguaremos… eh, tú —dijo en referencia al conductor—, nos estamos desviando hacia el sur. Nos alejamos de la batalla.


  —Es una ruta alternativa —se limitó a decir sin siquiera apartar la vista del trazado.


  Continuaron circulando por un camino, apenas un arañazo esculpido en la tierra por el incesante paso de vehículos a motor, pero aquel argumento, si es que las palabras que emitió aquel hombre eran dignas de semejante nombre, no convenció a los dos soldados, aunque dicha inquietud tuvo que ser relegada toda vez en medio de aquel solitario lugar próximo a un grupo de rocas que se elevaban sobre el terreno, dos figuras en pie junto a otro vehículo les hacían señales para que detuviesen su marcha. «¿Qué es lo que pasa ahora?», dijo el conductor mostrando un estado de nerviosismo impropio de la labor de transporte que estaba realizando.


  —Esta ruta está cortada hasta nueva orden —les informó un joven que contaba con apenas una treintena de años, de rostro redondo plagado de pecas.


  —¿Estás de broma? Tenemos órdenes concretas de pasar por aquí.


  —No se puede pasar, yo también tengo mis órdenes —dijo el segundo hombre de aquel pequeño control de caminos.


  —Espera un momento, llamaré a la base para preguntar —dijo el copiloto accionando el micrófono de su radio. Antes de que pudiera articular palabra, el cañón de una pistola se posó contra su sien, lo que provocó que desistiera de su intento de comunicación. «Esta gente no va a ninguna parte, ¿lo entiende ahora?», dijo una voz que desde luego les era familiar a ambos ocupantes de la parte trasera de Hummer.


  —¿Jerome? —se limitó a decir el coronel con una ingente cantidad de sorpresa alojada en su voz.


  —Salid de ahí, ¡vamos! —les ordenó sin atender a nada más que la amenaza que realizaba. Los dos custodios fueron desarmados tan pronto se apearon, arrodillándose a continuación en un lado de aquel minúsculo camino.


  —Hermano, ¿qué es lo que estás haciendo? —le preguntó Ridewolf al abandonar la cabina—. ¿Cómo es posible que estés aquí?


  —Vi a toda esa gente entre ese humo amarillo, pero ellos también me vieron a mí, aunque conseguí escabullirme.


  —¿Por qué escapaste? —preguntó Lawrence tendiendo su mano hacia el joven superviviente.


  —Porque por eso sigo vivo… y libre.


  —Joder, no sé cómo expresar lo mucho que me alegro de verte.


  —Más que alegraros, deberíais darme las gracias, y no imagináis hasta qué nivel.


  —¿De qué coño hablas?


  —Explicádselo —les dijo a los dos hombres que le ayudaron, los mismos que les llevaron hacía tan solo una hora para que comparecieran ante los líderes.


  —Os iban a dar a esas cosas —dijo el hombre de mayor edad y piel oscura.


  —Sois vosotros —se percató de repente el coronel—, sin la escafandra no os he reconocido.


  —¿Que nos iban a «dar»?


  —En efecto. Los jefes han mantenido una especie de tregua con esos seres…


  —¿Tregua? ¿Estás borracho?


  —No es una tregua como tal, evidentemente, pero ellos creen que al ofrecerles alimentos nos dejarían en paz. Creíamos que era tan solo un rumor, pero entonces vimos eso —dijo señalando hacia una zona de tierra removida de la cual emergían los huesos de los devorados como púas apuntando hacia el cielo.


  —Entregan a los whiteyes a personas, coronel. Hice bien en no fiarme de esa gente. ¿Dónde está la doctora? —dijo el recién reaparecido Jerome, apareciendo la angustia en los rostros de ambos a modo de respuesta—. No me jodáis, ¿la habéis dejado con esos putos tarados? ¡Les dan de comer a esos hijos de puta con su propia gente!


  —Tengo que volver a por ella —dijo Lawrence dirigiendo sus pasos de regreso al vehículo.


  —Yo iré a por ella, coronel —se ofreció Ridewolf—, sabe que soy el mejor en operaciones de rescate.


  —¿Qué es lo que van a hacer con ella? —le preguntó Lawrence a uno de los dos ahora prisioneros, obteniendo el silencio como única respuesta—. Déjame tu arma, Jerome —le dijo al muchacho, el cual no dudó en tenderle su Beretta de 9mm—. No tengo tiempo para esto… ¿qué van a hacer con la doctora? —preguntó de nuevo, pero otra vez la ausencia de palabras fue lo único que obtuvo. Apuntó a la cabeza del que parecía ser el mayor de los dos, pero dicho gesto no pareció cambiar el rictus de ninguno, de modo que descerrajó un disparo que atravesó la frente del primero, cayendo el cuerpo inanimado al suelo y perdiéndose la percusión de la pólvora en la inmensidad del terreno que pisaban—. Y tú, ¿sabes algo?


  —La van a entregar a los metahumanos, es todo lo que sé —se apresuró a decir el joven con un miedo incontrolable incrustado en sus ojos.


  —Malditos hijos de puta. ¿Podrás rescatarla, Ridewolf?


  —Tiene mi palabra, coronel. Usted debería ir al río, quizá estos putos ignorantes necesiten a alguien que organice sus defensas, porque desde luego es un jodido milagro que sigan con vida.


  —Yo iré a por ella —dijo de repente Jerome sin atisbo de duda en sus palabras.


  —¿Crees que podrás hacerlo mejor que yo?


  —Oléis a soldado a un kilómetro, y no pasáis precisamente desapercibidos, de hecho todo el mundo os mira con esas pintas —les dijo en referencia a los ropajes de aspecto militar que lucían. Jerome, como siempre, vestía de negro, un color que le daba una cierta ventaja a la hora de moverse por la noche.


  —Quizá tenga razón, señor.


  —Está bien, ve y tráela de vuelta, por favor. Mata a quien tengas que matar, pisa a quien tengas que pisar, pero tienes que sacarla de entre las garras de esa gente, porque he sido yo quien la ha entregado a esos hijos de puta.


  —Tranquilo, sabe que no le defraudaré —dijo, montó en el Hummer que les llevó hasta allí y salió a toda velocidad de vuelta a la ciudad.


  —Oiga, ¿qué hacemos con él? —preguntó Galleck, el hombre de gesto serio que les explicó la teoría sobre el parche que todos portaban en su hombro derecho.


  —Haced lo que sea necesario para que no pueda perjudicarnos…


  —¿Quiere que también lo…?


  —Está bien —dijo Lawrence como para sí mismo—, siempre tengo que ocuparme de todo. Ahora tiene dos opciones: puede venir con nosotros a intentar detener el ataque que esas cosas van a llevar a cabo desde el oeste, o puede negarse a venir, en cuyo caso acabará enterrado junto a esos pobres diablos a los que entregaron a las bestias de ojos blancos como parte de su dieta.


  —Oiga… lo, lo, lo, lo siento, de verdad… solo cumplía órdenes, y le aseguro que no causaré ningún problema.


  —Está bien, quitadle su arma.


  —¿Quiere que luche contra esas cosas desarmado?


  —No, pero le aseguro que no va a ir armado durante el trayecto. Vamos.


  De nuevo a bordo del vehículo militar, se dirigieron primero hacia el norte para más tarde virar al este, hacia el último puente que no solo dividía las tierras baldías bajo la tiranía de los whiteyes de los último humanos libres, sino que conformaba la última frontera, el último límite tras el que la raza humana pudo esconderse; según las palabras de los propios guerreros que permanecían fuera de la protección de la ciudad, estaban ante la mayor concentración de infectados que jamás se hubiera visto, y si esos malditos hijos de Satán lograban cruzar el Potomac, la certificación de la extinción humana podía expedirse escrita con la sangre de los caídos. A medida que avanzaban, la presencia de toda suerte de vehículos militares fue aumentando de forma exponencial; algunos helicópteros de combate recibían las últimas atenciones, lo mismo que los camiones pertrechados con enormes baterías de misiles sobre sus espaldas. Al ver la cantidad de recursos de los que los hombres disponían en aquella zona, la esperanza aumentó en el pecho del coronel, a quien le alegraba ver cómo interminables filas de nuevos combatientes llegaban desde el este para formar una barrera de contención que pudiese disminuir el empuje de los hijos del desaparecido Gadea. Dejaron atrás las amplias campas repletas de armamento y personal y continuaron adentrándose en el frente que el río Potomac formaba con sus frías aguas hasta que el coronel identificó una de las enormes tiendas de campaña como una especie de puesto avanzado de vanguardia. Le ordenó a Ridewolf que detuviera el vehículo y se apeó del mismo no sin antes espetar un «vigilad a ese tipo», en referencia al único superviviente del dúo que le iba a entregar como aperitivo a los ojos blancos. Llegó hasta la entrada de aquel gran cuadrado de tela y penetró con tan solo mostrar sus castigados galones. La luz en el interior era débil y cálida, y un mapa con quizá demasiada publicidad impresa en sus bordes como para ser tomado demasiado en serio copaba la mesa, en cuyo derredor se agolpaban los que en principio serían los más preparados para dirigir la campaña. «Caballeros, el mando me envía para dirigir la defensa del puente, ¿alguna objeción?», dijo empleando el tono de voz que tanto respeto le había hecho granjearse tanto de amigos como de adversarios.


  —¿Quién demonios es usted? —preguntó un hombre demasiado joven para comprender el alcance de la tormenta que se precipitaba hacia ellos—. ¿Quién le ha dejado pasar? —añadió mirando hacia la entrada.


  —Mírale, es un coronel, ¿qué querías que hiciera? —le respondió el responsable de la puerta.


  —No entiendo cómo coño hemos salido adelante con esta falta de seguridad. ¡Aquí puede entrar cualquiera!


  —Por fin alguien que piensa igual que yo… ¿Qué es lo que sabemos acerca del ataque?


  —¿Qué demonios? —respondió aquel joven como si la responsabilidad que le había sido asignada no hubiera sido buscada o pretendida—. Esa maldita niebla no ha hecho más aumentar en las últimas horas, pero hemos perdido la comunicación con el equipo de exploración que enviamos tras la explosión. Hemos enviado un par de equipos más, sabemos que han llegado hasta el borde de la nube tóxica, pero por el momento no ha salido ni una más de esas cosas.


  —Pero en la transmisión decían que había una cantidad ingente de whiteyes.


  —¿Whiteyes? No sé lo que es eso, pero a veces los centinelas tienden a exagerar bajo presión. Hay algunos militares entre nosotros, pero la mayoría son gente normal que solo han recibido formación básica, la justa para no pegarse un tiro en la cara, pero créame, el noventa y ocho por ciento de los «informes» que recibo —dijo entrecomillando con sus dedos en el aire— son erróneos, completa o parcialmente.


  —Así que no sabemos lo que tenemos más allá de nuestra línea visual…


  —En efecto, pero en cuanto esos cabrones se acerquen, les atacaremos con todo lo que tenemos. Además, tenemos el río, y antes de que alcancen el puente, la orden es destruirlo.


  —Olvidas el norte.


  —¿El norte? ¿Qué pasa con el norte?


  —Que el río no rodea la ciudad, eso es lo que pasa, lumbrera —habló Ridewolf con tan solo observar el mapa.


  —Hay infinitas poblaciones que pueden estar infestadas de esas malditas cosas y acudirán a la llamada. Se lo aseguro, esos monstruos parecen poder comunicarse desde kilómetros.


  —Mire, yo no sé nada de eso, de si hablan por el móvil o construyen muebles baratos, solo sé que si se atreven a acercarse les vamos a zurrar de lo lindo.


  —Siempre y cuando no ataquen desde el norte —de nuevo Ridewolf.


  —El sector norte es problema de otro, pero el mío está seguro, tengo a casi dos mil guerreros, diez baterías de misiles y cuatro Apaches preparados para convertirles en carne picada. No pasarán, se lo aseguro.


  —Me gustaría creerle, no obstante…


  —¿Sabe una cosa? Que me da exactamente igual, organice usted la defensa del puente. Al fin y al cabo, es una responsabilidad que nunca he querido. Le ayudaré en todo lo que pueda, pero mi nombre no figurará en informe alguno.


  —Si ahí fuera está pasando lo que creo que está pasando, no tendrás que volver a preocuparte por un informe en tu vida, aunque me temo que no sea demasiado tiempo. Deberíamos ir fuera para intentar ver algo, porque este mapa es ridículo —dijo saliendo de la tienda y acercándose al borde del puente, hacia una pequeña plataforma metálica que se elevaba junto a la entrada del mismo. Allí, más por su decisión y firmeza que por ser reconocido como líder, fue recibido con normalidad y casi alivio por parte de los hombres y mujeres que esperaban ansiosos y asustados la aparición de un enemigo con el que no se habían batido en duelo desde hacía demasiado tiempo. Alguien le tendió unos prismáticos, pero el día ya había oscurecido y poco o nada era perceptible salvo la leve luz de una luna en ciernes sobre el negro terreno y las elevaciones que limitaban la observación desde este lado. Pese a la penumbra, podían divisar la lejana nube que parecía haber anidado en el oeste desde la doble explosión de naturaleza nuclear, aunque desde la perspectiva que ahora tenían, ese no era el mayor de los problemas.


  —Está todo muy calmado —apuntó Ridewolf con acierto.


  —Siempre es igual… siempre esta calma antes de la batalla… La he sentido demasiadas veces como para no reconocer el silencio antes de que la bestia sea liberada. Que todo el mundo se prepare, porque esta noche las aguas de este río se van a teñir de sangre.


  


  Por espacio de más de dos horas, tiempo que la noche aprovechó para ejecutar los últimos vestigios de aquel día, la tensa calma castigó el ánimo y el valor de cuantos humanos se aprestaban a la defensa de la última ciudad, pero aquella sensación fue añorada tan pronto el primer trueno, grave y retumbante, llegó después de que un fugaz haz de luz dibujara el contorno de la zona cubierta por la niebla. No fue el último, por supuesto, pues pronto un infierno de tonos azulados pareció desatarse, añadiendo nuevas texturas al vapor que se negaba a desaparecer y en cuyas entrañas tenía lugar el armagedón, y llegando hasta ellos en forma de irregular e incesante retumbar que hizo vibrar incluso a las mansas aguas del río que tenían delante. «Parece que sus muchachos han encontrado a esos seres», le dijo el coronel al joven que se suponía estaba al mando, pero en cuyos ojos no podía ser apreciada otra cosa que no fuera el brillo de quien intenta por todos los medios controlar su miedo. El coronel miró hacia su etiqueta identificativa. «Miller, no tengas miedo, porque esos cabrones parecen poder olerlo», fue lo único y más útil que se le ocurrió contemplando aquel espectáculo, como si una titánica criatura se rebelase contra los que habían sido sus captores durante mucho tiempo. «Intente contactar con ellos», le dijo el coronel al tal Miller, a lo que este contestó: «No creo que siquiera puedan escucharme con ese maldito jaleo». Las explosiones llegaban debilitadas hasta ellos, pero su número no cesaba de arreciar, mas parecía que todas aquellas armas, todos aquellos aparatos de combate, no estaban sirviendo de momento para poner freno al ataque, fuesen cuales fuesen las condiciones y tamaño del mismo. Lawrence tomó el micro de la pequeña mesa que tenían delante: «No dejéis que os asusten, hombres libres», dijo con todo el sentimiento que pudo reunir en cada palabra, «porque aunque oscura es la hora, el sol volverá a brillar en el cielo tarde o temprano. Sois los elegidos, el último vestigio de humanidad que queda entre la libertad y la muerte. Intentaremos hacerles retroceder, pero si no lo conseguimos, la orden es clara: les castigaremos con todo lo que tengamos, pero si aun así no podemos contenerlos, volveremos a la ciudad, eso nos dará tiempo para aprestarnos a una defensa mucho más eficaz. Confío en todos y cada uno de vosotros, porque sois mis hermanos y hermanas».


  —¿Está loco? —le preguntó el joven Miller—. ¡Los jefes no dejarán que nos repleguemos! Además, tenemos que volar el puente.


  —¿Crees que esas cosas no saben que el río está aquí? Deja de pensar que estás luchando contra humanos, porque entonces te sorprenderán al primer movimiento. No quieren el puente, porque este puente no les sirve para nada, ni como acceso ni como barrera, de eso puedes estar seguro —le dijo el coronel sin dejar de mirar a través de los prismáticos.


  —Parece que conoce a esas cosas como si fuera una de ellas.


  —Llevo luchando contra los whiteyes demasiado tiempo como para no saber sus intenciones, aunque no dejan de sorprenderme en cuanto a ejecución de las mismas se refiere. ¿Tenemos a algún vigilante en el norte?


  —Lo tenemos, aunque están desprovistos de efectivos para realizar una defensa.


  —Joder, esto va a ser intenso —dijo intentando transformar su inquietud y angustia en una muestra de aliento para sí mismo.


  


  Phoebe Rubbyn nunca se había sentido tan sola e indefensa en su vida, ni siquiera cuando eludió a los cazadores que intentaban apresarla cuando salió del hospital en el que se escondía, el día que terminó cruzando su destino con los hombres y mujeres del campamento Renaissance, y tenía claro, muy claro, de quién era la culpa; no alcanzaba a comprender cómo Lawrence la había abandonado a su suerte a una turba de extraños que no parecían comprender el concepto básico de supervivencia, una gente de la que no sabía sus intenciones… pero allí estaba, en una habitación dentro de algún importante y antiguo edificio de uno de los laterales de la que un día fue una de las piscinas más famosas del mundo, ahora inexistente y destruida por los mismos que intentaban proteger el lugar. Entre la mirada de Lincoln y la exuberancia del monolito a Washington, la doctora permanecía en pie delante de una cómoda que bien podría contar con más años que la propia nación a la que intentaba salvar, viendo su rostro cansado y ahora apenado hasta la lágrima en el espejo que tenía delante, maldiciendo su destino y a quien la puso en la situación actual. Suspiró una vez más antes de que escuchara pasos en el pasillo exterior, pasos que restallaban sobre la roca de la que estaba formado el suelo como en una de esas películas antiguas, a lo cual siguió el traqueteo metálico de la cerradura al ser manipulada. Un hombre y dos mujeres entraron en la sala y la rodearon parcialmente, como invitándola a hacer algo que ella no había sabido intuir. «Es la hora, tenemos que irnos», le dijo el que parecía ser el líder del asentamiento.


  —¿Ir? ¿Ir a dónde?


  —Tenemos que ponerla a salvo, si lo que dijo su amigo el coronel es cierto, no tenemos tiempo que perder. Vamos.


  Caminaron por un alto y ancho pasillo hasta llegar a unas discretas escaleras de servicio que les llevaron directamente a un lateral de la entrada del antiguo museo, pisando de nuevo el exterior, un exterior sin la grandeza y el simbolismo de antaño, convertido ahora en tierra removida sobre la que la suciedad y la dejadez habían anidado de forma permanente. Sobre lo que parecía ser un escuálido camino horadado sobre el pardo terreno, un vehículo militar esperaba pacientemente entre las sombras alargadas que los escasos focos del lugar proyectaban. Los tres dirigentes llegaron hasta él sin más acompañantes, como si no quisieran que nadie viese lo que estaban haciendo. La mujer de mayor edad abrió la pequeña puerta trasera, ayudando a la doctora a acceder al habitáculo y rodeando el coche para entrar por el otro lado. «Teniente, vamos al puesto del puente, y rápido», le dijo al hombre sentado en el asiento del copiloto.


  —Perdone, señora, pero creo que su sistema de alimentación no funciona bien, está algo mareado —le informó el conductor al tiempo que arrancaba el potente motor y dejaban atrás a los otros miembros del extraño comité—. Llegaremos allí en una hora —añadió sacudiendo el cuerpo de su compañero, aunque aquel no mostró movimiento alguno.


  —Es vital que alcancemos el puente antes de que los metahumanos lleguen.


  —¿De qué puente habla? Ese tipo dijo que tenían que ponerme a salvo.


  —No se preocupe, querida, cumplirá con el cometido que le ha sido asignado.


  —Pero nos estamos dirigiendo hacia el oeste, hacia el puesto de vigilancia que atravesamos al venir.


  —Tú detendrás todo esto —le dijo aquella mujer de cabello corto y blanco.


  —¿Que yo…? Oiga, agradezco la confianza, pero no creo que pueda hacer nada en tan poco tiempo.


  —No hace falta que haga nada, querida, su sola presencia solucionará las diferencias entre los metahumanos y nosotros. Ellos la quieren, nosotros la tenemos, así que disponemos de los elementos que solucionarán todo esto.


  —¡¿Me va a entregar a esos monstruos?!


  —No sea egoísta, querida, va a salvar miles de vidas —dijo aquella sin inmutarse y mirando a través del cristal.


  —Tendrás que obligarme, maldita vieja, y te juro que te sacaré los ojos antes de permitir que…


  —¿Puede usted conducir y apuntar al mismo tiempo? —le consultó al conductor sin dar la más mínima importancia a la combustión mental a la que la mujer que tenía al lado estaba llegando. El conductor sacó un arma y apuntó a la doctora, forzándola a calmarse.


  —Sois unos malnacidos, no merecéis haber vivido hasta hoy.


  —Es algo que siempre ha pasado y que siempre pasará; para que muchos vivan hemos tenido que hacer sacrificios, pero es algo que todos aceptan…


  —… Porque es un rumor, algo sin confirmar, por eso no os han matado aún, maldita puta.


  —Tiene que llegar viva —dijo aquella mujer temiendo la reacción del subordinado—. ¿Hacia dónde vamos? Esta no es la dirección correcta.


  —Tranquila, señora, vamos bien por aquí —les informó el conductor.


  —¿De qué está hablando? ¡Yo misma tracé estas rutas hacia el territorio de los metahumanos! ¿Me puede explicar por qué no me obedece?


  —Porque yo no sigo sus reglas, asquerosa asesina —dijo el conductor retirando la escafandra de su rostro—. Doctora, es toda suya —dijo Jerome, ahora sí, con su voz natural.


  El vehículo se detuvo en medio de la oscuridad, y aunque la luz del interior del Hummer era mucho más que tenue, sí podía apreciarse el castigo físico al que la gobernante había sido sometida. La puerta trasera derecha se abrió y una furibunda doctora Rubbyn salió, rodeó el coche con paso apresurado y rabioso y abrió la portezuela del otro lado. «¡No, no, no, no!», chillaba la mujer intentando no dejarse arrastrar hacia el exterior. «¡Así que ahora no quieres salir, ¿eh?!», le gritó Phoebe completamente fuera de sí a la vez que le propinaba varios golpes de puño en la cara. «¡Vamos, hija de perra, tenemos que hacer un intercambio!», insistió tirando de una de sus piernas, pero aquella señora, pese a contar con una buena cantidad de primaveras presenciadas, se resistía a dejarse llevar mientras le ofrecía poder, dinero y alimentos a cambio del perdón, algo a lo que la doctora Rubbyn no parecía estar dispuesta, pues forcejeaba en mitad de la oscuridad, en un páramo desierto salvo de muerte, muerte e infectados. «¡Vamos, doc, alguno de esos putos monstruos puede acercarse!», le exhortó Jerome. «Si tienen pelotas, que vengan», respondió entre jadeos mientras agredía sin el menor atisbo de piedad a la indefensa y casi anciana líder. Phoebe mordió la mano de aquella bastarda y al fin consiguió que se soltase, arrastrándola asida por una de sus piernas por el farragoso suelo y volviendo a impactar varios golpes en la nuca y la cara desde su espalda una vez fue arrojada al suelo. «Negocia ahora con ellos, maldita hija de puta», le dijo escupiendo en su cara con el mayor de los desprecios; volvió al coche, abrió la puerta y de un tirón arrojó fuera al copiloto, ahogado en su propia sangre dentro de su traje protector. Por primera vez las precauciones fueron ignoradas, y ambos se fundieron en un abrazo que a punto estuvo de hacer llorar a la doctora. Súbitamente, la mujer con la cara hinchada y parcialmente ensangrentada hizo de nuevo su aparición en uno de los laterales con el gesto desencajado por el miedo y la ira al mismo tiempo. Jerome aceleró el motor, derribando al incómodo descarte y no pasando por poco las ruedas traseras por encima de sus piernas. «Volvemos a la ciudad», le dijo la doctora, a lo que el joven y reaparecido superviviente no puso objeción alguna. En el exterior, una vez el vehículo se hubo alejado, y con él las últimas esperanzas de ser rescatada, aquella mujer se encogía en un absurdo intento de conservar su calor corporal al tiempo que la condensación salvaje que salía de su boca le indicaba que estaba lejos de conseguirlo. Ahora el miedo la invadía, al igual que lo hizo en cuantos tuvo a bien descartar cuando el mundo, o la pseudociudad de Washington, se postraban a sus pies. El barro empapaba su ropa blanca, y sus dientes empezaron a rebotar como consecuencia del intenso frío; escuchó un sonido tras ella, pero cuando dio media vuelta no vio nada, aunque su instinto le aseguraba de que allí había alguien más. Un nuevo ruido en medio de la oscuridad hizo que su pulso subiera, pero no sería aquel el último sonido que escucharían sus oídos… su propia carne al ser rasgada y sus huesos al ser descoyuntados sí lo serían, mientras un grito ahogado luchaba por salir de su garganta.


  


  Hacía casi una hora que los destellos y los bramidos de las armas habían dejado paso al silencio más inquietante que todas aquellas almas habían percibido en sus vidas. Nada se movía al otro lado de las aguas iluminadas por el reflejo lunar, y en su fuero interno todos sentían unas irrefrenables ganas de correr para no parar hasta haber dejado bien atrás aquella pesadilla de espera. Lawrence miró su reloj y comenzó a mostrarse nervioso. «Envía un par de pájaros», le dijo al que hasta su aparición era el líder de la efímera defensa.


  —¿Quiere enviar a los helicópteros?


  —Necesitamos saber qué es lo que hay más allá, apenas podemos ver lo que tenemos delante.


  —Está bien —dijo tomando el micro de la radio mientras permanecían en una ridículamente frágil estructura de metal que se elevaba sobre la orilla este del río—. Retaguardia, enviad a los helicópteros —le dijo a alguien del otro lado de la línea, lo que desembocó en nuevas explicaciones que se volvieron inaudibles para el coronel.


  —Es un auténtico milagro que sigan con vida —reflexionó Ridewolf mientras intentaba otear el horizonte.


  Los dos aparatos pasaron justo por encima de sus cabezas a gran velocidad, y tan pronto sobrepasaron el río pudieron apreciar cómo sus luces de localización desaparecían, quedando tan solo el ronco canto de los rotores como prueba de que las máquinas de combate aún estaban allí. El retumbar de los motores pronto se perdió en la noche, y de nuevo la espera, aquella maldita espera fue a lo único que pudieron dedicarle todo su ser. «Seguro que nuestros muchachos ya han acabado con ellos», dijo el que ahora parecía ser el tercero en discordia. «Sí, claro, y de paso los habrán enseñado a escribir», respondió un Ridewolf que hasta ahora había mantenido un anormal silencio.


  —¿Alguna novedad ahí arriba? —solicitó información el coronel recuperando el micrófono.


  «Negativo, el radar no muestra nada. Estamos solos», respondió el piloto.


  —Por el momento —agregó Lawrence.


  —¿Es posible que estuviéramos equivocados?


  —Jamás en mi vida lo había deseado tanto.


  «Una comunicación del mando, señor», le dijo un joven sin rostro que sostenía una nota transcrita. «Él es quien manda ahora», replicó el joven señalando al coronel. Cuando Lawrence desdobló aquel trozo de papel, disimuló y se lo pasó a Ridewolf, quien apenas dio crédito a lo que veía.


  —Están buscando a la doctora —le dijo en voz muy baja.


  —Eso es bueno… al menos sabemos que Jerome ha cumplido con lo que le ordenamos.


  —El hermano es un valiente. —De repente, una luz brillante se alzó en el cielo como una estrella varada, llegando hasta ellos a los pocos segundos un grave estruendo al tiempo que el destello descendía lenta y fatalmente hacia el suelo.


  «¡Me han dado, me han dado! ¡Estoy cayendo!» —gritó el piloto de uno de los aparatos en el mismo instante en que desde las alturas descendiese una especie de lengua de fuego, obra de la segunda nave, la cual parecía haber encontrado al fin un objetivo al que castigar.


  —¿Cómo que «Me han dado»? ¿Quién coño le ha dado? —preguntó Ridewolf, pero al fondo, en la negrura, una segunda combustión provocó que ambas máquinas desaparecieran.


  —¿Qué…? ¿Qué está pasando? —dijo el joven Miller con apreciable miedo en su tono de voz.


  Lawrence no dejó que su atención se centrara en la apenas creíble caída de los dos helicópteros, sino que bajó su vista hacia las negras aguas del Potomac, apreciando una pequeña vibración en su superficie que fue sumando miradas a medida que su intensidad aumentaba. Los hombres y mujeres se sacudían en sus puestos, pero al menos la odiada ansia estaba a punto de llegar a su fin. «Ahí vienen… ¡Ahí vienen!», repitió para que el mensaje corriera entre los defensores, cosa que sucedió como una especie de efecto dominó que sacudió el corazón de los valientes como la tierra que comenzaba a temblar bajo sus pies.


  —Joder, tiene que haber un montón de come-mierdas para que provoquen esto.


  —No hay posibilidad alguna de que podamos contenerlos. Ni el río podrá —dijo el coronel—. ¡Que todo el mundo del otro lado del puente vuelva ahora mismo! —tronó su voz por el sistema de radio.


  —¿Qué es lo que hace?


  —¡Salid de ahí, vamos! —insistió, ignorando por completo la queja de Miller. Las carreras, tanto a pie como a bordo de toda suerte de vehículos, se sucedieron y el pánico cundió entre una tropa poco o nada entrenada que tan solo sentía el irrefrenable de huir de una lucha que aún no había comenzado—. ¡Disparad a mi orden, atacad con todo lo que tengáis y volved atrás! —les dijo intentando insuflar algo de valor al resto.


  —Coronel, ¿cómo han podido esas bestias derribar a dos putos Apaches?


  —No creas que no estoy intentando encontrar una explicación, pero por el momento no puedo preocuparme de eso, Ridewolf.


  Los gritos y aullidos de la turba todavía invisible que se les acercaba no ayudaron en modo alguno a calmar los ánimos, más aún cuando la tierra pareció poder venirse abajo en medio de cada vez más violentas sacudidas, de entre las cuales se destacó por su devastador efecto el impacto de un trozo de roca que rodó entre los defensores aplastando todo a su paso y cobrándose las vidas de varios humanos. Aquel proyectil pétreo fue el primero de una lluvia de elementos devastadores que aplastaron metal, trituraron huesos y destrozaron almas mientras levantaban auténticos torrentes de tierra arrancada, pero el coronel Newseth no dejaba de mirar hacia el terreno devastado del otro lado del río, escudriñando las sombras, hasta que al fin les vio avanzando como una masa oscura en cuya parte superior bruñía una especie de constelación casi inapreciable por la distancia. «Todo el que tenga una bengala o una baliza de señales las debería lanzar… ¡ahora!», les ordenó, y todas partes comenzaron a elevarse aquellas bolas de blanca luz que parecían producto de la magia con su poder para anular a la oscuridad; pero la magia es un arte efímero, y esta se rompió cuando los ojos de los hijos de los hombres contemplaron el descomunal bloque que los come-hombres formaban, una alfombra de seres que se parecía poder extenderse hasta el otro lado del continente. «¡Fuego! ¡Fuego a discreción!», volvió a chillar hasta quebrar su voz, voz que quedó sepultada cuando los cohetes fueron lanzados, cuando los helicópteros restantes sobrevolaron aquel ingente contingente, regando a los hostiles con sus balas. Las armas de asalto vomitaron su siniestro contenido, y por doquier largas lenguas de fuego se convirtieron en silueta inversa y amenazadora, diezmando a los invasores y explotando algunos puntos entre aquel inmenso ejército, volando los trozos de los infectados. Aquel concierto de horror, destrucción y sonidos que podrían quebrar incluso la cordura del más equilibrado fue reduciéndose a medida que la munición descendía, aunque los silbidos de los cohetes en ignición lo copaban todo. Pero el colosal número de monstruos parecía confundirse con la mismísima inmortalidad, pues nada parecía afectar a su determinación de entrar y arrasar la ciudad. «Permiso para volar el puente», escuchó Ridewolf en medio del tronar de las armas y a través de la radio.


  —¡Coronel! ¡Coronel! —le dijo palmeando su espalda—. ¡Todavía queda algún gilipollas en el otro extremo del puente! —intentó hacerse oír en medio de la destrucción y de las estelas blancas de los misiles.


  —¿Qué?


  —¡Aún hay gente al otro lado! —repitió señalando a una pequeña luz en la cabeza del puente de la otra orilla.


  —¡Ellos han elegido! ¡No podemos hacer nada!


  —¡Voy a intentar llegar hasta ellos!


  —¿Qué? ¡No puedo oírte!


  —¡Digo que voy a ir a por…! ¡Olvídalo! —sentenció, y bajó de la frágil estructura para correr en dirección al viaducto.


  Llegó hasta el otro lado del puente y comprobó consternado cómo la distancia hasta el tsunami de dientes largos y ojos brillantes era insuficiente como para hacer razonar a los obstinados, y bajo su punto de vista estúpidos, que permanecían en el puesto de demolición. Ridewolf, haciendo una vez más gala de una gran sangre fría, apostó su rifle de precisión en una de las barandas e hizo un disparo que pasó tan cerca de la cabeza de uno de aquellos gilipollas que al impactar casi les deja ciegos. Los tres hombres miraron hacia el origen de la bala y vieron cómo el tirador les instaba a abandonar el puesto mediante aspavientos, cosa que hicieron, dejando atrás la ratonera en la que a punto estaban de ser cazados. «¡Tenemos órdenes de volar el puente! ¡Los metas no pueden pasar por aquí!», le chilló al oído uno de ellos al llegar hasta él. «¡Eso ya no depende de nosotros! ¡Mira!», le instó Ridewolf a observar la devastadora marcha de las criaturas infectadas por el virus Verónica. Llegaron a este lado del puente cuando la masa de atacantes se encontraba a menos de cien metros de la última pasarela sobre el río. «¡Si descubren que no hemos volado la estructura, nos fusilarán! ¡Da igual si cruzan por otro lado, nos matarán como a perros!», insistió uno de los individuos a los que acababa de rescatar de una muerte segura. «Está bien… ¡Joder!», dijo Ridewolf apostando de nuevo su rifle sobra la baranda mientras las balas, cohetes y demás artefactos voladores y destructores silbaban siempre en la misma dirección, resultando una batalla de lo más extraña. «Que nadie se acerque al puente», comunicó al resto por radio mientras apuntaba hacia la mesa en la que se encontraba el interruptor del detonador. Centró la cruceta de la mira telescópica y expulsó el aire de sus pulmones antes de apretar el gatillo; la luz del fuego iluminó entonces a la noche, envolviéndola en un gigantesco trueno que convirtió en fragmentos la estructura del último puente sobre el Potomac, frenando el ímpetu y el avance del sector de come-hombres cercano a la sobresaliente deflagración y reflejando los nacarados ojos de las bestias el tono anaranjado de las llamas que comenzaban a morir junto con la estructura.


  El coronel observaba la escena sin inmutarse, sin dejar de mirar hacia el interminable frente que el enemigo había creado junto a las puertas de la que podía ser la última ciudad libre de la acción de los infectados. Intentaba percibir si el avance de las criaturas había sido frenado, pero los fogonazos que se producían en ambas orillas le impedían ver con claridad. «¡Llegan más por el norte!», tronó entonces una voz desconocida en medio de atronadores disparos que llegaban en las ondas. «¡Todo el mundo hacia la ciudad! ¡Nos retiramos! ¡Repito: retirada, retirada general!», repitió una y otra vez mientras su mensaje parecía estar calando poco a poco entre los defensores, iniciándose una gradual maniobra que provocó la reducción paulatina de los disparos emitidos por los humanos.


  —¡Vamos, coronel, tenemos que irnos antes de que esos cabrones nos alcancen! —exhortó Ridewolf desde debajo de la estructura sobre la que se encontraba Lawrence.


  —¡Hazte con un vehículo y espérame! Solo será un minuto…


  —Oiga, yo… —balbuceó el joven dirigente que no deseaba dirigir.


  —Lárguese ahora que puede —le recomendó Lawrence sin mirarlo directamente.


  Ridewolf trepó por la aquella especie de andamiaje y llegó junto al coronel. Aquel lugar volvía a caer bajo la oscuridad, pero el mero reflejo del satélite lunar sobre las aguas, sumado al efecto de las llamas que continuaban arrasando los restos del puente, hacía posible observar con un mínimo de claridad los movimientos de aquel interminable ejército.


  —Esos tipos ya están viniendo hacia aquí —le informó apuntando con su rifle hacia los asaltantes, que a estas alturas ya llegaban hasta el terraplén que el cauce del río había excavado en el terreno como una herida imposible de cerrar.


  —¿De qué tipos hablas? —preguntó el coronel mirando a través de sus binoculares, ajeno al éxodo que tras ellos estaba teniendo lugar.


  —De esos dos que ayudaron a Jerome a sacarnos del atolladero.


  —¿Son de fiar?


  —¿Tenemos otra opción? ¿Qué van a hacer sin puente sobre el que cruzar?


  —Trabajan por un interés común. Cruzarán, te lo aseguro.


  —Entonces, ¿por qué hemos enviado a toda esa gente a la ciudad?


  —Porque no llegarán hasta el amanecer, y eso nos dará tiempo bien para evacuar o bien para apostar una nueva línea defensiva. No sé, quizá la madre naturaleza no se comporte como una auténtica zorra esta vez y nos regale un día soleado.


  —Yo no contaría con ello.


  —Ahí llegan…


  Los primeros infectados, por lógica los más rápidos y por ende los de menor tamaño, saltaron al agua sin ni siquiera detenerse a pensar en ello, y el resto les siguió, produciéndose una escena difícil de olvidar, pues eran arrastrados mientras intentaban asomar sus cabezas para poder respirar, pero en ningún momento parecían entender el mecanismo por el cual podían desplazarse dentro del agua, hundiéndose como piedras mientras una desmesurada cantidad de nuevos sujetos llegaba y penetraba en el caudal sin mostrar el más mínimo miedo o cautela. «Mira», le dijo el coronel a Ridewolf sintiendo cómo aquellos seres le sorprendían una vez más. El agua era apenas visible por la gran cantidad de cuerpos, tanto muertos como operativos, los cuales eran aplastados por los más grandes y recién llegados. «El agua está subiendo», añadió. «Joder, van a pasar… ¡van a pasar!», gritó de repente Ridewolf al descender de un solo salto seguido por el coronel.


  —¡Vamos, vamos, vamos, vamos! —les instó a apresurarse al pasar junto a Galleck, el mayor de los dos inesperados aliados que encontraron en lo que parecía ser la última parada de su extensa aventura. Cuando todos estuvieron a bordo del Hummer salieron a toda velocidad, dejando atrás a una masa de agua que comenzaba a inundar la parte más alta de la ribera, dejando atrás a un buen número de ahogados, dejando atrás, por el momento, a unas bestias cuyos primeros elementos ya se arrastraban por el barro para incorporarse y continuar con la cacería.


  —Jamás dejan de sorprenderme —dijo el coronel con un tono casi de admiración en su voz.


  —Lo que a mí me sorprende es que este capullo no haya salido corriendo tan pronto han empezado los disparos —argumentó Ridewolf en referencia al tipo que les llevó hacía apenas unas horas hacia una muerte segura a manos de los come-mierda.


  —Créeme cuando te digo que nunca había tenido más ganas de largarme —respondió aquel con apreciable nerviosismo en su voz—, pero no lo he hecho. Podéis contar conmigo para luchar contra esas cosas… aunque sean inmortales.


  —No eran inmortales… pero su número es tan grande que es normal que hayas tenido esa sensación. Créenos tú a nosotros; hemos matado a suficientes de esos hijos de perra como para saber que pueden morir.


  —Pues huyendo estoy seguro de que no vamos a vencerlos.


  —Claro, es mucho mejor dar de comer a otros a esas cosas, ¿verdad? Quizá sería lo mejor, dejarte aquí en medio para que esos hijos de puta se diviertan contigo. Además, no estamos huyendo, solo avanzamos en otra dirección, ¿no es así, coronel?


  —Hoo-ha[11]… —se limitó a decir Lawrence.


  Continuaron avanzando por el irregular paisaje, adelantando a algunos camiones que movían sus pesados armazones con dificultad sobre los baches del terreno, y llegaron hasta los primeros bloques, apagados y sin vida aparente en su interior. Pasaron junto a aquella especie de vigilantes de hormigón y dejaron atrás sus esfinges planas y repletas de suciedad, encontrándose con todos los vehículos sumidos en una especie de atasco improbable, lo que les obligó a salir del Humbee para interesarse por lo que sucedía en la cabeza de aquella enorme y desorganizada marabunta de toda suerte de máquinas de guerra y transporte.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó el coronel entre la algarabía.


  —Se lo dije, no quieren que dejemos nuestros puestos —dijo Bernard, el más joven de los dos hombres que les ayudaban—. Han levantado las barricadas.


  —¿De qué barricadas hablas? No vimos ninguna barricada cuando llegamos por la mañana.


  —No estoy hablando de una maldita muralla de piedra, pero sí saben cómo bloquear a quien intenta entrar, ¿me comprende?


  —¿Y no se te ha ocurrido hablarnos de que podían aislar la ciudad?


  —No pueden aislarla, es más bien como…


  —Es mejor que lo vean —intervino Galleck saliendo del vehículo—. Total, si queremos entrar antes de que esos putos zombis lleguen, tarde o temprano tendremos que enfrentarnos a ellos.


  Caminaron entre los camiones y los coches blindados de forma artesana, entre los Hummer militares y las camionetas atestadas de hombres y mujeres que no dejaban de mirar hacia atrás, hacia la oscuridad de entre la cual llegarían los cazadores para darles muerte en el callejón sin salida en el que se encontraban. Los gritos y los reproches, acompañados de algunas detonaciones interpretables desde luego como disparos, fueron aumentando a media que una especie de resplandor naranja de origen desconocido inundaba el lugar, iluminando de forma arcaica aquel tremendo caos. «Así que era debido a esto, aquel hedor», reflexionó el coronel. Las protestas de los defensores que intentaban entrar en la ciudad eran respondidas con nuevos improperios que llegaban desde la parte más alta de un entramado de toda suerte de objetos entrelazados de forma simple pero efectiva; aquella estructura tan solo abarcaba un par de decenas de metros, más que suficiente dado que, hasta donde alcanzaba la vista, parecía que las puertas del infierno se abrían en aquel emplazamiento exacto; el fuego, un fuego arraigado y regular dentro de su gran tamaño, trazaba una insuperable línea, imposible para todos aquellos pobres diablos que se agolpaban en la especie de puerta intentando evitar convertirse en carne para los invasores.


  —¡Ridewolf, toma posición, que no te vean! —le dijo, y el sargento hincó la rodilla en el suelo detrás de un Dodge cubierto de gruesas chapas—. Usted, Galleck, busque un camión-lanzadera al que le quede algún misil, y ocúpese de que llegue justo hasta aquí, ¿me ha comprendido?


  —Joder, claro que sí —respondió sin rechistar y desapareció. Lawrence se desplazó entre aquellas agitadas gentes y consiguió situarse justo delante de la primitiva compuerta de chapa, cuya composición principal estaba formada por dos autobuses volcados y acorazados sobre el asfalto destrozado. Delante de aquel portal, los cuerpos de al menos una veintena de defensores asesinados por sus propios congéneres descansaban apilados unos encima de otros, lo que provocó que en su interior un ardiente deseo de destrucción creciese hasta hacerle arder las sienes—. ¡Dad la cara, malditos! —gritó, lo que provocó que todos callaran—. ¡Sal ahora y enfrenta tus responsabilidades! ¡Sé que estás ahí, sé que crees que haces lo correcto, pero no entiendes a lo te enfrentas!


  De entre los situados en la parte alta del ígneo castillo, un hombre se mostró decidido apareciendo ante todos; era uno de los tres líderes de la ciudad, y uno de los dos que aún quedaban con vida. «¡No podéis abandonar la defensa del río, tenéis que volver!», les ordenó desde la relativa seguridad que le proporcionaba la empalizada.


  —¡El río está perdido! ¡Tenemos que organizar las defensas de la ciudad, y el tiempo juega en nuestra contra!


  —¡Jamás abriré esta puerta, jamás permitiré que los meta-humanos pongan sus asquerosas garras sobre esta ciudad, y jamás…! —Se sacudió, su cabeza dio un fugaz latigazo hacia atrás y desapareció de la escena cuando su sangre ni siquiera había caído al suelo pulverizada por la violencia del impacto. Ahora solo quedaba vivo uno de los líderes. Los que parecían ser los más cercanos al desaparecido se quedaron tan paralizados que ni se movieron para protegerse.


  —¡Es vuestra última oportunidad! ¡Abrid la puerta! ¡Esas cosas llegarán hasta aquí en cuestión de minutos!, ¿y vosotros no vais a hacer nada? ¿Os vais a quedar ahí parados viendo como vuestros verdugos devoran a vuestros hermanos? ¡Abrid la puerta! ¡Abrid ahora o echaremos abajo todo esto! —añadió al ver cómo algunos vehículos se apartaban y un enorme camión con un solo misil de un tamaño más que a tener en cuenta aparecía vitoreado como los asaltantes de una fortaleza celebrarían la aparición de un ariete en el combate—. ¡Podemos conservar esta barrera para los infectados o dejarles abierta la puerta! ¡Tenéis diez segundos para decidir! ¡Diez! ¡Nueve! ¡Ocho! —comenzó a descontar, pero una serie de encajes metálicos y traqueteos de la misma naturaleza fueron el anticipo de la apertura, o más bien separación, de los dos armazones, lo cuales dejaron vía libre al acceso de los supervivientes, acción celebrada con desmesurada alegría pese a tan solo significar una prórroga de vida próxima a expirar. Los coches, camiones y camionetas reanudaron la marcha, y lentamente penetraron tras la línea de fuego que ahora les defendía.


  —Sé que no es la primera vez que lo digo, pero aun así, insisto: no sé cómo coño ha logrado esta gente sobrevivir tanto tiempo —le dijo Ridewolf al llegar junto al coronel.


  —Son solo una despensa, un almacén de carne, no lo olvides.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Diles a Galleck y Bernard que se ocupen de cerrar la compuerta y prenderle fuego, así ganaremos algo más de tiempo… Tenemos que resistir hasta que amanezca, entonces tendremos una oportunidad.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Tenemos que encontrarla, Ridewolf, tenemos que encontrarla y sacarla de aquí antes de que los infectados la encuentren.


  —Entonces, vienen a por ella.


  —Siempre han ido a por ella, Patrick. Nosotros solo hemos cometido el error de estar cerca… Gadea la quería, y ahora, quien quiera que sea que acaudilla a esos seres pretende completar el círculo. Puede que estén acercándose a su punto culmen de evolución, porque el deseo de posesión es algo muy humano.


  —Tendrán que pasar por encima de nuestro cadáver.


  —Desde luego, no se la vamos a entregar así como así. Vamos —le dijo, y se acercó hacia un todoterreno que permanecía solo y con el motor en marcha.


  


  —¿Oyes algo? —le preguntó la doctora a Jerome, quien asomaba y ladeaba la cabeza en el interior de una pequeña casucha construida con planchas de metal y abandonada.


  —Hay mucho jaleo ahí fuera, parece que algo ha pasado, y debe ser algo importante…


  —Aquí no estamos a salvo.


  —Lo sé, pero no creo que debamos salir ahora, podrían reconocerla… tendríamos que haber salido de la ciudad como le dije.


  —Lo siento —murmuró la doctora en un tono casi inaudible.


  —¿Qué es lo que…? —Un certero golpe de la doctora en la nuca hizo que el joven y valiente Jerome rindiera su testa sobre el mugriento suelo. «Perdóname, lo siento», dijo de nuevo Phoebe cargando el peso del muchacho al interior de la chabola. Salió y caminó entre las sombras, evitando todo contacto con las idas y venidas del resto de hombres y mujeres, los cuales parecían haber enloquecido, corriendo hacia los altos bloques que para nada les protegerían del ataque de los infectados. Aquella visión, aquella huida hacia ninguna parte que estaban realizando los desesperados habitantes de las ruinas de lo que un día fue Washington, le hizo plantearse por primera vez si debía sacrificarse por el resto de personas, si lo mejor para todos sería que entregarse a esas cosas, y que lo que quiera el infierno que tenían pensado hacer con ella se cumpliese para que los demás pudieran tener una oportunidad. Pero aquel argumento fue descartado cuando sus propios recuerdos parecieron rebelarse mediante reflejos cognitivos en los que aparecían Gardner, Escobar, Stone, Mason, Sulassky, Miklos y un demasiado extenso etcétera. Si ella caía presa de los whiteyes, sus muertes no habrían significado nada para nadie, y para nada habría servido el terrible derramamiento de sangre. Desapareció entre las sombras alargadas en dirección al monumento del vigilante de la democracia de los Estados Unidos, dejando atrás la masa de tierra arcillosa y masacrada. La noche alcanzaba su cénit y la amenaza se aproximaba a gran velocidad. La última batalla estaba próxima a comenzar.


  


  «¡Está atacando a los humanos, a gente de su propia especie!», trataba de arengar la mujer perteneciente a una clase dirigente. «¡Vienen a atacarnos, pero no permitiremos que nadie destruya lo que hemos creado!», gritaba, pero no parecía que sus palabras estuvieran calando en todas aquellas gentes en cuyos rostros era el miedo el que parecía estar ganando la batalla. El enemigo se aproximaba, pero aquella mujer no quería afrontar la realidad, tan solo quería mantener su peculiar reinado un día más… un error, por otra parte, repetido hasta el paroxismo por la humanidad. Cuando los defensores del río hicieron su aparición, realmente parecía que su objetivo era el de ocupar o invadir la ciudad, pero todo cambió cuando los vehículos dieron media vuelta sin excepción, disponiéndose a la defensa. Ninguno de aquellos guerreros de toda naturaleza se encaró en ningún momento contra los moradores restantes reunidos ante el monumento al liberador de los esclavos como una especie de irónica casualidad, lo que provocó que poco a poco se fundieran en un solo ente que dio la espalda a la mujer que intentaba continuar con su infame discurso, discurso que tuvo que interrumpir ante la fatal pérdida de oyentes y acólitos, los cuales se separaron de ella para ayudar al resto. El coronel apareció ante las escaleras sobre las que aquella mujer intentaba mantener su poder. «Búscala, Ridewolf, busca a la doctora y sácala de aquí, cueste lo que cueste».


  —¿Que la saque de aquí? ¿Qué piensa hacer?


  —Darte tiempo para que os marchéis, eso es lo que voy a hacer…


  —¿Va a defender esta plaza? ¿Va a ayudar a quienes intentaron echarnos a esos perros como si fuéramos pienso?


  —Nosotros trajimos a esas cosas hasta aquí, ahora tendré que hacer frente a mi destino —le dijo Lawrence mientras la charlatana ignorada lanzaba improperios con su nombre que nadie salvo el propio interesado parecía escuchar.


  —¿Es una decisión firme?


  —Sé desde hace tiempo que no sobreviviré a esta era oscura, Ridewolf. Ve a por ella y llévatela, al precio que sea. Yo tengo que ocuparme de otros asuntos —afirmó evitando cualquier atisbo de despedida en sus palabras y sin dejar de mirar a la que ahora era su rival más enconado. Un escalón tras otro, sus miradas no podían dejar de coincidir, y aquella mujer de no más de cuarenta y cinco o cincuenta años parecía volverse más furiosa a cada paso que el militar daba hacia ella. Llegó hasta su altura y se encaró con su rival.


  —Así que quiere tomar el control —le dijo como si todas aquellas maldiciones e insultos no hubieran salido de su boca.


  —No ha entendido nada, ¿verdad? Sigue sin entender que dar fe a toda esta gente antes del desastre que se avecina es la única forma de tener un digno final. Ayúdenos a contener a los metahumanos, como ustedes les llaman. Si no, al menos no se ponga de su parte intentando dividirnos. Es su decisión, pero tenemos que organizar la defensa antes de que lleguen, algo que va a suceder en cuestión de minutos. ¿Cuál va a ser su decisión?


  —¿Acaso me has dejado alternativa? —le dijo con toda la altivez que cabía en tan desesperada situación.


  Lawrence dio media vuelta, lo que le impidió ver cómo aquella mujer sacaba un pequeño cuchillo, apenas un filo sin mango, de su manga, y cómo se aproximaba hasta él para asestarle una puñalada en la espalda seguida de otra y otra más hasta que el pecho de la mujer reventó por acción de un disparo que llegó desde la parte más baja de la escalinata. Lawrence, arrodillado por las heridas infligidas, miró hacia los tres hombres que corrían hacia él para socorrerlo; sus heridas no eran demasiado graves, aunque lo que más le costaba creer era el haber caído en la más simple de las trampas, en el hecho de haberse dejado atrapar por una humana, pero sobre todo, el hecho de que había sido socorrido por aquel individuo que hacía tan solo unas horas le había llevado, junto a su malogrado compañero, a un lugar apartado para ser cazados como perros por los infectados. Ahora, en aquel instante, aquel anónimo alcanzaba su redención al salvar su vida. Galleck y Bernard llegaron hasta él y lo ayudaron a incorporarse.


  —¿Está bien?


  —Tranquilos, no me ha dado de lleno con ese cortaúñas, la muy hija de…


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Tenemos… tenemos que posicionarnos lo más cerca posible de los bloques, no podremos contenerlos si no los vemos llegar.


  —¿Y cómo demonios vamos a decírselo a todos?


  —¡Lo tengo! —dijo Galleck—. ¡La radio de todos emite en el mismo canal! Solo tenemos que situarnos delante de todos y nos seguirán. Le seguirán a usted, ha salvado la vida de muchos de nosotros hoy.


  —Es una gran idea… gracias —dijo al ver llegar al tirador más oportuno que había visto en su vida.


  —Lo mismo digo. ¿Vamos? —respondió con una gran sonrisa dibujada en su rostro.


  Llegaron hasta el primer vehículo que encaraba hacia el oeste, hacia el origen de la amenaza, y lo ocuparon sin oposición de sus tripulantes. El coronel se encaramó a la parte superior de aquella pick-up reconvertida en una especie de pesadilla de metal retorcido, tomó el micrófono de la radio e hizo lo que mejor sabía hacer:


  «Mi nombre es Lawrence Newseth, soy coronel del SWAT de Nueva York y estoy aquí para que al fin las gentes de esta ciudad, de esta última ciudad, combatan al invasor y le hagan saber que aquí no van a encontrar a gente asustada e indefensa con la que alimentarse. Estoy hoy aquí para que podamos demostrar que no sabemos morir sin luchar. El enemigo está cerca, y nada se impone ya entre ellos y vuestro hogar. ¿Qué es lo que vais a hacer? ¿Cómo queréis ser recordados? ¿Como valientes que lucharon hasta su último aliento? ¿O como cobardes que no quisieron ni siquiera defenderse de sus opresores? Este es el día, el día en que los whiteyes comprenderán que escogieron a la especie equivocada para hacerla servir de alimento. Todos hacia delante, todos hacia el combate… ¡Enviaremos a esas malditas cosas al infierno!», les gritó, lo que desencadenó una violenta reacción en forma de gritos que insuflaban valor al resto. La masa comenzó a avanzar hacia el resplandor que aún llegaba desde la línea de fuego que hacía las veces de muralla, deteniendo su avance y tomando posiciones trazando una línea de oposición lo más profunda posible. Cuando todo aquel batiburrillo de defensores estuvo al fin en su sitio, el silencio mientras contemplaban el brillo que las llamas dibujaban en la noche se volvió de nuevo insoportable. Desde la ciudad, situada a apenas unos centenares de metros, cientos de personas llegaban hasta el que ahora era el frente armadas con toda suerte de objetos, desde palos hasta cuchillos. Aquellas gentes, los más civiles de entre los civiles, habían escuchado el mensaje del coronel, y eligieron derramar su sangre junto a sus defensores antes que convertirse en el último plato de una cena de los monstruos que ya habían destruido su propia libertad.


  —Ridewolf, ¿dónde estás? —preguntó por radio una vez solucionado el problema de prioridades que asolaba el asentamiento—. ¡Mierda! —exclamó al no recibir respuesta. De repente, vio aparecer a Jerome entre aquel gentío que acudía a la llamada del tambor beligerante; parecía exhausto y temeroso, más cuando comprobó que la doctora no se encontraba a su lado.


  —¡Coronel, coronel! —le llamó a voz en grito creyendo que no le había visto.


  —¿Qué ocurre? ¿Dónde está Phoebe? —le devolvió el cuestionario el coronel saliendo del vehículo.


  —Me golpeó y se fue coronel… me golpeó por la espalda… ¿por qué lo habrá hecho?


  —Espero que fuera para poder largarse de aquí…


  —¿Qué quiere decir?


  —Quizá contaba con que tú no serías capaz de dejarme atrás… ojalá no lo hubiera hecho, no creo que nadie sobreviva a lo que se nos viene encima.


  —Esas cosas van a venir a por ella, ¿verdad?


  —Eso me temo, y no creo que tarden.


  Apenas unos segundos después, el brillo de la magnífica hoguera que envolvía el último cinturón de defensa de la última ciudad desapareció, y se pudo percibir cómo el miedo subía a contrapeso de la oscuridad, que volvía a cubrirlo todo con su impenetrable manto. Y entonces el suelo comenzó a temblar. «Ahí vienen», dijo Lawrence apostado sobre un fusil de asalto. Los silenciosos bloques del borde exterior dejaron de reflejar el fuego en sus fachadas, y entonces aparecieron… aparecieron como lo que eran, una descomunal amenaza de distintos tamaños, de distinta fuerza, pero con idéntico tesón en el cumplimiento de su cometido. Los primeros disparos castigaron la primera línea de los infectados, arrancando carne por doquier y manando la sangre a través del terroso suelo. Las explosiones hacían volar los trozos de aquellos seres, pero los caídos eran reemplazados a tal velocidad que el daño no parecía ni haberse producido. El coronel miró hacia el este, donde el cielo comenzaba a mostrar un tono más claro, el cual representaba la última oportunidad de poder frenar a los malditos come-hombres. Las lenguas de fuego erizaban el conjunto, y los helicópteros hicieron su providencial reaparición, descargando sus cohetes y misiles sobre el centro del ataque, reventando por cientos a los whiteyes y saltando algunos en medio de escorzos imposibles que eran dibujados sobre el tapete ardiente de las llamaradas. Las ametralladoras tronaban con sus timbres de todas clases, y las balas trazadoras indicaban el camino a seguir, aunque tal era el número en que habían acudido las bestias que era imposible no acertarle a algo en medio de aquel brutal e imparable ataque. «¡Vamos, estoy aquí, hijos de puta!», gritaba Jerome sin dejar de disparar, y por un momento, por un momento de gloria, el ataque pareció debilitarse, y aquellos bastardos parecieron dudar debido al castigo al que estaban siendo sometidos. Hostigados desde todos los ángulos, los huecos comenzaron a aparecer entre sus filas y a llenarse de la sangre de los caídos, que ennegrecía el suelo y formaba un barro de aspecto tan desagradable como el hedor que desprendía. «¡No paréis, no paréis!», intentaba hacerse oír el coronel en medio del escenario más atronador imaginable, pero aquella era una lucha total, sin más tácticas que la de acabar con las bestias sin importar el precio. Grandes fogonazos eran seguidos por tremendas explosiones, y los gritos de los heridos y mutilados comenzaban a escucharse incluso por encima de las detonaciones, las cuales fueron disminuyendo de número hasta casi desaparecer. El resultado: todos aquellos miles de infectados muertos o agonizantes, ríos de cruel líquido y miembros sembrados por todas partes. Los gritos de los humanos celebrando su victoria rompieron el amanecer de aquel glorioso día que lo era porque los hijos de Adán y Eva al fin habían conseguido derrotar en cruenta batalla a sus cazadores. Las armas fueron extendidas hacia el cielo, y los abrazos y felicitaciones nunca habían sido tan sentidos como ahora, al ver al fin eliminada la amenaza, al menos por el momento. «¿Eso es todo?», dijo el coronel, más inquieto que decepcionado o presa de la soberbia. Miró de nuevo al oeste, en donde el día estaba ya cerca de romper y entregarles la añorada protección de la luz del sol. Parecía que por una vez, una sola vez, la naturaleza se estaba poniendo de su parte.


  —¡Victoria! —cantó Galleck dando rienda suelta a su alegría, aunque a costa de ignorar a los propios caídos.


  —Que todo el mundo vaya a la ciudad. Pueden volver en cualquier momento —le dijo a Bernard, convertido en un improvisado número dos.


  —¿Volver? ¿Quiénes? —preguntó alegre mientras los Apache continuaban con su búsqueda desde el aire. El aparato se acercó a uno de los enormes, alargados y estrechos edificios que asemejaban ser gigantes cuadriculados asomando en la oscuridad. «No deberían volar tan cerca de esos bloques», dijo el coronel en el mismo momento que el helicóptero empezó a dar vueltas sobre sí mismo totalmente fuera de control en dirección a uno de los grupos que apresuradamente celebraban el final de la batalla. Antes de que cayera, algo pareció desprenderse del fuselaje, una enorme figura que aterrizó en el mismo instante en el que la máquina hacía explosión y mataba a un gran número de personas. La bestia levantó su rodilla clavada en el suelo y empezó a embestir a cuanto humano quedaba a su alcance, ora lanzando a uno contra un blindado y reventando este contra el metal, ora apastando la cabeza de un casi muchacho que trataba de huir. Aquel cabrón feroz daba tremendos saltos para evitar ser alcanzado por la acción de los disparos, y tan eficaz resultaba su maniobra que se dieron algunas víctimas más debido al mal denominado «fuego amigo». Lawrence encañonó al monstruo, pero entonces un potente silbido hizo que diera media vuelta a tiempo para ver cómo el segundo helicóptero se dirigía hacia su posición y caía completamente a merced del azar. Pudo ver cómo al menos tres infectados viajaban colgados de cualquier elemento al que pudieran asirse, sacudiéndolo y provocando su violento descenso. Saltó en el instante en que la panza de metal caía sobre el vehículo que ocupaba, y cómo uno de los polizones era elevado debido al impacto hasta ser troceado por las aspas de la parte superior. Como si el tiempo se estuviera ralentizando, vio pasar el aparato por encima de su cabeza al tiempo que rotaba en un eje imposible para la estructura del mismo, saltando varias veces antes de arder y repartir su carga inflamada y destructiva entre los defensores. Pero antes de compartir destino con la máquina de guerra, uno de los whiteyes se soltó y cayó justo delante del coronel, el cual intentó alcanzar su arma, tirada a unos metros más allá, justo a medio camino entre él y su oponente. «Vamos, cabrón, ¿a qué esperas?», dijo antes de lanzarse, en el mismo instante en que el infectado lo atacaba, pero entonces una serie de disparos impactaron en el pecho del monstruo, haciéndolo retroceder a medida que las saetas de plomo destrozaban su cuerpo. Cuando el coronel vio a Jerome disparando su M-16, no vio al muchacho al que un día rescataron de su propia soledad, sino a un peligroso y decidido hombre que recargaba a tal velocidad que no daba pie a su víctima a recuperar ni un solo centímetro de terreno, un hombre cuya pierna izquierda ardía envuelta en llamas sin que ni siquiera se diese cuenta. El infectado se arrodilló al fin, momento que Jerome aprovechó para vaciar el cargador en la zona occipital de su cabeza. Tan pronto supo que aquel hijo de Satán estaba muerto, sacudió la pernera de su pantalón para apagarlo en medio de un inapropiado chillido agudo, más de angustia que de dolor. Nuevos aullidos y gritos llegaron hasta ellos desde la oscuridad, y de repente, pareció que el infierno, esta vez sí, había abierto sus puertas, pues por todas partes miles, decenas de miles de infectados aparecieron como una plaga bíblica sin parangón, cercando a los humanos que comenzaron una retirada tan desorganizada como poco efectiva, ya que se contaron por cientos los caídos bajo la acción de los perros, así como numerosas fueron las víctimas alcanzadas por los objetos pesados que los «ogros» lanzaban con la velocidad de un maldito proyectil. Los vehículos aplastaban a los heridos o creaban nuevos al embestirlos, y pronto la sangre se mezcló con la tierra resultando un barro repleto de vida y muerte a la vez. Galleck y Bernard recogieron al coronel con un coche antiguo y destrozado, y saltando casi sin control avanzaron a través de aquel campo de batalla que ya no lo era, pues el avance de las criaturas no era ya respondido por defensor alguno. Sin que nadie les hubiese indicado cómo proceder, los humanos restantes se reunieron en torno al envejecido y desportillado monumento de Lincoln, como si aquella representación esculpida en piedra pudiera de alguna forma protegerles del inminente final. Ya no había estrategia que seguir, ya no había organización alguna en el lado humano, y las primeras gotas de lluvia no hicieron sino debilitar aún más el ánimo de los que ahora eran animales a merced de los malditos whiteyes, los cuales parecían haber perdido el empuje inicial, y tanto fue así que mientras en el horizonte el sol se elevaba poderoso, las nubes que tenían encima y que fueron confundidas con la propia noche habían llevado el péndulo de la cruel extinción hacia el lado de los hombres y mujeres que resistían abrazados los unos a los otros. «Ridewolf, ¿estás ahí?», preguntó el coronel en pie en medio del lodazal que la lluvia empezaba a formar sobre el irregular terreno, pero no obtuvo más respuesta el propio silencio, lo que le hizo sonreír pese a saber que su final estaba cerca. «Ha sido un honor combatir a su lado», le dijo Jerome, cuyo valor emocionó a todo un experimentado coronel. Los humanos formaron una última línea de defensa mientras el sol alargaba sus sombras; no había lugar para el miedo, pues todo lo vivido les llevaba hasta aquí. Lejos, muy lejos, quedaban ya los días en los que parecía que aún había una esperanza pese a ser pocos en el mundo. Todo acabaría hoy, ahora, en este mismo instante, y mientras veían cómo aquel ejército para cuyo tamaño no existe todavía palabra que pueda describirlo, tomaba posiciones justo al otro lado de la explanada, sobre la tierra acumulada en dicha demarcación y que dejaba el extremo oeste elevado sobre su lado opuesto. De esta forma, dentro los millones de infectados que les acechaban, algunos parecían estar ubicados en una especie de grada, contemplando a sus objetivos sin mostrar ansiedad ni furia… tan solo se mantenían expectantes, cualidad que el coronel nunca habría atribuido a los más formidables enemigos de la historia. De repente, un rumor ininteligible comenzó a fraguarse en lo alto de aquella elevación, y las filas de los come-hombres se abrieron para dejar pasar a uno de ellos. Pero no era uno cualquiera, no era uno más; marchaba cubierto por una especie de tela que para el coronel era ya familiar. Aquel infectado era el líder, el nuevo caudillo de las bestias, y por ende el responsable de todas las desgracias que habían sufrido en los últimos tiempos; se adelantó y descendió apenas una decena de metros antes de parar y retirar el jirón que lo cubría para mostrar su rostro repelente y lleno de vejigas a punto de estallar.


  «¡No dejéis que os asusten!», comenzó a hablar a voz en grito el coronel mostrando una predisposición casi genética para el liderazgo. «¡No permitáis que la proximidad de la muerte menoscabe vuestro valor! ¡Si tenemos que morir hoy aquí, lo haremos luchando! ¡¿Estáis conmigo?!», y los gritos de los hombres y mujeres tronaron de nuevo y por encima incluso de los gruñidos de sus poderosos adversarios como un último gesto de grandeza. Hombres, mujeres y niños de todas las edades formaron un frente común porque no tenían otra opción, en un mundo que les daba la espalda porque nadie había ahí fuera que pudiera ayudarles. Lawrence Newseth se adelantó al resto caminando con lentitud, haciéndose ver tal y como lo hacía su proyección en el otro lado. «¡¿Acaso tenéis miedo?! ¡Venid!», les retó en medio de un silencio sepulcral. «¡Vamos, Bërg, ¿a qué esperas?!», insistió, lo cual pareció sacudir al líder, quien elevó su testa para emitir un salvaje rugido que superó los confines de la tierra que ambos pisaban. Bërg, o más bien lo que quedaba de él, inició una salvaje carrera hacia el coronel, quien permanecía desarmado y esperando la embestida, la cual llegó desatada por la potencia del propio golpe, dando vueltas por el suelo mientras sentía un insoportable dolor en la cabeza. «¡Vamos, soldado, levántate!», exclamó el coronel una vez evitado el ataque con un veloz movimiento. Bërg se incorporó y reinició la carga bajo los mismos parámetros operacionales, pero fue frenado por el coronel, que lo asió por el cuello y le hizo salir despedido por el resbaladizo barro mientras la lluvia arreciaba sobre ellos, lo que hizo que su examigo venido a criatura torciera el gesto, como si no comprendiera lo que estaba sucediendo. Gritó, gritó descargando la furia que llevaba dentro, pero una vez más fue trabado por aquel terco humano que se resistía a cumplir con el papel que le había sido asignado en el plan del líder, resultando una complicada situación, con ambos intentando mover al otro al tiempo que el propio esfuerzo les hacía girar en círculos ante la atenta mirada de humanos y metas. Los rostros de ambos se acercaron y entonces Bërg intentó morder al coronel echando su cabeza hacia delante, pero aquel humano esquivó la dentellada, clavando sus dientes en el cuello y empujándolo con todas sus fuerzas, arrancando un buen trozo de carne que fue escupido al mojado suelo. «¡Vamos, Bërg, ¿qué es lo que te pasa?! ¡Vamos! ¡Tú eres el siguiente eslabón evolutivo! ¿De qué tienes miedo?», le dijo arrancando el dispositivo de protección de su cuello y tirándolo al suelo mientras sentía como sus piernas comenzaban a temblar.


  Bërg volvió a cargar saltando desde la distancia para aniquilar a su molesto rival, pero fue sorprendido de nuevo y desde abajo, golpeado en el aire y estampado contra el suelo. Ahora, con el nuevo Alfa de los infectados tendido de espaldas ante él, Newseth se sintió más poderoso que nunca, tomó una piedra del suelo y la levantó sobre su cabeza para ejecutar a su ahora presa; descargó el golpe sobre la espalda del come-mierda en el que Bërg se había convertido y se adelantó un par de pasos para simplemente decir: «Siempre fuiste uno de mis preferidos, pero ahora no eres nada». Volvió caminando hacia la falange inmóvil de los humanos, pero a su espalda, un cuerpo se arrastraba bajo la lluvia de vuelta a la protección de sus congéneres mientras estos cubrían su avance interponiéndose entre él y el maldito humano que observaba agotado la escena desde la distancia.


  —¿Cómo lo ha hecho? —le preguntó Jerome.


  —¿A qué te refieres? —dijo un jadeante Lawrence.


  —¿Cómo que «a qué me refiero»? Acaba de vencer a una de esas cosas luchando cuerpo a cuerpo. Solo sé de un hombre que pudo hacerlo, y era mucho más grande y joven que usted.


  —¡Estad preparados! —arengó al resto, ignorando las dudas del joven superviviente. La cortina de agua golpeaba a todo y a todos, repiqueteando sobre las distintas superficies. No existía punto cardinal que no estuviera cubierto por las centenas de miles sino millones de criaturas que parecían esperar una sola orden para aplastar al paupérrimo aquelarre de humanos que tanta atención había despertado en las criaturas, aparentemente, de todo el jodido mundo.


  Y así, entre la negrura del cielo y el bruñido casi celestial del horizonte a sus espaldas, la última ciudadela humana se dispuso para enfrentarse a su final, un final que supondría la desaparición casi por completo del hombre al menos en el subcontinente norteamericano. Al otro lado de aquel campo de batalla, un parcialmente repuesto Bërg entonó un agresivo aullido que hizo que su infinita tropa de engendros se agitase, lista para el exterminio más que para la batalla.


  Pero entonces, como si de un mensaje del propio mundo se tratase, un rayo de sol llegó desde el este hasta tocar el suelo justo entre los dos desiguales ejércitos, iluminando el camino que la valiente doctora Rubbyn comenzó a trazar, indefensa, desarmada y decidida a acabar con aquel sinsentido, a salvar a los últimos rescoldos de una humanidad prácticamente condenada. «Espero que estés ahí, Ridewolf, porque estoy muerta de miedo», dijo al sobrepasar la primera línea de criaturas, apartándose a su paso como si temieran su poder, un poder que la propia Phoebe Rubbyn desconocía que pudiera poseer. «Tranquila, doc, estoy con usted», respondió el propio Patrick. «Jamás he visto a nadie tan valiente en mi vida», añadió para intentar tranquilizarla. La doctora penetró en el enjambre de criaturas sin atreverse a levantar la mirada, con sus ojos vibrando y brillando presa del miedo; los whiteyes continuaban apartándose al verla pasar, admirando a la humana que se sacrificaba por todos, hasta que esta llegó hasta el demacrado líder, el cual respiraba mediante sus fosas ensangrentadas tratando de recuperar el aliento. Bërg, sorprendido ante la obtención de aquello que su especie llevaba buscando desde que fueron concebidos, se adelantó un par de pasos, la tomó por el pelo y la mostró a todos como símbolo de victoria. «No sé si podré aguantar», dijo de nuevo, al tiempo que las lágrimas seguían horadando el rostro y el espíritu de la doctora. «Tranquila, Phoebe, todo acabará pronto. Aguanta», volvió a tranquilizarla Ridewolf a través del auricular.


  


  El coronel contemplaba la escena desde la distancia por la posición que ocupaba a este lado del último grupo del último reducto humano, y sentía que su corazón se rompía a cada paso que la doctora, «su» doctora, trazaba alejándose de él, esta vez para siempre. Se dispuso a correr tras ella una vez se recuperó del definitivo golpe que supuso verla entregarse al enemigo a cambio de la vida de unos completos desconocidos, pero entonces Jerome, el joven y valiente Jerome, le tomó por el hombro para disuadirle ante lo imposible de sus intenciones. «No podemos hacer nada. Es ella o nosotros», le dijo con el tono más amargo que había empleado en su vida. «Ella siempre fue la clave, usted lo dijo», añadió, a lo que Lawrence respondió apartándose de él y clavando su mirada en la lejanía, una lejanía en la que Phoebe Rubbyn era obligada a arrodillarse para que la bestia en la que Bërg se había convertido pudiera usarla como demostración de fuerza ante propios y extraños, lo que al fin provocó que el coronel avanzara entre la multitud.


  «Dile… dile a Lawrence que lo siento… díselo a todos», dijo la doctora con su voz casi ininteligible por el sentido llanto que sufría.


  —No tienes que pedir perdón, Phoebe, tú no… Has hecho todo lo que podías y mucho más —dijo Ridewolf, quien apoyaba su peso sobre su rifle de precisión mientras contemplaba la escena con lágrimas contenidas—. ¿Estás preparada?


  —Lo estoy —dijo bajando la cabeza hacia el pecho, sabiendo que su viaje estaba a punto de terminar—. Ya tienes lo que querías. Déjalos vivir —dijo Phoebe dando media vuelta hacia su captor, el cual levantó un brazo y amenazó a la doctora, quien cerró los ojos esperando el golpe, golpe que nunca llegó porque no era tal, pues aquel engendro señaló a los humanos agolpados en la escalinata junto al monumento y emitió un brutal rugido que provocó la mayor carga que la tierra jamás haya visto, formando los infectados un manto interminable que se deslizaba sobre el terreno como una imagen repetida por lo colosal de sus huestes, las cuales, ahora sí, se disponían a acabar con los inferiores en todos los sentidos humanos.


  Lawrence vio cómo aquellas bestias comenzaban el ataque definitivo, hecho que demostraba la imposibilidad de poder alcanzar cualquier tipo de acuerdo con semejantes alimañas, algo que en realidad le alegró en cierto modo, ya que si no podía tener a su amada junto a él, tanto daba si la muerte acortaba la agonía. Avanzó en solitario, esperando la llegada de sus ejecutores, quienes se asemejaban en su avance a dos colosales cascadas que rodeaban el peñasco sobre el que Bërg mantenía a la doctora como su trofeo particular. Entonces miró hacia la construcción del monumento de Lincoln, más en concreto al espacio que quedaba en la parte superior de la estructura. «No, no, no, no», repitió al tiempo que luchaba por correr entre la aterrada multitud, la cual veía cómo aquella ola de destrucción se lanzaba sobre ellos pese al brillo que el sol conseguía introducir bajo las oscuras nubes.


  


  «Es tu última oportunidad», se dirigió por sorpresa la doctora a su captor, el cual no pudo evitar sonreír con suficiencia. «Vete ahora, o desatarás la ira…», insistió, a lo que Bërg respondió mediante casi gruñidos: «¿Ira…? ¿Qué ira?», le dijo mientras con sus brazos señalaba la tamaña desigualdad entre humanos e infectados. Phoebe se incorporó pese a la presión que Bërg ejercía sobre su hombro, abrió los brazos y, tras un estruendo que apenas pudo ser escuchado en medio de la algarabía que los millones de infectados formaban al desplazarse, se sacudió, dando media vuelta y cayendo en los brazos del caudillo de los come-hombres. «La… ira… de los vencidos», acertó a decir con la mirada ausente y sangre saliendo de su boca. Mientras sentía cómo la vida se le escapaba, por un momento, por un maravilloso instante, intuyó un futuro repleto de vida y esperanza, como si en aquel preciso segundo pudiera contemplar el destino de la humanidad al exhalar su último aliento antes de caer con lentitud casi elegante. La doctora Rubbyn murió, y lo hizo igual que vivió, abandonando este mundo sin queja alguna, y cayendo de forma justa y poética.


  


  Ridewolf recogió el casquillo aún humeante antes de que dejara de rebotar sobre la piedra, mientras una amarga lágrima recorría su mejilla, todavía adosada al rifle que acababa de usar para matar a la valiente Phoebe Rubbyn desde la distancia, ejecutando su disparo sin poder abrir los ojos al hacerlo. Cuando miró hacia el irrepetible espectáculo que tenía delante, vio cómo Bërg acercaba su rostro al cadáver de la doctora, del cual comenzaba a brotar un prácticamente imperceptible halo de pequeños destellos azulados, que entraron en contacto con el sistema respiratorio del caudillo de los infectados. Este sacudió la cabeza e intentó recuperarse de lo que fuera que le estaba sucediendo, algo que no ocurrió porque a su alrededor pareció que varios de sus propios monstruos se activaban, atacando a su líder y despedazando su cuerpo, lo que a su vez hizo que cada vez más y más infectados empezaran a atacarse entre ellos, configurando un efecto dominó que se extendió como una onda en medio de un lago. Los largos brazos del ataque cambiaron de repente de dirección, volviéndose la fiereza contra su propio centro en una inexplicable implosión ante la que los humanos no pudieron más que limitarse a observar cómo aquel ejército de millones de efectivos volvía su fuerza contra sí mismo, regando una vez más de sangre la saturada tierra en un combate que derivó en un autogenocidio perpetrado por los mayores hijos de Satanás que el mundo hubiera visto. Cuando los humanos salieron de su estado de incredulidad, comenzaron a perseguir a los infectados que huían para darles muerte, y fue fácil, pues caminaban con dificultad debido a las malformaciones que por todo su cuerpo se reproducían, convirtiendo a los temibles whiteyes en trozos de carne incapaces de huir y mucho menos de defenderse. Jerome destrozaba a cuantos sujetos amorfos encontraba a su paso, empapando su rostro en sangre y vísceras hasta que fue trabado por la espalda e inmovilizado sobre el fangoso terreno; cuando abrió los ojos, vio a un hombre de un tamaño descomunal y ataviado con un traje de combate en cuyo pecho solo podían leerse dos iniciales: J. F., eso era todo. «Deja de matar, tenemos que atrapar a cientos de esas cosas», le dijo, lo que provocó en el joven superviviente una sensación de vacío, haciendo que abandonara la matanza y volviera sobre sus pasos. Cuando llegó hasta el pie de la escalinata, su mirada se encontró con la de Ridewolf, situado a unos buenos cientos de metros. Iba desarmado y parecía abatido… no se acercó, tan solo hizo un gesto con su cabeza y continuó su camino.


  


  Desde la distancia, mientras los infectados se convertían en débiles súcubos de aspecto asqueroso, un hombre deshecho y contrariado para con sus propias acciones contemplaba el inicio del fin de la era de los monstruos de ojos brillantes. Su corazón estaba vivo aunque muerto, y en su mente sabía que no había sitio para él en el nuevo mundo que estaba por venir. Lawrence Newseth dio media vuelta y despareció sin más, dando la espalda al dolor, a la esperanza y al mundo.


  Epílogo


  El concepto de victoria siempre ha sido muy relativo. El vencedor no era tal en ocasiones por las terribles pérdidas sufridas, así como el derrotado degustaba algunas veces las mieles de las pequeñas conquistas inherentes a la guerra. Pero esta vez fue diferente, porque esta vez solo hubo pérdida, sangre y dolor, porque ambos bandos se vieron abocados a la extinción, porque ambos contendientes saborearon la amargura y apenas pudieron paladear los momentos de dominio.


  


  La persecución de aquel infinito número de infectados que huía hacia todas partes se prolongó durante días; aquellos que fueron capturados encontraron una forma de devolver una parte de lo que ellos mismos habían arrebatado, siendo expuestos como horribles cebos en las zonas de mayor concentración de criaturas, esto es, los centros de las grandes ciudades. Quizá no fue algo demasiado ético, hacer que aquellos engendros de proporciones picassianas sirvieran como epicentro de un banquete que se extendía toda vez los infectados parecían sentir una incontrolable atracción hacia los individuos expuestos al último regalo que la doctora Rubbyn entregó al mundo junto con su vida. Tan solo era necesario dejar a un ejemplar en cualquier punto para que, tan pronto las sombras les permitían ver lo suficiente, los whiteyes acudieran en masa para su festín, e incluso tuvo lugar una especie de debate por los quejidos lastimeros que aquellos pobres diablos emitían cuando se quedaban solos en medio de la oscuridad. Poco a poco los asesinos de dientes largos fueron menguando en número, y poco a poco los edificios pudieron ser sellados y dejados atrás, marcados al fin como «zona segura», un término tan deseado como poco habitual desde hacía demasiado tiempo. Aquel antídoto no parecía afectar a los humanos propiamente dichos, de modo que aquellas matanzas, aquellas masacres que los propios come-hombres provocaban al ceder a sus instintos más básicos, ni siquiera tuvieron el precio de una cuarentena que sin duda hubiera beneficiado a aquellos que ahora se habían convertido en presa.


  


  Pero el precio había sido demasiado alto pues, como ya se ha dicho, no hubo victoria para ninguno de los bandos enfrentados. En poco tiempo, los infectados se convirtieron en algo casi inocuo, pues no se les daba caza, algo quizá aprendido en las primeras horas de expansión del virus Verónica, cuando la propia ansia de destrucción que el ser humano mostraba como algo casi patológico no hizo sino avivar las llamas del desastre. Ahora todo fue distinto, ya que el hombre pudo por fin crear estructuras rodeadas de muros tras los que protegerse, y todos aquellos reductos, más y más numerosos cuando una ingente cantidad de personas fueron rescatadas de toda suerte de agujeros, túneles y galerías subterráneas, contaban con un buen número de ojos blancos infectados con el antídoto que Gadea guardó, efectivamente, en un lugar en el que nadie jamás hubiera jamás imaginado, sirviendo estos como detector de infiltrados y anulando así uno de los trucos que más resultado dio a los diablos que sojuzgaron la civilización. La oscuridad tardaría en desaparecer del mundo, pero al menos ahora podíamos divisar la luz…


  


  Las ciudades no fueron repobladas, pues no había suficientes humanos como para poder controlarlas por completo, además había una más que justificada psicosis que impedía a los supervivientes acercarse siquiera a los grandes rascacielos, que siguieron siendo aquellos oscuros espacios a los que las castigadas mentes de los hombres, mujeres y niños seguían teniendo como una especie de cámara de los horrores de tamaño infinito. El centro de las grandes urbes siguió silencioso, y tendrían que pasar muchos años hasta que algunas de ellas se erigieran de nuevo como muestra del poder de la voluntad del hijo de Adán, si es que eso alguna vez pudiera volver a pasar. En cualquier parte podía encontrarse a uno de los seres capturados atado y arrojado en cualquier parte como cebo para sus coetáneos aún no expuestos… un ser deforme y abotargado, ese fue todo el margen que Gadea nos dejó, una criatura sin la más mínima posibilidad de seguir adelante, un final apropiado para la obra más cruel y terrible de la historia, un problema convertido en parte fundamental de la solución por una decisión de un solo hombre, o puede que de la más científica casualidad.


  


  El grupo de coronel Newseth desapareció para siempre, tal y como lo hizo su líder, del cual jamás se volvieron a tener noticias. Puede que no soportara la pérdida de su amada doctora, o puede que entendiera que en el nuevo mundo no había sitio para alguien como él… Sea como fuere, Lawrence Newseth no contribuyó a la reconstrucción del mundo, y nadie que hubiera sabido de su esfuerzo por salvarlo podría siquiera concebir un mínimo reproche hacia él. Patrick Ridewolf también se fue, pero lo hizo a un lugar alejado de todo y tranquilo, un lugar donde pudiera olvidarse de todo y de todos, un lugar en el que quizá formar una familia y ser feliz el resto de su vida, una vida en la cual jamás volvió a disparar un arma, pues tal fue el dolor de tener que ejecutar no a la salvadora de la humanidad, sino a aquella que le dio al ser humano una oportunidad de sobrevivir y volver a prosperar. En cuanto a Jerome, el joven y valiente Jerome, sí participó activamente en las tareas de búsqueda y neutralización de nidos y colonias por todas partes, pues seguía sintiendo el ardor de la venganza corriendo por sus venas. No compartió mucho tiempo con los hombres y mujeres supervivientes de Renaissance, pero trabó unos lazos a los que jamás dejaría de honrar.


  


  Jason Bërg, Elaine Tunner, SamuelS. Grove, Costantinous Miklos, Daniel Scott, Bastian Sulassky, Terry Calasha’s, John Mason, Ian Rummer, Katherine Stone, Claytus Gardner, Josh Burnett, Tarah Tarnholm, Esteban Escobar, y un largo, un demasiado largo etcétera, murieron por defender la esperanza, por saber que en la misma oscuridad el valor puede servir como faro y guía si el corazón es fuerte. Todos murieron negándose a rendirse, luchando, convertidos, despedazados, pero nunca fueron derrotados, pues solo conoce la derrota quien no confía en la victoria, pues aunque cabe la posibilidad de que un dios dirija los designios del mundo adormilado allá en su trono celestial, el hombre siempre será su brazo ejecutor en la tierra.


  GLOSARIO


  
    [1] Tangos: Objetivo, en el argot militar. <<


    [2] Cápside: Conjunto de proteínas que envuelven y protegen el núcleo contenedor del material genérico de un virus. <<


    [3] Cabeza-bote: Apelativo con el que los marines se hacen llamar de forma distintiva. <<


    [4] Casamata: Construcción sólida defensiva. <<


    [5] Mina Claymore: Mina antipersona direccional usada por el ejército de los Estados Unidos. <<


    [6] «Diese runde ist mein»: «Esta ronda es mía», en alemán. <<


    [7] Luz táctica: En armamentística, haz de luz negra que solo es visible bajo el espectro infrarrojo. <<


    [8] Fulminato: Compuesto químico sensible a la fricción explosiva usada para la percusión de balas en las armas de fuego actuales. <<


    [9] «Hier kommt der Tod»: «Aquí llega la muerte», en alemán. <<


    [10] Efecto Reflujo: Onda expansiva o viento huracanado que fluye hacia la zona cero de una explosión nuclear al ocupar el aire el vacío provocado por la deflagración. <<


    [11] «Hoo-ha»: Exabrupto que los marines norteamericanos y soldados en general de dicho país usan para confirmar, apoyar o constatar cualquier tipo de orden y/o información. <<
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    J. J. LUCAS (autor español), ha mostrado un gran interés por la literatura y la poesía desde su infancia en Toledo. Tras un paso por la educación secundaria en la que no destacó especialmente, Lucas ha ocupado los más variados trabajos.


    Sigue siendo un gran amante de la lectura y del cine underground, ocio que complementa con una de sus grandes pasiones: la escritura, disciplina en la que fue un niño precoz al iniciar su primera novela cuando apenas contaba con 11 años de edad.


    Renaissance, la caída de los hombres, fue su primera novela terminada, la cual vio la luz, primero en forma de autoedición y luego recuperada por una editorial, para su línea dedicada a la literatura del género zombi.
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